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CONVERSACIONES 

SOBRE  DIFERENTES  ASUNTOS 

DE   MORAL, 
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Cura  de  Chévreuse,  en  el  Arzobispado  de  Pari¿, 
y  Doctor  de  la  Sorbóna. 

TRADUCIDAS   DEL    FRANCÉS  AL  CASTELLANO, 

coordinadas  cda  nuevo  y  mas  oportuno  método ,  y  exornadas 

con  algunas  Notas 

POR    EL     DOCTOR 

r>.  FRANCISCO    FERNANDO    DE    FLORES, 

Colegial  Teólogo,  Catedrático  de  Filosofía ,  y  el  pri- 
mero que  hubo  de  Lengua  Griega   en   los  Estudios 
generales  y  públicos    del    Real   Seminario    Conciliar 
^ALjiroxiANo  de  la  Puebla  de  los  Angeles-^  Substituto 
de  la  de  Hebreo  en  la  Universidad  de  Salatnancaj 
y  Capellán  del  Real  Monasterio  de  la  Vi- 
sitación de  esta  Corte» 

Precede  á  ellas  un  Discurso  del  mismo  Traductor  sobre  la  impor- 
tancia suma  de  la  buena  Educación ;  y  unos  saludables 
Avisos  á  los  Padres  de  íknülia. 

EN  MADRID  EN  LA  1MPRE^TA  REAL. 

AÑO    DE    1787. 


Tamquatn  pafvnVis  in  Chr'isto ,  tac  vohis  potum  ded'i ,  non  escam» 
„Así  como  una  Madre  no  da  otro  alimento  á  sus  hijos ,  que  la 
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CONVERSATION  XXVI. 

Sur  la  vertu, 

-SlLléonore.  II  y  a  si 
longs-temps  que  je  Ji'ai 
eu  le  plaisir  de  vous 
voir  ,  que  je  m^  en  en- 
nuie  bien  fort, 

Sophie.  Vous  ne  pou- 
vez  jumáis  vous  en  en- 
nuyer  autant  que  je  le 
fais.  Je  cruignois  deja 
que  vous  ne  iii'eussiez 
e/tticrement  oubliée. 

Víctoire.  II  n'^est  pas 
possible  d^oublier  une 
per  sonríe  comme  z'Oiis,on 
s^oublieroit  plutot  soi- 
niéme. 

Süphie.  Je  suis  bien 
sensible  d  vos  bontés, 
^  pour  y  repondré  en 
quelque  sor  te  ,  je  suis 
préte  de  satis/aire  d 
tout  ce  que  vous  deman- 
derez  de  moi, 

Tom.  11, 
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CONVERSACIÓN    XXVI. 

Sobre  la  Virtud, 

jLeenor.  Hace  ya  tanto 
tiempo  que  no  tengo  el 
gusto  de  verte  ,  que  estoy 
enfadada  de  veras. 

Sofía.  Nunca  pudieras 
estarlo  tú  tanto  como  yo  lo 
estaba ;  y  aun  llegué  ya  á 
temer  que  me  habrías  olvi- 
dado enttiramente. 

Victoria.  No  era  posible 
olvidar  á  una  persona  como 
tú  5-  y  mas  bien  se  pudiera 
una  olvidar  de  sí  misma. 

Sofía.  Yo  aprecio  ,  como 
es  debido  ,  la  bondad  con 
que  me  favorecéis ;  y  para 
corresponder  en  algún  mo- 
do á  ella, estoy  pronta  á  sa- 
tisfacer á  todo  quanto  qui- 
siereis preguntarme, 
A 
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Leonor,  Pues  ,  si  gustas, 
habíanos  hoy  acerca  de  ]a 
Virtud'^  y  dinos,  ¿qué  di- 
ferencia hallan  entre  ella  y 
la  Devoción  ?  Pues  ,  según 
parece ,  mas  caso  haces  de 
una ,  que  de  otra. 


Sofía.  Á  eso  os  diré,  que 
la  una  no  es  la  otra  ;  pero 
que ,  quando  son  verda- 
deras ,  casi  nunca  se  se- 
paran. 

Victoria.  Pues  ¿por  qué 
haces  mas  caso  de  una  que 
de  orr:t  ? 

Sofía.  Porque  es  mas  fá- 
cil padecer  engaño  en  la 
una  5  que  en  la  otra. 

Leonor.  ¿En  quál  de 
ellas?   Di. 

Sofía.  En  la  devoción. 

Victoria.  Ya  decía  yo, 
que  ésta  no  era  tan  amiga 
tuya  ,  como  aquella  :  ¿y  po- 
tiré,  sin  incurrir  en  la  no- 
ta de  curiosa  ,  preguntarte, 
p(jr  qué  razón  ? 

Sofía.  Porque  la  devo- 
ción ,  en  no  siendo  verda- 
dera, no  tiene  mas  que  exte- 
rioridades y  apariencias  ;  lo 
qiral  no  es  capaz  de  acar- 
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Eléonore.Parlez-nous 
aujourd '  hui  ,  j'  //  vous 
plait ,  sur  la  ver  tu  ,  ^ 
di  tes-no  US  que  lie  dijfc^ 
rence  vous  meitez  entre 
elle  S  la  dévotion  ,  car 
vcus  paroissez  faire 
plus  de  cas  de  rime  que 
de  P  autre. 

Sophie.  jfe  vous  di- 
rai  que  I' une  n'est  pas 
r autre,  niais  que  quand 
ellcs  son!  vraics  ,  elles 
ne  sont  guéres  st;parées 
r  une  de  P autre. 

V  ictiñre.Fourquoi  done 
faites-vous  plus  de  cas 
de  r  une  que  de  I' autre. 

Sophie.Cej/  qu^il  est 
hien  plus  ai  sé  de  se  mC" 
prendre  a  V  une  q\i  á 
C  autre, 

Kléonore.  A  laquelle^ 
j'  //  vous  plait  ? 

Sophie.  Ala  dévotion, 

Victoire.  Je  voyois 
hien  que  eelU-ld  nétoit 
pas  tarit  votre  amie  : 
pourroit-on  sans  curio- 
sité  vous  en  demandet' 
la  rai  son  ? 

Sophie.  C  est  que  la 
dévotion  ,  qui  n'est  pas 
vraie  ,  «'  a  que  des  de- 
hors  &  des  apparen- 
ees  ,  ce  qui  n^  est   pas 
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capahle  de  contení  er 
solidement, 

Eiéonore.  Mais  ce 
rCest  pas  la  faute  de  la 
dévotion  si  elle  est  i  elle, 
mais  de  ceux  qui  lapra- 
tiquent. 

Sophie.  11  est  vrai y 
mais  cela  n'empéche  pas 
qu '  on  ne  se  dcgoúte  , 
quand  on  voit  que  r  on 
prend  si  souvent  l^ombre 
pourla  réalité,  cf  le  f un- 
tóme pour  la  veri  té, 

Victoire.  On  n^a  done 
rien  á  craindre  de  sem~ 
hlahle  dans  la  vertu  ? 

Sophie.  Vousme  par- 
don?jerez  ^  car  il  y  a 
une  fausse  vertu,  com- 
me  i  I  y  a  une  fausse 
dévotion  ,  mais  il  est 
Lien  difficile  de  s''y 
t  rom  per. 

Eiéunore.  Pourquoi , 
j'/7  vous  plait  ? 

Sophie.  C  est  que  la 
vertu  ne  consiste  pas 
dans  des  dekors  ,  mais 
dans  des  actions  réelle- 
ment  vertueuses  ,  ^ 
estiwées  pour  telles  de 
tout  le  monde. 

Victoire.  En  fait  de 
vertu  ,  on  ne  se  conten- 
te done  pas  de    dehors 


rear  un  contentamiento  só- 
lido. 

Leonor.  Pero  eso  ,  en  ca- 
so de  ser  así ,  ¿no  será  por 
defecto  de  la  devoción  ,  si- 
no de  los  que  la  practican  ? 

Sofía.  Es  verdad  ;  pero 
esto  no  quita  que  se  tenga 
disgusto ,  quando  se  vé  que 
freqüentemente  se  toma  la 
sombra  por  la  realidad  ,  y 
en  vez  de  la  verdad,  lo  que 
es  mera  apariencia. 

Victoria.  ¿Y  nada  de  es- 
to hay  que  temer  en  la  vir- 
tud ? 

Sofía.  Con  tu  licencia, 
no  es  eso  lo  que  yo  quiero 
decir  ;  pues  también  hay 
falsa  virtud  ,  asi  como  hay 
devoción  falsa  ^  pero  es  mas 
dificultoso  engañarse  en  es- 
ta parte. 

Leonor,  ¿Me  dirás  por 
qué  ? 

Sofía,  Porque  la  virtud 
no  consiste  en  exteriorida- 
des ,  sino  en  acciones  real- 
mente virtuosas,  y  estima- 
d?vS  de  todo  el  mundo  por 
tales. 

Victoria.  Con  que  en  ma- 
teria de  virtud  ¿no  hay  que 
contentarse  ni  estar  paga- 
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deis  de  exterioridades  y  apa- 
riencias ,  como  sucede  en  la 
devoción  ? 

Sofía.  No ;  se  desea ,  ade- 
más de  eso ,  algo  de  real  y 
de  sóiidu ;  y  alguna  cosa 
que  merezca  la  aprobación 
}  estima  de  todos. 

Leonor.  Coinprchendo  ya, 
que  es  difícil  engañarse  en 
este  punto.  Danos  ahora  á 
conocer  la  virtud,  si  gustas. 


Sofia.  Pues  digo  ,  que  en 
el  interior  es  donde  se  la 
debe  considerar  primera- 
mente if  porque  allí  es  don- 
de empieza  á  arreglar  todas 
ias  cosas ,  para  pasar  luego 
al  exterior. 

Victoria.  Y  ¿qué  es  lo 
que  regla  en  el  interior  ? 

Sofía.  Todo. 

Leonor,  i  Ay  !  ¿Qué  es 
eso  de  todo  ? 

Sofía.  Los  pensamientos, 
los  deseos,  las  inclinacio- 
nes ,  los  movimientos  del 
alma,  del  corazón,  del  es- 
pnicU  ,  y  aun  la  imagina- 
cien, 

Victoria.  Según  eso  ,  las 
pasiones ,  el  genio  ,  los  gus- 
tos interiores ,  y  las  incli- 
naciones naturales  ¿estarán 


S  d'*appur enees  comme 
dans  la  dévotion  ? 

Sophie.  Non  f  Pony 
veut  du  réel  q3  du  soli- 
de ,  &  quclaue  ckose  qui 
etnporte  Paveu  S  Pesti- 
me  de  tout  le  monde. 

Eléonore.  Je  com- 
prens  comment  il  est 
difficile  de  s''y  mcpren- 
dre  ;  faites-nous  lacón- 
noitre  niaintenant  ^  sUl 
vous  plait, 

Sophie.  C*  est  dans 
V  intérieur  oü  il  faut 
¿¿'  ahord  la  considérer  y 
car  c'^  est -la  oú  elle  com- 
mence  á  régkr  touíes 
choses  ,  pour  de-Id pas" 
ser  á  Vextérieur. 

Victo! re. _gí/f  régle-t-" 
elle  dans  Pintérieur  ? 

Sophie.  Tout. 

Eléonore.  Eh  \  Quoi 
tout'^ 

Sophie.  Les  pensées, 
les  désirs  ,  les  inclina-' 
tions  y  les  moiivemens  de 
/'  ame  ,  du  cccur  ,  S  de 
Pesprit ,  S  Piniagina- 
tion  méme. 

Victoire.  Les  pas^ 
sions  ,  Vhumeur  ,  les 
goüts  intérieurs  ^  les 
inclinations     nat  urellcs 


sónt  done  soumises  d 
son  empire"^ 

Sophié.  Oui ,  ríen  ne 
lili  cchappe  ,  S  elle 
s\arrujettif  tout  ce  qui 
a  besoin  (Vetre  con^uit 
par  les  regles  de  la  raí— 
son  S  de  la  Religión. 

Eléünore.  Que  f  ai  de 
plaisir  á  vdus  entendrel 
&  que  la  vertu  a  de 
charmes  pour  moi ! 

SophJe.  Je  continué 
done  á  vous  la  dépein- 
drc.  De  /'  intérieur  elle 
passe  á  V  extérieur  ,  ou 
elle  fait  voir  dans  la 
cnndutíe  tout  ce  qu'^elle  a 
de  heau  dans  P intérieur, 

Victoire.  Qu'^y  fait^ 
elle  voir  ? 

Sophie.  Dans  les  pa^ 
roles,  unfond  de  charité 
^  d^huyrilité  '^  dans  les 
regards ,  un  fond  de  re- 
tenue  ^  de  modestie  ;  ^ 
dans  les  actions,  unfond 
de  justice  zB  d^équité, 
(Tactivité  S  de  modc- 
ration. 

Eléonore.  jfe  ne  com~ 
prends  pas  bien  ees  deux 
termes,  activité  63  ^no- 
dération  ,  S  je  ne  sais- 
comment  les  allier  en- 
semhle  dans  une  méme 
pcrsonns. 
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igualmente   sometidas  á  su 
imperio  ? 

Sofía,  Sí  por  cierto ;  na- 
da se  la  escapa  ;  y  ^ú  ,  ella 
manda  y  sujeta  á  su  arbi- 
trio todo  lo  que  necesita  ser 
conducido  por  las  reglas  de 
la  razón  y  de  la  Religión. 

Leonor.  ¡Qué  gusto  me 
da  oirte !  Y  ¡qué  de  atrac- 
tivos tiene  ya  para  mí  la 
virtud  ! 

Sofía.  Pues  proseguiré 
pintándotela.  Del  interior 
pasa  al  exterior ;  en  el  qual 
hace ,  que  por  la  conducta 
y  porte  se  eche  de  ver  toda 
la  belleza  que  ella  tiene  en 
el  interior.  ._,_ 

Victoria.  Y  qué  es  lo  que 
hace  ver  en  el  exterior  ? 

Sofía.  En  las  palabras, 
un  fondo  grande  de  cari- 
dad y  humildad  ;  en  las  mi- 
radas ,  un  fondo  de  cir- 
cunspección y  modestia  ;  en 
las  acciones  ,^un  fondo  de 
justicia  y  equidad  ,  de  acti- 
vidad y  moderación. 

Leonor.  No  comprehendo 
bien  estos  dos  términos , 
actii^idad  y  moderación  ;  ni 
sé  tampoco,  de  qué  mane- 
ra puedan  estar  juntos  en 
un  mismo  sugeto. 
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Sofía.  Con  todo  ,  es  cosa 
muy  fácil :  la  actividad  ha- 
ce que  él  no  sea  lento  ni 
perezoso  ;  y  la  moderación 
hace ,  que  no  sea  demasia- 
damente ligero  ni  precipi- 
tado. Y  esto  es  lo  que  for- 
ma una  conducta  cabal  y 
cum'i'lida. 

Victoria,  ik  eso,  y  na- 
da mas  j  se  reduce  todo  lo 
que  la  virtud  obra  en  quien 
la  posee  ? 

Sofía.  Si  se  hubiera  de 
decir  todo,  sería  nunca  aca- 
bar ;  porque  no  hay  cosa 
buena  ni  amable  que  no 
sea  efecto  de  la  virtud. 

Leonor.  Pero  ¿y  qué  otra 
cosa  mas  ? 

Sofía.  Te  diré ,  que  la 
virtud  jamás  se  abandona 
enteramente  ni  al  gozo,  ni 
á  la  tristeza  ;  porque  tiene 
bien  observado  ,  que  lo  uno 
sucede  muy  presto  á  lo  otro; 
y  que  el  tiempo  de  lo  uno 
es  preparación  para  lo  otro. 
{a). 

Victoria.  ¿Se  mantiene 
igual  ó  uniforme  en  la  pros- 
peridad y  en  el  infortunio  ? 


Sophie.  Cela  est  pour^ 
tant  bien  ai  sé.  V  acti— 
vité f ai t  qiC  on  rC  est  ni 
lera  ^  ni  paresseux  ,  S 
la  niodcrationfait  qu'on 
n'^est  ni  léger ,  ni  preci- 
pité, ce  qui  rend  une 
conduite  accomplie, 

Victoire.  Est-ce  Id 
tcut  ce  que  la  vertu 
fait  dans  celui  qui  la 
posséde  ? 

Sophie,  On  ne  finir oit 
pas  ,  si  on  vúuloit  tout 
diré  ;  car  i  I  n'  y  a  rien 
de  hon  S  d^aimable 
qu^  elle  n'' y  fas  se. 

Eléonore.  Mais  quoi 
encoré  ? 

Sophie.  Vous  diraijcy 
qu''elle  ne  se  livre  ja-- 
mais  entiérement  ni  d  la 
joie  ni  á  la  tristesse  , 
parce  qu''elle  est  avertie 
que  Pune  succéde  bien- 
tót  á  Vautre  ,  ^  que  le 
tcmps  de  Pune  est  le 
temps  de  la  préparation 
á  P  autre. 

Victoire.  Se  trouve- 
t-elle  la  ménie  dans  la 
prospérité  S  dans  P  ad- 
versité  ? 


(íj)  Prov.14.  13.  Ipsae  voluptates  in  tormenta  vertuntur, áice  Séneca. 


Sobre 

Sophie.  Par-iout  on 
la  tro  uve  sensible,  mais 
toujours  forte  c?  cons- 
tante ,  sans  se  iivrer  d 
aucun  mouvement  irré- 
gulier  ,  se  tenant  fixe- 
tneut  attachée  á  la  vo- 
lóme de  D.'eu. 

Eléonore.  Montrez- 
nous-lá  ,  j'//  vous  plait, 
dans  les  tentations, 

Sophie.  Tantát  elle 
fuit ,  tantót  elle  combat, 
mais  toujours  elle  cher- 
che en  Dieu  la  forcé  dont 
elle  a  besoin  pour  vain- 
cre, 

Victoire.  Mais  s""  il 
arrive  quelle  soit  vain- 
cue  ,  qnelLc  contenance 
fait-elle  paroitre  ? 

Sophie.  Une  conte- 
nance toujours  forte  S 
constante.  Elle  s''  affli- 
ge  S  s^huynilie  ,  mais 
Striis  ncgliger  de  se  re^ 
lever  ,  en  sorte  qu"*  on 
la  voit  aussi-tót  relc- 
vée  que  tomhée.  En  un 
7nnt  ^  sa  doulcur  est  une 
doulcur  toute  divine  , 
qui  ,  en  la  pénétrant , 
la  change  ,  la  conver- 
tit  y  S  la  releve  par 
une  f crine   conf¡ance  en 
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Sofía.  Por  dondequiera 
se  la  encuentra  sensible  á 
todo  ^  pero  siempre  fuerte 
y  constante  ,  sin  abando- 
narse á  movimiento  alguno, 
que  sea  irregular ;  perseve- 
rando fixamente  asida  á  la 
voluntad  de  Dios. 

Leonor,  Manin estaños  , 
cómo  se  há  y  cómo  se  por- 
ta en  medio  de  las  tenta- 
ciones. 

Sofía.  Unas  veces  huye; 
otras  veces  combate ;  pero 
siempre  busca  en  Dios  la 
fortaleza  que  necesita  para 
vencer. 

Victoria.  Y  si  acontecie- 
re ,  que  llegue  á  ser  ven- 
cida,  ¿qué  semblante  pone 
entonces  ? 

Sofía.  El  aspecto  que 
muestra  ,  es  siempre  vigo- 
roso y  constante.  Se  aflige 
y  se  humilla ;  pero  sin  des- 
cuidarse en  hacer  por  le- 
vantarse prontamente  ;  de 
forma,  que  tan  presto  como 
se  la  vé  caida  ,  se  la  vé  le- 
vantada otra  vez.  En  una 
palabra;  su  dolor  es  un  do- 
lor sobrenatural  y  divino, 
que  ,  al  pasa  que  la  penetra 
hasta  el  alma ,  la  muda  ,  la 
convierte  ,  y  la  realza  por 
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medio    de  una  firme   con- 
fianza en  Dios. 

Leonor.  ¡Ó  ,  qué  tesoro 
tan  amable  el  de  la  virtud! 
¡üxalá  le  poseyésemos  nos- 
otras ,  y  pudiésemos  con- 
servarle por  todos  los  dias 
de  nuestra  vida  ! 

Scfía.  Pues  solo  en  vos- 
otras consiste  esto  ;  con  tal 
que  en  todas  las  cosas  seáis 
muy  fieles  para  cooperar 
con  la  Gracia,  y  queráis  tra- 
bajar sobre  esto  ,  sin  inter- 
misión ,  y  aprovechando  los 
instantes. 

Victoria.  Una  vez  poseí- 
da ya  la  virtud  ¿no  se  po- 
drá vivir  con  todo  descuido? 

Sofía.  Nada  menos  que  < 
eso ;  porque  todo  conspira 
á  robárnosla ,  ó  por  lo  me- 
nos, á  que  se  disminuya  en 
nosotras :  asíque  la  virtud 
es  friito  de  un  trabajo  que 
ha  de  durar  tanto  como  la 
misma  vida. 

Leonor.  Pero  á  lo  menos, 
este  trabajo  se  minorará  y 
suavizará  con  el  tiempo. 

Sofía.  Verdad  es  ;  con 
tal  que  no  se  interrumpa 
jamás  ^  pues  en  cesando, 
aunque  no  sea  mas  que  por 


XXVL 
Di  su, 

Eléonore.  O  raima" 
ble  trésor  que  luí  de  la 
veriu  !  Puissions-nous 
Pavoir,  ^  le  conserver 
íous  les  jours  de  nótre 
vie. 

Sophie.  //  ne  tient 
au''á  vous,  pourvu  qu^n 
toutes  choses  vous  so- 
yez  fidéle  á  seconder  la 
grace  ,  &  que  vous  vou- 
liez  travailler  sans  re- 
lache  dans  tous  les  mo- 
mens. 

Victoire.  Mais  quand 
on  pos  sede  une  fots  la 
veriu,  ne  peut-on  pas 
demeurer  en  repos'^ 

Sophie.  ISIon  ,  car 
tout  conspire  d  nous 
la  faire  perdre  ou  d 
la  diminuer  ;  ainsi  la 
vertu  est  le  fruit  d^un 
travail  aussi  long  que 
la  vie, 

Eléonore.  Mais  du 
moins  le  travail  dimi- 
nue  S  j'  adoucit  avec 
le  temps. 

Sophie.  //  est  vrai  , 
pourvu  qu '  //  ne  soit 
jamáis  interrompu ;  car 
quiconque  cesse  un  mo— 


Sobre 

ment  de  ramer  contre 
le  fil  de  ses  passions , 
j'  en  voit  hientót  en- 
tramé. 

Victoire.  C  en  est 
fait  ,  je  suis  résolue 
d?  travailler  sans  re- 
Idche  ,  pGur  acquérir  un 
trésor  qui  me  suivra 
dans  Péternité. 

Sophie.  Que  je  suis 
charmée  de  vous  voir 
dans  ees  sentimens ! 
Mais  ce  qui  contrihuera 
beaucoup  á  vous  rendre 
veríueuse,  ce  sera  d'^é- 
tre  íoujours  avec  des 
personnes  qui  le  soient. 

Eléonore.  Qi'els 
avaníages  y  trouve~t- 
on  ? 

Sophie.  C^ est  que  la 
seule  présence  de  ees 
personnes^  sans  parler, 
sans  agir,  porte  S  ani- 
me á  la  ver  tu. 

Victoire.  'Noi^s  nous 
retirons  bien  satis/ aites 
de  cet  entretien^  S  bien 
pénctrées  de  recoiinois- 
sancc  de  la  bonté  avec 
laquelle  vous  nous  avez 
fait  par  t  de  vos  lamieres. 


la  Virtud.  p 

un  momento,  de  remar  con- 
tra la  impetuosa  corriente 
de  las  pasiones ,  qualquiera 
se  verá  muy  luego  arreba- 
tado de  ella. 

Victoria,  Esto  es  hecho: 
yo  estoy  resuelta  ya  á  tra- 
bajar incesantemente  para 
adquirir  un  tesoro ,  que  ha 
de  ir  conmigo  á  la  eter- 
nidad. 

Sofía.  ¡Quán  regocijada 
me  siento ,  al  ver  tu  modo 
de  pensar !  Pero  lo  que  con- 
tribuirá mucho  para  que  lle- 
gues á  ser  virtuosa  es ,  que 
procures  siempre  acompa- 
ñarte con  personas  que  lo 
sean. 

Leonor.  Pues  ¿qué  ven- 
tajas son  las  que  en  esto  se 
encuentran  ? 

Sofía.  Que  la  sola  pre- 
sencia de  éstas  ,  aun  quan- 
do  nada  hablen  ni  hagan, 
mueve  y  anima  á  la  virtud. 

Victoria.  Perfectamente 
satisfechas  nos  retiramos  de 
esta  Conversación^  y  llenas 
de  un  justo  reconocimiento 
á  la  bondad  con  que  te  has 
servido  de  comunicarnos  tus 
luces. 
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«o<:o*  «evito»  «cii^yst  «ocio»  !«c)Oo»«ot;>o» 
CONVERSACIÓN     XXVII. 

Sobre    los    defectos    de    que 

es  necesario   desconfar  mas 

en  el   exercicio    de 

la  Virtud. 

Jrrancisca.  He  aquí ,  que 
has  venido  muy  á  tiempo, 
para  explicarnos  ciertas  di- 
ficultades que  nos  causan 
bastante  embarazo. 

Teresa,  Favor  ,  y  no  pe- 
queño ,  me  haríais  vosotras, 
si  tuvieseis  á  bien  ,  que  yo 
me  aprovechase  de  vuestros 
conocimientos. 

Helena,  Los  tuyos  son 
los  que  aguardamos  con  im- 
paciencia ,  y  sobre  que  con- 
tamos de  positivo. 

Teresa.  Creed  me  ,  dejé- 
monos de  cumplimientos ,  y 
hablemos  con  toda  sencillez 
y  alternativamente. 

Francisca.  Dinos,si  gus- 
tas, ¿quáles  son  los  defec- 
tos de  que  es  necesario  des- 
confiar mas  en  el  exercicio 
de  la  virtud? 

Teresa.  A  mí  parecer, 
son  estos  :  la  curiosidad  ,  el 
hablar  demasiado;  las  incli- 
naciones particulares ,  y  la 
envidia. 


■co  :tc»  coito»  «<3Cto»  «o<:ic*«oíto» 
CONVERSATION  XXVII. 

5*^/^  les  dcfauts  dont   il 

faut  se  de  fie  r  le  plus 

dans  le  exercice  de 

la  Vertu. 


F, 


ranfoise.  Vous  voild 
venue  fort  d  propos  pour 
nous  expliquer  quelques 
difficultés  qui  nous  em- 
harrassent, 

Thérese.    Vous    me 

ferez  bien    de   la  gra- 

ce  ,  //  vous  voulez  souf- 

frir  que  je   profite    de 

vos  lumiéres, 

Helene.  Ce  sont  les 
votres  que  nous  atten— 
dons ,  &  sur  lesquelles 
nou  r  comptons  beaucoup, 
Thérese.  Croyez-moiy 
hannissons  les  compli^ 
inens  ,  &  parlons  naY- 
vewent  tour  d  tour, 

Fran9üise.  Dites- 
nous ,  j'/7  vous  platt,  qui 
sont  les  dcfauts  dont  il 
faut  le  plus  se  dcfier 
dans  /'  exercice  de  la 
vertu. 

Thérese.  Sehn  moi , 
c"* est  la  cunos: té  ,  le 
trop  parler  ,  les  atta^ 
ches  S  la  jalousie. 


Sobre  los 

Helene.  "En  voild 
heaucoup  á  la  f oís, 

Thérese.  II  est  vrai\ 
mais  si  vous  y  pren:z 
garde,  il  rCest  gucres  de 
vertu  qui  en  soit  entiér- 
enient  exempte. 

Franfoise.  Je  plains 
d^jnc  bien  la  vertu  ,  si 
elle  est  sujette  d  iant 
de  défauts. 

Thérese.  Vous  avez 
r  ai  son  ;  mais  r'  est  le 
triste  ciat  de  cetie  vie, 

Helene.  Heureux  qui 


s  en  preserve. 


Thérese.  Cest  d  quoi 
il  faut  travailler  conti- 
nuelhmcnt. 

Fran^oise.  Mais  ees 
dcjauts  ne  se  rencon- 
irent  pas  toujours  ious 
quatre  ensernlile  dans  la 
me  me  personne, 

Thérese.  11  est  vrai^ 
mais  aussi  vous  savsT, 
qu^  il  ti."*  en  faut  qii/une 
poi'.r  tout  gáíer, 

Helene.  Mais  y  a-t-íl 
tant  de  mal  a  conieníer 
su  curiositc'^ 

Thérese.  j'avoue  que 
touíe  curiositp'  n\st  pas 
égaLment  hlj))iabL\ 

i'i2ín^oi;ií'.Quíll¿  cu- 


defectos  ^c.  it 

Helena.  Esas  son  muchas 
cosas  á  un  tiempo. 

Teresa,  Es  verdad  ^  pero 
si  ponéis  cuidado  ,  apenas 
hallaréis  una  virtud  ,  que 
esté  enteramente  esenta  de 
estos  defectos. 

Francisca.  Yo  compa- 
dezco mucho  á  la  virtud, 
si  á  tantos  defectos  está  su- 
jeta. 

Teresa.  Tienes  sobrada 
razón ;  pero  ese  es  el  triste 
estado  de  esta  vida. 

Helena.  ¡Dichoso  el  que 
de  ellos  se  preserva! 

Teresa.  Sobre  eso  es  me- 
nester trabajar  continua- 
mente. 

Francisca,  Pero  estos 
quatro  defectos  no  siempre 
se  encontrarán  juntos  en 
una  misma  persona. 

Teresa.  Vercíad  es  ;  pero 
has  de  saber  también  ,  que 
con  uno  solo  que  hubiere, 
baota  para  echarlo  todo  á 
pcider. 

Helena.  ¿Tan  malo  ,  co- 
mo todo  eso ,  es  tirar  á  sa- 
tisfacer su  curiosidad  ? 

Teresa.  Confieso,  que  no 
toda  curiosidad  es  igual- 
mente vituperable. 

Francisca.  Pues  ¿qué  cu- 
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riosidad  es  la  que  tú  con- 
denas absolutamente  en  el 
exercicio  de  la  virtud  ? 

Teresa.  Aquella  que  solo 
sirve  para  apacentar  vana- 
mente el  entendimiento ,  y 
para  entretener  inútilmente 
el  corazón. 

Helena.  De  esa  manera, 
yo  no  me  conozco  muy  de- 
linqüente  en  este  punto. 

Teresa.  Sea  así  enhora- 
buena :  pero  ¿quintas  ve- 
ces te  sucede  cada  dia,  aso- 
marte á  la  puerta  ,  ó  por 
algún  balcón  ó  ventana; 
echar  miradas  sin  necesidad, 
ya  quando  vas  por  la  calle, 
ó  ya  estando  en  la  Iglesia; 
dar  indiscretamente  oidos  á 
cosas  en  que  no  te  vá  ni  te 
viene  ;  hacer  á  cada  paso 
cien  preguntas ,  que  suelen 
ser  tan  molestas  para  los 
demás  ,  como  perjudiciales 
para  tí  ? 

Francisca.  Jamás  he  da- 
do yo  en  que  nada  de  esto 
pudiera  servirme  de  per- 
juicio. 

Teresa.  Pues  eso  mismo 
indica  ,  que  casi  no  te  co- 
noces á  tí  propia.  Porque, 
¿de  qué  provienen  esas  dis- 
tracciones perpetuas  en    el 


riosité  condamnez-vouf 
done  absolument  dans 
V exercice  de  la  vertu"^ 

Thérese.  Celle  qui 
ne  sert  qu*  á  repaitre 
vainement  P  esprit  ,  <^ 
qu^á  amuser  inutilement 
le  cceur, 

Helene.  Mais  je  ne 
me  trouve  pbint  coupa^ 
ble  de  celle-ld, 

Thérese.  A  la  bonne 
heure.  Mais  cambien 
vousarrive-t-íl  dans  une 
joLirnée  de  reg arder  par 
une  porte  ou  par  unefe^ 
nétre  ,  de  jettcr  des  re" 
gards  sans  nécessité^  ou 
par  les  rúes  ou  dans  VE- 
glise  ,  de  prcter  indis- 
crétement  Poreille  aux 
choses  dont  vous  n*avez 
que  faire  ,  6?  de  faire 
par  légéreté  cent  ques- 
tions ,  autant  á  charge 
aux  (futres  ,  que  nuisi^ 
bles  d  vous-méme, 

Fran90Íse.  je  ne  me 
suis  jamáis  apperfue 
que  cela  me  ftit  nuisi- 
ble. 

Thérese.  Cela  montre 
que  vous  ne  vous  con- 
noissez  guares.  Car  d''oü 
viennent  done  ees  dis^ 
tractions     perpéíuelles 
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dans  la  priere  ,  ees  in- 
applications  d''  esprit 
dans  Poraison,  ees  sé- 
cheresses  S  aridités 
dans  la  Communion  ,  S 
cette  langueur  insup- 
portable  dans  tous  les 
exercices  de  la  piété 
chrétienne  ? 

Helene.  Je  vois  bien 
qu'' il  faut  se  rendre  d 
la  forcé  de  ce  detall'^ 
mais  pensez-vous  que 
le  írop  parler  nuise 
auíunt  que  la  cuno- 
sité  % 

Thérese.  Vous  pon- 
vez  compter  que  la  cu- 
riosité  est  le  moindre 
des  quatre  défautes  que 
je  vous  ai  nomniés, 

Fran90Íse.  En  quoi 
peut  done  nuire  le  trop 
parler  ? 

Thérese.  Comptez- 
vous  pour  rien  la  perte 
du  ícmps  ,  la  per  te  de  la 
santc  y  la  per  te  de  la 
¿race  ? 

Helene.  Je  contáis 
comment  on  perd  son 
temps  S  sa  santé ;  mais 
je  ne  confois  pas  com- 
ment on  perd  la  grace. 

Thérese.     Petit  -  on 


defectos  ^c.  1 3 

rezo ,  esas  faltas  de  aplica- 
ción del  espíritu  en  la  ora- 
ción ,  esas  sequedades  y  ari- 
deces en  la  comunión  ^  esa 
tibieza  ,  ese  caimiento  inso- 
portable en  todos  los  exer- 
cicios  de  piedad  christiana? 


Helena.  Ya  veo  ,  que  no 
se  puede  menos  de  ceder  á 
la  fuerza  de  esta  puntual 
enumeración  que  acabas  de 
hacer.  Pero  ¿te  parece  á  tí, 
que  el  demasiado  hablar  es 
tan  nocivo  como  la  curio- 
sidad ? 

Teresa,  Has  de  estar  en 
la  inteligencia  de  que  la 
curiosidad  e^  el  menor  de 
los  defectos  que  he  especi- 
ficado. 

Francisca.  Pues  ¿en  qué 
puede  perjudicar  el  hablar 
mucho  ? 

Teresa.  ¿Te  parece  poco 
la  pérdida  del  tiempo  ,  la 
de  la  salud  ,  y  la  de  la 
Gracia? 

Helena.  Yo  bien  entien- 
do ,  cómo  se  pueda  perder 
el  tiempo  y  aun  la  salud  ^ 
pero  que  también  se  pierda 
la  Gracia, eso  no  lo  alcanzo. 

Teresa.    ¿Por  ventura  se 
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puede  estar  hablando  largo 
tiempo,  sin  cometer  muchos 
pecados  ? 

Francisca.  Yo  ,  por  mi 
parte ,  así  lo  pensaba. 

Teresa.  Eso  es  dar  á  en- 
tender, que  tienes  tii  mas  co- 
nocimiento que  el  Sabio  {u)^ 
el  qual  asegura  ,  que  los 
discursos  dilatados  no  esta- 
rán esentos  de  culpa. 

Helena,  Pero  ¿qué  peca- 
dos pueden  cometerse  por 
hablar  mucho  ? 

Teresa.  Unas  veces  se 
falta  á  la  caridad;  otras  á 
la  humildad;  otras  á  la  ver- 
dad ;  y  siempre  al  espíritu 
de  mortificación. 

Francisca.  ¿  Encuentras 
estos  mismos  inconvenientes 
en  las  aficiones  ó  inclina- 
ciones particulares  ? 

Teresa.  No  son  menos, 
por  Cierto ,  los  que  encuen- 
tro. 

Helena.  Mas  no  toda  afi- 
ción es  viciosa. 

Teresa.  Es  verdad  ;  pero 
¿dónde  están  las  que  no 
llegan  á  hacerse  tales,  an- 
dando el  tiempo  ? 


parler  long-temps  sans 
/aire  bien  des  péchese 

Francoise.  Pour  moi^ 
je  le  pensáis, 

Thérese.  Vous  ave% 
dotic  plus  de  lamiere 
que  le  Sage ,  qui  nous 
assure  {a)  que  les  longs 
discours  ne  seront  pus 
exempís  de  peché, 

Heiene.  Mais  quels 
peches  peut-on  comrnet^ 
tre  par  le  trop  parler  ? 

IhéxtsQ.Ta'/UÓt  c^est 
la  charité  que  P  on  bles- 
se:,  íaníót  c'^est  rhumi- 
lité  ^  une  autrefois  c'^esP 
la  vérité  ,  z3  toujours 
resprit  de  mort i f  catión, 

Fran90Íse.  Trouvez- 
vous  les  mémes  in- 
convéniens  dans  les  aí- 
taches ? 

Thérese.  Je  n'*y  en 
irouve  pas  moins, 

Heiene.  Mais  toute 
at lache  n^ est  pas  vi- 
cie use, 

Thérese.  Ilestvrai, 
mais  oú  sont  celles  qui 
ne  le  devienmnt  pas 
avec  h  temps  ? 


(fl)    Prov.  10.  19. 


Solre  los 

Fran90Íse.  Est  -  ce 
que  le  temps  fah  quel- 
que  chose  d  cela^ 

Thérese.  Oui  sans 
doute  5  parce  que  ce  qui 
étoit  d  jbord  innocent , 
désrénére  souvent  avec 
le  íevips  ,  S  ees  se  de 
r  étre, 

Helene.  A  quoi  peut- 
on  connoitre  ees  sortes 
d''  attaches'^ 

Thérese.  On  le  sent 
mieux  qiC  on  ne  le  peut 
díte. 

Fran90Íse.  //  n^y  a 
done  qa'' á  s^  examiner 
pour  le  connoitre, 

Thérese.  //  vaut  bien 
viieux  prevenir  ce  mal , 
que  de  cbercker  d  le 
guarir. 

Helene.  Mais  enfin 
en  le  connoissant  on  y 
apporte  roñé  de. 

Thérese.  Pas  tnu- 
jours'^  car  si  ce  maldans 
son  commenceutcnt  est 
comme  une  étincelle  fa- 
cilc  d  éteindre  ,  /'/  est 
dans  son  prcgrás  cornme 
un  incendie  qu''  on  ne 
peut  arréter. 

Fran^oise.  En  dircz- 


defectos  c?c.  i J 

Francisca.  ¿Acaso  el 
tiempo  tiene  que  ver  algo 
en  eso  ? 

Teresa.  Sí  ,  sin  duda; 
porque  aquello  que  al  prin- 
cipio era  inocente ,  suele  1 
veces  degenerar  con  el  tiem- 
po ,  y  ya  dexa  de  ser  ino- 
cente. 

Helena.  ¿Qué  señales  hay 
para  conocer  este  linage  de 
aficiones  ? 

Teresa.  Mas  fácilmente 
pueden  sentirse  ,  que  expli- 
carse. 

Francisca.  Con  que  ¿no 
hay  mas  arbitrio ,  que  exa- 
minarse cada  una  á  sí  mis- 
ma ,  para  conocerlas  ? 

Teresa.  Mucho  mejor  y 
mas  acertado  será  prevenir 
este  mal,  que  haber  de  bus- 
car remedio  para   curarle. 

Helena.  Pero  al  fin  ,  una 
vez  conocido  el  daño  ,  se 
aplica  mas  pronto  el  re- 
medio. 

Teresa.  No  siempre  su- 
cede así;  porque  si  este  mal 
en  su  principio  es  á  mane- 
ra de  una  centella  ó  una 
chispa  ,  fácil  de  apagarse; 
quando  llega  á  hacer  pro- 
gresos ,  es  como  un  incen- 
dio, que  no  se  puede  atajar. 
Francisca.  ¿Y  dices  otro 
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tanto,  por  lo  tocante  á  la 
envidia  ? 

Teresa.  Este  defecto  so- 
brepuja á  todos  los  referi- 
dos 5  y  acarrea  mucho  peor- 
es conseqüencias. 

Helena.  Pues  ¿  qué  ?  ¿  No 
es  justo  querer  cada  una 
ser  tratada  como  las  demás, 
por  aquellos  que  son  igual- 
mente deudores  á  todos  ? 

Teresa.  Esa  es  puntual- 
inente  la  capa  con  que  se 
cubre  este  vicio: pero  ¿quien 
no  advierte  el  engaño  ? 

Francisca.  Yo  por  mí, 
confieso  ,  que  no  le  des- 
cubro. 

Teresa.  Eso  es  muy  pro- 
pio de  este  vicio ;  tapar  los 
ojos  de  aquellos  que  han 
llegado  á  ser  inficionados 
de  él. 

Helena.  ¡Qué!  ¿No  di- 
go yo  bien  en  eso ,  de  que 
es  razón  que  haya  igualdad 
para  todos  ? 

Teresa.  El  que  piensa 
con  verdadera  humildad, 
tiene  creído  que  nada  se  le 
debe  á  él ;  recibe  con  todo 
agradecimiento  aquella  por- 
ción que  se  le  da ;  y  mira 
el  bien  que  se  le  hace  ,  no 
como  deuda  ,  sino  como  pu- 
ra gracia  ;   asíque ,  siempre 


vous  autant  de  la  ja^ 
lousie  ? 

Thérese.  Ce  défaut 
surpassetous  lesautreSy 
&  a  des  suites  encoré 
plus  fácheuses. 

Helene.  Mais  r^est-il 
pas  juste  de  vouloir  étre 
traite  comme  les  auires 
par  ceux  qui  sont  égale^ 
ment  redevahles  á  tous"^ 

Thérese.  Voild  juste- 
ment  le  mantean  dont  se 
couvre  ce  vice'^  $3  qui 
n'en  voit  le  spécieux  ? 

Fran90Íse.  Four  moi 
favoue  que  je  ne  le  vois 
pas. 

Thérese.  C  est  Is 
propre  de  ce  vi  ce  ,  de 
boucher  les  yeux  d  ceux 
qui  en  sont  une  fois 
bles  sé s. 

Helene.  Quoi\  ce  que 
j^ai  dit  n^est-il  pas  jus- 
te ^  &  ne  doit'on  pas 
étre  égal  pour  tous  ? 

Thérese.  Le  vrai 
humhle  croit  que  rien  ne 
lui  est  dü  ,  &  se  tient 
toujours  trés-ohligé  de 
laportion  qu'on  lui  don- 
nc ,  S  regar  de  tout  le 
bien  qu'on  lui  fait  com- 
me une  grace  ,  &  non 
comme  une   dctte  ;    ^ 


ainsí  il  eít  toujotirs  con- 
tent  de  la  conduite  que 
Pon  tient  á  son  égard, 

Franfoise.Mái/j  n'est- 
il  pas  permif  de  regar- 
der  si  on  nefait  pas  plus 
pour  les  autres  que pour 
soi  ? 

Thérese.  Voild  jus^ 
tement  /'  écueil  des  ames 
superbes. 

Helene.  Mais  c^  est 
le  désir  d^avancer  dans 
la  vertu  qui  donne  cet- 
te  éniulation, 

Thérese.  Au  lieu 
d'^émulation  ,  dites  ja- 
lousie,  S  vous  vous  ex^ 
primerez  bien  mieux, 

Franfoise.  A  quoi 
connoissez-vous  quec^est 
jalousie  S  non  émula- 
tion  ? 

Thérese.  Aux  plain- 
tes,  murmures ,  mécon- 
tentemens  secrets  Sdé- 
couragemens  ,  qui  sui-^ 
vent  toujours  :  ce  qui  ne 
se  trouve  jamáis  dans 
.une  véritable  émulation, 

Helene.  Vous  voulez 
done  faire  entendre 
qu^  une  ame  jalousc  est 
en  prole  d  loutes  ees 
suites  de  la  jalousie  ? 

Tom,  II, 


Sobre  los  defectos  ^c,  i  j 

está  contento ,  de  qualquier 


manera  que  se  le  trate. 

Francisca,  Pero  ¿tampo- 
co será  permitido  andar  re- 
parando en  si  se  hace  mas 
con  los  otros  que  con  él  ? 

Teresa.  Cabalmente  es 
ese  el  escollo  de  los  so- 
berbios. 

Helena.  Y  ¿por  qué  esta 
emulación  no  se  ha  de  atri- 
buir mas  bien  á  un  deseo 
de  adelantar  en  la  virtud  ? 

Teresa.  En  lugar  de  emU" 
lacion  ,  di  envidia  ;  y  te  ex  - 
pilcarás  con  mas  propiedad. 

Francisca.  Pues  ¿en  qué 
conoces  tú  ,  que  esto  es  en- 
vidia ,  y  no  emulación  ? 

Teresa.  En  las  quexas, 
murmuraciones ,  desconten- 
tos secretos,  y  amilanamien- 
tos  que  de  ahí  se  originan 
siempre :  lo  qual  nunca  se 
encuentra  en  la  que  es  ver- 
dadera emulación. 

Helena.  ¿Con  que  en  eso 
quieres  darnos  á  entender, 
que  un  alma  envidiosa  se 
vé  cogida  y  hecha  presa  de 
todas  estas  conseqüencias 
de  la  envidia  ? 
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Teresa.  No  hay  necesi- 
dad de  decirlo  ;  harto  lo 
experimentan  todos  los  que 
adolecen  de  este  achaque. 

Francisca.  Muchos  esco- 
llos son  esos  para  la  virtud. 

Teresa.  Tienes  razón  ^ 
por  eso  mismo,  no  en  val- 
de  se  nos  recomienda  tanto 
la  vigilancia  en  el  Evan- 
gelio, {a) 

Helena.  Dándote  las  de- 
bidas gracias  por  este  nue- 
vo hallazgo  ,  nos  vamos  á 
trabajar  con  todo  empeño, 
para  aprovecharnos  de  él. 


Thérese.  //  n'est  paf 
hesoin  de  le  diré  ^  car 
cellcsqui  sont  sujettes  d 
cette  nialadie  le  sentent 
assez. 

Fran9oise.  Voilá  hien 
des  écueils pourlavertu, 

Thérese.  Vous  avez 
r  ai  son  ,  S  c^est  poiir 
cela  que  la  vigilance  est 
tant  recomrnandée  dans 
/'  Evangile. 

Helene.NoMJ  vousre^ 

mercions  de  cette  nouvel- 

le  découverte,  nous  aliona 

travailler  de  toutes  nos 

f  orces  pour  enprofiter. 


«o<io»  «c^ic*  «o<»o»  «site*  «OClOft  SCXlt»» 
CONVERSACIÓN     XXVIII. 

Sobre    los    obstáculos    para 

el  adelantamiento  en 

la  virtud. 

Jl -J elfí na. Siendo  muy  gran- 
de el  deseo  que  tenemos  de 
hacer  progresos  en  la  vir- 
tud í  me  parece  que  atra- 
samos ,  mas  que  adelanta- 
mos. 

Eufemia.  No  obstante 
eso  ,  ya  sabéis  ,  y  se  os  re- 
pite freqüentemente ,  que  en 


*o(;ío»  «OIKS»  «OÜO»  eC<K3»CO<IO» 

CONVERSATION     XXVIlU 

Sur      les     ohstacles 

d  Pavancement  dans 

la  ver  tu. 

-9-7auphine.  Nous  ¿z- 
vons  un  grand  désir 
d^avancer  dans  la  vertu, 
mais  il  me  semble  que 
nous  reculons  pkitót 
que  d'* avancer, 

Euphemie.  Vous  sa^ 
vez  néanmoins  f  &  on 
vous  le  répéte  si   sou-* 


io)   Mattb.  24.  42- i  Marc.  13.  33. ;  Luc.  ax.  36. :  £t  alib. 


Sobre  los 

vent ,  que  ne  pas  avan- 
cer  ,  c*  est  reculer, 

Fructueuse.  Nous  le 
savons,  S  c^st  ce  qui 
fait  nótre  peine, 

Euphemie.  Muís  en 
avez-vous  bien  sérieu- 
sernent  recherché  la 
cause, 

Dauphine.  Nous  nous 
sommes  contentées  jus- 
qu^  ici  (T  en  gemir, 

Euphemie.  Cela  ne 
suffit  pas  :  il  faut  aller 
jusqu\i  la  racine  du  mal, 
pour  y  apporter  le  re- 
mede convenable, 

Fructueuse.  Nous 
avons  attribué  cela  d 
nos  pe' ches. 

Euphemie.  Ce  ne  sont 
pas  les  péckés  seule- 
ment  qui  arrétent  dans 
le  chemin  de  la  vería. 

Dauphine.  Décou- 
vrez-nous  ,  de  gráce,  les 
autres  obstacles  afin  que 
nous  y  rémedions  promp- 
tement, 

Euphemie.  Ne  se- 
roit-ce  point  que  vous 
ne  veilkriez  pas  assez 
sur  vos  inclinación?  na- 
turelles  ,  sur  l'kumeur, 
sur  la  propre  voloníé,& 
sur  le  jugement  propre  ? 


obstáculos  ^c,  19 

el  camino  de  la  virtud  el 
no  adelantar  ,  es  retroceder. 

Fructuosa,  Ya  se  vé  que 
lo  sabemos ;  y  eso  mismo 
es  lo  que  nos  da  pena. 

Eufemia.  Pero  pregunto 
yo:  ¿habéis  indagado  con 
toda  seriedad  ,  quál  pueda 
ser  la  causa  de  esto  ? 

Delfína,  Hasta  ahora  nos 
hemos  contentado  solamen- 
te, con  lamentarnos  de  ello. 

Eufemia.  Eso  no  basta, 
no  ;  es  necesario  llegar  has- 
ta la  raíz  del  mal  ,  para 
aplicar  el  conveniente  re- 
medio. 

Fructuosa.  Nosotras  lo 
atribulamos  á  nuestros  pe- 
cados. 

Eufemia.  Pues  no  sola- 
mente los  pecados  son  los 
que  suelen  atajarnos  en  el 
camino  de  la  virtud. 

Delfína.  Descúbrenos, en 
amistad  ,  los  demás  impe- 
dimentos que  hubiere  ,  para 
que  los  remediemos  pron- 
tamente. 

Eufemia,  ¿Por  ventura 
no  consistirá  también  en 
que  quizá  no  velaríais  bas- 
tantemente sobre  vuestras 
inclinaciones  naturales ,  so- 
bre el  humor  ,  sobre  la  pro- 
pia voluntad  y  sobre  el  pro- 
B  2 
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pío  JUICIO  V 

Fructuosa.  Pero  nosotras 
no  advertimos ,  que  en  nada 
de  todo  eso  pueda  haber 
tanto  daño. 

Eufemia.  Como  aquí  no 
se  trata  de  retroceder ,  sino 
de  adelantar  5  sucede  lo 
mismo  que  con  un  Merca- 
der ,  el  qual  no  se  contenta 
con  no  perder,  sino  que  tam- 
bién quiere  ganar ;  y  mira 
todas  las  ocasiones  en  que 
no  gana ,  como  verdaderas 
pérdidas ,  y  como  verdade- 
ros obstáculos  para  enri- 
quecerse. 

Delfína,  En  eso  no  nos 
parábamos  nosotras  á  pen- 
sar. 

Eufemia.  Pues  ved  ahí 
cabalmente  la  causa  de  que 
no  adelantéis  ,  y  de  que 
perdáis  tanto  en  el  comercio 
ó  negociación  de  la  vida 
espiritual. 

Fructuosa.  Hazlo  de  mo- 
do que  lo  comprehendamos 
mejor. 

Eufemia.  Todas  quantas 
veces  siguiereis  á  ciegas 
vuestras  inchnaciones  na- 
turales ,  sin  otra  razón  ni 
motivo ,  que  ti  querer  se- 
guirlas ;  faltáis  á  la  morti- 
fioicion ,  á  la  violencia  que 


Fructueuse,     Maif 

nous  ne  voyons  point  de 
mal  en  tout  cela, 

Euphemie.  II  ne  s^a- 
git  point  ici  de  recu— 
ler,  mais  d\iva?jcer.  Un 
Marckund  ne  se  conten- 
te pas  de  ne  pas  perdre, 
i  I  veut  encoré  gagner  ^ 
S  il  regarde  toutes  les 
occasions  oü  il  man- 
que á  gagner  ,  comme 
de  vraies  pertes  ,  &  de 
vrais  ohstaclcs  d  s"^  en- 
richir. 

Dauphine.  Nous  ne 
pensions  point  d  cela* 

Euphemie.  Voilá  jus-^ 
tement  ce  qui  fait  que 
vous  n^  avancez  point  y 
S  que  vous perdez  tant 
duns  le  commerce  de  la 
vie  spirituelle. 

Fructueuse.  Faites^ 
nous  le  comprendre. 

Euphemie.  Toutes 
les  fois  que  vous  sui- 
vez  vos  inclinations 
naturelles  ,  sans  autre 
raison  que  de  les  sui- 
vre  5  vous  manquez  á 
vous  contraindrcy  á  vous 


Sohre  los 

fa'ire  violence  ,  á  rem- 
porter  la  victoire  sur 
vous-méme  :  agir  ainsi^ 
rí^est-ce  pas  manquer  d 
gagnerl 

Dauphine.  Mais  on 
n^  est  point  ohligé  d 
cela. 

Euphemie.  Vous  me 
pardonnerez,  si  Pon  veut 
avancer  dans  la  vertu, 

Fructueuse.  Vivre 
de  la  sorte ,  c'  est  passer 
sa  vie  dans  la  gene. 

Euphemie.  Un  Mar- 
chand  regarde-t-il  com- 
me  une  gene  P  attention 
continuclle  oú  i  I  est  de 
ne  laisser  échappcr  au- 
cune  occasion  de  gag~ 
ner"^ 

Dauphine.  Cela  nous 
paroít  une  gcTie, 

Euphemie.  (Test  ap~ 
pareviment  que  vous 
n'avex  pas  le  mime  dé~ 
sir  d'' avancer  dans  la 
vertu  ,  qu-un  Mar  chand 
a  de  gagner. 

Fructueuse.  Mais 
cela  ne  dirnijiue  pas  la 
grace. 

Euphemie.  Je  le 
4ouhait€  '•)  mais  cda  ne 


obstáculos  qBc.  21 

debéis  haceros  para  ganar 
la  victoria  sobre  vosotras 
mismas.  Y  pregunto  :  el 
obrar  de  esta  suerte,  ¿no 
es  dejar  de  ganar  ? 

Delfína.  Pero  no  hay 
obligación  á  tanto  ,  como 
todo  eso. 

Eufemia.  Sí  la  hay,  con 
vuestra  licencia ,  si  es  que 
se  desea  adelantar  en  la 
virtud. 

Fructuosa.  Vivir  de  esa 
manera  ,  es  hacer  la  vida 
muy  pesada  y  muy  tediosa. 

Eufemia.  ¡Hola!  ¿Acaso 
á  un  Mercader  se  le  hace 
molesta  ni  pesada  la  aten- 
ción con  que  á  todas  horas 
está  como  en  acecho ,  para 
no  dejar  escapar  ocasión 
ninguna  de  ganar  algo? 

Delfína.  Eso  mismo  nos 
parece  á  nosotras  una  in- 
comodidad suma. 

Eufemia.  Verisimilmente 
nace  esto  de  no  tener  vos- 
otras tantos  deseos  de  ade- 
lantar en  la  virtud  ,  como 
tiene  un  Mercader  de  acre- 
centar sus  ganancias. 

Fructuosa.  Pero  eso  no 
disminuye  ni  minora  la  gra- 
cia de  Dios. 

Eufemia.  fOxalá  !  Mas 
tampoco  la  aumenta  segu- 
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ramente ;  y  para  adelantar 
«n  la  virtud  ,  es  necesario 
se  aumente  la  gracia;  puesto 
que  el  adelantamiento  en 
aquella  consiste  en  el  aumen- 
to de  ésta. 

Delfína.  ¿Dices  eso  mis- 
mo ,  tocante  al  humor  ? 

"Eufemia.^  Lo  propio  digo; 
pues  quando  éste  llega  á 
dominar  ,  es  respecto  de  la 
gracia  ,  lo  que  la  cizaña 
respecto  de  la  buena  semi- 
lla ,  que  la  quita  que  crezca 
y  fructifique. 

Fructuosa.  Esa  compara- 
ción da  á  entender  mucho. 

"Eufemia.  Verdad  es ;  pe- 
ro ved  bien ,  si  acaso  dice 
algo  de  mas. 

Delfína.  No  habíamos 
pensado  nosotras  jamás  en 
tal  cosa. 

Eufemia.  Bien  está ;  pues 
no  os  quejéis  de  que  nada 
adelantáis :  esa  es  la  causa. 

Fructuosa.  ¿Qué  otra 
cosa  mas  debemos  hacer  en 
adelante  ? 

Eufemia.  Es  necesario  ir 
combatiendo  poco  á  poco 
vuestro  humor  5  y  no  de- 


r  augmente  pas  non  plusí 
S  pour  avancer  ,  ilfaut 
Paugmenter  sans  cesse, 
puisque  l^avancenient 
consiste  dans  cetíe  aug" 
mentation. 

Dauphine.  En  dites^ 
vous  autant  de  P  hu- 
meur  ? 

Euphemie.  y^en  dis 
tout  autant ;  car  quand 
elle  domine  ,  elle  est  á 
Pegar d  de  la  grace  ,  ce 
que  Vivraie  est  á  /'e- 
gard  de  la  bonne  semen- 
ce  ;  elle  Pempéche  de 
croitre  S  defructifer, 

Fructueuse.  Cette 
comparaison  dit  heau- 
coup. 

Euphemie.  //  est 
vrai :  mais  voyez  si  elle 
dit  trop. 

Dauphine.  C  est  á 
quoi  nous  ne  pensions 
pas  non  plus. 

Euphemie.  Ne  vous 
plaignez  done  plus  si 
vous  n"  avancez  pas  :  en 
voild  la  cause. 

Fructueuse.  j8«^/¿?í^?- 
il  done  que  nous  fas- 
sions  désormais  ? 

Euphemie.  II  faut 
doucement  combatiré  vó- 
tre  humear  ,   S  ne  la 
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po'mt     laisser     préva- 
loir. 

Dauphine.  Nous  ai- 
merions  bien  mieux  /'¿z- 
holir  tout-á-fait, 

Euphemie.  Ce  seroit 
le  mieux  ^  mais  si  vous 
ne  pouvez  en  venir  á 
hout  ,  du  moins  ne  la 
laisser.  jamáis  dominer. 

Fructueuse.  T  a-t-il 
autant  á  craindre  pour 
la  propre  volante  ? 

Euphemie.  Tout  au- 
tant. 

Dauphine.  Mais  quel 
mal  y  a-t-il  á  contenter 
la  propre  volante'^ 

Euphemie.  Et  moi  je 
vous  demande ,  qucl  bien 
y  a-í-il  d  le  faire  ? 

Fructueuse.  Je  crois 
facilement  quUl  n^y  a 
pas  de  bien, 

Euphemie,  Kemar- 
quez-vous  que  c' est  vi- 
vre  dans  une  immortiji- 
cation  continuelle  ? 

Dauphine.  Nous  vous 
V  accordons. 

Euphemie./-/(?!  dites- 
moi  ,  r  inmortificution 
€  sí -elle  un  bon  moyen 
d"*  augmcnter  la  grace, 
d"*  oü  dcpend  V  avance - 
tnent  dans  la  vertu  ? 


jarle  que  se  apodere  y  pre- 
valezca. 

Dclfína.  Mas  bien  qui- 
siéramos abolirle  y  quitarle 
de  todo  punto. 

Eufemia.  Sin  duda  que 
eso  seria  lo  mejor ;  mas  en 
caso  que  no  podáis  salir 
con  ello ,  á  lo  menos  ,  no 
le  dejéis  dominar  jamás. 

Fructuosa.  ¿Y  se  debe 
temer  otro  tanto  por  lo  que 
mira  á  la  voluntad  propia? 

Eufemia,  Lo  mismo  abso- 
lutamente. 

Delfína.  Pues  ¿qué  hay 
de  malo  en  dar  gusto  á  su 
propia  voluntad  ? 

Eufemia.  Yo  te  pregunto 
á  ti,  ¿qué  es  lo  que  puede 
haber  de  bueno  en  hacerlo? 
Fructuosa,  Fácilmente 
creo  yo ,  que  eso  no  puede 
ser  bueno. 

Eufemia.  ¿No  conside- 
ráis ,  que  eso  es  vivir  en 
una  inmortificacion  con- 
tinua ? 

Delfína.  Convenimos  en 
eso. 

Eufemia,  Ahora  bien, 
decidme :  la  inmortifícacion 
¿será  un  medio  bueno  ni  á 
prí)pr)sito  para  aumentar  la 
gracia  ,  que  es  de  donde 
depende  el  adelantamiento 
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en  la  virtud  ? 

Fructuosa,  Ya  vemos ,  y 
aun  palpamos  este  incon- 
veniente. 

Eufemia.  Hay  otro  aún; 
y  es ,  que  haciendo  siempre 
su  propia  voluntad ,  se  está 
muy  poco  dispuestas  para 
hacer  la  de  otros. 

Delfína.  Pues  ¿qué?  ¿No 
es  bastante  el  estar  siempre 
prontas  á  obedecer  á  Dios 
y  á   los   Superiores? 

Eufemia.  Eso  bueno  es; 
pero,  de  gracia  ,  decidme: 
una  persona  acostumbrada 
á  hacer  en  todo  su  volun- 
tad ,  ¿obedece  siempre  de 
buena  gana  ni  á  Dios  ni  á 
sus  Superiores? 

Fructuosa.  Debe  hacerlo, 
por  lo  menos. 

Eufemia.  Bien  dices,  que 
debe  hacerlo;  pero  ¿lo  ha- 
ce siempre  ?  La  envejecida 
costumbre  de  hacer  en  todo 
su  voluntad,  ¿no  la  asalta 
de  mil  maneras  en  estas 
ocasiones ,  haciéndola  sen- 
tir mil  repugnancias  ? 

Delfína.  Harto  lo  expe- 
rimentamos ,  ciertamente. 

Eufemia.  Yo  me  alegro 
de  que  convengáis  conmigo 


XXVUL 

Fructueuse.  Nout 
voyons  ^  nous  sentons 
bien  cet  inconvénient, 

Euphemie.  II  y  en  a 
encare  un  autre  ,  c'  est 
qu''en  faisant  ioujours 
sa  volante  ,  on  est  bien 
peu  di  s posé  d  faire  ce  lie 
des  autres, 

Dauphine.  N^  est- ce 
pas  assez  d'' étre  tou- 
jours  préte  á  obcir  d 
Dieu  S  d  sesSupérieurs» 

Euphemie.  Cela  est 
hon  :  mais  de  gráccy 
unepersonne  accoutumée 
d  faire  sa  volonté  , 
obéit-elle  toujours  de  bon 
cccur  ,  méme  d  Dieu  ^ 
d  ses  Supérieurs  ? 

Fructueuse.  Elle  le 
doit. 

Euphemie.  C^est  bien 
dit ,  elle  le  doit  :  mais 
le  fait  -  elle  toujours  ? 
Cet  te  longue  habitude  de 
faire  sa  volonté  ,  ne  lui 
livre-t-elle  pas  mi  lie  as- 
sauts  en  ees  occasions,S 
ne  lui  fait-elle  pas  sen^ 
tir  mille  répugnances"^ 

Dauphine.  Nous  ne 
Véprouvons  que  trop, 

Euphemie.  Je  suis 
bien  aise  que  vous  en^ 


Sohre  los  obstáculos  ^c, 

conveniez.  Mais,  dites- 
ffioi ,  um  personne  qui  a 
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un  gran  d  des  ir  d''avan- 
cer  dans  la  vsrtu ,  doit- 
elle  se  contentar  d^obéir 
á  Dieu  &  d  ses  Supé- 
rieurs  ?  C^est  m  faire 
que  ce  que  le  plus  im- 
^arfait  des  Chrétiens 
est  ohl'^é  de  faire, 

Fructueuse.  Jecom- 
prends  bien  que  cette 
personne  est  obligée  d 
quelque  chose  de  plus, 

Euphemie.  Faites  le 
done,  S  étendez  vótre 
obéissance  á  toute  per- 
sonne &  d  toute  occasion 
indifféremment :  c^est-  la 
oú  vous  jerez  briller  S 
éclater  vótre  ver  tu. 

Dauphine.  Nous  y 
sommcs  résolues, 

Euphemie.  Quelmé- 
rite  auriez-vous,  &  quel 
progrés  feriez-vous ,  // 
vous  n"* alliez  pas  jus- 
ques-lá  ? 

Fructueuse.  Que  de~ 
fnandez-vous  de  nous 
par  rapport  au  propre 
jugement  ? 

Euphemie.  Je  de- 
ffiande  que  vous  ne  /'c- 
coutiez  pas    plus    que 


en  esto  :  y  decidme  :  una 
persona  que  desea  con  an- 
sia adelantar  en  la  virtud, 
¿deberá  contentarse  con 
obedecer  á  Dios  ,  y  á  sus 
Superiores  ?  Eso  sería  no 
hacer  mas  que  lo  mismo 
que  el  mas  imperfecto  de 
los  Christianos  está  obliga- 
do á  hacer. 

Fructuosa.  Yo  bien  en- 
tiendo ,  que  esa  tal  persona 
está  obligada  á  hacer  al- 
guna cosa  mas. 

Eufemia.  Hacedlo,  pues, 
así  ,  y  extended  vuestra 
obediencia  á  toda  clase  de 
personas ,  y  á  toda  ocasioa 
indistintamente :  ahí  es  don- 
de haréis  lucir  y  resplan- 
decer vuestra  virtud. 

Delfína.  Resueltas  es- 
tamos á  hacerlo  puntual- 
mente. 

Eufemia.  ¿  Qué  mérito 
tuvierais  ,  ni  qué  progresos 
haríais,  si  no  llegaseis  hasta 
ese  grado  ? 

Fructuosa.  Y  por  lo  que 
toca  á  nuestro  propio  juicio, 
¿  qué  pides  que  hagamos  ? 

Eufemia,  Lo  que  os  pido 
es ,  que  tampoco  á  éste  le 
deis  oídos  j  lo  mismo  que 
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he  dicho  de  todo  lo  demás,     tout  le  reste, 

Delfína.  Pues  ¿qué  pe- 
ligro encuentras  tú  en  que 
se  le  oiga  y  obedezca  ? 

Eufemia.    El  de  que  ,  si 


Pauphine.  Quel  dan* 
ger  y  trouvez-'Vous  ? 


le  diereis  oidos  ,  tirará  á 
persuadiros, que  tenéis  siem- 
pre razón. 

Fructuosa.  Y  ¿qué?  ¿No 
será  bueno  el  obrar  siempre 
en  esta  persuasión? 

Eufemia.  No  ;  se  entien- 
de quando  por  un  efecto 
de  presunción  ,  de  tema  y 


Euphemie.  C^est 
qu^  en  Pécouiant,  il  vous 
persuadera  íoujours  que 
vous  avez  raison. 

Fructueuse.  Et  n^est^ 
ce  pas  une  honne  ckose 
d^ agir  íoujours  dans 
cetíe  persuasión  ? 

Euphemie.  Non  , 
quand  c'^est  par  suffisan- 
cCf  cntétement  &  aveu- 


de  ceguedad  ,  se  cree  tener    glement  que   Pon  croit 


siempre  razón. 

Delfína.  Admiración  nos 
causa  lo  que  sobre  esto  nos 
dices. 

Eufemia.  El  que  de  ver- 
dad es  humilde  ,  lejos  de 
creer  que  tiene  siempre  ra- 
zón ,  teme  las  mas  veces  no 
tenerla. 

Fructuosa.  Mas  ¿qué  im- 
porta que  se  piense  lo  que 


íoujours  avoir  raison. 

Dauphine.  Ce  que 
vous  di  tes-Id  nous  sur- 
prend. 

Euphemie.  Le  vrai 
humhle  loin  de  croire 
avoir  íoujours  raison, 
craint  scuvent  de  m 
r avoir  pas. 

Fructueuse.     Maif 
qu*  importe  ce  que  Pon 


se  pensare  ,  con  tal  que  se    pense  ,  pourvü  que  /'  on 

ohéisse. 

Euphemie,  Sans  dou" 
te  que  vous  ni' y  pensez 
pas  ,  quand  vous  par^ 
lez  de  la  sorte. 

Dauphine.  Quel  mal 
y  a-t-il  done  ? 

Euphemie.  Nevoyei" 


obedezca  ? 

Eufemia.  Sin  duda  ,  que 
vosotras  no  pensáis  en  lo 
que  decís  ,  quando  habláis 
de  esta  suerte. 

Delfína.  Pues  ¿que  malo 
es  eso  ? 

Eufemia.  ¿No  veis ,  que 


Sobre  ¡os 

vouf  pas  que  vous  per- 
dez  par-Id  tout  le  fruit 
de  V  obéissance,  Vous 
obéireT,  au  dehors  \  mais 
vous  ri'ohéirez  pas  dans 
Totrecocur,  puisqu'^en 
abéis sant ,  vóíre  propre 
jugeinent  vous  f era  pen- 
ser  ou  que  V  on  a  tort 
de  vous  commander  ,  ou 
que  V  on  vous  commande 
mal. 

Fructueuse.  11  est 
v^ai  que  cela  arrive 
quelquefois  comme  vous 
le  di  íes. 

Euphemie.  Que  pen- 
sez  -  vous  vous  -  niéme 
d^unc  telle  obéissance  ; 
est-elle  bien  propre  á 
vous  faire  avancer  dans 
la  ver  tu  ? 

Dauphine.  Non  sant 
doute. 

Euphemie.  Ne  de- 
mandez  done  plus  pour- 
quoi  vous  n"* avancez 
point ,  ^  pourquoi  vous 
étes  toujours  en  méme 
état :  en  voild  la  cause, 

Fructueuse.  On  ne 
peut  vous  étre  plus  obli- 
gée  que  nous  le  sommes 
de  toute  cette  décou- 
vcrte  ;  nous  en  profi-- 
ierons  avec  le   secours 
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de  esa  manera  perdéis  todo 
el  fruto  de  la  obediencia  ? 
Es  cierto  ,  que  obedeceréis 
exteriormente;  pero  no  obe- 
deceréis de  corazón ,  puesto 
que  en  el  mismo  hecho  de 
obedecer  ,  vuestro  propio 
juicio  os  hará  pensar  ó  que 
se  os  hace  agravio  en  man- 
daros ,  ó  que  se  os  manda 
mal. 

Fructuosa,  Verdad  es, 
que  á  veces  sucede  puntual- 
mente esto  que  tú  dices. 

Eufemia,  Bien  ;  y  ¿  qué 
juicio  hacéis  de  una  tal  obe- 
diencia ?  ¿Será  á  propósito 
para  haceros  adelantar  ea 
la  virtud  ? 

Delfvia,  No ,  sin  duda. 

Eufemia.  Pues  no  me 
preguntéis  ya  ,  por  qué  no 
adelantáis  ;  y  por  qué  os  es- 
tais  siempre  en  un  mismo 
estado  :  esa  es  la  causa. 

Fructuosa.  Tan  obliga- 
das quedamos  á  tí  por  to- 
dos estos  descubrimientos, 
que  no  cabe  mas :  y  procu- 
raremos aprovecharnos  de 
ellos ;  con  el  socorro,  de  la 
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divina  gracia. 

Eufemia.  Yo  lo  deseo 
con  todas  aquellas  veras 
con  que  os  amo. 

40<koft  «ooo»  x>;to6  «o<ao»  <o<;tc«  «cxito» 
CONVERSACIÓN  XXIX. 

Sobre  las  Virtudes  Cardi- 
nales. 

.u^ngela.  De  buena  gana 
vendríamos  á  conversar  con- 
tigo para  escucharte  ,  si  su- 
piéramos que  tenías  algunos 
ratos  desocupados ;  pero  no 
quisiéramos  tampoco  qui- 
tarte aquellos  momentos  pre- 
ciosos 5  que  tan  utilmente 
empleas. 

Dorotea,  A  la  hora  que 
se  trate  de  complaceros  y 
serviros ,  me  tendréis  siem- 
pre pronta  ;  mirando  yo  co- 
mo muy  bien  empleado  el 
tiempo  que  pasare  con  vos- 
otras. 

Constancia,  Las  dificul- 
tades que  nos  ocurre  pro- 
ponerte ,  son  acerca  de  las 
Virtudes  que  llaman  Car^ 
dinales '^  deseando  con  ansia 
saber  ,  quáles  son  éstas  ;  y 
por  qué  se  nombran  así. 


de  la  grace. 

Euphemie.  Je  le 
souhaite  de  tout  le  zeh 
dont  je  vous  aime, 

«oi?o»  «ogo»  «o.xDo  «o;)o»  ocxSo» 
CONVERSATION  XXIX. 

Sur  les  Vertus  Cardi- 
nales. 

.^^ngélique.  Si  vouf 
aviez  quelques  momens 
de  libres  ,  nous  aurions 
le  plaisir  de  vous  enten- 
dre  ;  mais  nous  ne  vou-^ 
drions  pas  vous  pren^ 
dre  de  ees  momens  pré^ 
cieux  que  vous  emplo" 
yez  si  utilement, 

Dorothée.  Jíe  suis 
toujours  préte  quand  il 
est  question  de  vousfai^ 
re  plaisir,  S  je  regar  de 
tout  le  temps  que  je 
passe  avec  vous  ,  com- 
me  un  temps  trés^utile-* 
ment  employé, 

Constance.  Les  dif-^ 
jjcultés  que  nous  avans 
d  vous  proposer  ,  sont 
sur  les  vertus  qiCon  ap— 
pelle  Cardinales  5  nous 
voudrions  bien  savoir 
quelles  elles  sont  ,  & 
pourquoi  on  les  appelle 
ainsi» 
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Dorothée.  //  est  ai  sé  Dorotea.    Cosa  fácil    es 

de  vous  satis/aire.  Ces  satisfaceros.  Las  Virtudes 
vertus  sont  la  justice  ,  Cardinales  son  :  Justicia  y 
¡aforce,laprudence  ^  Fortaleza,  Prudencia  y  Tem" 
la  temperance'^  S  onles  planza.  Llamanse  Cíjri/wíjí- 
appelle  cardinales,  parce  les  ,  porque  todas  las  demás 
que  toutes  les  autres  Virtudes  se  fundan  y  se 
vertus  sont  appuyées  sur  apoyan  sobre  ellas;  y  por- 
elles  ,  S  qu*  on  ne  peut  que  sin  estas  mismas  no  se 
sans  elles  les  pratiquer  pueden  practicar  las  otras, 
comme  il  faut,  según  y  como   es  menester. 

Angélique.       Nous         Angela.  Entendemos   ya 
comprenons    la     raiwn     la  causa  de  su  denomina-^ 

clon.  ¿Quieres  decirnos  aho- 
ra ,  qué  juicio  haces  de  ca- 
da una  de  estas  virtudes 
en  particular  ? 


de  leur  nom  ,  voudriez- 


vous  bien  nous  diré  ce 
que  vous pensez  de  cha- 
cune  de  ces  vertus  en 
paríiculier  ? 

Dorothée.  jfe  com-  Dorotea.  Comenzaré  por 
mencerai  par  la  justice,  la  Justicia,  diciendoos,  que 
S  je  vous  dirai  que  cet-     esta    virtud  está   casi  des- 


te  vertu  est  presque 
hannie  de  la  société  des 
homrnes.  On  trouvc  bien 
des  honnnes  charitables 
&  compatissans,  mais  on 
en  trouve  peu  de  justes 
&  d^équitables,  du  moins 
universelUment. 

Constance.  Vous 
nous  surprenez  ;  ayez 
done  la  bonté  de  nous 
diré  la  raison  de  ce  que 
vous  avancez. 

Dorothée.  La  voici: 


terrada  de  la  sociedad  de 
los  hombres.  Suelen  encon- 
trarse muchos  ,  que  son  ca- 
ritativos y  que  tienen  com- 
pasión ;  pero  hay  muy  po- 
cos, que  sean  justos  y  equi- 
tativos ,  por  lo  menos ,  en 
lo  general. 

Constancia.  En  verdad, 
nos  sorprende  el  oir  eso. 
Ten  la  bordad  de  decir- 
nos ,  en  qué  te  fundas  para 
asegurar  un-a  cosa  como 
ésta. 

Dorotea.  Vedlo  aquí :  por- 
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que  en  el  exercicio  ó  admi- 
nistración de  la  Justicia,  se 
necesita  muchas  veces  olvi- 
darse de  sus  propios  inte- 
reses ,  para  dar  valor  á  los 
de  los  demás:  se  necesita  fre^ 
qüentemente  agravarse  la 
carga  á  sí  propio  y  á  los 
Suyos  ,  á  sus  Parientes  y 
Amigos ,  por  aliviársela  al 
pobre  ,  á  la  Viuda  ,  y  al 
huérfano  ,  y  aun  á  su  pro- 
pio enemigo.  Y  es  constan- 
te ,  que  hay  pocas  personas 
que  lo  hagan  así :  de  donde 
nacen  todas  esas  atroces 
injusticias  que  inundan  la 
tierra. 

Angela,  Y  ¿qué  es  lo 
que  piensas  en  orden  á  la 
Fortaleza,  ¿Por  ventura  es 
algo  mas  común  que  la 
Justicia  ? 

Dorotea,  Esta  virtud  es 
también  rarísima.  Como  no 
consiste  solamente  en  la 
fuerza  ó  fortaleza  á¡c\  cuer- 
po ,  sino  en  la  fortaleza  del 
alma;  hay  muchísimos  que 
juzgan  tenerla  ,  y  no  la 
tienen  en  realidad. 

Constancia.  Pues  haznos 
favor  de  decir,  quienes  son 
los  que  poseen  esta  virtud. 

Dorotea,    Aquellos   que 


c'^ est  que  pour  exer^ 
cer  la  justice  ,  //  faiit 
souvent  oullJer  ses  pro-' 
pres  intéréts  pour  f aire 
valoir  ceiix  d '  autrui, 
llfaut  souvent  se  char-^ 
ger  soi-méme  ^  les 
siens  ,  ses  parens  S 
ses  amis,  pour  dcchar" 
ger  le  pauvre ,  la  veuvs 
S  Porphelin  ,  S  niéme 
son  propre  ennemi.  Or 
peu  de  personnes  sont 
en  état  de  faire  cela, 
De-lá  toutes  ees  injusti- 
ees  criantes  qui  coa-- 
vrent  la  terre* 

Angélique.  Quepen- 
sez-vous  de  la  forcé  ? 
Est-elle  plus  commune 
que  la  justice'^ 

Dorothée.  Cette  ver^ 
tu  est  encoré  trés-rare. 
Elle  ne  consiste  pas 
seulement  dans  la  forcé 
du  corps,  mais  dans  la 
forcé  de  Pame ,  &  bien 
des  personnes  pensent 
Pavoir  qui  ne  Po7it  pas, 
Constance.  Dites^ 
nous  ,  je  vous  prie  ,  qui 
sont  ceux  qui  ont  cette 
vertu  ? 

Dorothée.    Ce   sont 
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son  dueños  de  sí  mismos, 
y  que  saben  enseñorearse 
de  sus  pasiones.  Aquellos 
que  no  saben  lo  que  es  ce- 
der al  temor  ,  ni  á  la  adula- 
ción. Aquellos,  en  fin,  que 
intrépidamente  practican  el 
bien  ,  sin  ladearse  nunca 
á  la  diestra  ni  á  la  sinies- 
tra. 


ceux  qui  sont  mattres 
d^eux-mémss,  &  qui  sa- 
vent  commander  á  hurs 
j>assions.Ce  sont  ceux  qui 
ne  savent  ce  que  c'est 
que  de  ceder  á  la  crain- 
te  ou  á  la  flatterie.  Ce 
sont  ceux  enfin  qui  in- 
trépidement  pratiquent 
le  bien  sans  se  détourner 
ni  d  droite  ni  d  gauche, 

AngéYi^'dQ.Plus  vous  Angela.  Al  paso  que  vas 
parlez  ,  plus  vous  exci-  hablando,  avivas  mas  núes-» 
tez  nótrc  ardeur.  Dites~     tro  anhelo  por  saber  ,  y  por 


nous,je  vous  pr je,  ce  que 
c^est  que  la  prudence  ? 

Dorothée.  Cest  une 
vertu  bien  aimallc  ,  & 
sans  laquelle  on  ne  peut 
réussir  presque  en  rien\ 
je  dis  plus  ,  sans  la- 
quelle on  gdte  les  meil^ 
I  cures  ajf'aires, 

Constance.  Expli- 
quez-nous  ,  j* '  //  vous 
pldit ,  en  quoi  elle  con- 
siste. 

Dorothée.  Elle  con- 
siste á  choisir  lestemps 
^  les  momens  propres 
á  chaqué  chose.  Elle 
consiste  d  choisir  les 
vraismoyens  pour  réus- 
sir en  chaqué  ajfaire, 
Avec     cctte    ver  tu    on 


instruirnos.  Di  ,  di  ,  que 
cosa  es  Prudencia, 

Dorotea.  Es  una  virtud 
sumamente  amable  ,  y  sin 
la  qual  no  es  posible  tener 
acierto  en  nada  casi :  y  aun 
digo  mas  ;  que  sin  ella  ,  los 
negocios  mejores  y  mas  bien 
concertados  ,  se  barajan  y 
malogran. 

Constancia.  Explícanos, 
si  gustas  ,  en  qué  consiste 
esta  virtud. 

Dorotea.  Consiste  en  es- 
coger el  tiempo  y  los  mo- 
mentos oportunos  para  ca- 
da cosa  :  consiste  en  elegir 
los  medios  seguros  y  pro- 
porcionados, para  salir  bien 
de  qualquier  negocio.  Con 
el  socorro  de  esta  virtud  se 
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sabe  callar  y  hablar  á  pro- 
pósito ;  se  sabe  obrar  con 
oportunidad  ,  y  dejar  de 
obrar  también :  en  una  pa- 
labra ;  sabe  cada  uno  con- 
ducirse con  acierto  en  todas 
las  cosas. 

Angela.  Habiéndonos  di- 
cho ya  tantas  cosas  acerca 
de  estas  tres  Virtudes;  ¿te 
queda  todavía  algo  que 
añadir  tocante  á  la  Tem- 
planza ?  Porque  á  mí  me 
parece  ,  lo  has  dicho  ya 
todo. 

Dorotea.  Si  conocierais 
bien  esta  virtud  ,  sabríais, 
que  ella  tiene  sus  peculiares 
caracteres  ó  señales  ,  y  ven- 
tajas ,  como  las  demás  vir- 
tudes ;  y  que  no  es  menos 
necesaria  en  esta  vida  ,  que 
la  Justicia,  Fortaleza  y  Pru- 
dencia. 

Constancia,  Pues  explí- 
canos esos  caracteres ;  por- 
que estamos  ya  muy  de- 
seosas de  saberlos. 

Dorotea.  Esta  virtud  es 
absolutamente  necesaria  pa- 
ra el  exercicio  de  las  otras 
tres.  Porque  sin  la  Tem- 
planza ,  la  Justicia  no  guar- 
daría en  todas  las  cosas  un 
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sait  se  taire  £5  parler 
á  propos  ,  on  sait  agir 
á  temps  S  n'agir  pas  ; 
en  un  mot  ,  on  sait  se 
conduire  súrement  en 
toutes  chases, 

Angélique.  Apréí 
tout  ce  que  vous  venez 
de  nous  diré  de  ees  trois 
vertus  ,  pourrez-vous 
nous  diré  encoré  quelque 
chose  de  la  tempérafice"^ 
II  me  semble  que  vous 
avez  tout  dit, 

Dorothée.  Si  vous 
connoissiez  cette  ver  tu  y 
vous  sauriez  qiC  elle  a 
ses  earaSíéres  S  ses 
avantages  aussi  -  bien 
que  les  autres  vertus, S 
qu\lle  n'est  pas  moins 
nécessaire  dans  la  vie  y 
que  la  justice  ,  la  forcé 
^  la  prudence. 

Constance.  Expli^ 
quez  -  nous  ,  je  vous 
prie  ,  ees  caracteres  , 
nous  somnies  bien  dési- 
reuses  de  les  savoir. 

Dorothée.  Cette  ver^ 
tu  est  absolument  7ic^ 
cessaire  pour  /'  excrcice 
des  trois  autres  vertus, 
Sans  elle  la  justice  ne 
garderoit  pas  en  toutes 
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chosef  une  juste  éga^ 
lité.  La  forcé  pourroit 
de'générer  en  témérité. 
La  prudence  seroit  ou 
timide  ou  trop  rafinée, 
C^est  done  la  tempe- 
ranee  qui  fait  que  tou- 
tes  ees  vertus  sont 
dans  une  juste  modé- 
ration, 

Angéllque.  La  tem- 
per  anee  n'  aporte- 1  -  elle 
de  la  rnodération  que 
dans  rexercice  de  ees 
ir  oís  verías  ? 

Dorothée.  Elle  en 
apporte  aussi  en  toutes 
choses  ,  dans  le  uoire  S 
le  manger,  dans  le  rcpos 
^  les  divertissemens, 
dans  les  parures  S  les 
ameuhlcmens  ,  S  géné- 
ralement  dans  tout  ce 
qui  regar  de  les  plaisirs, 
les  aises  S  les  commo- 
ditcs  de  la  vie, 

Constance.  Avant 
que  de  fnir  ,  soujjrez 
que  je  vous  demande  si 
OH  pcut  séparer  ees  ver- 
tus Vane  d'avec  Vautre  ? 

Dorothée.  "Non  ,  si 
en  veut  les  avoir  dans 
un  dcgré  parfait  ;  car 
elle  sont  tdlemembesQÍn 

Tom,  IL 
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justo  medio  ni  una  justa 
igualdad  :  la  Fortaleza  po- 
dría tal  vez  degenerar  en 
temeridad  :  la  Prudencia  se- 
ría muy  tímida  ,  ó  dema- 
siado cautelosa  :  con  que 
la  Templanza  es  la  que  ha- 
ce que  estas  tres  Virtudes 
se  contengan  dentro  de  los 
limites  de  una  justa  mode- 
ración. 

Angela.  Y  pregunto:  ¿La 
Templanza  no  se  extiende 
mas  que  á  moderar  el  exer- 
cicio  de  solas  estas  tres  Vir- 
tudes ? 

Dorotea.  También  sirve 
para  moderar  todas  las  de- 
más cosas  ;  como  son  ,  la 
comida  y  la  bebida  ;  el  des- 
canso y  las  diversiones  ;  el 
adorno  y  los  muebles  de 
casa  ;  y  generalmente  ,  todo 
lo  concerniente  á  los  place- 
res ,  regalos  y  comodidades 
de  la  vida, 

Constancia.  Antes  de  con- 
cluir nuestra  Conversación, 
permite  que  te  pregunte, 
¿si  podrán  separarse  esta* 
Virtudes  entre  si  ? 

Dorotea.  No  por  cierto, 
si  es  que  se  han  de  obtener 
en  un  perfecto  grado  ^  por* 
<iue  de  tal  modo  se  nece- 
en 
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sitan  y  se  ayudan  mutua- 
mente,  que,  quitada  una, 
todas  las  demás  se  debilitan 
y  destruyen  :  asíque  ,  el  que 
quisiere  ser  verdaderamente 
virtuoso  5  debe  reunirías  to- 
das ,  y  no  separarlas  jamás. 

Angela.  Quedamos  sobre- 
manera obligadas  y  recono- 
cidas á  las  lecciones  que 
nos  has  dado  ,  y  que  cier- 
tamente no  podemos  apre- 
ciar ni  practicar  como  es 
debido ;  pero  ,  no  obstante, 
nos  ausentamos  de  aquí  con 
ánimo  de  trabajar  á  este 
fin  quanto  esté  de  nuestra 
parte. 

4c<;tc»  «o<;io»  «o<;io*  co.'to*  «O(,>o*  »o¿ío» 
CONVERSACIÓN    XXX. 

Sobre  la  Templanza, 

t  atalína.  Te  tengo  por  de- 
masiado escrupulosa  ,  me- 
diante no  atreverte  á  pro- 
bar siquiera  una  fresa  ,  una 
guinda  ,  ni  un  giano  de 
uvas ,  fuera  de  las  horas  de 
comer. 

Colóma.  No  es  por  escrú- 
pulo el  abstenerme  yo  de 
€S€  modo  j  sino  por  razón. 


/'  une  de  V  autre ,  que  si 

vous  en  ótez  une,  toutes 
les  autres  s'^ajfoiblissent 
^  se  détruisent,  Qui 
veut  done  étre  vraivient 
vertueux  ,  doit  les  réu^ 
nir  toutes  ensemble ,  S 
ne  les  jamáis  séparer. 

Angélique.  Nouí 
vous  sommes  tres- 
obligées  de  vos  lefonSy 
on  ne  peut  les  estimer 
assez  ,  ni  assez  les 
pratiquer ;  nous  y  allons 
travailler. 


<Gf:<»  «OCHO»  «o<;io*  «cxitc*  «oíw» 
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Sur  la  Tempérance, 


atherine.  Je  vous 
trouve  bien  scrupuleu" 
se  ,  de  rCoser  manger 
une  fraise  ,  une  céri- 
se ,  ou  un  raisin  hors 
des  repas, 

Colombe.  Ce  n^est 
pas  par  scrupule  que  je 
tn^en  abstiens  ,  7nais  par 
raisoJi, 
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Genevieve.j3«^//^  rúr/-         Genoveva.  Pues  2 ^lué  ra- 
zón puede  haber  para  eso  ? 
Colóma.  El  no  tener  en— 
tonces    necesidad 
mí 


son pouvez-vous  avoiri 


Colombe.  C*  est  que 

je  n' en  ai  pas  besoin, 

S    que  le    seul  besoin 

chez    moi    est    la  seule 

raison  de  manger. 

Catherine.  N'^avez- 
vous  point  d"  autre  rai- 
son ? 


;  y  para 
,  la  necesidad  sola  es  la 
única  razón  para  comer. 


Catalina.  ¿No  tienes  mas 
razón  ,  que  esa  ? 


Colombe.  Celle  -  la 
suffit  bien-^  mais  Quis- 
que vcus  m^e?i  demandez 
une  autre,  je  vais  vous 


Colóma.  Y  es  muy  sufi- 
ciente ;  pero ,  pues  me  pe- 
dís alguna  otra ,  voy  á  sa- 
tisfaceros :  mirad  :  si  yo  co- 
satisfaire.  C^  est  que  si  miese  hoy  ,  fuera  de  la  hora 
aujourd^hui  je  mangeois  señalada  ,  una  guinda ,  ma- 
/;ors  des  repas  une  céri-  ñaña  quizá  comería  quatro, 
j-t-,  demain  f  en  mange-  y  pasado  mañana  ,  doce  ;  y 
rois  quatre,S  aprcs-de-  á  este  tenor  iría  quebran- 
muin  douze  ;  <^  ainsi  je  tando  las  reglas  de  la  Tem- 
bksserois  les  regles  de     planza. 


la  íempérance. 

Genevieve.  Je  ne 
irouverois  pas  que  ce 
fut  bien  d''  en  manger 
tant^mais  quelques-unes 
en  passant ,  y  auroit-il 
si  grand  maH 

Colombe.  Quand  on 
est  sage ,  on  ne  se  per- 
met  ríen,  de  peur  d^aller 
trop  hit?. 

Catherine.  3Iais  di- 
tes-ncus  done  quel  mal 
il  V  a  d  cela. 

Colombe.     jfe   vous 


Genoveva.  Tampoco  yo 
aprobaría  el  que  se  comiesen 
tantas ;  pero  el  gustar  una 
ú  otra  como  de  paso,  ¿qué 
puede  tener  esto  de  malo  ? 

Colóma.  En  habiendo  pru- 
dencia ,  para  nada  se  toma 
licencia  una  persona  ,  por 
el  miedo  de  excederse. 

Catalina.  Pero  díme : 
¿qué  tiene  eso  de  malo? 

Colóma.  Ya  lo  he  dichoj 
C2 
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quebrantarse  la  Templanza; 
y  obrar  no  tanto  por  razón, 
como  por  sensualidad. 

Genoveva.  Pues  ¿qué? 
¿Hay  alguna  ley,  que  tal 
prohiba  ? 

Colóma.  LsL  misma  ley, 
que  nos  obliga  á  guardar 
Templanza  ,  nos  prohibe 
también  lo  que  puede  ser 
contra  ella. 

Cal  aliña.  ¿Solamente  se 
contraviene  á  esta  virtud  , 
comiendo  sin  necesidad  y 
fuera  de  las  horas  regu- 
lares ? 

Colóma,  También  se  que- 
branta quando  se  come,  ó 
se  bebe  con  exceso. 

Genoveva,  Ese  vicio  es 
propio  de  gentes  brutales; 
y  así ,  nosotras  no  necesi- 
tamos tomar  precaución  nin- 
guna contra   éL 

Colóma.  Hay  diferentes 
géneros  de  excesos :  y  aun- 
que no  siempre  se  incurra 
en  los  mas  torpes  ,  ó  mas 
considerables ,  que  son  los 
que  tú  atribuyes  á  la  gen- 
te brutal,  no  se  infiere  de 
ahí ,  que  se  haya  de  estar 
libres  de  todos. 

Catalina,  A  lo  menos  nos- 
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r  ai  dit ,  on  ble f se    la 

tempérancc,  S  on  ri'agit 
plus  par  raison ,  mais 
par  sensual? le, 

Genevieve.  Mais  il 
a-t-il  quelque  loi  qui  le 
défcnde  ? 

Colombe.  La  loi  qui 
connnande  la  temperan- 
ce  ,  dcjend  en  memt 
t£7nps  ce  qui  peut  la 
hlesser. 

Catherine.  Ne  bles- 
se-t-on  cette  vertu  qu'en 
mangeant  sans  besoin 
hors  des  repas  ? 

Colombe.  On  la  bleS' 
se  encoré  lorsque  I'' on 
mange  ,  ou  que  ^on  boit 
avec  excés. 

Genevieve.  Ce  vi  ce 
est  celui  des  hommes 
brutaux  :  ainsi  7jouí 
n'avons  pas  besoin  d^  é- 
tre  prévenues  Id-dessus. 

Colombe.  II  y  a  ex-> 
ees  &  excés ;  ^  quoique 
Von  ne  tombe  pas  tou" 
jours  dans  les  plus 
grands,  que  vous  atiri" 
buez  aux  hommes  bru- 
taux,  il  ne  s\msuit  pas 
que  r  07J  soit  exempt  de 
tous. 

Catherine,  Mais  nouí 
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efcyonf  par  la  grace 
de  Dicu  étre  esemptes 
de  totis, 

Colombe.  jfe  le  sou- 
haite'^  néanmoins  les  plus 
grands  Sainas  ont  trem- 
ble  y  quand  ils  ont  pensé 
qu^il  y  avoit  un  si  pctit 
traje f  d  faire  pour  pjis- 
ser  de  la  nécessité  a  la 
sensualité. 

Genevieve.  IWen  ci^ 
tercz-vous  bien  quel- 
qu^un"^  car  je  cherche 
d  étre  convaincue. 

Colombe.  Ouvrez  ce 
heau  livre  des  Confes- 
sions  de  Saint  Augus- 
tin  ,  ^  vous  verreT.  les 
frayeurs  qu  *  avoit  ce 
grjnd  honnne  q3  ce 
grand  Docteur  á  ce 
sujet. 

Catherine.  je  ero- 
yois  que  vous  alliez  citer 
quelque  filie  ou  quelque 
femmc  dévoie,  ^  cela  ne 
m'*auroit  pas  surprise. 

Colombe.  Non  ,  je 
vous  cite  un  des  plus 
grands  hoynmes  ^  des 
plus  grands  Docteurs 
de  r antiquité  :  ainsi 
Vous   rC  y  pouvez  soup- 
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otras ,  por  la  gracia  de  Dios, 
juzgamos  estar  exentas  de 
todos  ellos. 

Colonia.  ¡Oxalá  sea  así! 
Con  todo  eso ,  los  mayores 
Santos  temblaban  quando 
se  ponían  á  considerar,  quán 
corto  es  el  paso  ó  tránsito 
que  hay  desde  la  necesidad 
á  la  sensualidad. 

Genoveva.  ¿Quieres  ci- 
tarme alguno  ?  Pues  lo  que 
yo  busco  es  convencerme, 

Cclówa.  No  tienes  mas 
que  abrir  y  leer  el  precioso 
libro  de  las  Confesiones  de 
S.  Agustin  {a) ,  y  allí  verás 
los  muchos  temores  ,  que 
con  este  motivo  tenía  este 
grande  hombre  y  Doctor 
insigne. 

Caí  aliña.  Yo  entendí,  que 
ibas  á  citar  alguna  niña  ,  ó 
alguna  devota  muger  j  y 
eso  no  me  causaría  admi- 
ración. 

Colo'ma.  Te  cito  uno  de 
los  mayores  hombres  y  de 
los  mas  célebres  Doctores 
de  la  Antigüedad;  así,  no 
puedes  sospechar  de  él  la 
menor  debilidad  ni  flaqueza. 


(a)    véase  «1  libro  lo.  cap.  31. 
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Genoveva.  Cedo  desde 
luego  á  una  tal  autoridad; 
temiéndome  ya  mucho  no 
ser  tan  inocente  en  esta 
parte  ,  como  yo  pensaba: 
pero  pregunto  :  ¿no  hay 
otros  escollos  que  temer, 
además  de  los  dos  referidos? 
Colóma.  También  se  debe 
temer  el  gastar  en  comer  y 
beber ,  mas  de  lo  que  per- 
mite el  estado  y  condición 
de  cada  uno ;  y  tener  una 
mesa  suntuosa  y  espléndida. 

Catalina.  Pues  ¿que?  En 
habiendo  dinero  para  ello, 
¿no  se  podrá  gastar  todo 
quanto  se  quiera ,  en  tener 
una  mesa  abundante  y  ex- 
quisita ? 

Colóma.  No  por  cierto: 
en  materia  de  comer  y  ves- 
tir ,  siempre  es  necesario 
que  cada  uno  consulte  á  su 
condición  y  clase,  y  no  pre- 
cisamente á  su  bolsillo  ;  y 
en  caso  de  que  el  dinero 
le  incomode ,  fácilmente  se 
eximirá  de  esa  molestia, 
entregándoselo  ó  repartién- 
dolo á  los  pobres. 

Genoveva.  ¿Esto  es  todo 
lo  que  hay  que  hacer ,  para 
no  faltar  en  nada  á  la  Tem- 
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fonner  aucune  foihlesse, 
Genevieve.  'Je  me 
rends  d  une  telle  auto- 
rilé  ,  S  je  crains  bien 
de  rC  étre  plus  si  inno- 
cente que  je  le  pensois ; 
mais  encoré  n* y  a-t-il 
que  ees  deux  écueils  d 
craindre  ? 

Colombe.  llfaut  en- 
coré craindre  de  faire 
pour  sa  houche  des  dé- 
penses  au-dessus  de  son 
état ,  S  d^avoir  une  ta- 
lle somptueuse  S  splen- 
dide, 

Catherine.  Mais 
quand  on  a  de  V  argent 
ne  peut-on  pas  faire 
pour  sa  tahle  telle  dé- 
pense  que  Ponveut"^ 

Colombe.  Non  ,  en 
fait  de  table  &  d^ ha- 
bits  ,  //  faut  toujours 
consulter  sa  tondition  , 
&  non  sa  bourse ,  S  si 
P  on  se  trouve  incom- 
modé  de  son  argent ,  // 
n' y  a  qu^d  s''en  dé- 
charger  dans  les  mains 
du  pauvre, 

Genevieve.  Est-ce  Id 
tout  ce  qu'  il  faut  évi- 
ter  pour  ne  point  hles^ 
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ser  la  tempérance  ? 

Colombe.  11  faut  en- 
coré éviter  de  donner 
trop  á  sa  délicatesse. 

Catherine.  //  fau- 
dra  done  chercher  des 
ekoses  mal  acommo- 
dees  ? 

Colombe.  Non,  mais 
il  ne  faudra  pas  non 
plus  rechercher  de  cha- 
ses trop  delicie  US  eme  nt 
assaisonnées, 

Genevieve.  Vous  ne 
permettriez  done  pas  de 
se  plaindre ,  quand  on 
renconíre  quelque  chose 
qui  r^est  pas  au  goút  ? 

Colombe.  On  peut 
avertir  en  secret ,  mais 
non  se  plaindre  tout 
haut  ,  ce  qui  est  la 
marque  d''une  ame  sen- 
suelle, 

Catherine.  Achevez 
de  nous  instruiré  \  car 
tious  prenons  bien  du 
plaisir  d  vous  écouter, 

Colombe.  //  faut 
encoré  éviter  pour  gar- 
der  la  tempérance  ,  de 
manger  avec  une  telle 
précipitation  £^  aviditéy 
qu^il  semble  qu'  on  veu- 
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planza  ? 

Colóma,  Ks  menester  asi- 
mismo evitar  el  re.:^alarse 
con    demasiada   delicadeza, 

Catalina.  Según  eso,  ¿ha- 
brán de  buscarse  siempre 
las  cosas  mas  mal  compues- 
tas ,  y  mas  desaseadas  ? 

Colóma.  No  tanto  ^  pero 
sí  es  menester  no  buscar 
con  demasiada  solicitud, que 
las  cosas  estén  lo  mas  de- 
liciosamente sazonadas  que 
ser  pueda. 

Genoveva.  Con  que  ¿no 
será  lícito  reñir  ni  alzar  el 
grito ,  quando  las  cosas  no 
estén  á  medida  del  paladar? 

Colóma.  Se  podrá  ,  sí, 
advertir  y  aun  reprehender 
seriamente  esto  mismo  en  un 
tono  de  voz  regular  ^  pero 
no  levantar  el  grito ,  por- 
que eso  denota  un  alma 
sensual. 

Catalina.  Acaba  ,  acaba 
de  instruirnos ,  pues  nos  da 
mucho  gusto  oirte. 

Colóma.  Para  guardar 
Templanza  ,  es  necesario 
también  ,  cuidar  mucho  de 
no  comer  con  una  precipi- 
tación y  con  una  ansia,  que 
mas  antes  parezca  engullir 
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y  tirar  á  ahogarse,  que  á 
nutrirse» 

Genoveva.  Pero  ¿qué  se 
ha  de  hacer  para  comer  des* 
pació  y  con  pausa ,  quando 
el  hambre  aprieta  mucho? 

Colóma.  ¿Qué  se  ha  de 
hacer  ?  Comer  como  racio- 
nales ,  y  no  como  bestias. 

Catalina.  Esta  respuesta 
me  hace  acordar  al  presen- 
te ,  de  que  en  otra  Instruc- 
ción 5  antes  de  ahora  ,  se  ex- 
plicaron los  diferentes  mo- 
dos que  hay  de  comer  :  si 
quisieras  repetirlos  aquí, 
nos  darías  un  grandísimo 
gusto  en  ello. 

Colóma.  A  lo  que  yo  me 
acuerdo  ,  son  los  siguientes. 
Comer  como  bestia  ,  es  co- 
mer por  contentar  la  sen- 
sualidad :  comer  como  hom- 
bre ,  es  comer  conforme  á 
razón  :  comer  como  Chris- 
tiano ,  es  comer  por  volun- 
tad de  Dios  y  para  gloria 
suya  :  comer  como  Ángel, 
es  comer,  alimentándose  in- 
teriormente con  la  presencia 
de  Dios, 

Genoveva.'DespMGS  de  ha- 
ber recibido  de  tí  tantas  ins- 
trucciones ,  solo  nos   resta 
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Ule  pluiot  s'étoujfer  que 
se  nourrir. 

Genévieve.M^z/j"  cont" 
ment  faire  pour  mati'- 
ger  doucemefit  quand  on 
a  bien  faini  ? 

Colombe.  Comment 
faire  ?  C^  est  de  man-* 
ger  en  personne  raiso" 
nahle  ,  ^  non  en  hete. 

Catherine.  Cette  re* 
ponse  me  fait  souvenir 
que  Pon  a  expliqué  dant 
une  Instriíction  toutes 
ees  dijférentes  manieres 
de  manger  ^  si  vous 
vouliez  bien  nous  les 
répéter,  vous  nous  feriez 
plaisir. 

Colombe.  Le  voici 
autant  que  je  m'^en  puis^ 
souvenir.  Manger  en 
hete  ,  c'^est  manger  pour 
contení er  la  sensualitéz 
manger  en  honime,  c'^est 
manger  selon  la  raison: 
manger  enChréiicn,c'^est 
manger  par  la  volonté 
de  Dieu  &  pour  sa  gloi-> 
re  :  manger  en  Ange, 
c*est  manger  en  se  nou^ 
rrissant  intérieurement 
de  la  présence  de  Dieu, 

Genevieve.  //  nc  nous 
reste  aprés  tant  d^ins^ 
tructions  ,  qu^  á    vous 
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remercier  S  vous  prier  ahora  darte  las  debidas  gra- 

de  demander  pour  nous  cns  ,  y  suplicarte   pidas   al- 

au  Seigneur  qu* il  nous  Señor,  nos  haga  la  merced 

fasse   la  grace   de    les  de  que  las  pongamos  fiel- 

mettre  en  pratique.  mente  en  práctica. 


«C>ÍO*«>.'0»  -0:<3*  :<»30«<tMSO» 


C0NVER3AT10N  XXXI. 

Sur  P  Humilité. 


A 


J-  -ív  thanasie.  Aprés 
Voví  avoir  laissé  irán- 
qiiille  toutes  ees  Fétes^ 
trouverez-vous  hon  que 
nous  vous  interrortjpions 
un  vionient  pour  profiter 
de  vos  lumiéres'^ 

Theodosie.  Je  suis 
surprise  que  vous  usiez 
de  ees préjaces  aveemoi, 
Ne  savez-vous  pas  que 
je  suis  entiérernent  dé- 
vouéc  á  tout  ee  qui  peut 
vous  faire  plaisir  ? 

^  Cornelie.  Ce s  paroles 
nous  ouvrent  le  eoour  & 
nous  inípirent  la  eon- 
f.anee»  Dites-nous  done, 
s'il  vous  plaít  ,  ee  que 
vcus  pensez  de  la  vertu 
de  V humilité  '^  il  y  a 
long-temps  que  nous  dé- 
sirons  de  vous  entendre 
sur  cctie  vcrtu» 

Theodosie.    jfe  suis 


«x'toft  «o;o*  co''to»  «OQO*  xxioe  «o<:k3» 
CONVERSACIÓN     XXXI. 

Sobre  la  Humildad, 

■^iianásia.  Después  de  ha- 
berte dejado  descansar  to- 
dos estos  dias  de  fiesta, 
¿tendrás  á  bien,  que  te  in- 
terrumpamos por  un  ins- 
tante ,  para  aprovecharnos 
de  tus  luces  ? 

Teodosia.  Yo  extraño  cier- 
tamente, que  gastéis  preám- 
bulos conm.igo  :  ¿no  sabéis 
ya ,  que  estoy  enteramente 
dedicada  á  todo  aquello  que 
os  pueda  complacer  ? 

Cornelia.  Unas  palabras 
como  éstas ,  nos  ensanchan 
el  corazón  ,  y  nos  inspiran 
confianza.  Dinos  ,  pues  ,  (sí 
gustas )  qué  juicio  haces  de 
la  virtud  de  la  Humildad  j 
porque  há  mucho  tiempo 
que  deseamos  oirte  sobre 
este  particular. 

Teodosia,    Gustosamente 
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admirada  estoy  de  ver  el 
zelo  que  manifiestas  por 
esta  amable  virtud  ^  pues 
ella  es  el  fundamento  y  ba- 
sa de  todas  las  demás  vir- 
tudes :  con  ella  todo  se  ha- 
ce ,  y  todo  es  virtud  ;  sin 
ella,  aun  las  mismas  virtu- 
des suelen  volverse  vicios. 

Atanásia,  ]\'o  perdamos 
tiempo :  empieza  ya  á  tratar 
derechamente  del  asunto; 
porque  lo  deseamos  en  ex- 
tremo. 

Teodosia,  Justo  es  ceder 
á  vuestros  deseos.  Pues, 
para  que  esta  virtud  sea 
verdadera  ,  debe  estar  uni- 
versalmente  difundida  por 
toda  la  persona  que  la  po- 
see ;  quiero  decir  ;  en  su 
espíritu  ,  en  su  corazón, 
en  sus  palabras ,  y  en  sus 
acciones. 

Cornelia.  Y  di  me  :  ¿qué 
impresión  debe  hacer  en  su 
espíritu  ? 

Teodosia*  Debe  desterrar 
de  él  toda  estimación  pro- 
pia ;  y  hacer  que  en  su  lu- 
gar se  engendre  y  suceda 
un  menosprecio   chrisliano. 

Atanásia.  Con  que  ,  una 
persona  que  es  humilde, 
¿no    puede    formar   de    sí 


ravie  de  voir  le  zéle  que 
vous  faites  paroitrepour 
cct  aimahle  vertu  ,  car 
c^est  elle  qui  est  lefon-- 
dement  S  la  base  de  tou- 
tes  les  auíres.  Avec  elle 
tout  devient  vertu,  sans 
elle  les  vertus  mémes 
devicnnent  des  vices, 

Athanasie.  Ne  per- 
dons  point  de  tempsi 
entrez  ,  ///  vous  plaít , 
en  maticre  y  car  nutre 
déñr  est  extreme, 

Theodosie.  //  est 
juste  d'' y  ceder,  Ceíte 
vertu  y  pour  étre  vraie, 
doit  étreuniversellement 
répandue  dans  la  per- 
sonne  qui  la  posséde  ; 
dans  son  esprit  ,  dans 
son  cceur ,  dans  ses  pa- 
roles S  dans  ses  ac" 
tions. 

Cornelie.  Quelle  im- 
pression ,  s''il  vous  plaity 
doit-elle  faire  dans  son 
esprit  ? 

Theodosie.  Elle  y 
doit  hannir  toute  estime 
propre ,  ^  y  faire  nai- 
tre  en  la  place  un  me- 
pris  chrétien, 

Athanasie.  Une  per- 
sonne  humble  ne  peut 
done  point  former  d^elle" 


Sobre  la 

mime  des  idees  avanta- 
geiises  ? 

Theodosie.  Non,  par- 
ce qu  elle  lie  volt  rien 
en  elle,  comme  d''elle,qui 
soit  estimable'^  car  qu^y 
voií-elle  ,  je  vous  prie  , 
que  le  néant  S  le  péché^ 
Le  néant  ,  qui  est  son 
origine  S  son  centre  j 
le  peché ,  qui  est  la  seu- 
le  chose  qu'  elle  pos  sede 
en  propre. 

Curnelie.  Mais  ne 
Toit-elle  pas  en  elle  les 
dons  de  Dieu  ,  S  ne 
peut-elie pas  s''estimer  d 
can  Te  de  ses  dons  ? 

Theodosie.  Elle  peut 
les  voir  ,  mais  elle  ne 
peut  pas  j'  en  estimer 
davantage ,  puisque  ees 
dons  ne  sont  ni  elle-mé- 
me  ,  ni  a  elle-méme  ,  ^ 
que  souvent  elle  rCa  rien 
fait  pour  les  avoir  ,  ^ 
que  plus  souvent  il  ne 
lui  en  reste  queTabus,^ 
le  wauvais  usage, 

Athanasie.  Mais  du 
moins  ceux  qui  ont  ees 
dons  ,  ne  sont-ils  pas 
plus  estimables  que  ceux 
qui  ne  les  ont  pas  ? 

Theodosie.  Oui,sans 
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propia    una¿    ideas    venta- 
josas ? 

Teodosia.  No  por  cierto; 
porque  nada  vé  en  sí,  como 
suyo  5  qusk  merezca  estima- 
ción ;  y  sino,  decidme  :  ¿qué 
otra  cosa  vé  en  sí ,  que  la 
nada  y  el  pecado?  La  nada, 
que  es  su  origen  y  su  cen- 
tro ;  y  el  pecado ,  que  es  la 
única  cosa  que  posee  como 
propia. 

Cornelia.  ¿Acaso  no  vé 
también  en  sí  los  dones  de 
Dios  ?  Y  en  consideración 
á  ellos  ¿no  puede  estimarse 
por  razón  de  sus  dones  ? 

Teodosia.  Bien  puede  ver- 
los ;  pero  no  por  eso  debe 
estimarse  mas  ;  pues  estos 
dones  no  son  ni  ella  misma, 
ni  propios  de  ella  misma; 
y  aun  de  ordinario  nada  ha 
hecho  para  obtenerlos  ,  ni 
la  queda  las  mas  veces  otra 
cosa  de  estos  dones ,  que  el 
abuso  y  el  mal  uso  de  ellos. 

Atanásia.  Pero  á  lo  me- 
nos ,  los  que  están  ador- 
nados de  estos  dones,  ¿no 
son  mas  dignos  de  estima- 
ción ,  que  los  que  no  los 
tienen  ? 

Teodosia,    Sí ,  indubita- 
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blemente ;  pero  de  ahí  no 
se  sigue ,  que  ellos  deban 
por  eso  estimarse  mas  ^  pues- 
to que  estos  dones  nada 
absolutamente  añaden  á  lo 
que  ellos  son  por  sí  mismos. 

Cornelia.  Eso  será  tal 
vez,  por  el  peligro  que  ha- 
bría de  que  cada  uno  los 
confundiese  consigo  mismo. 

Teodosia,  Seguramente 
es  así ;  pues  esto  sería  ex- 
ponerse á  apropiárselos  á  sí 
mismo  ,  y  atribuirse  á  sí 
propio  esta  gloria  :  lo  qual 
sería  un  robo  sumamente 
enorme. 

Atanáíia,  Todo  eso  pu- 
diera pasar  muy  bien ,  si  te 
contentaras  con  decir ,  que 
el  que  es  de  veras  humilde, 
no  debe  estimarse  á  sí  pro- 
pio ;  pero  es  el  caso  ,  que 
añades  ,  que  debe  también 
menospreciarse. 

Teodosia.  En  efecto;  ¿qué 
cosa  mas  despreciable,  que 
una  obra  enteramente  des- 
figurada por  el  pecado  ? 
Pues  eso  viene  á  ser  todo 
hombre  ,  mirado  en  su  pro- 
pio  fondo. 

Cornelia.  Pero ,  y  el  en- 
tendimiento ,  la  voluntad, 
la  salud  ,  y  todas  las  demás 
buenas  qualidades  del  hom- 
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doute ,  mais  il  ne  x'  en^ 
suit  pas^qu'ils  doivent 
plus  s'^en  estimer,  piiis- 
que  ccsdons  ahsolurnenf 
n\ajoutent  rien  á  ce  qtCils 
sont  par  eux-niémes. 

Cornelie.  II  y  au- 
roit  done  du  dan  ge  r  de 
les  confondre  avec  soi^ 
méme. 

Theodosie.  Soyez^ 
en  bien  assurée  ,  piiis^ 
que  ce  seroit  s'^exposer 
á  se  les  approprier  S 
á  s'^en  attribuer  la  gloi^ 
re ,  ce  qui  seroit  un  lar-* 
cin  irés-criminel. 

Athanasie.  Encoré  si 
vous  vous  contentiez  de 
diré  que  le  vrai  hum^ 
ble  ne  doit  pas  s^esti-^ 
mer ;  mais  vous  ajou" 
tez  qu^il  doit  encoré  s$ 
mépriser, 

Theodosie.  'Eneffef^ 
quoi  de  plus  méprisa^ 
ble  qi^  un  ouvrage  tout 
dé  figuré  par  le  peché  ? 
Or  ,  voild  ce  qu'est  tout 
homme  dans  son  propre 
fond. 

Cornelie.  Mais  Pes-» 
prit ,  la  volante,  la  forcé 
S  les  autres  bonnes 
qualités  de  l^ homme  y  ne 
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sont  ce  paf  des  choses 
estimables  ? 

Theodosie.  Out  ,  un 
esprit  plein  de  lamiere, 
une  voló  ni  é  droite  S 
innocente  ,  un  corps 
sain  &  robaste  ,  inais 
non  pas  un  esprit  plein 
de  ténébres  ,  une  volan- 
te toute  corrompue  ,  S 
un  corps  sujet  a  mille 
infirmités, 

Athanasie.  Nous 
fious  rendons  á  des  rai- 
sons  si  palpables.  Pas- 
sons ,  s'^il  vous  plait ,  au 
cccur  ,  S  di  tes -nous 
qtielle  impression  V  hu- 
milité  y  doit  faire  ? 

Theodosie.  Elle  y 
doit  gravsr  ^amour  des 
abaissemens  ,  des  re- 
huts,  des  contradictionSy 
des  mépris  &  des  mé- 
comptes  de  la  part  des 
parens  ^  des  amis : 
Sans  cet  amour  .  on 
n^est  encare  humble 
qu'*en  idee. 

Cornelie.  Comment 
pnuvoir  aimer  des  cko- 
ses  si  peu  aimables,  ^ 
en  méme-temps  si  cru- 
cifi antes  pour  /'  or- 
gueiR 

Theodosie.     Quand 


bre  ,  ¿no  son  cosas  bien 
dignas  de  estimación  ? 

Teodosia.  Sí ;  pero  ha  de 
ser  un  entendimiento  de 
buenas  luces  ,  una  volun- 
tad recta  é  inocente  ,  un 
cuerpo  sano  y  robusto;  no 
un  entendimiento  lleno  de 
tinieblas  ,  ni  una  voluntad 
del  todo  corrompida  ,  ni  un 
cuerpo  sujeto  á  mil  enfer- 
medades. 

At  ana  si  a.  A  unas  razo- 
nes tan  palpables ,  forzosa- 
mente hemos  de  ceder.  Pa- 
semos ya  ,  si  te  parece,  al 
corazón;  y  dínos  ,  ¿qué  im- 
presión debe  hacer  en  él  la 
Humildad  ? 

Teodosia.  Debe  grabar  en 
él  profundamente  el  amor  á 
los  abatimientos,  á  los  des- 
denes ,  á  las  contradiccio- 
nes ,  á  los  menosprecios  y 
trabacuentas  ó  disensiones 
de  parte  de  los  Deudos  y 
Amigos ;  pues  sin  este  amor, 
nadie  puede  ser  humilde, 
mas  que  en  su  fantasía. 

Cornelia.  Pero  ¿cómo  es 
posible  tener  amor  á  unas 
cosas  tan  poco  amables  en 
sí ,  y  al  mismo  tiempo  tan 
insoportables  para  nuestro 
orgullo  ? 

Teodosia.  Quando  yo  di- 
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go ,  que  es  necesario  amar 
todas  estas  cosas ,  no  pre- 
tendo persuadir  ,  que  sean 
amables  ;  y  mucho  menos 
el  que  hayan  de  amarse  por 
ellas  mismas. 

Atanásia,  Pues  ¿cómo,  y 
por  qué  se   han  de  amar? 

Teodosia.  Han  de  amarse, 
porqtie  hay  necesidad  de 
amarlas  ;  casi  de  la  misma 
manera  que  se  aman  los 
medicamentos  ,  usando  de 
ellos  contra  las  enfermeda- 
des del  cuerpo. 

Cornelia.  Pero  díme;  ¿qué 
utilidad  pueden  acarrear  se- 
mejantes humillaciones  ? 

Teodosia.  Es  necesario 
haberlo  experimentado,  para 
saberlo.  Sirven  maravillosa- 
mente para  castigar  el  or- 
gullo pasado,  para  curar  el 
orgullo  presente  ,  y  para 
precaver  el  orgullo  futuro. 

Atanásia.  Al  propio  tiem- 
po que  nos  inspiras  amor  á 
las  humillaciones  ,  ¿das  á 
entender  igualmente  ,  que 
es  menester  desearlas  ? 

Teodosia.  Iv.'o  ,  no  hay 
que  confundir  estas  dos  co- 
«as.  Lejo¿  de  desearlas ,  es 


je  dis  qu'il  faut  les  ai- 
mer,  je  ne  prétends  pas 
diré  qu*  elles  soient  ai- 
mahles  ,  encoré  moins 
qu^  H  faille  les  aimer 
^our  elles-mémes, 

Athanasie.  Comment 

5  pourquoi    faut  -  il 
done  les  aimer  "^ 

Theodosie.  //  faut 
les  aimer  pour  le  he- 
soin  que  P  on  en  a ,  d 
peu  prés  comme  on  ainie 
les  remedes  dont  on  use 
contre  les  maladies  du 
corps, 

Cornelie.  Mais  enco- 
ré ,  de  que  lie  utilité 
ees  hmniliatwns  peu- 
vent'-elles  étre'^ 

Theodosie,  11  faut 
P avoir  éprouvé  ,  pour 
le  savoir,  Elles  ser- 
vent  merveilleusement  d 
punir  Vorgueil  passé ,  d 
guarir  Vorgueil  présente 

6  d  prevenir  Porgueil 
futur, 

Athanasie.  En  nous 
inspirant  d"*  aimer  les 
humiliations ,  entendez" 
vous  aussi  qu^il  faille 
les  désirer  ? 

Theodosie.  Ne  con^ 
fondez  pas  ees  deux 
choses*  Loin  de  les  dé^ 
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sirer ,  ilfaut  les  crain- 
dre  dans  la  vue  de  sa 
foiblesse  ,  &  néanmoins 
les  aimer  dans  la  vue 
de  son  hesoin  ,  lorsque 
Dieu  permet  qu\íles 
arrivent, 

Cornelie.  Cetíe  re- 
pon se  5  en  m^ instrui- 
sant ,  me  calme  ,  parce 
que  je  comprenois  qu'' il 
falloit  non  -  seulement 
les  aimer  ,  mais  enco- 
ré les  dé  sirer. 

Theodüsie.  11  rC  ap- 
partient  qu"* aux  par- 
faits  de  les  dé  sirer ; 
pour  le  cnmmun  ,  //  suf- 
fit,  lorsqu''elks  arrivent, 
de  les  recevoir  avecpaix 
^  soumission  f  S  d^  en 
aimer  V  utilité, 

Athanasie.ATowx  som- 
vies  ravies  de  ees  ex- 
plications'^  voyonsmain- 
tenant  /'  impression  que 
r  humiliié  doit  faire 
dam  les  paroles. 

Theodosie.  Comme 
les  paroles  sont  telles 
que  les  pensées  ^  les 
sentimens ,  si  Chumilité 
est  dans  les  pensées  & 
dans  le  sentiments,  elle 
ne  manquera  pas  d"*  étre 


necesario  temerlas  ,  en  con- 
sideración á  nuestra  flaque- 
za ;  y  con  todo  eso ,  amar- 
las á  vista  de  la  necesidad 
que  de  ellas  tenemos,  quan- 
do  Dios  permite  ,  que  nos 
sobrevengan. 

Cornelia.  Esta  respuesta, 
al  mismo  tiempo  que  me 
instruye  ,  me  aquieta ;  por- 
que estaba  yo  en  la  inteli- 
gencia de  que  no  solamente 
era  menester  amarlas  ,  sino 
desearlas  también. 

Teodosia.  Eso  de  desear- 
las ,  se  queda  únicamente 
para  los  que  son  perfectos; 
pero  para  los  demás  será 
bastante  ,  que  quando  les 
acontezcan  ,  las  reciban  con 
tranquilidad  y  sumisión, 
amando  la  utilidad  que  ellas 
traen  consigo. 

Atanásia.  Mucho  nos 
alegramos  de  oir  este  modo 
de  explicar  las  cosas.  Vea- 
mos ahora  ,  ¿qué  impresión 
debe  hacer  en  las  palabras 
la  Humildad  ? 

Teodosia.  Como  las  pa- 
labras son  según  fueren  los 
pensamientos  y  los  senti- 
mientos ;  siempre  que  en 
un(js  y  otros  hubiere  humil- 
dad ,  la  habrá  igualmente 
en  las  palabras. 
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Cornelia.  Pero  díme:  ¿qué 
efecto  producirá  en  ellas  la 
Humildad  ? 

Teodosia.  Arreglará  el 
tiempo  ,  el  modo  ,  los  asun- 
tos ,  y  hasta  el  acento  ó  la 
pronunciación. 

Atanásia.  Haznos  el  fa- 
vor de  explicarte  un  poco 
mas ,  para  que  comprehen- 
damos  mejor  lo  que  quieres 
decir. 

Teodosia.  De  muy  buena 
gana.  Reglará  el  tiempo  á 
las  palabras  ,  dictándonos, 
que  no  hablemos  sino  quan- 
do  fuere  necesario  ó  conve- 
niente. Reglará  el  modo  de 
hablar  ,  inspirándonos  ,  que 
hablemos  con  mucha  defe- 
rencia y  sin  apego  á  nues- 
tro propio  dictamen.  Regla- 
rá los  asuntos ,  sugiriendo- 
nos  ,  que  no  hablemos  de 
nosotras  mismas  sino  con 
extremada  moderación  ,  y 
con  una  sobriedad  muy 
grande.  Reglará  hasta  el 
mismo  acento  ,  inspirando- 
nos,  que  hablemc>>  siempre 
con  un  tono  de  voz  mo- 
desto y  sumiso. 

Cornelia.  Pues  ¿qué?  La 
Humildad  ¿no  permite  nun- 


aussi  dans  les  paroles, 

Cornelie.  Mais  en-* 
core  quel  effet  y  jpro'^ 
duira-t-elle  ? 

Theodosie.  ^lle  en 
regiera  le  temps  ,  la 
maniere ,  les  sujets  ,  q^ 
jusifd  Paccent  méme. 

Athanasie.  Expli- 
quez-vous  davantage  , 
j'  //  vous  plait ,  afín  que 
nous  comprenions  mieux 
vótre  pensée, 

Theodosie.  Volon- 
tiers  :  elle  en  regiera 
le  temps  ,  en  inspi- 
rant  de  ne  parler  que 
qiiand  il  y  aura  néces" 
sité  ou  bienséance  :  elle 
en  regiera  la  maniere, 
en  inspirant  de  parler 
aziec  beaucoup  de  défé- 
rence ,  S  sans  attache 
á  son  propre  sens  :  elle 
en  regiera  les  sujets  , 
en  inspirant  de  ne  par- 
ler de  soi  qu^  avec  une 
extreme  reserve  S  une 
grande  sohriété  :  elle 
en  regiera  i usqu\l  Vac-^ 
cent  ,  en  inspirant  de 
paHer  toujours  d''un  ton 
de  voix  modeste  ^  ra- 
haissé, 

Cornelie.  Vhumilité 
ne  permet  done  jamáis 
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ca  ,  que  una   hable  de  sí 
misma  ? 

Théüdosie.  yous  me  Teodosia.   Perdona  ,  que 

pardonnerez   :   je   vous  yo  no   he   dicho  tal    cosa: 

ai  dit  qu'  071  le  pouvoit  lo  que  yo  he  dicho  es ,  que 

faire  ,  pourvü    que    ce  se  puede  hacer  ,  con  tal  que 

fút  avec    une    extreme  sea  con  extremada  circuns- 

réserve  S  une  grande  peccion  ,   y  con    una   gran 

sohriétc,  sobriedad. 

Athanasie.      Quand  Atanásia,    Y   ¿quándo, 

est-cc  qu^  on  le pcut  fai-  y  en  qué  ocasiones  se  pue- 

re  ,  &  en  quclles  occa-  de  hacer  eso  ? 
sions  ? 

Thcodosie.     Toufes  Teodosia.  Todas  las  ve- 

lesfois  qu'  il  y  a  du  he-  ees  que  hubiere  necesidad  5 

soin ,  q3  qu''il  en  revient  y  quando  el  hacerlo  ,  ceda 


de  la  glo-re  d  Dieu  ,  & 
de  ruülité  au  prochain 
cu  d  soi~méme.  Mais 
comme  cela  est  fort  dé- 
licat  ,  souvent  le  plus 
sur  est  de  se  taire, 

Cornelie.  Mais  de 
gráce  dans  quelles  oc- 
casions  faut-il  soig- 
neusement  éviter  de  le 
faire  ? 

Théodosie.     C  est 


en  honra  y  gloria  de  Dios, 
y  en  utilidad  del  próximo, 
ó  de  sí  misma.  Mas ,  como 
esto  último  es  sumamente 
delicado  ,  regularmente  lo 
mas  seguro  es  callar. 

Cortielia.  Y  díme  ,  por 
tu  vida  :  ¿en  qué  ocasiones 
será  necesario  poner  un 
gran  cuidado  para  no  ha- 
blar de  sí  propia? 


Teodosia.  Quando  no  hu- 

quand  il  rC y  a  nul  be-  biere  necesidad  alguna   de 

soin-^  c"* est  quand  on  le  ello;  quando  se  hiciese  por 

feroit  par  un  esprit  de  un    espíritu   de   vanidad   y 

vanité S  d^osteniation-^  ostentación:  lo  qual  se  co- 

ce  qui  se  connoit  quand  noce  quando  una  se  jacta; 

onse  vante,  quand  op  se  quando  se  propone  á  sí  mis- 

propose pour  exemple  S  ma  por  exemplo  y  modelo; 

pour  modele ,  quand  on  quando   no   se    lleva    oti» 
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mira  que  ensalzarse  á  sí 
misma  ,  y  abatir  á  las  de- 
más. 

Atanásia.  ¿Y  podrá  una 
hablar  de  sí  para  justificar- 
se ,  sin  que  esto  sea  contra 
la  Humildad? 

Teodosia.  Se  podrá  muy 
bien  ,  con  tal  que  no  se 
lleve  otro  fin  en  esto  que 
atestiguar  la  verdad  ;  pro- 
curar la  edificación  del  pró- 
ximo ^  ó  impedir  que  éste 
se  escandalice. 

Cornelia.  Pero  ¿no  podrá 
esto  hacerse  con  la  mira  de 
rechazar  ó  rebatir  la  humi- 
llación ,  ó  por  libertarse  de 
ella? 

Teodosia.  Sí  5  en  caso  de 
que  se  tema  ceder  ai  peso 
de  la  humillación  ;  pero  sin 
pensar  por  esto ,  que  no  se 
tenía  merecida  ;  y  guardán- 
dose mucho  de  dar  fomento 
á  su  orgullo. 

At  ana  si  a.  ¿Qué  ?  ¿No 
se  podrá  pedir  resarcimien- 
to ni  compensación  algu- 
na por  las  ofensas  recibidas? 

Teodosia.  Con  tu  permi- 
so,  no  es  eso  lo  que  digo: 
bien  se  puede ,  sí ;  con  tal 
que  esto  se  haga  con  espí- 
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ii'a  en  vue  que  de  s'^ék' 
ver  &  de  rabaisser  les 
autres. 

Athanasie.  Pourra- 
t-on  parler  pour  se  jus- 
tifier  ,  S  cela  ne  sera^ 
t-il  point  contraire  á 
VHumilité. 

Théodosie.  On  le 
pourra,  pourvú  que  Von 
n'ait  en  vue  que  de  ren— 
dre  íémoignage  á  la  vé- 
rite  ,  ou  de  procurer 
Pédification  du  prochai  n, 
ou  de  /'  empécher  de  se 
scandaliser. 

Cornelie.  ñíais  ne  le 
pourra-t~on  pus  dans  la 
vue  de  parer  /'  humi^ 
liation  ,  ou  de  s^  en  dé-^ 
livrer  ? 

Théodosie.  Ou'i ,  si 
Pon  craint  de  succomher 
sous  le  poids  de  Phumi- 
liation  ,  mais  non  dans 
lapensée  qu'on  ne  le  me- 
rite  pas ,  &  pour  mena" 
ger  son  orgueil, 

Athanasie.  On  ne 
pourra  done  plus  deman- 
der  des  réparations  lors' 
qu^on  aura  été  offensé  ? 

Théodosie.  Vous  me 
pardonnerez  ,  pourvü 
que  cela  se  fasse  par 
un  esprit  de  justice ,  S 


Sobre  la  Humildad, 


St 


non  par  un  esprit  í¿'  or- 

gueiL 

Curnelie.  Quandest- 
ce  que  cela  se  fait  par 
un  esprii  de  justice  i 

I  héüdüsie.  C  '  est 
quand  cela  se  fait  pour 
réduire  Les  personnes  á 
la  regle  &  au  devoir  y 
^  arréter  leur  procede 
injusíe, 

Athanasie.  Quand 
est-ce  que  cela  se  fait 
par  un  esprii  d^orgueiR 

ThéuJüsie.  Cest 
quand  on  ne  songe  qu^  d 
triompher  de  ses  adver- 
saires  ,  ^  d  les  couvrir 
de  confusión, 

Curnelie.  Suivant  ees 
principes  ,  //  sera  done 
permis  de  s"* humilier 
soi-mcme  ? 

Théodüsie.  Je  ne 
vois  pas  que  cela  suive 
de  mes  paroles'^  au  con- 
traire  je  ne  sais  point 
d'^Humilité  plus  suspec- 
te  que  celle-ld  ,  S  plus 
sujette  á  étre  fausse. 

Athanasie.  Pourquoi 
s^il  vous  plait,  <^  quelle 
preuve  en  avez-vous% 

Thé»jdüsie.Cejí  qu^or- 
dinairewent  les  person- 
nes qui  s'^humilient  elles- 


ritu  de  justicia ,  y  no  con 
espíritu  de  orgullo. 

Cornelia,  Y  ¿quándo  se 
conocerá  ,  que  esto  se  hace 
con  espíritu  de  justicia  ? 

Teodosiu.  Quando  se  hi- 
ciere con  ánimo  de  reducir 
á  otros  á  la  razón  y  á  su 
deber ,  y  por  atajar  sus  in- 
justos procedimientos, 

Atanásia.  ¿Y  quándo  se 
hace  esto  con  espíritu  de 
orgullo  ? 

Teodosia,  Quando  no  se 
piensa  mas  que  en  triunfar 
de  sus  contrarios ,  y  llenar- 
los de  confusión  y  sonrojo, 

Cornelia,  Según  estos 
principios,  ¿será  lícito  hu- 
millarse á  sí  misma  ? 

Teodosia,  Yo  no  veo ,  que 
se  infiera  tal  cosa  de  mis 
palabras;  antes  ,  por  el  con- 
trario ,  no  sé  yo,  que  haya 
Humildad  mas  sospechosa 
que  ésta  ,  ni  mas  expuesta 
á  falsedad. 

Atanásia,  ¿Por  qué  ra- 
zón? Di;  ¿qué  pruebas  tie- 
nes para  eso  ? 

Teodosia,  Porque  ordina- 
riamente los  que  se  humi- 
llan á  ú  mismos ,  no  son  ios 
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que  de  mejor  gana  sufren 
ser  humillados  por  otros;  y 
aun  muchísimas  veces  no  es 
esto  otra  cosa  que  un  puro 
artificio,  por  asegurarse  m^as 
de  las  alabanzas  agenas. 


Cornelia.  Baste  ya  lo  di- 
cho, por  lo  tocante  á  la  Hu- 
mildad de  las  palabras;  pa- 
semos ya  ,  si  gustas ,  á  la 
de  las  acciones  ;  y  dínos, 
¿qué  impresión  debe  hacer 
ei  ellas  ? 

Teodosia.  Justo  es  execu- 
tarlo  así ,  pues  que  os  lo  he 
ofrecido.  La  persona  que  es 
verdaderamente  humilde,  se 
contenta  con  el  último  lugar 
ó  puesto ,  y  con  los  oficios 
mas  baxüs. 

Atanásia.  ¿Ella  misma  pi- 
de y  solicita  el  último  pues- 
to ,  y  los  oficios  mas  infe- 
riores ? 

Teodosia.  No ;  ni  los  pi- 
de ,  ni  los  busca  ;  se  con- 
tenía con  aceptarlos,  quan- 
dü  se  la  presentan. 

Cornelia.  Y  quando  se  la 
quiere  elevar,  ó  hacerla  que 
deje  lo  que  su  Humildad 
apetecería,  ¿de  qué  modo 


mémes ,  ne  sont  paí  celó- 
les qui  soujfrent  le  pluí 
volotitiers  d^  éírs  humi- 
liées  par  les  autres  ;  S 
ce  n*  est  le  plus  souvent 
qu'une  adresse  pour  ar-" 
river  plus  súremetit  aux 
louanges. 

Cornclie.  E«  voilá 
assez  sur  PHumilité  des 
paroles  ;  venons  ,  j-'/7 
zwus  plait  ,  á  celle  des 
actions  ,  S  dites-nous 
quelle  irvpression  elle  y 
doit  faíre  ? 

Théodosie.  II  est  jus-' 
te  de  le  f aire,  puisque  je 
Vai  promis.  Celle  qui  est 
véritabkme7it  humhle  se 
plait  dans  les  derniéres' 
places ,  S  dans  les  of- 
fices les  plus  has, 

Athanasie.  Mais  de- 
mande-t-elle  de  ees  der^ 
niéres  places  ,  S  recher^ 
che-t^elle  ees  offices  les 
plus  bas'^ 

Thé(;dosie.  Ni  elle  ne 
les  demande^  ni  elle  7ie 
les  re  cherche  ;  elle  se 
contente  de  les  accepter 
qu andón  les  lui présente. 

Cornelie.  Mais  si 
on  veut  l^élever  S  lui 
faire  quitter  ce  que  son 
HumÜité     désireroit  , 


Sol  re 

cotnment  se  conduit- 
elle  ? 

Théodosie.  Elle  cede 
(B  elle  ohéit ,  ne  trou- 
vant  de  súreté  que  dans 
la  soumission  S  tobéis- 
sanee. 

Athanasie.  Mais  ne 
peut-elle  pas  représen- 
ter  son  indignité^ 

Théodosie.  Elle  le 
peut  ,  pourvú  que  ce 
soit  avec  modestíe  ,  ^ 
avec  une  enture  déter— 
niination  á  ohéir. 

Cornelie.  En  quoi 
Tcut-on  encoré  P  Humi- 
lité  dans  les  actions  de 
celle  qui  est  véritable^ 
tnent  h amble  ? 

Théodosie.  Cest  dans 
le  soin  qa  '  elle  prend 
d^eviter  touie  affecta- 
tion  ^  toute  singularité 
généralement  en  tout  ce 
qui  la  regar  de, 

Athanasie.  Ce  por- 
trait  me  paroit  achevé-^ 
í'  est  á  nous  d  bien  mé- 
diter  toutes  ees  paro- 
les ,  afin  de  les  bien 
cotnprendre, 

Théodosie.  Si  vous 
en  restiez  á  la  simple 
méditation  S  d  la  seule 
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se  maneja  en  tales  coyun- 
turas ? 

Teodosia.  Entonces  cede 
y  obedece  ^  porque  no  en- 
cuentra otro  partido  mas 
seguro  que  el  de  la  sumi- 
sión y  obediencia. 

Atanásia.  Pero  ¿y  no 
puede  hacer  presente  su 
indis:nidad  ? 

Teodosia.  Sí  puede  ;  co- 
mo lo  haga  con  la  debida 
modestia  ,  y  con  absoluta 
determinación  á  obedecer 
lo  que  la  manden. 

Cornelia.  ¿En  qué  otra 
cosa  mas  colocas  la  Humil- 
dad en  las  acciones  de  aque- 
lla persona  ,  que  es  verda- 
deramente humilde? 

Teodosia.  En  el  esmero 
que  pone  para  evitar  cui- 
dadosamente toda  afecta- 
ción y  toda  singularidad 
generalmente  en  todo  1(* 
que  pertenece  á  su  persona. 

Atanásia.  Un  retrato  es 
éste  ,  á  mi  parecer  ,  perfec- 
tamente acabado :  ahora  nos 
toca  á  nosotras  meditar  des- 
pacio todo  lo  que  se  nos  ha 
dicho  ,  para  que  podamos 
comprehenderlo  bien. 

Teodosia.  Si  os  conten- 
tareis con  solo  rumiar  y  en- 
tender bien  mis  palabras. 
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os  quedaréis  á  la  mitad  de 
la  obra  ,  y  nada  mas  :  es 
necesario  pasar  adelante ,  y 
llegar  á  la  execucion. 


Cornelia.  Ea  pues ;  ma- 
nos á  la  obra  ,  para  que 
tantas  y  tan  bellas  instruc- 
ciones no  queden  inútiles  y 
sin  fruto  alguno. 


iníelligence  ¿le  ees  paro^ 
les  ,  ce  ne  seroit  encare 
que  la  moiíié  de  roíivra^ 
ge  ;  i  I  faut  aller  plus 
loin  ,  S  parvenir  d  la 
pratique. 

Cornelie.  Cest  á  quoi 
no  US  allons  travaHlcry 
afin  quetant  d'^instruc- 
tions  ne  demeurent  pas 
inútiles  S  sans  fruit. 


«ooo»  «octo»  «cxjtoft  «cxjio»  eo(;(06  «otite* 
CONVERSACIÓN    XXXII. 

Sobre  los  medios  para  adqui- 
rir la  Humildad, 

,^Ltanásia.  Después  que 
nos  has  enseñado  perfecta- 
mente ,  en  qué  consite  la 
virtud  de  la  Humildad  ; 
quisiéramos  ahora  saber 
¿qué  se  necesita  hacer  pa- 
ra adquirirla? 

Teodosia,  Es  necesario 
pedírsela  á  Dios  muy  de 
veras.  Ella  es  la  virtud  de 
las  Virtudes  ^  y  así  ,  todo 
se  debe  poner  por  obra 
para  conseguirla. 

Cornelia.  Yo  tengo  por 
muy  bueno  este  medio ;  pe- 
ro es  un  medio  que  hace  á 
todo. 

Teodosia,  Es  verdad  j  pe- 
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Sur  les  moyens  d'^acqué- 
rir  P Humilité, 


A 


jc  jx  thanasie.  Vous  nous 
avez  fort  bien  montré 
en  quoi  consiste  P Hu~ 
milité ,  nous  voudrions 
savoir  ce  qu'il  faut  fai-* 
re  pour  Vacquérir, 

Théodosie.  11  faut 
beaucoup  la  demander 
á  Dieu,  C^est  la  vertu 
des  vertus,  ilfaut  tout 
faire  pour  Vavoir, 

Cornelie.  Je  trouve 
ce  moyen  fort  bon ,  mais 
c'  est  un  moyen  propre 
á  tout. 

Théodosie.     //   est 


Sobre  los  medios  £?c. 
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^  aussi 

-íót 

on 
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vrai  :  c  est  ncanmoins 
par  oú  il  faut  commen- 
cer-^  car  il  faut  devenir 
humblc,  il  impone  beau- 
coup  de  connoitre  son 
impiiissance  d  le  deve- 
nir, S  lebesoin  que  Pon 
a  du  secours  de  Dieu 
pour  y  parvenir. 

Achanasie.    Je  pen- 
is  qu 

:'í¿     s 

i^auss, 
hunihle. 

Théodosie. 
hien  que  vous  rCavez  pas 
encoré  une  idéc  bien  jus- 
te de  r  Humiliíé. 

Cornelie.  Quoil  s'^hu- 
milier  S  étre  humhle 
n"*  est -ce  pas  la  méme 
chose  ? 

Théodosie.  Non ,  en- 
coré un  coup  :  étre  hum" 
ble,  c^est  aimer  sincére- 
ment  63  du  cocur  sa  pro- 


y 


e  vois 


ro  sin  embargo  ,  por  aquí 
es  preciso  empezar  ;  porque 
debiendo  todos  ser  humil- 
des ,  importa  mucho  ,  que 
conozcamos  nuestra  impo- 
tencia para  serlo ,  y  la  ne- 
cesidad que  hay  de  implc^rar 
el  socorro  del  Cielo ,  para 
lograrlo. 

Atanásia.  Yo  pensaba, 
que  para  ser  luego  humil- 
des ,  no  se  necesitaba  hacer 
otra  cosa  mas  ,  que  humi- 
llarse. 

Teodosia.  ¡Ah!  ¡Bien  se 
conoce  que  todavía  no  tie- 
nes una  idea  cabal  de  lo 
qu'^  es  Humildad  I 

Cornelia.  Por  ventura , 
humillarse  y  ser  humilde 
¿no  es  una  misma  cosa? 


Teodosia.    No  ,   repito: 
ser  humilde  es  amar  since- 
ramente   y   de    corazón   su 
propio  abatimiento  ;  es  lie- 
bre ahjection,  c^est  s\n     narse  de  regocijo  á  los  pies 

del  Señor ;  y  es  encontrar 
en  esto  mismo  ,  placer  y 
contento. 


rejouir  aux  pieds  du 
Seigneur,  c^  est  y  trou- 
ver  du  plaisir  S  du 
contentement, 

Atha.na.sic.  Je  n'^avois         Atanásia.  Aún  no  habla 
point encoré compris cela,     yo  comprehendido  eso. 

Théodosie.      C '  en  Teodosia.    Pues  en  esto 

pourtant  la  la  vraie  Hu-     está  la  verdadera  Humildad; 
milité'^  sans  cela  on  n'en    y  en  faltando  esto  ,  no  se 
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tiene    mas    que    asomos   y 
apariencias  de  ella. 

Cornelia.  Hasta  ahora 
siempre  he  temido  yo  mu- 
cho la  humillación  ^  y  así, 
quando  me  ha  sobrevenido, 
al  instante  he  mudado  de 
color  ,  y  mi  corazón  que- 
daba sumamente   dolorido. 

Teodosia.  Todo  eso  de- 
nota un  orgullo  de  los  mas 
desmedidos. 

Atanásia.  Lejos  de  hallar 
yo  placer  y  contento  en  la 
humillación  ,  no  encuentro 
sino  amargura  y  pesar. 

Teodosia.  Otra  prueba  de 
un  orgullo  muy  grande. 

Cornelia.  ¿Y  qué  remedio 
para  este  mal  ? 

Teodosia.  Yo  no  alcanzo 
otro  que  el  de  amar  el  aba- 
timiento, á  proporción  de  lo 
que  la  gente  mundana  ama 
la  elevación  y  altanería. 

Atanásia.  Ese  es  un  re- 
medio muy  duro  y  muy 
violento. 

Teodosia.  AI  contrario; 
no  puede  ser  mas  suave ;  y 
sino,  haced  la  experiencia. 

Cornelia.  Pero,  y  si  lle- 


a  que  Vomhre  S  le  fan-* 
tome. 

Cornelie.  Jusqu''ici 
fai  toujours  craint  Phu-^ 
miliation  ;  lorsqu^elle 
m^est  arrivée  ,  f  en  ai 
changé  de  couleur  ,  ^ 
mon  coour  s^en  est  trou" 
vé  dé  chivé. 

Théodosie.  Tout  cela 
marque  un  orgueil  des 
plus  vifs, 

Athanasie.  Loin  de 
trouver  du  plaisir  ^  du 
conteniement  dans  Vku- 
miliation  y  je  n'' y  trcuve 
qu'amertume  &  dépit. 

Théodosie.  Autre 
preuve  d''un  orgueil  bien 
vivant. 

Cornelie.  Quel  reme- 
de á  ce  mal  ? 

Théodosie.  Je  n'' en 
sais  point  d''  autre  que 
d''aimer  Pahjection,dpeu 
prcs  comme  les  gens  du 
monde  aiment  Péléva- 
tion. 

Athanasie.  Ce  remé^ 
de  est  bien  rude. 

Théodosie.  Au  con^ 
traire ,  rien  n''est  plus 
doux  ;  faites-en  P  ex- 
périence. 

Cornelie.    3Iais   si 


Sohre  los  medios  &c. 
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Pon  dit  de  moi  que  f  ai 
peu  d^esprit  ,  peu  de 
mérite  ,pcu  de  bien,  peu 
de  íalens,  peu  d^adres^ 
se  ,  peu  de  capacité ,  S 
avec  cela  leaucoup  d'^au- 
tres  défauts  ;  faudra- 
t-il  aimer  toUtes  ees 
ckosesl 

Théodosie.  Ou':' ,  il 
faudra  aimer  Val  je  ct  ion 
qui  vous  en  reviendra  , 
si  vous  désirez  sincere- 
ftient  devenir  humhle. 

Athanasie.  Mais  tout 
cela  cnute  leaucoup, 

Théodosie.  Out  ,  au 
coeur  qui  fuit  Vahjection, 
mais  non  d  celui  aui 
Vaime  vcritahhment, 

Cornelie.  Mais  f  ai- 
mer ois  mieux  diré  tou- 
tes  ees  choses  de  moi- 
méme  ,  que  de  V  enten-r 
dre  diré  par  d^autres. 

Théodosie.  Le  diré , 
pourvú  que  V  on  pense, 
est  quelque  chose  ;  mais 
r  entendre  diré  volon- 
tiers  ,  ^  de  quelque 
bouche  que  ce  soit , 
sans  s"*  en  offenser  ,  c'*est 
la  per f ce t ion  de  mu- 
milité. 

Athanasie.    Vos  pa- 


gáren  á  decir  de  mí,  que 
soy  una  muger  de  poco 
espíritu  5  de  poco  mérito, 
de  pocas  conveniencias  ,  de 
conos  alcances,  de  poca  ha- 
bilidad ,  de  capacidad  muy 
limitada  ,  y  á  este  tenor 
otros  mil  defectos ;  ¿  tam- 
bién deberé  mirar  con  amor 
y  con  gusto  estas  cosas  ? 

Teodosia.  Sí ;  es  necesa- 
rio amar  el  abatimiento  que 
de  ahí  resultare ,  si  es  que 
deseas  ser  humilde. 

Atanásia.  Pero  todo  esto 
es  sumamente  costoso. 

Teodosia.  Cierto  ;  para 
un  corazón  que  huye  del 
abatimiento ;  mas  no  para 
el  que  de  veras  le  ama. 

Cornelia.  Mejor  quisiera 
yo  decir  todas  estas  cosas 
de  mí  misma ,  que  oir  que 
me  las  dixesen. 

Teodosia.  Algo  es  ,  sirt 
duda ,  el  decir  cada  uno  de 
sí  propio  esas  cosas  ^  pero 
el  oir  de  buena  gana  ,  que 
Jas  digan  otros  ,  sean  los 
que  fueren ,  sin  darse  por 
ofendido  ;  en  eso  sí  que 
está  la  perfección  de  la  Hu- 
niildad. 

Atanásia.    Tus  palabras 
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van  introduciendo  insensi- 
blemente en  nuestro  cora- 
zón el  amor  al  abatimiento. 

Teodosia.  Como  lleguéis 
á  tener  este  amor  ,  sopor- 
taréis también  con  pacien- 
cia el  que  aun  se  diga  de 
vosotras  el  mal  que  no  hay 
en  realidad. 

Cornelia.  Pues  yo  creía, 
que  no  se  debiera  sufrir  se- 
mejante cosa. 

Teodosia.  En  eso  me  per- 
donarás. El  que  es  verda- 
deramente humilde  se  con- 
tenta en  estas  ocasiones  con 
deponer  en  favor  de  la  ver- 
dad ,  negando  tranquila  y 
pacíficamente  lo  que  en  rea- 
lidad no  hay  :  hecho  esto 
se  mantiene  con  la  mayor 
serenidad  ,  gustando  en  si- 
lencio la  dulzura  que  Dios 
comunica  al  corazón  que 
es  verdaderamente  humilde. 

Atanásia.  Conque  ¿nun- 
ca será  lícito  pedir  resarci- 
miento por  los  agravios  re- 
cibidos ? 

Teodosia.  Hay  algunos 
casos  en  que  no  solamente 
es  permitido  ,  sino  que  tam- 
bién es  necesario  hacerlo: 
pero  en  estos  mismos  casos 
es  preciso  examinar  bien, 
por  qué  espíritu  ó  con  qué 
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roles  portent  insensible-^ 
ment  Vamour  de  Pabjec" 
tion  dans  nos  cocurs, 

Theodosie.  Si  vous 
ave%  cet  amoiir ,  vous 
supporterez  encoré  pa- 
tiemment  qu'on  di  se  me- 
me  de  vous  le  mal  qui 
n'  est  pas. 

Cornelie.  Je  ne  ero- 
yois  pas  qií^  on  düt  sup- 
porter  cela, 

Theodosie.  Vous  me 
pardonnerez.  Le  vrai 
humhle  se  contente  en 
ees  occasions  de  rendre 
tcmoignage  á  la  vérité^ 
en  niant  doucement  ce 
qui  n '  est  pas  ;  puis  il 
demeure  en  paix  ,  ¿^ 
savoure  en  silence  la 
douceur  que  Dieu  fait 
goüter  au  cccur  vrai- 
ment  humhle, 

Athanasie.  11  n'^  est 
done  jamáis  permis  de 
demander  des  repara- 
tions. 

Theodosie.  11  y  a 
des  cas  oü  il  est  méme 
nécessaire  ;  mais  en  ees 
cas  il  faut  bien  exa- 
niiner  par  quel  esprit 
on  agit  .  tó  sur-tout 
bien  prendre  garde  de 


de  vengeance. 


Cornelie.  5*/  cela  est 

ainsi  ,     comment    done 
cate  personne     refoh- 
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le  f aire  par  un  esprit  intención  se  obra;  guardán- 
dose especialmente  de  ha- 
cex:  nunca  esto  por  un  es- 
píritu de  venganza. 

Cornelia.  Siendo  ,  pues , 
eso  así;  ¿cómo  tomará  esta 
tal  persona  los  consejos,  las 

elle  les  avis  ,  les  répré-     reprehensiones,  los  desayres, 

hensions,  les  rehuís^  les     las  palabras  groseras  ó  des- 

paroles    grossiéres     oü     denosas,  las  preferencias  de 

fnéprisanies ,  les  préfé- 

r enees  des  auires  d  elle, 

^  généralement  íoutes 

les  peí  i  tes  humiliations 

qui   sont   si   ordinaires 

dans  la  vie  ? 
Théodosie.^í^ÉT/'^/jc, 

douceur  ^    tranquilli- 

té  \    son   cozur  qui  s"^  y 


otras  personas  á  ella  ,  y 
generalmente  todas  las  pe- 
queñas humillaciones  ,  que 
son  tan  ordinarias  en  la  vi- 
da humana  ? 


Teodosia.  Con  paz ,  con 
sosiego  ,  con  tranquilidad: 
su  corazón  ,  preparado  de 
attend  S  qui  aime  Vab-  antemano  y  que  ama  ya  el 
jection,  n'en  est pas  seu-  abatimiento ,  ni  aun  siquiera 
lement  ému.  se  inquietará. 


Athanasie.  Que  ce 
portrait  me  plait !  ^ 
que  je  désirerois  lui 
ressemhler ! 

Théodosie.  Priez  , 
iravaillez  ,  mais  priez 
sans  ccsse  ,  ^  travai- 
llez  de  tOLites  vos  [or- 
ces ,  ^  vous  deviendrez 
teile. 

Cornelie.  jíe  le  son- 
haite  avec  inipatience , 
^  rien  ne  m^arrivera  de 
plus  agre'able. 


Atanásia.  ¡O  ,  quánto 
me  agrada  este  retrato !  Y 
¡quánto  celebraría  yo  pa- 
recerme  á  él  ! 

Teodosia.  Pues  ,  amiga 
mia  :  oración  ,  y  trabajar^ 
pero  ha  de  ser  oración  con- 
tinua ,  y  un  trabajar  con 
todas  tus  fuerzas ;  de  esa 
manera  lo  conseguirás. 

Cornelia.  Yo  lo  deseo  con 
impaciencia ;  y  no  pudiera 
acaecerme  una  cosa  mas 
agradable. 
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CONVERSACIÓN    XXXIII. 

Sobre  la  Obediencia, 

^i  ntonia*  Es  tal  el  deseo 
que  tengo  de  aprovecharme 
de  tus  luces ,  que  ya  se  me 
hacía  que  se  retardaba  de- 
masiado el  verte. 

Berta.  Mucho  mas  nece- 
sito yo  de  las  tuyas. 

Julíta,  Las  tuyas  son 
las  que  aguardamos  con 
impaciencia. 

Berta.  Una  vez  que  os 
empeñáis  en  eso  ,  decidme 
sobre  qué  deseáis ,  que  con- 
versemos hoy. 

Antonia.  Acerca  de  la 
Obediencia  ,  si  fuere  de  tu 
agrado. 

Berta.  De  muy  buena 
gana  ;  tanto  mas  ,  porque 
esta  virtud  puede  llamarse 
la  virtud  de  las  Virtudes. 

Julíta,  Y  ¿poi'  qué  ra- 
zón ? 

Berta.  Porque  ésta  es,  á 
lo  que  entiendo  yo ,  la  úni- 
ca virtud  que  no  está  su- 
jeta á  ilusión  ni  engaño. 

Antonia.  Pues  ¿y  la  Hu- 
mildad no  está  igualmente 
exenta  de  todo  engaño  ? 
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Sur  V  Obéissance, 
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-t  ix  ntoinette.  11  me 
tarde  de  vous  voir  , 
pour  profitsr  de  vos  lU" 
miéres, 

Berte.  y^  ai  bien  plus 
hssoin  des  vótres. 

Jttlite.  Nous  atten" 
dons  les  vótres  avec 
impatience. 

Berte.  Puisque  vous 
le  voulez  ,  marquez-moi 
sur  quoi  vous  souhaitex 
que  nous  nous  éntrete-^ 
niofis. 

Antoinette.  Sur  VO^ 
hcissance,  si  vous  Pave% 
pour  agréable. 

Berte.  Tres  -  volon- 
tiers  ;  aussi  bien  cette 
vertu  peut  étre  appellée 
la  vertu  des  vertus, 

Julite.  Pourquoi  jW 
vous  plait  ? 

Berte.  C^  est  que  je 
ne  connois  que  cette  ver* 
tu  qui  ne  soit  pas  su-* 
jet  te  d  nilusion, 

Antoinette.  Et  Vhu" 
milité  n^  en  est-elle  pas 
aussi  exempte  ? 
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Berte.  Non  ;  car  on 
Ci'oit  souvent  étre  hum- 
hle  lorsqu*  on  ne  P  est 
^as ;  au  lieu  qu'  on  ne 
peut  croire  ohcir ,  /or/- 
qií' on  n^obéit  pas, 

Julite.  Cette  veríu, 
á  vous  entendre ,  mérite 
plus  d'attention  que  je 
Ke  pensois, 

Berte.  Elle  en  mérite 
heaucoup  ;  car  c'  est  par 
elle  que  /'  on  connoit  si 
Pon  a  les  autres  ver  tus, 
méme  /'  humilitc', 

Antoinette.  Ce  n'étoit 
pas  sans  raison  que  je 
désirois  vous  entendre 
parler  sur  cette  vertu. 

Berte.  Considérez  que 
c*est  á  cette  vertu  que 
Dieu  avoit  atíaché^  des 
P  origine  ,  le  salut  du 
genre  humain, 

Julite.  Cette  consi- 
deran on  releve  de  heau- 
coup le  prix  S  le  mérite 
de  cette  vertu. 

Berte.  C^est  encoré  d 
cette  vertu  que  Dieu  a 
at taché  depuis  la  répa- 
ration  du  méme  genre 
humain. 

Antoinette.  Plus  vous 
parlez,  plus  vous  nous 
donnez  une  grande  idee 


Berta.  No ;  porque  mu- 
chas veces  se  cree  ser  hu- 
milde ,  no  lo  siendo  ;  en  lu- 
gar que  no  es  posible  creer 
que  se  obedece  ,  dejando 
de  obedecer. 

Julíta.  Según  te  expli- 
cas ,  esta  virtud  merece  mas 
atención  de  la  que  yo  pen- 
saba. 

Berta.  La.  merece  cierta- 
mente mucho ;  pues  por  ella 
se  conoce  ,  si  se  tienen  ó 
nójlas  demás  virtudes,  aun 
la  Humildad  también. 

Antonia*  No  sin  razón 
deseaba  yo  tanto  el  oirte 
hablar  sobre  esta  virtud. 

Berta.  Considerad  que 
á  esta  virtud  había  Dios, 
desde  el  principio  del  mun- 
do ,  aligado  la  salvación  del 
Genero  humano. 

Julíta.  Esta  sola  consi- 
deración realza  infinito  el 
precio  y  el  mérito  de  esta 
virtud. 

Berta.  También  á  esta 
propia  virtud  fixó  después 
Dios  la  Reparación  del  mis- 
mo Linage  humano. 

Antonia.  Al  paso  que 
mas  nos  dices ,  mas  alta  es 
la  idea  que  nos  das  de  la 
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Obediencia. 

Berta,  Pues  todavía  aña- 
diré á  lo  dicho  5  que  á  esta 
misma  virtud  está  anexa  la 
salvación  de  cada  persona 
en  particular. 

Julíta.  Con  que  ¿nadie, 
nadie  se  podrá  salvar  sin 
Obediencia  ? 

Berta.  No  ;  es  indispen- 
sablemente necesario  cami- 
nar por  esta  senda ,  para 
llegar  á  la  salvación. 

Antonia.  Yo  creía  que 
no  todos  etaban  igualmente 
obligados  á  obedecer.    ' 

Berta.  Es  verdad  que  la 
materia  de  la  Obediencia, 
no  es  una  misma  para  to- 
dos ;  aunque  la  obligación 
de  obedecer  es  para  todos 
una  misma. 

Julíta.  Me  parece  bas- 
tante dura  una  sujeción 
como  esa. 

Berta.  ¡Oh!  ¡Y  qué  pre- 
ciosa es  esta  sujeción ,  cu- 
yo fruto  es  una  libertad 
eterna  ! 

Antonia.  Una  tal  suje- 
ción ,  á  la  verdad  ,  es  pre- 
ciosa en  ese  sentido ;  pero 
en  otro  ¿no  te  parece  de- 
masiado violenta?  ¡Qué  i 
¿Y  es  poco  no  ser  una  jamás 
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de  rOhéissance. 

Berte.  J "'  ajouterat 
encoré  que  c^est  d  ccite 
vertu  qtC  est  at  tac  he  le 
salut  de  chaqué  per  son- 
ríe en  particulier. 

Julite.  Personne  ne 
peut  done  étre  sauvé 
sans  r  Obéis sanee  ? 

Berte.  Non  ,  il  faut 
nécessairement  marcher 
par  cette  voie  pour  ar- 
river  au  salut. 

Antoinette.  Je  cro^ 
y  oís  que  tout  le  monde 
«'  étoit  pas  également 
obligé  d  l'Obéissance. 

Berte.  11  est  vrai  que 
la  matiére  de  rObéis" 
sanee  n^est  pas  la  méme 
pour  tous,quoique  Pobli- 
gation  d''obéir  soit  pour 
tous  la  méme. 

Julite.  Je  irouve 
cela  bien  génant. 

Berte.  O  que  cette 
gene  est  précieuse,  dont 
le  fruit  est  une  éternelle 
liberté ! 

Antoinette.  Cette  gé^ 
ne  est  précieuse  ,  á  la 
veri  té  ,  dans  ce  sens  ; 
mais  ne  la  trouvez-vous 
pas  bien  dure  dans  un 
autre  ?    Quoi  \   n^ étre 
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jamáis  sa  maítresse  ? 

Berte.  Cest  juste- 
mení  cette  indépendance 
que  vous  paroissez  goú- 
ier  si  fort  ,  qui  cause 
dans  les  ames  un  si 
grand  ajfoiblissement. 

Julite.  Je  ne  voudrois 
pas  éprouver  cet  affoi- 
blissement  ^  mais  je  goú- 
terois  fort  d^élre  ma 
maiíresse, 

Berte.  Vous  gouteriez 
done  en  méme  temps  de 
n'' avoir  point  de  res- 
semhlance  avec  Jesus- 
Christ  ? 

Antoinette.  Est-ce 
que  Jesus^Christ  n"  é- 
ioit  pas  le  maitre  de  f ai- 
re tout  ce  qu^il  vouloitl 
,  Berte.  Consultez  /' 
Evangile,  vous  y  trou- 
verez  que  Jesus-Christ 
ne  faisoit  á  chaqué  pas 
^  á  chaqué  moment , 
que  ce  qui  lui  étoit  pres- 
crit  par  son  Pére, 

Julite.  En  dites-vous 
autant  des  Saint s  ? 

Berte.  Comme  ih 
étoient  tous  remplis  de 
Vesprit  deyesus-Christ, 


señora  de  sí  misma  ? 

Berta.  Cabalmente  esa 
independencia  ,  de  que  tan- 
to gustáis  al  parecer ,  es  la 
que  causa  en  las  almas  una 
debilidad  tan  grande. 

Julíta.  Yo  no  quisiera 
experimentar  esa  flaqueza; 
pero  sí  gustaría  mucho  de 
ser  señora  de  mí  misma.   " 

Berta.  Con  que  ¿gusta- 
ríais al  propio  tiempo  de  no 
pareceros  en  nada  á  Jesu- 
Christo  ? 

Antonia.  ¿Acaso  Jesu- 
Christo  no  era  dueño  de 
hacer  todo  quanto  quería  ? 

Bert a.  Cons\x\\.2iá  el  Evan- 
gelio ,  y  allí  encontraréis 
que  Jesu-Christo  no  hacía 
absolutamente  en  todas  las 
cosas  y  en  todo  tiempo,  mas 
que  lo  que  su  Eterno  Padre 
le  prescribía  y  mandaba,  (a) 

Julíta.  ¿Dicei  esto  mis- 
mo por  lo  respectivo  á  los 
Santos  ? 

Berta.  Comoquiera  que 
ellos  estaban  enteramente 
llenos  del  espíritu  de  Jesu- 
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Christo  ,  se  conducían  todos 
de  la  misma  manera  que  él. 

Antonia.  No  deja  de  ha- 
cernos bastante  dificultad 
esto  que  acabas  de  decir. 

Berta.  Pues  si  os  queréis 
tomar  el  trabajo  de  refle- 
xionarlo ,  veréis  ,  que  esta 
autoridad  es  délas  mas  de- 
cisivas. 

Jidíta.  Sin  embargo  de 
eso  ,  yo  encuentro  que  es 
muy  penoso  el  haber  de  ir 
siempre  contra  sus  luces 
naturales,  y  contra  sus  pro- 
pias inclinaciones. 

Berta.  Digo  que  sí;  para 
una  alma  que  todavía  es 
esclava  de  sí  misma  ;  pero 
no  para  la  que  ya  se  vea 
libre  de  esta  esclavitud. 

Antonia.  ¿Con  que  no 
hay  cosa  como  desprender- 
se del  amor  de  si  misma, 
para  que  no  se  haga  cos- 
tosa la  Obediencia  ? 

Berta.  Una  vez  ,  que  has 
dado  en  el  secreto  ,  haz  por 
hallar  también  el  medio  de 
ponerle  en  práctica. 

Julíta.  ¿Con  qr.e  el  amor 
de  nosotras  mism.as  es  el 
que  hace  que  encontremos 
tantas  dificultades  en  la 
Obediencia  ? 

Berta,    Ya  lo  has  dicho 


ils  se  conduisoient  touf 
de  la  méme  maniere. 

Antoinette.  Ce  que 
vous  nous  dites-lá  esp 
d^  un  grand  poids, 

Berte.  Si  vous  vouí 
donnez  la  peine  d^y  r/- 
fléchir  ,  vous  verre%  que 
cette  autorité  est  des 
plus  décisives, 

Julite.  Je  trouve 
néanmoins  qu^il  est  pé- 
nihle  d^  aller  toujours 
contre  ses  lumiéres  ^ 
contre  ses  inclinations» 

Berte.  Oui  ,  á  une 
ame  encoré  esclave  d^elle^ 
méme  ;  mais  non  d  celle 
qui  s'' est  délivrée  de 
cet  esclavage, 

Antoinette.  II  n' y  a 
done  qii'  á  se  dégager  de 
V  amour  de  soi-méme  , 
pour  ne  point  sentir  de 
peine  dans  PObéissancel 

Berte.Vous  avez  trou- 
ve le  secret ,  trouvez  de 
méme  le  moyen  de  le 
meitre  en  pratique, 

Julite.  C^est  done 
r amour  de  nous-mémes 
qui  nous  fait  irouver 
tant  de  difficultés  dans 
P  OhéissanQe  ? 

Berte.  Vos  Pavez  dit  j 


Sohre  la 

faJteT-en  le  sacrifice,  S 
vouT  réproiiverez. 

Antoinette.  CPest  d 
quoi  je  veux  m'  essayer 
tout  de  bon, 

Berte*  //  ne  faut 
qu*  une  bonne  résolution 
pour  se  trouver  tout" 
d^un-coup  ajfranchi  de 
ce  dur  esclavage, 

Jülite.  Encoré  si  tou^ 
tes  les  personnes  qui 
nous  comniandent  nous 
étoient  agréahles  ,  <^ 
nous  rendoient  par  leur 
maniere  PObéissance 
aimable. .  .  . 

Berte.  Vous  n'^y  pen^ 
sez  pas  quandvous  par^ 
lez  de  la  sorte  ;  ce  ne  se- 
roit  plus  alors  une  plei- 
ne  iJertu  ,  &  vous  per- 
driez  beaucoup  du  méri- 
te  ^  de  l'Obéissance, 

Antoinette.  Pardon- 
nez-nous,  nous  parlons 
comme  nous  pensons, 

Berte.  Je  le  vois 
Lien  ^  mais  cessez  de 
penser  de  la  sorte,  püur 
pjrler  plus  raisonnable- 
ment ,  c^  soyez  persua- 
dees  que  plus  il  vous  en 
contera  pour  obéir ,  ^ 
plus  vous  aurez  de  mé" 
rite. 

Toiiu  IL 
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tú  ;  haz  ,  pues,  el  sacrificio 
de  ella ,  y  lo  verás. 

Antonia.  Sobre  esto  sí 
que  quiero  yo  ensayarme 
seriamente. 

Berta.  Pues  no  se  re- 
quiere mas  que  una  buena 
resolución  ,  para  hallarse 
repentinamente  libre  de  esta 
dura  esclavitud. 

Julíta.  Aun  si  las  per- 
sonas que  exercen  sobre  no- 
sotras el  mando  ,  fuesen  de 
nuestro  gusto ,  y  procura- 
ran con  su  buen  modo  ha- 
cernos amable  la  Obedien- 
cia ;  pudiera  pasar. 

Berta.  Seguramente  no 
lo  pensáis  bien ,  quando  así 
habláis  :  entonces  no  sería 
una  virtud  completa  5  y 
además  ,  en  eso  perderíais 
mucho  mérito  ,  y  mucha 
Obediencia. 

Antonia.  Perdoni ;  que 
nosotras  estamos  hablando 
conforme  pensamos. 

Berta.  Eso  ya  lo  veo  yo^ 
pero  dejad  ,  os  ruego  ,  de 
pensar  de  esa  suerte ,  y  ha- 
blad mas  en  razón;  debien- 
dj)  estar  persuadidas  de  que 
mientras  mas  trabajo  os 
costare  obedecer ,  tanto  ma- 
yor mérito  tendréis  en  la 
Obediencia. 

E 
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Julíta,  No  obstante  eso, 
todavía  necesitamos  expo- 
ner aquí  una  inquietud  que 
nos  resta  ;  y  es ,  la  de  pen- 
sar si  aun  después  que  hu- 
biéremos llegado  á  una  edad 
avanzada  ,  estaremos  obli- 
gadas á  obedecer  lo  mismo 
que  ahora, 

Berta.  Esos  son  unos  te- 
mores mal  fundados ;  por- 
que tal  vez  no  llegaréis  á 
esa  edad  avanzada ;  y  aun 
dado  el  caso  de  que  lleguéis, 
la  larga  costumbre  que  ya 
habréis  contraído  de  obe- 
decer, hará  que  la  Obedien- 
cia no  se  os  haga  cuesta 
arriba. 

Antonia.  Yo  subscribo 
gustosamente  ,  y  me  con- 
formo con  esta  razón  ,  por- 
que la  tengo  por  muy  só- 
lida. 

Berta,  ¿  Sabes  á  quiéo 
comparo  yo  una  persona 
que  quiere  valerse  de  su 
edad  ,  por  no  obedecer? 
A  aquel  que  habiendo  he- 
cho una  feliz  navegación, 
al  fin  estrellase  su  nave 
dentro  del  puerto. 

Julíta.  Es  una  compa- 
ración ésta  de  las  mas  ade- 
quadas. 

Berta*     Y   pues   Jesu- 
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Julite.  llfautpour-* 
tant  vous  diré  encoré 
une  peine  qui  nous  res-^ 
te  ;  c^est  quand  nous 
pensons  quUl  faudra 
ohéir  dans  un  age  avan-^ 
cé ,  comme  nous  obéis^ 
sons  présentement. 

Berte.  Ce  sont  la.  det 
frayeurs  mal  placees^ 
car  peiit-étre  ii'arrive- 
rez-vous  point  á  cet  age 
avancé  5  S  si  vous  y 
arrivez  ,  la  longue  ha- 
bitude  que  vous  aurez 
coníractée  d  obéir ,  Jera 
que  PObéissance  ne  vous 
coütera  plus  rien, 

Antoinette.  jfe  sous^ 
cris  volontiers  á  cette 
raison  ,  elle  me  paroit 
fort  sage. 

Berte.  Savez-vous  ct 
qui  je  compare  une  per- 
sonne  qui  se  prévaut 
de  V  age  poiir  ne  point 
obéir  "^  A  celui  qui  uyant 
navigé  heureusement  , 
viendroit  briser  son 
navire  au  port, 

Julite.  Cette  compa^ 
raison  est  des  plus 
justes, 

Berte.    Quisque  Je^ 


í 
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Suf  -  Christ  n'  a  ees  sé 
d'ohéir  qu^  d  la  mort , 
vous  ne  devez  pas  pré- 
tendre  cesser  pluíót. 

Antoinette.  Nous  y 
consentons  de  tout  no- 
iré  cocur  ,  apprenez- 
nous  cojnment  il  faut 
ohéir. 

Berte.  Avec  soumis^ 
sion  &  av2C  amour, 

Julite.  J'e  croyois  que 
vous  alliez  diré  avec 
joie  S  avec  protnpti' 
tu  de. 

Berte.  Celle  qui  ohéit 
av3C  soumission  S  avec 
amour  ,  ohéit  avec  joie 
^  avec  promptitude 
autant  qu^ il  est  en 
elle. 

Antoinette.  Pourquoi 
dites-vous  autant  qu*il 
est  en  elle  ? 

Berte.  Cest  qu^ il 
ne  dcpend  pas  toujours 
de  nous  de  sentir  cette 
joie  dans  P  Ooéis sanee. 

Julite.  VObéis sanee 
est-elle  bonne  sans  cette 
joie  ? 

Berte.  OuY ,  puisque 
Jesus-Christ  allant    d 

(j)   Phiiipp.  2.  í. 
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Christo  no  dejó  de  obede- 
cer hasta  la  muerte  {a), 
tampoco  vosotras  debéis 
pretender  el  dejar  de  ha- 
cerlo antes. 

Antonia.  Consentimos  en 
ello  con  todo  nuestro  co- 
razón :  enséñanos  ahora,  de 
qué  modo  es  necesario  obe- 
decer. 

Berta.  Con  sumisión  ,  y 
con  amor. 

Julíta.  Yo  entendí  que 
ibas  á  decir ,  con  gusto  y 
con  prontitud. 

Berta.  La  que  obedece 
con  sumisión  y  con  amor, 
obedece  también  con  gusto 
y  prontitud ,  en  quanto  está 
de  su  parce. 

Antonia.  ¿Por  qué  aña- 
des en  quanto  está  de  su 
parte  ? 

Berta.  Porque  no  siem- 
pre pende  de  nosotras  el 
sentir  este  gusto  en  la  Obe- 
diencia. 

Julíta.  Y  ¿será  buena 
la  Obediencia  sin  este  gus- 
to ? 

Berta.  Sí ;  porque  Jesu- 
Christo  quandü  iba  á  mo- 
£2 
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rir  estaba  poseído  de  una  la  mort  éto'it  pénétrS 
tristeza  mortal  (a) ,  y  no  por  d^um  tristesse  morte-- 
eso  dejó  de  ser  perfectisima     lie,  S  que  néanmoins  son 


su  Obediencia. 

Antonia,  Esto  nos  alienta 
y  anima  en  gran  manera. 


Obéissance   ne    laissoit 

pas  d'^eíre  trés-parjaite, 

Antoinette.  Ceci  nous 

anime  S   nous    encou-- 


rage. 


Berte.    Pourvü   que 
la  soumission  S  l^  amour 


Berta,  Con  tal  que  la 
sumisión  y  el  amor  acom- 
pañen á  vuestra  Obediencia,  accompagne  vótre  Obéis' 
como  sucedió  á  la  de  Jesu-  sanee  comme  celle  de 
Christo,  basta  eso,  Jesus-Christ  ,  c*en  est 

assez, 

Julite.  On  peut  dcn& 
laisser  paroitre  sa  jnau- 
vaise  humeur  dans  h 
temps  de  PObéissancc  ? 

BeKte.   Non  ;  car  ce 

seroit  alors  manquer  de 

soumission  &  d^amour. 

Antoinette.      Expli- 

quez-vous  d''  avantage , 

j"'/'/  voüs  plait, 

Berta.  Lo   que   digo  es,         Berte.  Cest  qu^il  ne 

que  si  no  depende  de  nos-     dépend pas  de  nous^com- 

otras  ,    como    poco    antes     me  je  P ai  dit ,  de  sen^ 


Julíta.  ¿Se  podrá  mos- 
trar el  mal  humor  quando 
*e  ha  de  obedecer  ? 

Berta,  No  ;  porque  eso 
sería  faltar  entonces  á  la 
sumisión ,  y  al  amor. 

Antonia.  Explícate  algo 
mas  ,  si  quieres. 


insinué  ,  el  sentir  gozo  en 
la  Obediencia ;  está  en  nues- 
tra mano  ,  con  el  socorro 
de  la  Divina  gracia ,  resis- 
tir al  mal  humor. 

Julíta.    Ahora  compre- 
iiendo  ya  lo  que  antes  no 


tir  la  joie  dans  P  Obéis- 
sance ,  il  est  en  nótre 
pouvoir  avec  la  grace^ 
de  résister  á  la  mau" 
vaisse  humeur, 

Julite.  Je  comprendí 
á  présent  ce  que  je  ne 


(«)   Matth.  26.  37.  $1. ,  &  Marc.  14.  33-  24- 
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eomprenoif  pas  :  mais 
rObéissance  &  la  sou- 
mission  ne  sont  -  elles 
^as  la  méme  chose  ? 

Berte.  Non  ,  purs^ 
que  tous  ceux  qui  obéis- 
sent  ne  sont  pas  sou- 
mis  ;  tétnoins  les  démons 
qui  obéissent  sans  étre 
soumis. 

Antoinette.     Je  ne 
vois  point  encoré  de  dif- 
férence  entre    obéir   Q 
étre  soumis, 

Bcrte.  Ou't  ,  entre 
obcir  S  étre  soumis  ex- 
férieurement, 

Julite.  Cela  ne  suf- 
fit-fl  pas"^ 

Rerte.  Non  ,  devant 
Dieu  qui  considere  le 
eocur, 

Antoinette.jQ"^  vou- 
Isz-vous  done  de  plus  ? 

Berte.  Une  soumis- 
sion  intcrieure  ,  tandis 
qu*on  exécute  au-déhors 
ce  qui  est  commandé. 

Julite.  Cela  est  bien 
parfait. 

Berte.  Ne  di  tes  pas 
que  cela  est  bien  par- 
fait  ,  dites  plutót  que 
sans    cette    soumission 


había  comprehendido :  pero 
Obediencia  y  sumisión  ¿no 
son  una  misma  cosa  ? 

Berta.  No ;  porque  no 
todos  los  que  obedecen,  tie- 
nen sumisión  :  testigos  de 
esto  son  los  demonios  ;  los 
quales  obedecen  sin  tener 
sumisión  {a), 

Antonia,  Todavía  no 
advierto  yo  esa  diferencia 
entre  obedecer  y  ser  su- 
misos. 

Berta.  Es  cierto ,  que  no 
la  hay  entre  obedecer  y  ser 
sumisos  exterioruiente. 

Julíta.  Y  ¿qué?  ¿No 
basta  eso  ? 

Berta.  No  basta  para  con 
Dios ,  que  considera  y  vé 
nuestro  corazón. 

Antonia.  Pues  ¿qué  otra 
cosa  mas  quieres  ? 

Berta.  Una  sumisión  in- 
terior ,  al  paso  que  exterior- 
mente  se  executa  io  que  está 
mandado. 

Julíta.  Eso  sí ,  que  C3 
cosa  muy  perfecta. 

Berta.  No  has  de  decir 
comoquiera  ,  que  es  cosa 
muy  perfecta ;  sino  que  sin 
esta    sumisión   interior   no 


(0)  Jacob.  %.  x9. 
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hay  Obediencia  á   los   ojos     intérieure  il  rPy  a  point 
de   Dios  ;  y   que    sería  en     d^Ohéissance  aux  yeux 
realidad   ser   inobediente  á 
sus  ojos ,  mientras  se  apa- 
renta   ser    obediente  á  los 
ojos  de  los  hombres. 


de  Dieu  ,  ^  que  Van  est 
réellement  désohéissant 
á  ses  yeux  ,  tandis  que 
Voriparott  obéissantaux 
yeux  des'  hommes. 

Antoinette.  C  est  d 
quoi  bienpeu  de persou" 
nes  pensent, 

Berte.  CPest  sur  quoi 
néanmoins  Pon  devroit 
bien  s"*  examine  r, 

Julite.  Dites-nous , 
j-'//  vous  platt,  en  quoi 
consiste  cettesoumission 
que  vous  demanden  ? 

Berte.  Dans  une  dé^ 
mission  de  /'  esprit ,  ^ 
dans  un  abaissement  de 
la  volonté ,  sous  la  per-' 
sonne  qui  commande  , 
S  sous  la  chose  com~ 
mandée, 
Antonia.  Con  que  ¿no  Antoinette.  Vous  ne 
nos  será  permitido  replicar,  permettriez  done  pas  de 
ni  aun  quando  se  conozcan  raisonner  ni  sur  les  dé- 
los defectos  de  la  persona  fauts  de  la  personne  , 
que  manda  ,  y  de  la  cosa  ni  sur  la  chose  com- 
mandada  ,  que  se  supone 
que  es  justa  ? 

Berta.    No  ;  porque   en- 
tonces no  fuera  eso  obede- 
cer con  la  simplicidad  que     avec  la  simplicité   qu* 
inspira  una  verdadera  su-     inspire    une    véritable 
misión.  soumission. 


Antonia.  Muy  pocas  son 
las  personas  que  piensan 
en  esto. 

Berta.  Sin  embargo,  éste 
es  el  punto ,  sobre  que  mas 
debieran  examinarse. 

Julíta.  Dínos,  si  gustas, 
¿en  qué  consiste  esta  sumi- 
sión que  tú  pides  ? 

Berta.  En  cierta  demi- 
sión ó  sumisión  de  espí- 
ritu ,  y  en  un  abatimiento 
de  voluntad  hacia  la  per- 
sona que  manda  ,  y  hacia 
la  cosa  mandada. 


mandée  que  Pon  suppo— 
se  étre  juste  ? 

Berte.  Non ;  car  alors 
ce   ne  seroit  plus  ohéir 


Sobre 

Julite.  Vous  deman- 
dcz  encoré  que  Pon  obéis* 
se  avec  amour, 

Eerte.  Ou'i,  ^  c*  est 
cet  amour  qui  donne  de 
la  perfection  á  /'  Obéis^ 
sanee. 

Antoinette.  Qu^en^ 
tcndez-vous ,  s^il  vous 
jldit ,  par  cet  amour  ? 

Berte.  y  entends  que 
n:n-seulement  on  abéis- 
se  ,  mars  encoré  que 
V  on  se  fasse  un  plaisir 
á^  obéir, 

Julite.  Vous  deman- 
dez  beauccup, 

Berte.  Sans  cela  on 
s^  en  dcp-oúte  bieníót  ^ 
&  bientót  on  secoue  le 
joug, 

Antoinette.      Vour- 
quoi ,  x'/7  vous  plait  ? 

Berte.  Cest  qu'^on 
fie  sauroit  faire  long- 
tcmps  ce  qu^on  n'aime 
pas  ^  ou  si  on  lefait ,  ce 
ii'est  que  par  ititervalle, 
iwparfaitemcnt  ^  de 
viauvaise  £race, 

Julite.  .  Jusqu^ou 
voulez-vous  qu'' on  porte 
cet  amour  "^ 

Berte.  Jusqu'd  pré- 
férer  ^  á   P  exemple  de 


la  Obediencia. 
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Julíta.  Has  dicho  tam- 
bién ,  que  se  debe  obedecer 
con  amor. 

Berta.  Sí ;  y  ha  de  ser 
con  aquel  amor  ,  que  da 
perfección  á  la  Obediencia, 

Antonia*  ¿Qué  es  lo  que 
entiendes  tú  por  este  amor? 

Berta.  Lo  que  yo  en- 
tiendo es  5  que  no  solamen- 
te se  ha  de  obedecer ;  sino 
también  que  se  tenga  par- 
ticular gusto  en  ello. 

Julíta.  Eso  es  pedir  de-« 
masiado. 

Berta.  Pues  en  faltando 
esto  ,  muy  presto  se  siente 
disgusto  5  y  se  sacude  quan- 
to  antes  el  yugo  de  la  Obe- 
diencia. 

A7U07iia.  Y  ¿por  qué  es 
eso  ? 

Berta.  Porque  no  es  po- 
sible ,  se  haga  por  mucho 
tiempo ,  lo  que  se  hace  sin 
amor  y  sin  gusto  ^  ó  si  se 
hace  ,  es  por  intervalos,  im- 
perfectamente ,  y  de  mala 
gana. 

Julíta.  Y  ¿hasta  qué 
grado  debe  extenderse  este 
amor  ,  en  tu  juicio  ? 

Berta.  Hasta  preferir  el 
estado  de  Obediencia  á  qual- 
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quiera  otro ,  como  lo  prac- 
ticaron Jesu-Christo  y  los 
Santos. 

Antonia.  Poquísimos  hay 
que  quieran  tener  este  gusto. 

Berta.  Según  eso ,  tam- 
bién habrá  muy  pocos  que 
tengan  el  espíritu  de  Jesu- 
Christo. 

Julíta.  ¿Por  ventura  na- 
die se  podrá  salvar  sin  te- 
per  este  tal  gozo  en  la 
Obediencia  ? 

Berta.  Muy  dificultoso 
ts'.f  señaladamente  á  aque- 
llas personas  ,  que  Dios  ha 
llamado  á  este  estado. 

Antonia,  Todo  quanto 
tíos  has  dicho  ,  pide  muy 
serias  reflexiones. 

Berta.  Pues  como  lo  exá- 
inineis  bien  ,  veréis  que  na- 
da os  he  dicho  de  mas. 

Julíta.  A  eso  mismo  es- 
tamos persuadidas  ,  y  en 
esta  persuasión  nos  reti- 
ramos. 


XXXIIL 

Jesús  -  Christ  ^  Res 
Saint  s  ^  Vétat  d'Obéis^ 
sanee  á  tout  autre. 

Antoinette,  11  est  peu 
de  personnes  qui  aiet}t- 
ce  goút. 

Eerte.  II  en  est  donp 
peu  qui  aient  r  esprit 
de  Jesus-Christ» 

Julite.  Est-ce  qu^on 
ne  peut  se  sauver  sans 
ce  goüt  de  robéis^ 
sanee ? 

Berte.  II  est  lien  dif- 
ficile ,  sur-tout  aux per^ 
sonnes  que  Dieu  a  ap^ 
pe  I  lees  á  cet  état. 

A^toinette.  Toutes 
vos  paroles  demandent 
de  sérieuses  réfiexions» 

Berte.  Si  vousexami" 
n^z  bien  ce  que  je  vous 
ait  dit,  vous  verrez  que 
je  ii'ai  rien  dit  de  trop, 

Julite.  Nous  en  sotfi-^ 
mes persuadées,  ^  nous 
nous  retirons  avec  pef-^ 
suasion. 
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Sur  la  Dcpendance, 
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eocadie.  Pendant 
que  nous  avons  le  temps 
^  que  nous  sommes  seu- 
les,parlonf¿  si  vous  Va- 
vez  pour  agréahle  ,  des 
dijférens  ctats  qui  peu~ 
vent  convenir  d  une  file. 

Clemence.  Nous  som- 
mes encoré  bien  jeunes 
pour  songer  á  cela. 

Gorgonie.  Si  nous 
sommes  trop  jeunes  pour 
y  songer  ,  nous  ne  le 
sommes  pas  trop  pour 
naus  en  instruiré. 

Clemence.  Vous  sa- 
vez  cambien  f  ai  de  dé- 
férence  pour  vos  senti- 
mens ,  ainsi  je  suis  dis^ 
posee  á  tout  ce  que  vous 
jugerez  á  propos, 

Leocadia.  Si  cela  ne 
vous  fdit  pas  de  peine, 
cela  nous  fera  plaisir  ; 
¿^  pour  commencer  , 
dites-nous  ce  que  vous 
pensez  de  nótre  situa- 
tion  présente. 

Clemence.  Pour  vous 
parler  comme  je  penscy 
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Sohre  la  Dependencia, 

Jl  eocadia.  Mientras  el  tiem- 
po nos  lo  permite  y  esta-«« 
mos  solas,  hablemos, si  gus- 
táis ,  acerca  de  los  diferen- 
tes estados  que  pueden  con- 
venir á  una  niña. 

Clemencia.  Nosotras  so- 
mos ahora  muy  pequeñas 
para  pensar  en  eso. 

Gorgonia.  Aunque  sea- 
mos todavía  muy  niñas  pa- 
ra pensar  en  eso  ,  no  lo 
somos  para  instruirnos  en 
este  punto. 

Clemencia.  Ya  sabéis 
quánta  es  mi  deferencia  y 
respeto  á  vuestros  modos 
de  pensar ;  y  así  yo  estoy 
dispuesta  á  todo  lo  que  vos- 
otras juzgareis  á  propó- 
sito. 

Leocadia.  Una  vez  que 
esto  no  te  sirve  de  moles- 
tia ,  nosotras  tendremos  mu- 
cho gusto  en  ello ;  y  para 
comenzar  ,  dínos  qué  es  lo 
que  piensas  acerca  de  nues- 
tra actual  situación. 

Clemencia.  Para  hablaros 
según  lo  que  siento ,  os  di- 
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té ,  que  yo  la  tengo  por  la 
mas  feliz  del  mundo ;  por- 
que nosotras  vivimos  sin 
cuidados  y  sin  afanes  ,  y 
nada  nos  falta. 

Gorgonia,  Yo  encuentro 
que  nos  falta  una  cosa  ,  y 
es  la  libertad. 

Clemencia,  Esa  no  juz- 
go yo  que  nos  falte ,  pues 
echo  de  ver  ,  que  en  nada 
nos  la  quitan. 

Leocadia,  ¿Por  ventura 
duermes  tú  hasta  la  hora 
que  quieres  ? 

Clemencia,  Duermo  lo 
suficiente  para  conservar  la 
salud  5  y  eso  me  basta. 

Gorgonia,  ¡  Pobre  de  mí ! 
Pues  que  regularmente , 
quando  vienen  á  desper- 
tarme, suelo  estar  murien- 
dome  todavía  de  sueño  ^  y 
á  veces  estoy  ya  entera- 
mente vestida  ,  y  aún  no 
puedo  abrir  los  ojos. 

Clemencia,  ¿Es  la  nece- 
sidad ,  ó  mas  bien  la  sen- 
sualidad 5  á  la  que  consul- 
tas entonces?  ¿Quál  de  las 
dos  es  ? 

Leocadia.  He  aquí  una 
nueva  expresión ,  sensuali- 
dad en  dormir :  es  la  pri- 
mera vez  que  la  oygo. 


je  la  trouve  la  plus  heu^ 
reuse  du  monde  ;  nous 
vivons  sans  soins  S 
sans  embarras  ,  ^  rien 
ne  nous  manque, 

Gorgonie.  Je  trouve 
qu'  il  nous  manque  une 
chose,  la  liberté, 

Clemence.  Pourmoi, 
je  ne  la  trouve  point  de 
manque  j  ^  je  m'apper" 
fois  qu^on  ne  nous  gene 
sur  rien, 

Leocadie-Mí?//  degrá* 
ce  5  dormez-vcus  autant 
que  vous  voulez  ? 

Clemence.  Je  dors 
assez pour entretenir  ma 
santé ,  S  cela  me  suffit, 

Gorgonie.  Helas  I 
souvent  quand  on  vient 
m'éveiller  ^  je  meurs  d^ 
envié  de  dormir  encoré'^ 
S  je  suis  quelquefois 
toute  habillée  ,  que  j^ai 
encoré  les  yeux  tout 
pleins  de  sommeil, 

Clemence.  Est-ce  le 
hesoin  ou  la  sensualité 
que  vous  consultez  alorsj 
lequel  des  deux'^ 

Leocadie.  Voild  une 
expression  nouvelle  ,  de 
la  sensualité  dans  le 
dormir  ;  voild  la  pre- 
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fniere  fois  que  y  ai  oui' 
par  le  r  de  la  sorte. 

Clemence.  CPest  done 
pour  vous  que  cette  ex- 
pression  est  nouvelle  5 
car  la  sensualité  se  trou- 
vedans  le  dormir  comme 
dans  le  boire  S  le  man- 
ger  ,  S  dans  íout  le  res- 
te :  avec  cette  dijférence, 
que  dans  le  dormir ,  il 
se  trouve  une  sensualité 
plus  étendue  que  dans 
tout  le  reste^  puisqu^elle 
regarde  tout  le  corps  ; 
íf  c"^  est  dans  cette  vue 
qu'^on  a  si  bien  reglé  les 
heures  da  repos  dans  les 
maisons  religieases, 

Gorgonie.  Nous  avi- 
cns  besoin  de  cette  expli- 
cation ;  car,  si  nous  eus- 
sions  été  nos  maitresses, 
nous  eussions  cru  pou- 
voir  domir  d  nótre  sou- 
hait ,  sans  penser  faire 
vial. 

Clemence.  Faites-y 
attention,  q3  vous  ver- 
rez  qu^on  peut  exceder 
dans  le  dormir  comme 
dans  les  autres  besoins 
de  la  vie  ,  &  que  It^on  y 
peut  parfaitcment  con- 
tenter  la  sensualité  , 
sans  parler  d^un  íemps 


Clemencia.  Sin  duda ,  que 
para  tí  sola  es  nueva  esta 
expresión  ^  porque  sensua- 
lidad hay  en  dormir  ,  como 
también  en  comer  y  beber, 
y  en  todo  lo  demás ;  con 
esta  diferencia  ,  que  en  el 
dormir  se  encuentra  una 
sensualidad  mas  extensa  y 
mas  amplia  que  en  todo  lo 
demás ,  porque  mira  á  todo 
el  cuerpo  ^  y  en  conside- 
ración á  esto  se  han  arre- 
glado tan  cuidadosamente 
las  horas  de  dormir  en  las 
Comunidades  Religiosas. 

Gorgonia,  Bien  necesitá- 
bamos de  esta  explicación; 
porque  como  lo  dejasen  á 
nuestro  arbitrio,  creeríamos 
que  se  podía  dormir  quanto 
quisiéramos  ,  sin  pensar  que 
esto  fuese  malo. 

Clemencia,  Pues  parad  la 
atención  ,  y  veréis  que  pue- 
de haber  exceso  en  el  dor- 
mir ,  no  menos  que  en  otras 
necesidades  de  la  vida  ;  y 
que  también  se  puede  en 
esto  satisfacer  perfectamen- 
te á  la  sensualidad  ;  dejan- 
do á  parte  una  buena  pur- 


7« 


Conversación  XXXIV, 


cion  de  tiempo  que  en  eso 
se  pierde. 

Leocadia.  Ya  no  nos  que- 
jaremos en  lo  sucesivo  de 
que  no  dormimos  bastante; 
puesto  que  sabemos  ya,  que 
dormimos  lo  suficiente  para 
mantener  una  buena  salud. 
Pero  ¿y  qué  dices  en  orden 
á  comer  y  beber?  ¿Comes 
tú  quando  te  da  la  gana  ? 


Clemencia.  Os  puedo  de- 
cir que  sí  ;  porque  nunca 
la  tengo  sino  á  las  horas 
de  comer. 

Gorgonia,  ¡Mucha  tem- 
plaza  es  esa!  Yo  por  mí, 
bien  quisiera  comer ,  siem- 
pre que  tengo  hambre. 

Clemencia.  No  puedo  yo 
creer  una  cosa  como  esa  5 
pues  sé  que  eres  demasiado 
racional ,  para  que  quisieses 
imitar  á  las  bestias. 

Leocadia.  Es  verdad  que 
haciendo  ,  como  hacemos, 
quatro  comidas  al  dia ,  con 
dificultad  se  podrá  tener 
hambre  fuera  de  las  horas: 
pero  últimamente  ,  mas  qui- 
siera lina  tener  libertad  en 
este  punto. 


bien  précieux  que  Pon 
y  perd. 

Leocadie.  Nous  ne 
nous  plaindrons  plus 
desarmáis  de  ne  pas  dor^ 
mir  assez ,  puisque  nous 
savons  que  nous  dor- 
mons  suffisammcnt  pour 
entretenir  une  bonne 
sanie.  Mais  que  diies- 
vous  du  hoire  &  du 
nianger  ?  Mangez-vous 
quand  il  vous  plait  ? 

Clemence.  Je  vous 
dirai  que  oui ;  car  il  ne 
me  plait  jamáis  de  man- 
ger  que  dans  les  heures 
de  repas, 

Gorgonie.  Voilá  une 
grande  íempérance.Pour 
moi  5  je  serois  bien  ai  se 
de  mavger  quand  P  en^ 
vie  m^enprend. 

Clemence.  Je  ne  le 
puis  croire ;  car  je  vous 
sais  trop  raisonnable 
pour  vouloir  imiíer  les 
bétes. 

Leocadie.  II  est  vrai 
qu'enfaisant  quatre  re- 
pas par  jour  ,  //  serúit 
difjicile  d^avoir  faim 
hors  des  repas  ;  mais 
enjín  on  aimeroit  mieux 
éire  sa  malí  res  se  Id^- 
dessus. 


Sohre  la 

Clemence.  Vous  dites 
cela  sans  doute  par  ré~ 
création  ^  car  vous  avez 
trop  de  raison  pour  pen- 
ser  de  la  sorte, 

Gorgonie.  Mais  ees 
classes  qui  recommen- 
cent  toujours  S  qui  ne 
finissent  jamáis  ,  vous 
accommodent-elUs  bien'^ 
C  est  une  application 
continueíle  ,  &  cela  fa^ 
tjgue  bien.  Tantót  lire, 
tantot  écrire  ,  d^autres 
fois  calculer  ,  ou  bien 
apprenire  par  caur-^ 
trouvez-vous  cela  si 
commode  ? 

Clemence.  Sans  dou- 
te 5  pour  une  filie  qui 
pense  Ciu  besoin  qu"*  elle 
a  de  toutes  ees  choses^ 
S  d  Pul  Hité  qu^  elle  en 
retirera. 

Leocadie.  Et  quelle 
utilité  peut-elle  en  re- 
tirer  ? 

Clemence.  Savoir 
bien  sa  Religión,  étre 
propre  á  tous  les  éíats, 
pouvoir  trouver  dans  son 
travail  de  quoi  subsister 
au  besoin :  Je  ne  trouve 
rien  de  plus  uíile. 

Gorgonie.  Voild  ce 
que  o*  est  que  d^étre  jeu- 
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Clemencia,  Sin  duda ,  que 
eso  lo  decís  en  chanza;  por- 
que tenéis  bastante  juicio, 
para  que  pudierais  pensar 
de  esta  suerte. 

Gorgonia.  Pero  esas  ho- 
ras fixas  de  asistir  á  las 
Aulas  ó  clases ,  que  todos 
los  dias  empiezan  de  nue- 
vo ,  y  nunca  se  acaban,  ¿te 
acomodan  á  tí  mucho?  Ella 
es  una  aplicación  continua, 
y  eso  fatiga  demasiado. 
Unas  veces  leer ,  otras  es- 
cribir ,  otras  calcular ,  ó  sea 
aprender  de  memoria;  todo 
esto  ¿te  parece  que  es  tan 
cómodo  ? 

Clemencia.  Indubitable- 
mente ;  para  una  niña  que 
piensa  en  la  necesidad  que 
tiene  de  todas  estas  cosas, 
y  en  la  utilidad  que  podrá 
sacar  de  ellas. 

Leocadia.  Pues  ¿qué  uti- 
lidad puede  sacar  ? 

Clemencia.  Saber  bien  su 
Religión  ;  ser  á  propósito 
para  abrazar  qualquier  es- 
tado ;  poder  hallar  por  su 
trabajo  con  qué  subsistir, 
quando  lo  necesite ;  no  ca- 
be cosa  mas  útil. 

Gorgonia.  Vé  ahí  lo  que 
tiene  ser   una   joven  j  que 
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de  nada  de  eso  se  hace 
cargo,  ni  se  piensa  mas  que 
en  lo  presente ,  y  en  apar- 
tar de  sí  todo  lo  que  in- 
comoda. 

Clemencia,  Es  verdad  que 
con  un  poco  de  juicio  se 
harían  todas  estas  reflexio- 
nes; pero  es  preciso  confe- 
sar, que  en  nuestra  edad  no 
hay  mucha  capacidad  para 
ello. 

Leocadia.  Demasiado  lo 
experimentamos  todos  los 
dias. 

Clemencia.  Convengo  en 
eso;  pero  es  necesario,  aun 
en  esta  misma  edad ,  irnos 
descartando  mas  y  mas  de 
la  infancia. 

Gorgonia,  Todo  eso  lo 
hallo  yo  muy  bueno ;  pero, 
en  una  palabra ,  yo  no  qui- 
siera depender  de  nadie. 

Clemencia.  Para  eso, 
amiga  ,  no  hay  mas  arbitrio 
que  morirse  ,  y  irse  al  Cielo, 
y  allí  encontrarás  lo  que 
pides ;  porque  aquí  en  la 
Tierra  no  se  halla  de  eso 
en  ningún  estado. 

Leocadia,  No  obstante 
es  cosa  muy  incómoda  esto 
de  tener  siempre  alguna 
persona  á  quien  mirar  á  la 
cara ,  y  no  poder  cada  una 
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ne  y  on  ne  songe  point  d 
tout  cela  ,  ^  on  ne  pen^ 
se  qu*  au  présent ,  ^  d 
rejetter  tout  ce  qui  in- 
commode, 

Clemence.  //  est 
vrai  qu'avec  un  peu  de 
raison  on  feroit  toutes 
ees  réfiexions  :  mais 
avouez  qu"  á  nótre  age 
on  en  est  bien  peu  ca- 
padle. 

Leocadie.  Nous  ne 
V  éprouvons  que  trop 
tous  les  jours. 

Clemence.  yen  con- 

viens  ;  mais  il  faut  á 

nótre  age  nous    défaire 

de  plus  en  plus  de  V  en- 

fance. 

Gorgonie.  Je  trouve 
tout  celafort  bony  mais 
enfin  je  ne  voudrois 
point  dcpendre. 

Clemence.  Vous  r^a- 
vez  qu^á  mourir  ^  aller 
au  Ciely  S  vous  trouve- 
rez  ce  que  vous  deman- 
dez-lá  ;  car  sur  la  fer- 
ré on  ne  trouve  cela  dans 
nul  état. 

Leocadie.  Mais  cela 

est  pourtant  bien  incom- 

modcy  d''  avoir  toujours 

des  personncs  á  qui  ré* 

pondré  ,  S  de  ne  pon- 


voir  jamáis  faire  ce  que 
V  on  veut, 

Clemence.  Quand  on 
a  de  la  r  ai  son  &  qu'on 
Vécoute  ,  on  ne  trouve 
point  cela  incommode. 
ye  vais  plus  loin :  quand 
on  n*a  point  d''attacke  d 
sa  voloniéy  on  rCa  point 
de  peine  d  faire  celle 
des  autres, 

Gorgonie.  Ce  que 
vous  nous  diteS'lá  est 
bien  parfait,  Songez 
que  nous  7ie  faisons  que 
de  naitre  ,  ^  que  nous 
n '  avons  point  encoré 
d^atles  pour  voler  si 
haut, 

Clemence.  Je  ne 
trouve  point  cela  trop 
parfait  ,  S  je  dis  que, 
puisque  nous  sommes 
nées  pour  dépendre 
toute  nátre  vie,  ilfaut 
nous  y  acGutufner  de 
honne  hcure  ,  ^  étre 
sans  volonté. 


Leocadie.  Qui  pour^ 
roit  d  notre  age  étre 
sans  volonté  feroit  un 
grand  coup  ,  S  Pou- 
vrage  seroit  bien  avan- 
cé pour  le  reste  de  la  vis* 
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hacer  lo  que  quisiere. 


Clemencia.  Quando  hay 
entendimiento  y  se  le  obe- 
dece ,  no  se  tiene  esto  por 
incómodo  :  y  aun  adelanto 
mas  ;  quando  no  se  tiene 
demasiado  apego  á  su  pro- 
pia voluntad  ,  no  cuesta 
trabajo  hacer  la  de  los 
demás. 

Gorgonia.  Lo  que  acabas 
ahora  de  decir  ,  supone  ya 
una  perfección  grande  ;  y 
has  de  hacerte  cargo  de 
que  nosotras  acabamos  de 
nacer  ,  como  quien  dice  ^  y 
aun  no  tenemos  alas  para 
volar  tan  alto. 

Clemencia.  No  me  parece 
que  se  necesita  tanta  per- 
fección como  todo  eso ;  y 
lo  que  yo  digo  es  ,  que, 
pues  todos  hemos  nacido 
para  depender  unos  de  otros 
toda  nuestra  vida  ,  es  me- 
nester que  nos  acostumbre- 
mos desde  luego  á  esto ,  y 
que  vivamos  sin  voluntad 
propia. 

Leocadia,  La  que  en  una 
edad  como  la  nuestra,  pu- 
diera dejar  de  tener  volun- 
tad ,  conseguiría  ciertamen- 
te un  gran  triunfo;  y  la  obra 
estaría  sumamente  adelan- 
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tada  para  el  resto  de  su  vida¿ 

Clemencia.  A  eso  os  ex- 
horto yo  ,  y  esto  es  lo  que 
os  aconsejo  ^  porque  en  sa- 
liendo de  aquí ,  habréis  de 
Volver  á  estar  sujetas  á  la 
dirección  de  vuestros  Pa- 
dres ^  y  estos  seguramente 
no  os  disimularán  ni  con- 
templarán tanto  como  vues- 
tras Maestras. 

Gorgonia.  Sin  embargo, 
yo  cuento  con  hacer  un 
poco  mas  que  ahora  ,  mi 
voluntad  ,  en  volviendo  á 
casa  de  mis  Padres.  A  lo 
menos  tendré  libertad  en 
punto  de  levantarme  y  acos- 
tarme. 

Clemencia.  Acordaos ,  os 
ruego  5  que  poco  antes  con- 
vinisteis conmigo  en  que  era 
sensualidad  el  dormir  mas 
de  lo  necesario  :  por  otra 
parte  ,  si  durmieseis  algunas 
veces  á  vuestra  voluntad  y 
placer,  ¿quántas  ocasiones 
os  sucederá  que  fto  podréis 
alcanzar  ni  aun  lo  que  ha- 
bréis menester? 

Leocadia.  Por  lo  menos, 
comeré  y  beberá  siempre  y 
quándo  se  me  antoje. 

Clemencia.  Na  respondo 
yo  de  que  haciéndolo  así,  te 
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Clemence.  C^est  á 
quoi  je  vous  exhorte,  ^ 
ce  que  je  vous  conseille ; 
car  en  sortant  (T  ici ,  il 
faudra  rentrer  sous  la 
conduite  de  vos  parens  , 
qui  ne  vous  ménageront 
pas  tant  que  font  vos 
Maitresses, 

Gorgonie.  Je  compte 
néanmoins  de  faire  un 
peu  plus  ma  volonté , 
quand  je  serai  retour- 
née  chez  mes  parens  ; 
du  moins  je  serai  libre 
pour  le  lever  ^  le 
coucher. 

Clemence.  Souvenez- 
vous  ,  je  vous  priCf  que 
vous  étes  convenue  que 
c^st  sensualité  de  dor- 
mir au-deld  du  hesoin, 
D^  ailleursy  si  vous  dor- 
mez  quelquefcis  á  vútre 
volonté,  combien  arrive^ 
ra-t'il  d"*  occasions  ou 
vous  ne  pourrez  pas  at-- 
teindre  au  besoin  ? 

Leocadie.  Du  moins 
je  boirai  &  je  mangerai 
quand  S  comme  il  me 
plaira. 

Clemence.  Je  ne  ré- 
ponds  pas  qu\n  faisant 


eamme  cela ,  vouí  con- 
serviez  long^temps  v6- 
trc  santé  :  vous  vous 
atiircrez  quantité  de 
maladies  S  d^  infirmi- 
tés  \  d^ailleurs  ce  r^  est 
plus  vivre  en  personm 
raisonnahle, 

Gorgonie.  Hé  bien , 
je  serai  mattresse  de 
sortir  quand  il  me  plai- 
ra  ,  de  fréquenter  qui  je 
volt dr ai  ,  S  de  me  re- 
creer  avec  mes  amies. 

Clemence.  Croyez- 
moi ,  une  filie  qui  veut 
se  conserver  en  honne 
réputation,  ne  doit  quií- 
ter  ni  les  yeux  ,  ni  la 
présence  de  sa  mere , 
£^  qui  fait  autrement  y 
j"'  exvose  bcaucoup. 

Léocadie.  A  vous  en- 
tendre ,  ilfaudra  encoré 
étre  plus  dcpendantes 
que  nous  ne  le  sotnmes 
présenlenient» 

Clemence.  C^  est  sur 
quoi  vous  devez  compter 
absolument  ,  si  vous 
voulez  vivre  en  f.lle  rai^ 
sonnahle. 

Gorgonie.  Si  cela 
est ,  j''aime  autant  res- 
ter  ici  \  car  y  y  ai  des 
agrémens  que  je  ne  re- 

Tom.  11, 
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conserves  por  mucho  tiempo 
sana  ^  pues,  además  de  que 
esto  te  acarreará  una  infi- 
nidad de  achaques  y  dolenr» 
cias ,  eso  no  es  vivir  comc) 
racional. 


Gorgonia.  Y  bien  ;  yo 
seré  dueña  de  salir  quando 
me  diere  la  gana  ;  de  visi^ 
tar  á  menudo  á  quien  yo 
quisiere  ,  y  de  divertirme 
con  mis  amigas. 

Clemencia,  Creed  me  ,  ó 
no  me  creáis  ;  una  niña  que 
quiere  conservar  una  buena 
reputación ,  no  debe  apar-?» 
tarse  de  la  vista  ni  de  la 
presencia  de  su  Madre  ;  y 
la  que  hiciere  lo  contrario, 
se  expone  muchísimo. 

Leocadia,  Quien  te  oyga, 
juzgará  que  es  menester 
vivir  entonces  en  mayor  de- 
pendencia que  la  que  ahora 
tenemos. 

Clemencia.  Sobre  eso  de-» 
bes  contar  absolutamente, 
si  quieres  vivir  como  buena 
hija ,  y  como  racional. 

Gorgonia,    Pues    siendo 

eso  asi  ,  lo   mismo   me    da 

estarme  aquí  \  donde  logro 

ciertos   gustos  ,  que    quizá 

F 
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no  conseguiré  en  casa  de 
mis  Padres. 

Clemencia.  En  eso  dis- 
currirías ajustadamente ,  si 
esto  dependiese  de  tí ;  pero 
también  tenemos  que  vivir 
en  dependencia  ,  todo  el 
tiempo  que  hubiéremos  de 
permanecer  aquí. 

Leocadia.  Demasiado  de- 
pender es  eso  ya  ;  pues, 
según  parece  ,  nunca  se 
acaba. 

Clemencia.  Aunque  estu- 
vieses en  casa  de  tus  Pa- 
dres, siempre  deberías  estar 
trabajando ,  y  en  unos  tra- 
bajos que  no  tendrías  arbi- 
trio á  elegirlos  ,  y  tal  vez 
serían  mas  duros  que  los 
que  aquí  tenemos  ;  los  qua- 
les  propiamente  no  son  otra 
cosa  que  una  pura  recrea- 
ción. 

Gorgonia.  ¿Con  que  no 
hay  estado  alguno  en  esta 
vida ,  donde  no  haya  que 
depender  de  alguien  ?  ¡Qué 
desconsuelo ! 

Clemencia.  No;  por  lo 
menos  yo  no  lo  sé.  Y  quien 
pudiese  deciros  por  menor 
las  diferentes  especies  de 
dependencia  en  que  nece- 
sitan estar  aquellas  mucha- 
chas que  se  ven  obligadas 
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trouverai  peut-étre  paí 
chex  mes  parens. 

Clemence.  Vous  raí- 
sonneriez  juste  ,  si  ce-^ 
la  dépendoit  de  vous  i 
mais  nous  sommes  mé' 
me  dépendantes  pour  le 
tcmps  que  nous  avons  d 
étre  ici. 

Léocadie.  Voild  bien 
des  dcpendances  :  on 
n'en  finit  point, 

Clemence.  Quand 
vous  serez  chez  vos  pa- 
rens  ,  //  faudra  travai- 
II er  assidument  ,  S  d 
des  travaux  que  vous  ne 
choisirez  pas  ,  S  qui 
seront  bien  plus  rudes 
que  ceux  que  nous  avons 
ici  ,  qui  ne  sont  pro^ 
prement  que  des  recrea- 
tions, 

Gorgonie.  II  ny  a 
done  point  d^  état  dans 
la  vie  oü  Von  ne  dépen^ 
de  ?  Que  cela  est  í/e- 
solant  I 

Clemence.  Non  ,  je 
n^en  sais  point,  Qui 
pourroit  vous  diré  en 
détail  les  dépendances 
des  filies  qui  sont  obli" 
gees  de  servir  ,  seroit 
bien  habikm 
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Léocadie. Pjr  la  gra^ 
ce  de  Dieu,nous  ne  serons 
-pas  exposées  d  cela» 

Clemcnce.  Je  n^en 
sais  ríen  :  on  a  vu  des 
filies  ,  S  en  grani  nom- 
bre ,  quí  nous  valoient 
bien  ,  qui  ont  éíé  ré- 
duites  á  cet  état, 

Gorgonie.  Mais  cela 
peut-il  arriver  d  ce- 
lies  qui  sont  nées  des  pa- 
rens  qui  ont  du  bien , 
^  qui  en  amassent  tous 
les  jours, 

Ciemence.  J^en  sais 
dont  les  peres  ,  avec 
plus  de  cent  millefrancs 
de  bien  ,  ont  été  mou^ 
r/r  dans  un  Hópital , 
^  les  filies  red ui tes  d 
se  mettre  en  condition» 

Léocadie.  Ce  que 
vous  dites-ld,fait  com" 
prendre  qu"^  il  faut  plus 
compter  sur  ses  doigts 
que  sur  son  bien ,  c^ 
s"* accoutumer  de  lonne 
heure  d  la  Dependan- 
ce  ;  parce  que  Pon  ne 
sait  pas  ce  que  Pon  de^ 
viendra» 
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á  servir ,  sería  ciertamente 
bien   hábil. 

Leocadia.  Nosotras  ,  por 
la  misericordia  de  Dios,  es- 
tamos libres  de  esto. 

Clemencia.  De  eso  nada 
sé  yo;  pero  lo  cierto  es, 
que  ha  habido  algunas,  y 
no  en  corto  número ,  que 
eran  corno  nosotras  ,  y  se 
han  viito  reducidas  á  ese 
estado. 

Gorgonia.  Pero  una  co- 
sa asi  ¿podrá  por  ventura 
acontecer  á  las  que  han  na- 
cido de  Padres  acomodados, 
y  que  adquieren  cada  dia 
mas  riquezas  ? 

Clemencia.  Yo  tengo  no- 
ticia de  algunas  ,  cuyos  Pa- 
dres con  mas  de  cien  mil 
florines  de  Patrimonio  ,  se 
han  visto  precisados  á  mo- 
rir en  un  Hospital  ,  y  sus 
hijas  reducidas  á  ponerse 
á  servir. 

Leocadia.  Según  eso  que 
dices, es  fácil  comprehender, 
que  mas  tiene  sobre  qué 
contar  qualquiera  con  su 
habilidad  é  industria  ,  que 
con  sus  bienes  ;  y  que  así 
es  menester  acostumbrarse 
desde  luego  á  la  Dependen- 
cia ,  porque  no  se  sabe  en 
qué  vendrá  á  parar. 
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Clemencia.  Mucho  me  re- 
gocijo de  ver  ,  que  al  fin 
habláis  conforme  á  razón: 
continuad  así  *,  que  de  este 
modo  os  grangearéis  una 
gran  reputación. 

Gorgonia.  Pero  no  todas 
suelen  ser  tan  desgracia- 
das ;  pues  la  mayor  parte 
de  ellas  se  establecen  ,  y 
son  felices. 

Clemencia,  En  parte  es 
cierto  lo  que  dices. 

Leocadia.  ¡Cómo  en  par- 
te !  Esa  palabra  no  me 
gusta. 

Clemencia.    Pues   no   te ' 
ofendas  de  eso  ^  que  es  mu- 
cha verdad". 

Gorgonia.  Ya  escampa: 
¡verdad  eso ! 

Clemencia.  Sí ;  porque  no 
todas  las  que  se  establecen 
son  felices. 

Leocadia.  Á  lo  menos  lo 
parecen. 

Clemencia.  Sea  lo  prime- 
ro ,  que  no  todas  lo  pare- 
cen :  y  lo  segundo  ,  que 
aunque  lo  pareciesen  ,  no 
es  oro  todo  lo   que  reluce. 

Gorgowa.  Por  de  conta- 
do ,  tienen  un  marido  que 
no   dará    lugar   á  que    les 


xxxir. 

Clemence.  jfe  suit 
charmée  de  vous  enten- 
dre  enfin  parler  raison, 
Continuez  ,  S  vous  vous 
acquererez  bien  de  la 
réputation. 

Gorgonie.  Mais  ton- 
tes  les  filies  ne  sont  pas 
si  malheureuses  ;  la 
plupart  s"* ctahlissent  , 
S  sont  heureuses. 

Clemence.  Ce  que 
vous  di  tes  est  vrai  en 
partie. 

Léocadie.  En  par  ti  el 
ce  mot  m''offense, 

Clemence.  Ne  vous 
en  offensez  pas,  s^  i  I  vous 
plait ,  c^est  la  vérité. 

Gorgonie.  Quoi ,  la 
vérité  \ 

Clemence.  Oui  5  car 
toiites  celles  qui  s"^  éta- 
hlissent  ne  sont  pas  heuf 
reuses. 

Léocadie.  Elles  le 
paroissent. 

Clemence.  Toutes  ne 
le  paroissent  pas  5  mais 
quand  elles  le  paroitro^ 
ient ,  tout  ce  qui  reluit 
r^est  pas  or. 

Gorgonie.  Elles  ont 
un  mari  qui  ne  les  lais» 
se  manquer   de    rien  p 


£5  qui  a  tnille  complai^ 
sanees  pour  ellss. 

Clemence.  Pour  un 
mari  qui  est  comme  celjy 
il y  en  a  des  milliers  qui 
ne  sont  pas  tels, 

Léocadie.  jfe  croyois 
qu'^ils  étoient  tous  com^ 
me  cela, 

Clemence.  //  j'^n 
faut  bien.  Coinbien  y 
a-t-il  de  files  qui  sont 
cbligées  de  retourner 
chez  leurs  parens  ,  ou 
de  se  metre  en  condition^ 
aprcs  avoir  été  bien 
viariées  ? 

Gorgonie.  Le  nombre 
rCen  est  pas  grand. 

Clemence.  Je  le 
veux  'j  mais  eufin  il  y 
en  a  ,  S  c'^en  est  assez 
pour  diré  qu'il  s''enfaut 
bien  que  toutes  soient 
heureuses, 

Léocadie.  Est-ce  Id 
tout  ce  qu^il  y  a  d  era- 
indre  dans  cet  état'^ 

Clemence.  Qui  pour- 
roit  vous  racontcr  tout  ce 
qu^une  femme  a  d  souf- 
frir  d^  un  knmme  done 
íesprit  est  brutal,  Vhu- 
mcur  fantasque  ,  ^  la 
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falte  nada  ,  y  que  usará  de 


mil  condescendencias  con 
ellas. 

Clemencia.  Para  un  ma- 
rido que  haya  de  esa  cla- 
se ,  habrá  millares  que  no 
son  así. 

Leocadia.  Yo  creí  ,  que 
todos  eran  lo  mismo. 

Clemencia.  Falta  muchí- 
simo para  eso  ;  ¿quántas 
hay  que  se  ven  precisadas 
á  volverse  á  casa  de  sus 
Padres  ,  ó  ponerse  á  servir, 
después  de  haber  casado 
bien  ? 

Gorp-onia.  No  serán  mu- 

o 

chas  ,  no. 

Clemencia.  Enhorabuena; 
yo  quiero  que  no  sean  mu- 
chas ;  pero  finalmente  ,  sí 
las  hay  ^  y  eso  basta  para 
que  se  diga  con  verdad , 
que  falta  mucho  para  que 
todas  sean  felices. 

Leocadia.  ¿Y  á  eso  se 
reduce  todo  lo  que  hay  que 
temer  en  este  estado  ? 

Cl ¿ me n cía.  ¿Quién  será  ca- 
paz de  referiros  todo  quan- 
to  una  muger  tiene  que  su- 
frir de  un  inarido  ,  cuyo 
genio  es  brutal ,  el  humor 
caprichudo,  y  la  conducta 
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estragada  ?  Solamente  la 
que  lo  ha  pasado  ,  podrá 
explicarlo  bien. 

Gorgonia.  Algunos  hom- 
bres hay  ,  que  son  cuerdos 
y  racionales ,  de  buen  ge- 
nio, y  muy  Christianos;  afa- 
bles y  contemplativos. 

Clemencia.  Yo  quiero 
creer  que  los  hay ;  pero  son 
pocos  ;  y  entre  tan  corto 
número  ,  apenas  encontra- 
réis uno  que  no  sea  impe- 
rioso, y  zeloso  de  su  autori- 
dad ;  lo  qual  es  un  martirio 
para  una  muger. 


Leocadia,  Pero  al  fin , ella 
es  Señora  de  su  casa. 

Clemencia.  Ya  veo  yo  que 
solamente  eso  es  lo  que  res- 
pira tu  corazón  \  y  que  la 
independencia  tiene  para  tí 
un  atractivo  de  los  mas 
violentos :  sí ,  yo  te  concedo 
que  es  Señora  ,  es  Ama; 
pero  Señora  con  un  Señor  , 
con  un  Amo  ,  que  quiere 
ser  servido  y  obedecido  en 
todo. 

Gorgonia.  Sobre  este  pie, 
el  estado  de  casadas  es  una 
verdadera  esclavitud. 


conduite  déréglée  ?  lí 
rCest  possille  de  le  di" 
re  qu' d  celle  qui  P  a 
éprouvé. 

Gorgonie.  Mais  il 
est  des  hommes  sagcs  ^ 
raisonnahles  ,  de  bon 
esprit  S  de  religión , 
bons  S  complaisans. 

Clemence.  J^e  veux 
croire  qu''il  en  est,  mais 
il  en  est  peu  ;  ¿^  parmi 
ce  petit  nombre  ,  vous 
«'  en  trouverez  presque 
point  qui  ne  soit  impé^ 
rieux  S  jaloux  de  son 
autorité  :  ce  qui  devient 
encoré  un  martyre  pour 
une  femme. 

Léocsiáie.  Mais  enflny 
elle  est  maitresse. 

Clemence.  Je  vois 
bien  que  c^  est  tout  ce 
que  vótre  cceur  respire^ 
Ib  que  P  indépendance  a 
pour  vous  un  attrait  des 
plus  violens :  oui,je  vous 
/'  accorde  qu'elle  est  mai- 
tresse ,  mais  maitresse 
ayant  un  maitre  qui 
veut  étre  servi  &  obe'i 
en  tout, 

Gorgonie.    Sur    ce 
pied  ,  c^est  un  véritable 
esclavage  que  Vétat  des 
femmes. 
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Clemence.  Je  ne 
voulois  pas  le  dire^mais 
je  suis  bien  aise  de  vous 
/'  entendre  diré.  Et  cela 
ii'est-il  pas  juste  depuis 
qu'unefemme  a  entrai- 
n¿  tous  leshommes  dans 
le  peché  ? 

Léocadie.  II  n^ y  a 
done  pas  moyen  d'^éviter 
la  Dépendance  :  ce  que 
fious  gouterions  si  forty 
^  ce  que  nous  irions 
chercher  au-deld  des 
mers. 

Clemence.  Non ,  je 
vous  P  ai  dit  ,  S  je  ne 
me  lasse  point  de  le  re- 
peler ,  cela  ne  se  trouve 
nulle  part  en  cette  vie. 

Gorgonie.  Du  moins 
une  femme  est  consolée 
par  ses  enfans, 

Clemence.  Je  V  a- 
voue ,  quand  ils  sont  sa- 
ges  S  vertueux  :  ma!f 
quand  ils  ne  le  sont  pas, 
quelle  rude  S  pesante 
croix  !  ^  quand  ils  sont 
sages  ^  vertueux,  quel 
tourment  pour  une  mere 
de  craindre  continuelle- 
ment  de  les  voir  partir 
devant  elle\ 

Léocadie.  En  fin  des 
enfans  sont  une  ressour- 
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Clemencia.  No  quería  yo 
decirlo  tan  claro ;  pero  me 
alegro  de  oirtelo  :  ¿y  no  es 
eso  muy  justo  ,  habiendo 
sido  una  Muger  la  que  arras^ 
tro  á  todos  los  hombres  al 
pecado  ? 

Leocadia.  Con  que  está 
visto  ,  que  no  h:iy  medio 
alguno  de  evitar  la  Depen- 
dencia ;  cosa  que  tanto  nos 
agradaría  ,  y  que  iríamos  á 
buscar,  aunque  fuese  al  otro 
lado  de  los  mares. 

Clemencia.  Os  he  dicho 
ya,  que  no  ^  y  no  me  canso 
de  repetirlo ;  eso  no  se  en- 
cuentra en  ninguna  parte 
en  esta  vida. 

Gorgonia.  A  lo  menos, 
una  muger  casada  tiene  el 
consuelo  de  sus  hijos. 

Clemencia.  Lo  confieso; 
mas  quando  son  honrados 
y  virtuosos  ;  pero  de  no  ser 
así,  ¡qué  cruz  mas  amarga 
ni  mas  pesada!  Y  aun  quan- 
do son  cuerdos  y  virtuosos, 
i  qué  tormento  no  es  para 
una  madre,  el  temer  á  cada 
paso ,  que  se  mueran  antes 
que  ella  ! 

Leocadia.  Pero  por  ulti- 
mo ,  los  hijos   son   un   re- 
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curso  admirable  para  quan- 
do  llegue  la  vejez. 

Clemencia.  Sí  ;  pero  es 
un  recurso  éste ,  sobre  el 
qual  se  puede  contar  muy 
poco  ;  porque  ¿dónde  ves 
tú ,  ni  qué  hijos  hay  que  se 
sacrifiquen  por  sus  Madres, 
como  se  vé  todos  los  dias, 
que  las  Madres  se  sacrifican 
por  sus  hijos  ? 

Gorgonia,  ¿Con  que  el 
estado  de  viudas  es  el  mas 
feliz  5  porque  ya  no  tienen 
un  Señor  á  quien  obede- 
cer ? 

Clemencia,  Verdad  es  que 
no  lo  tienen ;  pero  en  des- 
quite se  ven  cercadas  de 
mil  géneros  de  aflicciones» 

Leocadia.  ¿A  quáles,  pre- 
gunto ? 

Clemencia.  Todo  el  mun- 
do las  molesta  con  impor- 
tunidades y  vejaciones ;  \qs 
pone  mil  pleytos ;  y  las  in- 
felices no  tienen  quien  las 
proteja. 

Gorgonia.  Como  solo 
atendía  yo  á  que  son  inde- 
pendientes j  ya  juzgaba  que 
su  estado  sería  el  mejor  de 
todos. 

Clemencia.  Es  cierto ,  que 
en  este  sentido  no  depen- 
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ce  pour  le  temps  de  la 
vieillesse» 

Clemence.  Ota, mais 
sur  laquelle  il  faut  peu 
compter  :  car  oü  voyez--- 
vous  des  enfans  se  sa-^ 
crifier  pour  leurs  méreSf 
connne  on  voit  tous  les 
jours  des  méres  se  sa- 
crifier  pour  leurs  en^ 
fans  ? 

Gorgonie.  Cest  done 
V  état  des  veuves  qui 
est  heureux  '.,  car  elles 
n'ont  plus  de  maitre  á 
qui  ohéir, 

Clemence.  II  est  vrai 
qu'' elles  n'ont  plus  de 
maitre, mais  en  revanche 
elles  sont  livrées  á  tou- 
tes  sortes  d'^affiiciions, 

Léocadie.  Mais  en- 
coré á  quelles'^ 

Clemence.  Tout  le 
monde  leur  fait  de  fd^ 
cheuses  ajfaires  &  leur 
suscite  mille  procés  ,  ^ 
elles  n*  ont  plus  de  pro'- 
tecteur. 

Gorgonie.  Je  les 
croyois  indépendantes  ^ 
S  déjá  festimois  leur 
état. 

Clemence.  Elles  ne 
dépendent  plus   d^ufie 
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fapon^  mais  elles  dépen- 
dent  en  bien  d'' autres 
manieres  plus  rudes  oB 
plus  fdcheuses  :  ellcs 
ont  besoin  de  tout  le 
monde  ^  S  tout  le  monde 
les  abandonne.  Quel  état 
plus  triste  ! 

Léocadie.  Je  trouve 
un  remede  pour  se  dé- 
bífrrasser  de  toutes  ees 
dépendíinces  pénibles  : 
c'est  de  se  faire  Reli- 
gieuse  ;  on  n^ a  plus  d 
faire  á  persor.ne, 

Clemence.  Vous  vous 
trompea,  bien  ;  car  on  a 
a  faire  d  toutes  les  per- 
sonnes  avec  qui  Van  a 
á  vivre, 

Gorgonie.  Mais  on 
ne  dcpínd  point  d"* elles : 
on  n''a  quhine  seule  per^ 
sonne  á  conté wpler  ,  qui 
est  la  Supérieure» 

Clemence.  O  Padmi- 
rabie  Rcligieuse  ^  que 
celle  qui  embrassc  cet 
état  pour  ne  plus  dcpen- 
dre  de  per  sonne  que  de 
sa  Supérieurel 

Léocadie.  N"*  est-ce 
pas  assez  ? 

Clemence.  Ne  vous 
abusez  pas  :  l'ctat  de  la 
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den  de  nadie  ;  pero  depen- 
den de  otras  maneras  que 
son  todavía  mas  penosas  y 
mas  incómodas.  A  todo  el 
mundo  necesitan  ,  y  todos 
Jas  abandonan  :  ¡qué  esta- 
do puede  haber  mas  triste ! 

Leocadia,  Yo  encuentro 
un  medio  para  desenredarse 
de  todas  esas  penosas  de- 
pendencias ;  y  es ,  el  de  en- 
trarse Religiosa  ;  y  de  ese 
modo  con  nadie  hay  que 
hacer. 

Clemencia,  Te  engañas 
inucho  en  eso  ;  porque  con 
toda  clase  de  personas  hay 
que  hacer ,  mientras  se  ha- 
ya de  vivir  con  ellas. 

Gorgonia»  Pero  eso  ya  es 
muy  distinto  ^  porque  no  se 
depende  de  ellas  ,  y  sola- 
mente hay  una  á  quien  con- 
templar ,  que  es  la  Prelada 
ó  Superiora. 

Clemencia.  ¡Oh  ,  qué  ad- 
mirable Religiosa  ,  la  que 
abraza  este  estado  ,  sola- 
mente por  no  depender  mas 
que  de  una  sola ,  que  es  su 
Prelada  ! 

Leocadia.  Y  ¿  qué  ?  ¿  No 
es  eso  bastante  ? 

Clemencia.  No  os  enga- 
ñéis: entre  todos  los  esta- 
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Religión  est  de  touf  les 
états  le  plus  dcjpendanty 
puisqu'on  ne  sefait  Re^ 
ligieuse  que  pour  mourir 
au  monde  Q  á  soi-mé-' 
me  :  ce  qui  ne  se  peut 
faire  sans  une  Dépen- 


dos  ,  el  de  Religión  es  el 
que  mas  dependencia  tiene; 
puesto  que  ninguna  debe 
hacerse  Religiosa  sino  para 
morir  al  mundo,  y  á  sí  mis- 
ma :  lo  qual  no  se  puede 
efectuar  sin  una  Dependen- 
cia general ,  entera  y  abso-  dance  genérale  ,  entiére 
luta.  ^  ahsolue, 

Gorgonia,  Bien  veo  yo,  Gorgcnie.  jfe  vois 
por  lo  que  te  oygo  decir,  hien ,  á  vous  entendre^ 
que  esto  de  la  Dependencia  que  la  Dépendance  est 
es  una  cosa  inevitable  en  une  chose  inevitable  en 
este  mundo  \  pero  dame  si- 
quiera un  poco  de  tiempo 
para  pensar  sobre  ello ,  y 
determinarme  ;  pues  te  ase- 
guro, que  siento  en  mí  una 
repugnancia  de  las  mas 
fuertes. 

Clemencia.  En  eso  está 
todo  el  daño ;  y  es  lo  que 
hará  que  seas  infeliz,  si  no 
tratas  de  mudar  prontamen- 
te de  sistema. 

Leocadia.  Pero  yo  ad- 
vierto que  solo  las  mugeres 
tienen  esta  pensión. 

Clemencia.  Verdad  es  que 
Dios  las  ha  criado  en  estado 

de  Dependencia;  y  para  ha-     dans  cet  état  de  Dépen- 
cerselo  entender  así ,  formó     dance  ;  &  c'^est  pour  le 
Dios    á   la    primera  Muger 
de  una  de   las  costillas  del 
hombre  (a). 


ce  monde.  Donnez-moi 
un  peu  de  temps  pour 
y  penser  ^  m^  y  déter- 
miner  :  car  favoue  que 
fai  une  repugnance  des 
plus  fortes, 

ClemencCr  C^est  ce 
qui  fait  tout  vótre  mal, 
^  qui  VOUS  rendra  mal^ 
heureuse  ,  si  vous  ne 
change%  promptement, 

Léocadie.  Maisjene 
vois  que  les  files  qui 
soient  comme  cela. 

Clemence.  11  est  vrai 
que   Dieu   les  a   créées 


leur  annoncer  que  Dieu 
a  formé  la  premiare 
fcmme  d^une  des  cotes 
de  /'  homme. 


(a)    Genes.  2.  11. 
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Gorgonie.  Les  hom- 
mes  n  "^y  sont  done  pas 
su  jets  ? 

Clemence,  Vous  me 
pardonnerez  ,  ^  vous 
rCen  trouverez  point  qui 
ne  soient  dépendans  les 
uns  des  autres  ,  jusqu* 
aux  Rois  ,  jusqu'' aux 
Souverains  :  mais  leur 
Dépendance  ,  il  faut 
Pavouer  ,  est  moins 
onéreuse, 

Léocadie.  J^e  croyois 
que  les  Rois  S  les  Sou- 
verains ne  dépendoient 
pas. 

Clemence.  lis  ne  dé~ 
pendent  pas  d  la  vérité 
de  leurs  Sujets  pour  leur 
ohéir ;  mais  ils  en  dé- 
pendent  en  quelque  sor^ 
te  ,  puisqu'^ils  ne  sero- 
ient  pas  ce  qu"*  ils  sont 
sans  leurs  Sujets,  Jugez 
des  autres  á  propon  ion, 

Gorgonie.  Enfin  fy 
ai  pensé  comme  je  vous 
V  ai  promis  ,  tnon  partí 
est  pris  ,  je  veax  aimer 
désormais  toute  Dé- 
pendance qui  me  sera 
imposée  de  Dieu  ,  en 
quelque  état  qu*  il  me 
mette. 

Clemence.    Si  cela 
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Gorgonia.  Pues  ¿qué  ? 
¿Los  hombres  no  están  su- 
jetos á  nadie  ? 

Clemencia,  Con  vuestra 
licencia  digo ,  que  sí  lo  es- 
tán ;  y  que  antes  bien  en- 
contraréis que  todos  tienen 
dependencia  entre  sí,  hasta 
los  Reyes ,  hasta  los  Sobe- 
ranos ;  pero  es  menester 
confesar  que  su  Dependen- 
cia es  menos  onerosa  que  la 
nuestra. 

Leocadia.  Yo  creía  que 
los  Reyes  y  lo  Soberanos 
de  nadie  dependían. 

Clemencia.  No  dependen 
de  sus  Vasallos ,  para  obe- 
decerlos ;  pero  si  dependen 
en  algún  modo  de  ellos, 
porque  sin  Vasallos  no  se- 
rían lo  que  son.  A  este  te  - 
ñor  podéis  juzgar  de  todos 
los  demás. 

Gorgonia.  Finalmente  yo 
pienso  ya  conforme  te  lo 
prometí ;  he  tomado  ya  mi 
partido  ,  y  quiero  abrazar 
animosamente  de  hoy  mas, 
qualquiera  genero  de  De- 
pendencia, que  Dios  me  im- 
pusiere ,  y  en  qualquier  es- 
tado que  me  colocare. 

Clemencia.  Si  asi  lo  cum- 
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plieres  ,  serás  feliz  ,  y  digna 
de  serlo :  este  estado  ,  que 
suele  ser  para  otras  un  su- 
plicio ,  te  servirá  á  tí  de 
consuelo  ;  y  todo  él  será 
meritorio  para  tí,  ante  Dios 
y  los  hombres. 

Leocadia.  Como  yo  deseo 
también  ser  dichosa ,  abrazo 
desde  luego  este  mismo  par- 
tido. 

Clemencia.Vues  por  igual- 
mente loable  te  juzgo  á  tí; 
y  me  faltan  voces  para  ex- 
plicar el  gozo  que  siento, 
al  ver  que  tomáis  un  parti- 
do tan  prudente  y  tan  ra- 
cional. 

Gorgonia.  De  seguro  pue- 
des contar  con  nuestra  re- 
solución ;  pues  con  el  so- 
corro de  lo  Alto  ,  esperamos 
perseverar  firmes  en  ella 
por  toda  nuestra  vida. 

«o;iO*  OOtliOé  «CxaO»  «>:<^  «Ol.'K3»«O¿J0» 
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Sobre  la  Rectitud, 

^^ngela.  Tanto  tiempo  ha- 
ce ya  ,  que  estamos  care- 
ciendo de  la  suavidad  de 
tus  Conversaciones,  que  nos 
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est  y  vous  serez  heureu- 
se  S  digne  de  Pctre^ 
&  cet  état  qui  fait  le 
supplice  des  autres,  de- 
vi  endr  a  vóíre  consola-^ 
tion ,  ^  se  tournera  tout 
en  mérite  devant  Dieu 
^  devant  les  hommes» 

Léocadie.  Camine  je 
des  iré  aussi  d^étre  heu^ 
reuse  ,  je  prends  aussi 
le  ni  eme  parí  i. 

Clemence.  Je  vous 
trouve  également  loua^ 
ble  ,  &  je  n\ii  point  de 
termes  pour  exprimer  la 
joie  que  je  ressens  de 
vous  voir  prendre  un 
partí  aussi  sage  S  aus^ 
si  raisonnahle. 

Gorgonie.  Comptez 
sur  nótre  résolutian^ 
car  avec  le  secours  d'^en- 
haut  ,  nous  espérons 
y  persévérer  toute  nátre 
vie,  ^ 

«o<:ioft  «0<}to*  «Olio»  eO<¡K56  «0(!I0^ 

CONVERSATION  XXXY. 

Sur  la  Droiture, 

.¿^ngéle.    II  y  a    si 

long  -  temps  que  nous 
sommes  privées  de  la 
douceur  de  vos  entre- 
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tiens  5  que  nom  ne  pou- 
vons  nous  empécher  de 
vous  en  témoigner  notre 
ennui. 

Esperance.  Je  res- 
sens  bien  de  la  joie  de 
voir  que  vous  vous  ap- 
percevez  de  mon  ahsen-^ 
ce ',  cVj"í  une  marque  que 
j-ene  vous  suispas  tout" 
á-fait  indiferente. 

Ágape.  Comment  ne 
s"^ en  appercevroit  -  on 
pas  ,  aprés  toutes  les 
lumiéres  que  nous  avons 
puisces  jusqu^ici  dans 
vos  paroles  ^  nous  espé- 
rons  bien  que  vous  nous 
continuerez  les  mémes 
graces. 

Esperance,  jfe  le  fe- 
rai  avcc  tout  le  plaisir 
posíiblc.  On  ne  peut 
rien  rcfuser  d  des  avan- 
ces si  obligcantes:  mar- 
quez-moi  seulement  sur 
quoi  vous  souhaitez 
que  nous  nous  entrete- 
nions. 

Angele.  Nous  vou- 
drions  bien  savoir  de 
vous  qucl  est  le  carac- 
tére  que  vous  trouvcz 
le  plus  uimahle  dans  les 
personnes. 

Esperance.    Je   sais 


es  preciso  manifestarte  nues- 
tro disgusto. 


Esperanza.  Mucho  gozo 
me  causa  el  ver  ,  que  me 
echáis  menos ;  señal  fíxa  de 
que  no  me  miráis  del  todo 
con  indiferencia. 


Ágapa.  ¿Cómo  pudiéra- 
mos dejar  de  echarte  me- 
nos ,  después  de  las  muchas 
luces  que  hasta  aquí  hemos 
logrado  con  tus  discursos; 
y  quando  esperamos  que 
nos  continúes  tus  favores  ? 


Esperanza.  Lo  haré  des- 
de luego  con  todo  el  gusto 
posible  ;  pues  no  hay  arbi- 
trio para  resistirse  á  unas 
insinuaciones  tan  atentas. 
Asíque  ,  no  tenéis  mas  que 
significarme,  sobre  qué  ma- 
teria deseáis  que  tratemos 
ahora. 

Angela.  Quisiéramos  nos 
dixeses  ¿quíl  es  el  carácter 
ó  la  prenda  mas  amable 
que  tú  encuentras  en  una 
persona  ? 

Esperanza*    Yo   sé  que 
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unos  gustan  de  la  vivaci- 
dad ;  otros  del  primor  y 
finura  en  el  porte  ;  otros 
de  la  afabilidad  ;  otros  del 
talento;  pero  yo  estoy,  y 
me  declaro  en  favor  de  la 
Rectitud,  ó  justificación  en 
las  operaciones. 

Ágapa,  Es  verdad  ,  que 
la  Rectitud  tiene  sus  venta- 
jas ;  pero  ¿juzgas  seriamen- 
te ,  que  prepondera  ésta  á 
las  demás  buenas  quaiida- 
des  que  acabas  de  nombrar? 

'Esperanza.  No  sé  yo  si 
me  engañaré  ;  pero  así  lo 
siento ;  porque  te  digo  in- 
genuamente 5  que  la  viva- 
cidad y  la  finura  ,  la  afabi- 
lidad y  aun  el  talento  no 
me  parecen  apetecibles  ,  si 
se  separan  de  la  Rectitud, 

Angela.  Fuerza  será  sin 
duda ,  que  te  asistan  razo- 
nes muy  poderosas  para  ex- 
plicarte de  esta  manera; 
quando  nos  consta  bien  la 
moderaciíjn  suma  que  obser- 
vas en  todo. 

Esperanza.  Aunque  yo 
no  tuviera  otra  razón,  que 
la  que  me  dicta  que  no  se 
puede  fiar  en  una  persona 
destituida  de  Reciitud  ,  por 


que  les  uns  aimenf  pluf 
la  vivacité  y  d^autrcs  la 
politesse  ;  quelques-uns 
la  douceur  ,  S  d'aatres 
Pesprit  :  pour  moi  ,  je 
me  declare  en  faveur 
de  la  Droiture. 

Ágape.  11  est  vrai 
que  la  Droiture  a  bien 
ses  avantages  ;  mais 
pensez-vous  qu'elle  doi~ 
ve  P  emporter  sur  les 
bonnes  qualités  que  vous 
venez  de  nommer  ? 

Esperance.  J^e  ne  sais 
si  je  me  trompe  ,  mais 
je  le  pense  ;  car  je  vous 
dirai  ingénument  que  la 
vivad  té  S  la  poln  es  se  , 
la  douceur  S  méme  Pes- 
prit ,  ne  me  paroissent 
plus  aimables  ,  si  vous 
en  séparez  la  Droiture» 

Angele,  llfaut  sans 
doute  que  vous  ayez  de 
fortes  raisons  pour  par^ 
ler  de  la  sorte  ,  vous 
dont  la  modération  se 
fait  sentir  en  toutes 
choses. 

Esperance.  Quani 
je  n^aurois  que  celle  qui 
me  dicte  qu'^on  ne  peut 
se  fier  d  une  perso7ine 
sans  Droiture^  quelques 
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mas  qualidades  buenas  que 
por  otra  parte  la  adornen^ 
¿  no  sería  ella  sola  muy  su- 
ficiente ? 

Ágapa.  Sin  dejar  de  co- 
nocer que  esta  razón  es  muy 
fuerte  ,  no  puedo  persuadir- 
me á  que  no  tengas  otras 
muchas. 

'Esperanza,  Verdad  es 
que  tengo  todavía  otras; 
pero  ésta  sola  es  la  que  me 
determina  á  este  modo  de 
pensar ;  porque  has  de  ha- 
que  sans  ceíte  vertu,la  certe  cargo  de  que  sin  esta 
société ,  qu7  est  un  des  virtud,  la  Sociedad  misma, 
plus  grands  biens  de  que  es  uno  de  los  mayores 
la  vie  ,  n'a  plus  aucun  bienes  de  esta  vida ,  no  tie- 
agrément  ,  S  n'' est  ne  cosa  alguna  agradable, 
plus  remplie  que  de  su-  ni  puede  menos  de  ser  una 
percherie.  pura  superchería  y  engaño. 

Angele.    Pour  moi ,         Angela,  Yo  por  vrÁ ,  me 

rindo  á  la  fuerza  de  esta 
razón  :  pero  dmos  ahora: 
una  vez  que  no  se  debe  fiar 
de  personas  que  carecen  de 
Rectitud  ,  ¿se  podrá  desde 
luego  fiar  de  las  que  están 
dotadas  de  ella  ? 


honnes  qualités  qu"*  elle 
ait  d''ailleurs  ,  n^  en  se- 
roit-ce  pas  assez  ? 

■A-gape.  jfe  trouve 
cette  raison  tres-forte  ; 
mais  je  ne  saurois  pen- 
ser  que  vous  n'  en  ayez 
pas  d'^autres. 

Esperance.  //  est  vrai 
que  f  en  ai  encoré  d^  au- 
tres-^  mais  celle-lá  toute 
seule  me  determine ;  car 
considérez^  je  vous  prie, 


je  me  rends  á  la  forcé 
de  cette  raison  ,  mais 
dites-nous  je  vous  prie  , 
si  ne  pouvant  se  fier  aux 
pcrsonms  qui  manquent 
de  Droiture  ,  on  peut 
aussi-tot  se  fier  d  celles 
qui  en  sont  douées, 

Espérance.0/2  k  peut 
presque  toujours  ;  car 
si  ees  personncs  ne  sont 
pas  naturellemeiit  dis- 
crcttes  ,  ellcs  le  devien- 


Esperanza.  Casi  siempre 
se  puede  fiar;  porque  aun 
quando  estas  personas  no 
sean  discretas  y  prudentes 
por  su   naturaleza  ,  suelen 


nent  bientót  ,  lorsqu'  on     serlo  con  el  tiempo ;  y  lúe- 
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go  que  se  les  hace  reparar, 
que  el  violar  un  secreto  que 
se  les  ha  confiado ,  es  faltar 
á  la  Rectitud. 

Ágapa,  Con  que  ¿es  for- 
tuna tener  parte  en  esta 
virtud ;  puesto  que  anda  jun- 
ta coa  la  discreción  ,  virtud 
tan  necesaria  para  el  co-^ 
mercio  de  la  vida  ? 

"Esperanza.  No  solamente 
la  discreción ,  sí  también  la 
sinceridad  son  inseparables 
compañeras  suyas  ;  porque 
las  personas  de  rectitud  ha- 
blan siempre  como  piensan, 
y  siempre  obran  como  ha- 
blan. 


Angela.  Esas  sí  que  son 
unas  prendas  ó  caracteres 
muy  amables  ;  continua  ,  si 
gustas ,  descubriéndonoslos. 

Esperanza.  Poco  ó  nada 
serviría  conocer  solamente 
esta  virtud  ;  lo  que  importa 
únicamente  es  ,  hacérsela  fa- 
miliar por  medio  de  la  prac- 
tica ;  y  en  exccutandolo  así, 
no  hay  genero  de  satisfac- 
ción de  que  no  se  pueda 
gozar. 

yigapa.  En  caso  de  que 
las  personas  de  rectitud  ile- 


Icur  fait  appcrcevoir 
que  c'est  vianquer  de 
Droiture,  que  de  violer 
un  secret  confié. 

Ágape.  On  cst  done 
hienheureux  d^éire  par- 
tagé  de  cette  ver  tu , 
puisqu' elle  est  encoré 
jointe  á  la  discreí  ion  , 
vcríu  si  nécessaire  dans 
le  commerce  de  la  vie  ? 

Esperance.  Koti-seu- 
lenient  la  discrétion  , 
inais  encoré  la  sincéritéy 
sont  ses  compagnes  in-^ 
separables  ;  car  les  per- 
sonnes  droiíes  parlent 
ioujours  connne  elles 
penscnt  ,  S  toujours 
elles  apissent  comuie 
elles  parlent. 

Angele.  Voilá  d^ ai^ 
malíes  caracíéres.Conti- 
tiuez,  s'^il  vous  plait ,  de 
nous  les  dcvelopper. 

Esperance.  Ce  ii*  est 
rien  de  connoitre  ceite 
veriu  ,  le  iout  est  de  se 
la  rendre  familiére  par 
la  pratique  j  alors  jl 
n'^est  point  de  conten- 
tement  que  V  on  ne 
goúte. 

Ágape.  Milis  si  les 
personnes  droiíes  pcü" 
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sent  désavantageuse- 
rnent  de  quelqu"" un  , 
doivent-elles  le  lui  faire 
connoítre  ? 

Esperance,  II  y  a  des 
occasions  oü  elles  le  doi~ 
vent  ,  S  d"  autres  oú 
clles  7ie  le  doivent  pas, 
Cest  á  une  sa^esse 
écl airee  d  régler  tout 
cela.  En  tout  cas  elles 
ne  doivent  jamáis  rien 
diré,  ni  mime  rien  faire 
paroiíre  de  coníraire  d 
leurs  pensces. 

Angele.  Nous  com^ 
prenons  de  plus  en  plus 
combien  vous  avez  r ai- 
son  de  préférer  la  Droi- 
ture  á  tout  es  les  honnes 
qualitc's  que  Pon  estime 
tant  dans  le  monde. 

Esperance.  Je  suis 
ravie  de  voir  que  vous 
vous  rangiez  de  mon 
cote,  ^  qu^enfin  vous  ap- 
prouviez  mon  cboix. 

Ágape.  Mais  les  per- 
sonnes  droites  ne  se  per^ 
mcttent-elles  pas  qucl- 
quefois  de  diré  en  parti- 
clilicr  des  personnes  ce 
quclUs  ne  voudroient 
pas  diré  en  Icurprésence'^ 

Esperance.  Non,  ja- 
máis ,  á  moins  qu^il  n*y 

Tom,  II, 


giren  a  pensar  con  poca 
estimación  de  alguno,  ¿es- 
tán en  obligación  de  ma- 
nifestárselo ? 

Esperar.za,  Hay  ocasio- 
nes en  que  deben  hacerlo, 
y  otras  en  que  no  :  á  una 
prudente  discreción  toca 
arreglar  esto.  En  todo  ca- 
so ,  nunca  deben  decir  ni 
dar  á  entender  ninguna  co- 
sa que  sea  contraria  á  lo 
mismo  que  piensan. 


Angela.  Cada  vez  com- 
prehen Jemos  mas  y  mas, 
quinta  razón  tienes  para 
preferir  la  Rectitud  á  todas 
las  demás  buenas  qualida- 
des ,  que  tanto  se  aprecian 
en  el  mundo, 

Esperanza.  Yo  me  huel- 
go infinito  de  ver  que  os 
declaráis  en  mi  favor ;  y 
que  últimamente  aprobáis 
la  elección  que  yo  he  hecho. 

Ágapa.  Y  di :  las  perso- 
nas de  rectitud  ¿no  se  to- 
man nunca  la  licencia  de 
decir  privadamente  de  las 
demás ,  lo  que  no  quisieran 
decir  en  presencia  suya  ? 

Esperanza.  No;  jamás  lo 
hacen ,  á  no  ser  que  lo  re- 
G 
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quiera  así  alguna  necesidad; 
pero  fuera  de  este  caso, 
procuran  poner  el  mayor 
cuidado  en  callar ,  por  no 
incurrir  en  doblez  y  malicia. 
Angela,  Mientras  mas 
hablas  ,  mas  admiración  nos 
causas.  Dinos  ahora  ,  si 
quieres  :  estas  tales  perso- 
nas ¿no  extienden  todavía 
algo  mas  su  Rectitud? 

Esperanza,  Ya  os  dixe 
antes  ,  que  no  solamente 
hablan  según  y  como  pien- 
san ,  sino  que  también  obran 
como  hablan. 

Ágapa.  Y  el  temor  de 
los  discursos  del  mundo ,  ó 
del  ¿  Qué  dirán  ?  ,  ¿  nunca 
las  detiene  ? 

Esperanza.  No  por  cier- 
to ;  porque  ellas  no  entien- 
den de  obrar  por  respetos 
humanos  ;  ni  consideran  en 
las  cosas  mas ,  que  la  obli- 
gación ,  la  regla  y  el  buen 
orden. 

Angela,  Pero  conducién- 
dose de  este  modo,  ¿no  se 
exponen  mil  veces  á  la  crí- 
tica y  á  la  censura  ? 

Esperanza.  Así  es;  pero 
su  Rectitud  misma ,  que  es 
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ait  du  hesom  :  hors  ce 
cas  ,  elles  se  ia'isent 
soigneuseinent  de  peur 
de  tomher  dans  la  du^ 
plicité. 

Angele.  Flus  vouí 
parlez  ,  plus  vous  nous 
meítez  datis  V  adynira— 
tion.  Dites-nous  ,  j';'/ 
vous  pl ait  ,  si  elles  ne 
portent  pas  plus  loin 
la  Dr  ai  ture  ? 

Esperance.  Je  vous 
Pai  déjd  dit :  non-seule^ 
ment  elles  parlent  com-^ 
me  elles  pensent  ,  mais 
encoré  elles  agissent 
comme  elles  parlent. 

Ágape.  Mais  la  era- 
inte  des  discours  du 
monde  ne  les  arréte-t-^ 
elle  pas  quelquefois  ? 

Esperance.  Non,  car 
elles  ne  savent  ce  que 
c'^est  que  d^agir  par  des 
vues  humaines ,  S  elles 
n''  envi savent  en  toutes 
choses  que  le  devoir ,  la 
regle  S  le  bon  ordre. 

Angele.  En  se  con- 
duisant  de  la  sorte  ,  ne 
s'^exposent-elles  pas  sou- 
vent  d  la  critique  &  d 
la  censure'^ 

Esperance.      Leur 
Droiíure  ,  ^ui  frappe 


I 


Sobre  la  Rectitud, 


99 


la  que  da  en  rostro  á  todo 
el  mundo ,  las  hace  quedar 
bien ,  casi  siempre. 

Ágapa,  Y  ¿qué  personas 
son  las  que  están  mas  ex- 
puestas á  lo  dicho  ? 

Esperanza.  Las  que  pien- 
cclles  qui  pensent  d'^une  san  de  una  manera  ,  y  obran 
f  apon  y  &  qui  parlent  de  de  otra  ;  las  que  obran  muy 
P autre '^    ce  sont  celles     diferentemente    de    lo   que 

hablan  ;  en  suma  ,  las  que, 
como  dice  el  adagio  ,  no 
tienen  ni  palabra  mala  ^  ni 
obra  buena. 


tout  le  monde  ,  les  en 
garantit  presque  tou^ 
jours, 

Agd.pe,Qui  sont  done 
les  pcrsonnes  qui  y  sont 
les  plus  exposées  ? 

Esperance.    Ce    sont 


qw  agissent  autrermnt 
qu'^elles  ne  parlent-^en  un 
mot ,  pour  parler  sclon 
le  proverbe ,  ce  sont  cel- 
les qui  font  bonne  mine 
S  rnauvais  jcu. 

Ang(íie.  Ces  person- 
nesne  sont-elles  condam- 
nées  que  du  monde  ? 

Esperance.  Elle s  sont 
encoré  condamnées  de 
Dieu  dans  les  Saintes 
Ecritures  ,  S  le  Saint- 
Esprit  les  declare  abo- 
minables. 

Ágape.  Mais  y  a-t-il 
tant  de  mal  d  cela  ,  ¿^ 
ne  peuí-on  pas  se  con- 
duire  de  la  sorte  sans 
devenir  coupable  ? 

Esperance.  Non  ;  car 
c^est  blesser  la  véritó , 
V  amitié  y  S  les  regles 
fundamentales  de  la  so- 


Angela.  Semejantes  per- 
sonas ¿no  las  condena  y 
abomina  el  mundo  mismo  ? 

Esperanza.  No  solamente 
el  mundo;  también  las  con- 
dena el  mismo  Dios  en  sus 
Santas  Escrituras  (^i) ;  y  el 
Espíritu-Santo  las  declara 
abominables  (/?)• 

Ágapa.  ¿Tan  mala  cosa 
es  ésta?  ¿Y  qué?  ¿No  se 
puede  practicar  de  modo 
alguno  sin  hacerse  culpa- 
ble ? 

Esperanza.  No  ;  porque 
esto  es  injuriar  y  contrave- 
nir á  la  verdad  ,  á  la  amis- 
tad ,  y  á  los  principios  fun- 

G2 
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damentales  de  la  Sociedad: 
Lo  qual  ciertamente  es  una 
detestable  abominación. 

Angela.  Con  la  mayor 
sumisión  te  damos  mil  gra- 
cias por  las  admirables  lu- 
ces que  nos  has  comunica- 
do ;  quedando  nosotras  en 
la  firme  resolución  de  hacer 
siempre  de  ellas  el  mejor 
uso  que  nos  fuese  posible. 
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cicíé'^  ce  qui  est  encC" 
re  un  coup  une  ahomi'' 
nation. 

Angele.  Nous  vous 
remercions  trés-humble- 
ment  de  vos  lamieres, 
Núus  sommes  résolues 
(T  en  faire  tout  le  bon 
usage  qui  nous  sera 
j)ossihle. 


«c><¡K5*<<>:toft  íOs'ío^^cx'io»  .-o<:to»<o<,'to» 
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Sobre  la  Afabilidad  y  man- 
sedumbre, 

.^^delayda.  Aunque  es 
grande  el  gusto  que  tengo 
de  verte  ,  me  prometo  que 
ha  de  ser  mayor  el  que  ten- 
dré en  oirte. 

Clara.  Te  agradezco  de- 
bidamente el  ventajoso  con- 
cepto que  has  formado  de 
mí :  solo  me  falta  el  mere- 
cerle. 

Aíenesa.  Le  mereces  tan- 
to como  la  que  mas  ;  pero 
considerando  que  sería  ofen- 
der tu  modestia ,  no  pasa- 
mos adelante. 

Clara.  Mi  silencio  res- 
ponderá por  mí;  decidme. 


«0<>0*  «CWX5«  «cxx»  «cxpoo  «cxto* 

CONVERSATION   XXXVI. 

Sur  la  Douceur^ 

.-t^délaide.  jf^ai  bien 
de  lajoie  de  vous  voirj 
mais  je  m"*  en  promets 
bien  davanta^e  de  vous 
entendre. 

Claire.  Je  vous  sais 
bon  gré  de  vóíre  prc- 
vention  avantageuse  ,  il 
ne  me  manque  que  de 
la  mériter, 

Athenais.  Vous  le 
mcritez  autant  que  per-- 
sonne  du  monde  ;  mais 
pour  viénager  vóíre  mo- 
destie  ,  nous  nous  arre- 
tons  tout  court, 

Claire.  3Ion  silence 
répond pour  moi,  DiteS'* 


i 
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mor ,  je  vous  prie  ,   le 
sujet  qui  vous  amené, 

Adélaide.  II  est  un 
peu  interés  sé.  C^est 
pour  vous  demander 
une  conversatjon  sur 
tel  sujet  qú*  il  vous 
plaira. 

Claire.  Vous  n^avez 
qu*  d  choisir  celui  qui 
vous  conviendra  le 
mieux  ;  pour  moi  ,  je 
irouverai  hon  tout  ce  qui 
viendra  de  votre  choix. 
Athenai.s.  Quisque 
vous  nous  donnez  cette 
liberté  ,  ma  compagne 
souhaiterort  que  ce  fút 
sur  la  Douceur. 

Claire.  Vous  choi- 
sissez  la  une  vertu  á  la 
vérité  des  plus  arma- 
bles  ;  mais  en  mcme- 
temps  des  plus  rares, 

Adélaide.  //  est  pour- 
%ant  assez  ordinaire  de 
rencontrer  des  per  son- 
ríes qui  parlent  avec 
Douceur, 

Claire.  11  est  vrai'^ 
mais  tous  ceux  qui  par- 
lent avec  Douceur ^fi'ont 
pas  pour  cela  la  vertu 
de  Douceur, 

Athenais.  Pour  moi, 
je  ne  pense  d  ríen  da- 
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os  ruego ;  ¿  qiiál  es  el  mo- 
tivo que  os  ha  traído  aquí  ? 

A  de  I  ay  da.  En  verdad ,  es 
un  poco  interesado  :  veni- 
mos en  solicitud  de  una 
Conversación  acerca  de  un 
asunto  que  es  preciso  que 
te  agrade. 

Clara,  Pues  no  tenéis 
mas  que  escoger  el  que  mas 
os  acomode ;  en  la  inteli- 
gencia de  que  para  mí  será 
bueno  qualquiera  que  vi- 
niere por  elección   vuestra. 

Atenesa.  Ya  que  nos  das 
libertad  para  elegir  ,  mi 
compañera  desearía  que  la 
Conversación  fuese  sobre  la 
Afabilidad  y  mansedumbre . 

Clara.  Habéis  escogido 
una  virtud  ,  á  la  verdad, 
de  las  mas  amables;  pero 
al  propio  tiempo  de  las  mas 
raras. 

Adelayda.  No  obstante 
eso  ,  es  cosa  bien  freqüente 
encontrar  personas  que  ha- 
blan con  afabilidad. 

Clara.  Es  verdad  ;  pero 
no  todos  los  que  hablan  con 
afabilidad  ,  tienen  de  con- 
tado la  virtud  de  la  Afa- 
bilidad. 

Atencsa.Yo  por  mí,quan- 
do  rae  pongo  á  pensar  so- 
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bre  la  Afabilidad  ,  me  pa- 
rece que  no  hay  otra  cosa 
mejor  que  ella. 

Clara»  Y  ¿te  quedarías 
muy  contenta, si  hablandote 
con  afabilidad  ,  te  dixesen 
palabras  desabridas  y  pi- 
cantes ? 

Adelayda.  No  por  cierto; 
y  semejante  modo  de  ha- 
blar le  tendré  yo  por  muy 
ageno  y  distante  de  la  Afa- 
bilidad. 

Clara.  Con  que  ¿tú  bus- 
cas alguna  cosa  mas  que 
todo  eso,  en  la  Afabilidad? 
Atenesa.  Busco  en  ella 
también  ,  que  las  palabras 
no  sean  ásperas  ni  picantes. 

Clara,  Eso  bien  lo  cono- 
cía yo ;  que  tú  no  te  ha- 
bías de  contentar  simple- 
mente con  un  tono  afable 
de  voz. 

Adelayda,  Ya  se  vé  que 
no  5  yo  quiero  ,  á  mas  de 
esto,  que  no  se  diga  cosa 
alguna  que  sea  desapacible 
ni  ofensiva. 

Clara.  No  deseas  todavía 
en  este  punto  alguna  otra 
cosa  mas  ? 

Atenesa.  Nada  mas  ,  na- 
da; y  aun  reputamos  úqI 
todo  perfecta  a  esta  virtud, 


vantage  quandje  pense 
á  la  Douceur, 

Claire.  Vous  seriez 
do7ic  contente,  sien  vous 
parlant  doucement  ,  on 
vous  disoit  des  paroles 
dures  S  piquantes  ? 

Adélaide.  No7i  veri- 
tahlement  :je  trouverois 
ménie  cette  fafon  de 
parler  bien  éloignée  de 
la  Douceur. 

Claire.Fowj  demandez 
done  dans  la  Douceur 
quelque  chose  de  plus  ? 

Athenais.  J^'y  de^ 
mande  encoré  des  paro- 
les qui  ne  soient  ni  du-^ 
res  ni  piquantes, 

Claire.  Je  le  savois 
hien  ,  que  vous  ne  seriez 
pas  contente  d"*  une  voix 
simplement  douce» 

Adélaide.  Non  ,  je 
demande  encoré  qu^on 
ne  di  se  rien  de  des- 
obligeant  ni  d"^ offen-^ 
sant. 

Claire.  Mais  encoré ^ 
n''y  désirez-vous  rien 
davantage  ? 

Athenais.  Non ,  rien 
davantage  ;  S  nous  la 
croyons  parfuite   lors^ 
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qu^elle  eít  telle. 

Claire.  Vous  goúte- 
riez  done  une  personne 
dont  les  paroles  seroi— 
ent  emmiellées  ,  ^  le 
ccriir  en  meme-temps 
plein  d^aigreur"^ 

Adélaide^Nullement ; 
car  je  souhaite  que  P  on 
pense  S  que  Pon  senté 
comme  P on  parle  ;  au- 
í remen t  c'' est  jouer  la 
comedie. 

Claire.  Avouez  néan- 
moins  que  le  monde  est 
plein  de  ees  gens  ,  dont 
¿es  levres  sont  béni^nes 
^  le  eocur  eruel. 

Athenais.  J"*  en  con- 
viens  ;  mais  c^estaussi 
ce  qui  rend  le  monde  si 
ha'is  sable, 

QWne.Convenez  done 
en  mcme-temps  que  la 
vertu  de  Doueeur  n^est 
pas  si  eommune  que  vous 
pensiez, 

Adélaide.  Tour  moi , 
je  Pazwue,  je  «'7  avois 
envisagé  jusqu^iei  que 
ce  qui  frappe  dans  le 
parler. 
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quando  llega  á  ser  así. 

Clara.  Según  eso,  ¿gus-» 
tarías  tu  de  tratar  á  una 
persona, cuyas  palabras  fue- 
sen muy  melosas ,  y  que  á 
la  vuelta  de  eso  ,  tuviese 
el  corazón  lleno  de  acri- 
monia y  desabrimiento? 

Adelayda.  De  ninguna 
manera ;  antes  ,  lo  que  yo 
deseo  es ,  que  se  piense  y 
se  sienta  conforme  se  ha- 
bla :  de  otra  suerte  ,  es  ti- 
rar á  engañar. 

Clara.  Sin  embargo  ,  tú 
misma  confiesas  ,  que  el 
mundo  está  lleno  de  este 
linac,e  de  gentes ,  cuyos  la- 
bios son  benignos ,  y  el  co- 
razón cruel  {a). 

Atenesa.  Convengo  en 
ello ;  pero  eso  mismo  es  lo 
que  hace  tan  odioso  y  abo- 
minable al  mundo. 

Clara.  Pues  confiesa  al 
propio  tiempo  ,  que  la 
virtud  de  la  Afabilidad  no 
es  tan  común  como  lo  pien- 
sas. 

Addayda.  Yo  por  mí, 
confieso  ,  que  hasta  ahora 
no  había  parado  la  consi- 
deración mas ,  que  en  lo  que 
toca  al  hablar. 
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Clara»  Pero  ya  ves  que 
es  preciso  pasar  mas  ade- 
lante ;  porque  toda  Afabi- 
lidad que  no  consiste  mas 
que  en  palabras ,  no  es  otra 
cosa  ,  que  una  afabilidad 
contrahecha  ,  hypócrita  y 
falsa. 

Atenesa.  Apoya  eso  que 
dices  ,  con  alguna  buena 
razón. 

Clara.  Es  cosa  fácil.  Jesu- 
Christo  no  dixo  :  ??  Apren- 
dí der  de  mí ,  que  soy  man- 
9>so  y  humilde  de  palabra, 
>;sino  de  corazón  (a)." 

Adelayda,  Con  que  ¿al- 
guna vez  será  permitido 
hablar  con  severidad ,  con 
tal  que  esto  se  haga  sin 
perjuicio  de  la  afabilidad  ó 
mansedumbre  ? 

Clara.  Se  puede  sin  la 
menor  duda;  puesto  que  el 
mismo  Jesu-Christo  lo 
practicó  así. 

Atenesa.  Y  ¿en  qué  oca- 
siones podrá  esto  tener 
lugar  ? 

Clara,  Quando  se  haya 
de  corregir  el  mal ;  repri- 
mir el  vicio  ;  y  humillar  á 
los  que  hayan  incurrido  en 
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Cía  i  re.  11  fatit  aller 
plus  loin  ;  car  toute 
Douceur  qui  rí' est  que 
dans  les  paroles  ,  n''est 
qu'^une  Douceur  con^ 
trefaite  S  hypocrite, 

Athenais.  Appuyez 
cela  ,  s^ilvous  plait ,  ds 
quelque  raison. 

Claire.  Cela  est  hien 
facile.  Jesus-Christ  n''a 
point  dit ,  Apprenez  de 
moi  que  je  suis  doux  ^ 
humble  de  parole  ,  mais 
de  cceur. 

Adélaide.  11  sera 
done  permis  quelque-^ 
fois  de  parler  sévére- 
ment  ,  pourvú  que  ce 
soit  sans  intéresser  la 
Douceur  ? 

Claire.  On  le  peut 
sans  doute  ,  puisque 
Jesus-Christ  Va  prati-^ 
qué  lui-méme. 

Athenais.  En  quelle 
occasion  cela  peut  -  il 
avoir  lieu  ? 

Claire.  Lorsqu '  il 
s^  agit  de  corriger  le 
mal  5  de  réprimer  le  vi- 
ce  ^  Q  d''  humilier  ceux 


{a)    Matth.  II.  29. 
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qui  sont  coupahles. 

Adélaide.  Cela  re- 
ga^de-t-il  toute  sorte  de 
vial ,  de  vice  &  de  cou- 
pable?  ? 

Cía  i  re.  Cela  regar  de 
principalement  les  in~ 
correfj:7bles  ^  les  maux 
iuDétérés, 

Athenais.  On  peut 
dnnc  sans  crainte parler 
en  ees  occasions ,  non- 
seulement  avec  ferme- 
té ,  víais  encoré  avec 
séve'riíe'"? 

Claire.  Oul',  pourvú 
que  ce  soit,  comme  fai 
deja  dit ,  sans  interés- 
ser  la  Dnuceur. 

Adélaide.  II y  a  sans 
doute  bien  des  précau- 
tions  d  prendre  pour 
en  venir  la. 

Claire.  Point  d'* au- 
tre  que  de  ñe  scparer 
jamáis  la  Douceur  de 
rhumilité  ,  d  laquclle 
elle  doit  toujours  ctre 
attachée  comme  le  fruit 
á  son  arbre, 

Athenais.  Cémment., 
s^  i  I  vous  plait ,  est-ce 
que  Phnmilité produit  la 
Douceur,  cotnme  un  ar- 
bre produit  son  fruit  ? 


Afabilidad  ^c.  loj 

excesos  y  culpas. 

Adelayda.  ¿Eso  se  ha  de 
entender  en  todo  genero 
de  males  ,  vicios  ,  y  Cul- 
pados ? 

Clara,  Principalmente  se 
ha  de  entender  respecto  de 
•los  que  son  incorregibles, 
y  de  los  males  ya  enveje- 
cidos. 

Atenesa.  Con  que  en  ta- 
les casos  ¿se  podrá  sin  re- 
celo hablar  no  solamente 
con  firmeza  ,  sí  también 
con  severidad  ? 

Clara,  Sí ;  con  tal  que 
esto  sea ,  como  antes  dixe, 
sin  detrimento  de  la  Afabi- 
lidad y  mansedumbre. 

Adelayda.  Muchas  pre- 
cauciones se  necesitan  sin 
duda  ,  para  llegar  á  este 
punto. 

Clara,  Nada  mas  ,  que 
la  de  no  separar  nunca  la 
Dulzura  de  la  humildad  ;  á 
la  qual  debe  estar  siempre 
unida  ,  como  la  fruta  con 
el  árbol  que  la  lleva. 

Atenesa.  ¿Cómo  se  en- 
tiende eso  de  que  la  hu- 
mildad produce  la  Dulzura, 
á  la  manera  que  un  árbol 
produce  su  fruto  ? 
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Clara,  Ni  mas  ni  menos 
sucede  ^  de  suerte  que  la 
Dulzura  que  no  nace  de  la 
humildad  ,  no  puede  ser 
nunca  ni  durable,  ni  cons- 
tante. 

Adelayda.  En  eso  nos  di- 
ces una  cosa  bien  extraña 
y  bien  asombrosa. 

Clara.  Pues  yo  no  nece- 
sito para  esto  ,  otro  fiador 
que  las  palabras  mismas  de 
Jesu-Christo  ,  en  que  am- 
bas á  dos  virtudes  están  en- 
teramente unidas. 

Atenesa.  Mas  ¿  qué  ? 
¿No  se  puede  ser  afables 
sin  ser  humildes? 

Clara.  Se  podrá  ,  quando 
mucho,  en  alguna  otra  oca- 
sión ,  y  respecto  de  ciertas 
personas  *,  pero  no  absolu- 
tamente en  toda  ocasión, 
ni  con  todos  tampoco. 

Adelayda.  Te  confieso 
ingenuamente ,  que  me  cues- 
ta dificultad  comprehender 
lo  que  acabas  de  decir. 

Clara.  Con  todo  ,  es  bien 
fácil '.,  porque  el  que  no  es 
verdaderamente  humilde,  fá- 
cilmente se  irrita,  y  lo  da 
bien  presto  á  entender  por 
medio  de  palabras  desento- 
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cía  iré.  Tout  de  me- 
me  ,  ensarte  que  la 
Douceur  qui  ne  nait 
point  de  P  humilité  y 
rCest  jamáis  ni  durable 
ni  constante. 

Adélaide.  Vous  nous 
dites  la  quelque  chose 
de  bien  nouveau  S  de 
bien  surprenant, 

Claire.  Je  n\n  veux 
point  d''autres  garans 
que  les  paroles  de  Je-^ 
sus-Christ ,  ou  ees  deux 
ver  tus  sont  joiníes  en- 
semble. 

Athenais.  Mais  ne 
peut-on  pas  étre  doux 
satis  étre  humblei 

Claire.  On  le  peut 
étre  en  quelque  occasion 
S  d  P  égard  de  certai- 
nes  personnes  ,  mais  ja- 
máis en  toute  occasion  y 
S  d  P  égard  de  toutes 
personnes. 

Adélaide.  Je  vous 
avoue  que  f  ai  de  la  peí'' 
ne  á  coniprendre  ce  que 
vous  dites  la. 

Claire.  Cela  est  pour- 
tant  bien  aisé'^  car  celui 
qui  n^est  pas  véritahle- 
ment  humble  ,  se  pique 
aiscmcnt  S  le  témoigne 
aussi-íót  par  des  paro- 
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les  choquantes, 

Athenais.  On  voit 
pourtant  des  personnes 
qui  ne  sont  pas  fort 
humhlcs  ,  S  qui  néan- 
moiny  sont  fort  doiices. 

Claire.  Apparemment 
quand  tou:  hur  réussit'^ 
íí  que  per.fonne  ne  les 
coníredíf^  mais  hors  de 
la  les  trouvez-vous  si 
douces  ? 


Adélaide.  Vous  avez 
raison  ^  car  f  ai  remar^ 
qué  souvent  que  la  moin- 
dre  parole  un  peu  moins 
compassée  les  met  bien 
vite  aux  champs, 

Claire.  Vous  compre- 
nez  done  présentement 
que  pour  étre  douce  il 
faut  étre  kumble. 

Athenais.  Nous  le 
comprenons  tres-parfai^ 
tement,  ^  nous  admi- 
rons  en  mime  temps  la 
netteté  avec  laquelle 
vous  développez  toutes 
ees  chnse^. 

Claire.  Ne  perdons 
pnjnt  de  vue  ,  j'/V  vous 
plait,  nótre  su  jet  en  por-- 
tant  nos  ycux  ailleurs. 
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nadas  y  ofensivas. 

Atenssa.  No  obstante, 
se  ven  personas  que  ,  sin 
ser  demasiadamente  humil- 
des ,  son  muy  afables  en 
su  trato. 

Clara,  Verosímilmente  su- 
cederá así ,  quando  se  sal- 
gan con  lo  que  quieran ,  y 
quando  no  hubiere  quien 
las  contradiga ;  pero  fuera 
de  ahí  ¿te  parece  que  han 
de  mantener  esa  afabilidad 
y  esa  dulzura  ? 

Adelayda.  Tienes  razón 
en  eso ;  pues  yo  he  notado 
freqüentemente  ,  que  con 
una  ú  otra  palabrita  menos 
comedida  que  se  les  hable, 
echan  al  instante  por  esos 
trigos. 

Clara.  Con  que  ¿ya  com- 
prehendeis  ahora  cómo  ,  pa- 
ra ser  afables ,  es  necesario 
ser  humildes  ? 

Atenesa.  Lo  comprehen- 
demos  á  la  perfección  ;  y 
no  podemos  menos  de  admi- 
rar al  propio  tiempo  la  cla- 
ridad y  sencillez  con  que 
explicas  todas  estas  cosas. 

Clara.  Pues  no  perdamos 
de  vista  ,  si  os  pareqe,  nues- 
tro asunto  ,  llevando  á  otra 
parte  nuestra  mira. 
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Adelayda.  De  muy  buena 
gana  volveremos  á  él.  Se- 
gún los  principios  que  de- 
jas establecidos  ,  ¿se  pierde 
infaliblemente  la  humildad, 
una  vez  perdida  la  Manse- 
dumbre y  dulzura  ? 

Clara.  No  tanto  se  pier- 
de j  quanto  se  da  á  entender 
que  no  se  tenía. 

Atenesa.  ¿Luego  tú  sos- 
tienes absolutamente  ,  que 
éstas  dos  virtudes  son  in- 
separables ? 

Clara.  No  soy  yo  sola 
quien  lo  asegura ;  la  verdad 
misma  lo  dice  así ;  la  evi- 
deacia  lo  hace  ver  ;  y  la 
experiencia  nos  convence 
de  ello." 

Adelayda,  Mientras  mas 
te  explicas ,  mas  aumentas 
en  nosotras  el  gozo. 

Clara.  ¡Oh  !  Pues  si  vos- 
otras conocieseis  á  fondo 
esta  virtud  ,  aún  habláis 
de  e-star  mas  prendadas  de 
ella. 

Atenesa,  No  cabe  es- 
tarlo mas  de  lo  que  ya  es- 
tamos. 

Clara.  Sin  embargo  ,  to- 
davía no  la  habéis  visto 
mas  que  en  las  palabras, 
y  en  los  sentinúentos  j  con- 


Adélaide.  Nouf  y 
revenons  volontters, 
Suivant  les  principes 
que  vous  ave%  étahlis  , 
on  perd  done  V  humi- 
lité  en  perdant  la  Dou-^ 
ceur  ? 

Claire.  Non ,  on  ns 
la  perd  point  ,  mais  on 
montre  qu'on  ne  Vavoit 
pas, 

Athenais.  Vous  sou^ 
teíiez  done  ahsolument 
que  ees  deux  vertus  sont 
inseparables'  ? 

Claire.  Ce  rC  est  pas 
moi  qui  V  avance  ,  c* 
est  la  vérité  qui  le  dity 
Pévidence  qui  le  montre, 
^  Pexpérience  qui  nous 
en  convainc, 

Adélaide.  Plus  vous 
parlez  ,  plus  vous  au- 
gmentez  nótre  joie. 

Claire.  Oh  !  si  vous 
connoissiez  d  fond  cet^ 
te  vertu  ,  vous  en  se-^ 
riez  encoré  bien  plus 
éprises, 

Athenais.  On  ne peut 
Vétre  plus  que  nous  le 
sommes, 

Claire.  Vous  ne  P  a- 
T>ez  encoré  vu  néan- 
woins  que  dans  des  pa- 
roles S  dans  des  sen^ 
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ti^ens  ^  considérez  -  Id 
un  moment  duns  la  con- 
duite. 

Adelaide.  Comment^ 
s^il  vous  pldit  s''y  mon- 
tre-t-elle  ? 

C\3LixQ.Toujours  unie, 
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sideradla  ahora  por  un  ins- 
tante en  la  conducta  y 
porte. 

Adelayda.  Pues  ¿de  qué 
manera  se  deja  ver  en  la 
conducta? 


Clara.  Siempre  uniforme, 
totijonrs  égale  ,  &  ja-  siempre  igual ,  y  nunca  de- 
mais  disseviblabku  elle-     semejante  á  sí  misma. 


meme, 

Athenais.  II  est  done 
bien  agr cable  de  vivre 
avec  de  telles  personnes^ 

Claire.  On  ne  peut 
pas  plus-^  car  elles  pren-' 
nent  tout  sur  elles-mé- 
mes-,  ^  n'*y  laissent  ríen 
á  prendre  aux  autres. 
Elíes  veulenttout  ce  que 
Pon  veut.  Elíes  ne  font 
jamáis  de  peine  d  per— 
sonne,  S  jamáis  elles  ne 
s^ en  font  de  personne. 

Adelaide.  Mais  n*a- 
huse-t-on  point  d^unc  si 
grande  bonté'i 

Claire.  Non  ,  car 
leur  ver  tu  se  fait  res- 
peder  de  tous. 

Athenais.  Si  elles 
veulent  tout  ce  que  Van 
Vtut  ,  il  ne  leur  arri- 
vc  done  jamáis  de  dis- 
puíer  ? 

Claire.  Vous  me  par^ 


Atenesa,  ¿Con  qué  será 
cosa  agradable  vivir  con 
tales  personas  ? 
■  Clara,  No  puede  serlo 
mas ;  porque  ellas  todo  lo 
toman  á  su  cargo ,  sin  de- 
jar nada  que  hacer  á  los 
demás  ;  quieren  todo  lo  que 
los  otros  quieren  ;  nunca 
molestan  á  nadie  ;  ni  nadie 
las  sirve  jamás  de  molestia 
á  ellas. 

Adelayda.  ¿Y  qué?  ¿No 
suelen  otros  abusar  de  una 
bondad  tan  grande  ? 

Clara,  No  :  Porque  su 
virtud  se  hace  respetar  de 
todos. 

Atenesa.  Una  vez  que, 
según  dices  ,  quieren  siem- 
pre lo  que  quieren  los  de- 
más ,  ¿nunca  se  les  ofrecerá 
motivo  de  altercaciones  ni 
disputas  con  nadie  ? 

Clara.  Aunque  me  tome 


no 
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esta  licencia  ,  digo ,  que  sí 
lo  hacen  quando  es  menes- 
ter ;  pero  siempre  con  mo- 
destia ,  y  determinadas  á 
ceder  á  la  razón  ,  luego  que 
se  les  diere  á  conocer. 

Adelayda.  Al  paso  que 
me  hago  cargo  de  cómo 
no  incomodan  á  nadie ;  no 
veo  cómo  pueda  ser  eso  de 
que  de  nadie  sean  incomo- 
dadas. 

Clara.  Porque  en  nada 
se  dan  por  ofendidas ;  an- 
tes por  todo  pasan  ,  y  todo 
lo  executan ;  y  siempre  con- 
servan su  Mansedumbre  en 
medio  de  qualesquier  acon- 
tecimientos. 

Atenesa.  Pues  vamos , 
vamos  á  pedir  á  Dios  una 
virtud  tan  grande  y  tan 
amable  ;  y  á  trabajar  con 
tesón  para  adquirirla, 

Clara.  Así  lo  deseo  muy 
de  veras ;  y  ruego  al  Señor, 
que  os  sea  propicio. 


donnerez  ,  elhs  le  font 
quand  il  est  hesoin  , 
mais  toujours  avec  mo- 
destie  S  détertninatiün 
de  se  rendre  á  la  r  ai  son 
aussi'tót  qu^  on  la  leur 
viontrera. 

Adelaide.  Je  conpois 
bien  comment  elles  ne 
font  de  peine  á  persona 
ne ;  mais  je  ne  vais  pas 
bien  comment  elles  ne 
s'' en  font  de  personne, 

Claire.  C^est  qu\lles 
ne  s"*  offcnsent  de  ríen, 
elles  supposent  ^  exé- 
cutent  tout  ,  S  elles 
conservent  toujours  la 
Douceur  au  milieu  de 
tous  les  événemens. 

Athenais.  Allons 
prier  S  travailler  pour 
acquérir  une  ver  tu  si 
grande  S  si  aimable, 

Claire.  Je  le  sou- 
haite  de  tout  mon  cccur'^ 
S  je  prie  le  Seigneur  de 
vous  étre  favorable. 


0% 
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CONVERSATION  XXXVII. 

Sur  la  douceur  déla 
conduiíe. 

jlSl délaide.  Aprés  vous 
avoir  entendue  sur  la 
Douceur  des  paroles  , 
nous  souharterions  bien 
vous  entendre  sur  la 
Douceur  de  la  conduite, 
Claire.  Vous  avez 
raison  de  distinguer  ees 
deux  ckoses  ;  car  elles 
le  sont  en  ejf'et. 

Alheñáis.  C*  est  ce 
q:ii  nous  presse  de  vous 
eíitendre  sur  ce  sujet , 
ajln  de  ne  nous  y  pas 
viéprendre. 

Claire.  Pour  avoir 
la  Douceur  de  la  con- 
duiie  ,  /'/  ne  suffit  pas 
de  parler  doucement ,  il 
fdut  encoré  avoir  des 
manieres  aisées  Q  ae- 
commodaníes. 

Adélaide.  C^  est  ce 
que  Pon  r encontré  bien 
peu  dans  le  monde. 

Claire.  Tout  ce  qui 
est  ver  tu  ,  est  de  ce 
gcnre. 

Alheñáis.  En  effet , 
il  est  des  personnes  qui 
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CONVERSACIÓN    XXXVII. 

Sobre  la  Dulzura  de  con-- 
ducta, 

-^^^delayda.  Habiéndote 
oido  ya  discurir  acerca  de 
la  Dulzura  en  las  palabras, 
deseamos  vivamente  escu- 
charte ahora  sobre  la  Dul- 
zura en  la  conducta. 

Clara,  Razón  tenéis  en 
distinguir  éstas  dos  cosas; 
pues  con  efecto  son  dis- 
tintas. 

Atenesa.  Eso  mismo  es 
lo  que  nos  obliga  á  que 
deseemos  oirie  sobre  este 
pumo  ,  para  no  engañar- 
nos. 

Clara.  Pues  para  tener 
suavidad  y  dulzura  de  con- 
ducta ,  no  basta  hablar  con 
afabilidad  y  blandura  ;  se 
necesita  además,  tener  unas 
modales  apacibles ,  aseadas 
y  llanas. 

Adelayda.  Muy  poco 
se  encuentra  de  eso  en  el 
mundo. 

Clara.  Todo  lo  que  es 
virtud ,  es  de  esta  espe- 
cie. 

Atenesa.  Con  efecto ,  al- 
gunas perdonas  hay  que  ha- 
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blan  con  harta  melosidad;  parlent  doucemcjit  ,  £? 
}•  sin  embargo,  no  se  puede  avec  qui  on  nc  sauroit 
vivir  con  ellas. 

Clara.  Verosimilraente, 
mejor  querrías  tii  vivir  con 
personas  que  hablasen  rus- 
tica y  desaliñadamente  ;  y 
que  por  otra  parte  tuvieran 
bondad  de  corazón. 

Adelayda.  ¿Qué  tiene  que 
hacer  eso  ?  Mil  veces  pre- 
ferirla yo  éstas  á  las  otras. 

Clara,  Aunque  estas  úl- 
timas son  ,  sin  duda  ,  muy 
imperfectas  y  muy  molestas;  imparfaites  &  irés-in- 
juzgo  que  lo  son  menos  que  comwodes  ,  je  conv'iens 
las  primeras. 


vivrc. 

Cía  iré.  Vous  aime- 
riez  mieux  appareni" 
ment  avoir  á  vizre  avec 
des  personnes  qui  par- 
lent rustiquement ,  iiiais 
dont  le  cccur  est  hon, 

Adélaide.  Jelespré^ 
férerois  mille  fois, 

Claire.  Quoique  ees 
deríiiéres    soient    trés" 


Atenesa.  También  yo  las 
preferiría  desde  luego. 


qu'elles  le  sont  moins  que 
les  auires, 

Athenais.  ^e  les  pre- 
fe'rerois  aussi  aux  pre^ 
fniéres, 

Clara.     Investiguemos,  Claire.      Cherchons 

pues ,  qué  es  lo  que  en  este  done  ce  qui  peut  faire 
particular  puede  hacer  lo  ce  que  nous  appellons 
que  nosotras  llamamos  Dul-  la  Douceur  de  la  con- 
zura  y  suavidad  de  con- 
ducta. 

Adelayda.  Eso  mismo  es 
lo  que  aguardábamos  con 
impaciencia. 

Clara.  Pues  á  mi  parecer, 
no  se  necesita  para  eso  otra 
cosa  que  un  espíritu  ó  un 

genio  cabal  y  equitativo,sos-     raisonnable  ,  soutenu  de 
tenido  de  la  Divina  gracia,     la  grace, 

Atenesa.    Y  ¿qué  es  lo         Athenais.    Co^nment 


duiíe, 

Adélaide.  Cest  ce 
que  nous  attendions 
avec  impatience. 

Claire.  Selon  moi  , 
il  ne  faut  pour  cela 
qu^  un  esprit  juste    ^ 
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faut'il   qu*il   soit   fa'it 
pour  étre  til  ? 

Cía  i  re.  11  faut  qu^il 
ne  soit  ni  pointilleus,  ni 
contranant ,   ni  ombra- 


que  se  requiere  para  se^ 
conforme  tú  piensas  ? 

Clara.  Es  necesario  que 
no  sea  ni  muy  porfiado  , 
ni  contradecidor  ,  ni  sos- 
pechoso. 

Adeluyda,  Mucho  nego- 
cio y  mucho  embarazo  es 
ese. 

Clara,  Con  todo  ,  no 
menos  que  esto  que  he  di- 
cho ,  se  necesita  para  que 
un  espíritu  sea  y  pueda  lia- 
marse  cabal  y  razonable. 

Atenesa.  Aunque  enten- 
demos  ya   lo   que    quieren 
c^  que  veulcnt  diré  tous     decir  todos   esos  vocablos  j 
ees  mots  ,    ayez    encoré     ten  sin  embargo  ,  la   bon- 
dad   de    explicárnoslos   ua 
poco  mas. 

Clara.  Genio  ú  espíritu 
porfiado  es  aquel  que  gus- 
ta de  disputar  por  qual- 
quier  coba  ,  por  un  alfiler: 
el  genio  contradecidor  es  el 
que  nada  encuentra  en  los 
demás  que  esté  bien  dicho, 
hien  fait  dans  les  au~  ni  bien  hecho  :  el  genio  sos-^ 
tres.  L* esprit  ombra-  pechoso  es  el  que  continua» 
geus  est  celui  qui  don-     mente    anda    dando    mala 

interpretación  ,  ó  tomando 
las  cosas  en  un  sentido  si« 
niestro. 

Adelayda.  ¡Qué  tres  ca- 
racteres de  genio  tan  e^-i 
tiaños! 


gcus. 

Adélaide.  Voilá  bien 
des  affaires, 

Claire.  II  n*  en  faut 
pourtant  pas  moins 
pour  faire  un  esprit 
juste  S  raisonnable. 

Athenais.     Quoique 
nous     eutendions     deja 


la    bonté   de   nous     les 
expliquer, 

Claire.  V esprit  poinr- 
tilleux  est  celui  qui 
dispute  pour  un  ríen , 
púur  une  épingle.  Ves- 
prit  contrariant  est 
celui  qui  ne  trouve 
ríen  de  bien  dit  ^  de 


ne    dans    des 
continuéis. 


travers 


Adélaide.  VoiU  trois 
caracteres        d '  esprit  s 


¿i en  étranges, 
Tom.  11. 
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Clara,  El  que  fuese  ca- 
paz de  expresar  puntual- 
mente lo  mucho  que  estos 
genios  hacen  sufrir  á  los 
demás  ,  era  preciso  que  fue- 
se muy  hábil  y  muy  dies- 
tro. 

Atenesa.  ¿No  será  po- 
sible vivir  con  semejantes 
genios  ? 

Clara.  A  beneficio  y  con 
el  socorro  de  la  virtud ,  sí 
se  puede  vivir  muy  bien. 

Adelayda.  Mejor  dirías: 
hay  muy  bien  que  sufrir 
con  ellos. 

Clara.  No  se  oponen  es- 
tas dos  cosas  ;  porque  bien 
se  puede  vivir  con  ellos ,  y 
al  propio  tiempo  tener  bien 
qué  sufrir  y  qué  aguantar. 

Atenesa.  ¿Y  si  no  hay 
virtud  ? 

Clara.  Será  necesario 
darse  priesa  para  adquirir- 
la ^  y  aun  hacer  una  com- 
petente provisión  de  ella. 

Adelayda.  Pues  la  virtud 
¿no  es  un  don  de  Dios  ? 

Clara.  Cierto  ;  pero  Dios 
no  favorece  con  él ,  sino  á 
los  que  trabajan  mucho  por 
adquirirle  y  grangearle. 

Atenesa.  Después  de  to- 


Qui  pour^ 

roit  diré  ce  que  ees 
esprits  font  souffrir 
aux  autres ,  seroií  Oten 
habiU, 


Athenais.  Mais  on 
ne  sauroh  vivre  avec 
de  tels  esprits'i 

Claire.  Avec  de  la 
veriu  on  y  vit  fort 
bien, 

Adélaide.  Dttesplu- 
iót  ,  on  y  souffre  fort 
bien. 

Claire.  Cela  n"*  est 
point  opposé  ;  car  on 
peut  y  bien  vivre  S  y 
biejí  souffrir  en  wewe- 
temps. 

Athenais.  Mais  si  on 
n'a  pas  de  vcrtu"^ 

Claire.  11  faut  en 
aniasser  promptement , 
S  ménie  en  f aire  bonne 
provisión. 

Adélaide.  La  vertu 
n'est-elle  pas  un  don  de 
Dieu  ? 

Claire.  II  est  vrai -j 
mais  Dieu  n*enfavorise 
que  ceux  qui  travaillent 
beauccup  pour  P  avoir. 

Athenais.  Aprés  tout. 


do  ,  á   mí  me  costaría  un    faurois  bien  de  la  peine 
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á   souffrir    ees    sortes     trabajo    sumo  el   haber  de 


í¿'  espriís. 

Claire.  Preñez  gar~ 
de  ,  vous  vous  écartez 
de  vótre  sujet, 

Adéiaide,  Je  ne  le 
vois  pas. 

Claire.  Vous  me  de- 
mandez  ce  qu'' il  faut 
faire  pour  avoir  la  Dou- 
ceur  de  la  conduite  , 
¿^  vous  vous  échaujfez 
contre  ceux  qui  ne  l'oní 
pas, 

Athenais.  Je  le  vois 
d  présent  ;  mais  c''est 
que  naturelíement  on 
s^anime  quand  on  en- 
tend  parler  de  ees  ca- 
racteres d^  esprjts, 

Claire,  La  sagesse 
demande  qu'' on  ne  sui- 
ve  pas  toujours  son 
feu. 

Adéiaide.  Nous  ad-  Adehyia.  No  podemos 
mirons  toute  la  justes-  menos  de  admirar  lo  muy 
se  de  vos  paroles-^  mar-  adequadas  que  son  todas 
quez-nous  ce  qu^ilfaut     tus     palabras.      Enséñanos 

ahora  ,  ¿qué  es  lo  que  se 
ha  de  hacer  para  sanar  de 
estas  dolencias  ? 

Clara,  Para  dejar  de  ser 
nimiamente  porfiadas  ,  ó 
tercas  de  genio  ,  no  hay- 
mas  que  prohibirse  entexa- 

//2 


aguantar  a  semejantes  ge- 
nios. 

Clara.  Cuidado  con  eso; 
que  os  desviáis  del  intento. 

Adelayda.  Yo  no  advier- 
to tal  cosa. 

Clara.  Vosotras  me  pre- 
guntasteis ,  ¿qué  era  lo  que 
se  necesitaba  para  tener 
Dulzura  de  conducta  ?  Y  lo 
que  yo  veo  es ,  que  os  v^ais 
acalorando  ya  contra  los 
qu^  no  la  tienen, 

Atenesa,  Ahora  sí  caygo 
en  la  cuenta  ;  pero  como 
que  es  una  cosa  natural 
enardecerse  ,  quando  se  oye 
hablar  de  esta  casta  de 
genios, 

Clara.  Sí  ;  mas  la  pru- 
dencia pide  que  no  nos  deje- 
mos llevar  siempre  de  nues- 
tro ardimiento. 


faire  pour   guérir    ees 
maladies, 

Claire,  Pour  cesser 
d^étre  pointillcux  ,  ;'/ 
«'jy  a  qu''  á  s"*  Ínter  diré 
toute  dispute  ^    toute 
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mente  toda  disputa  y  toda 
contestación. 

Atenesa.  El  .caso  es  ,  que 
hay  lances ,  en  que  una  no 
puede  eximirse  de  ellas. 

Clara.  Pues  lo  que  se  ha 
de  hacer  en  esas  ocasiones 
es  ,  decir  modestamente  las 
razones  que  asisten  ,  por 
modo  de  reconvención  ó 
cargo  ,  y  no  de  altercación ; 
y  dejarse  siempre  juzgar 
con  docilidad. 

Adelayda.  Si  no  hay  mas 
que  hacer  que  esto ,  es  cosa 
fácil. 

Clara.  Concedo  que  sí, 
para  un  genio  racional,  mas 
no  para  el  que  sea  sobrada- 
mente rencilloso ;  porque  se- 
mejantes genio5,por  materia 
de  un  alfiler  serán  capaces 
de  dejarse  despedazar. 

Atenesa*     ¡Eso    es    una 
compasión  ! 

Clara.  Así  es  ;  pero  todo 
el  mundo  vé ,  que  en  esto 
nada  digo  de  mas. 

Adelayda.  Y  para  liber- 
tarse del  genio  contradeci- 
dor,  ¿qué  medidas  es  me- 
nester tomar  ? 

Clara.  Es  necesario  tener 
á  todos  los  demás  por  su- 
periores á  nosotras  en  ins- 
trucción ,  en    talento  ,   en 
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contesiation, 

Athenais.  Mais  ilesf 
des  occasions  ou  Pon  ne 
peut  s'^en  exempter, 

Claire.  Dans  ees  oc^ 
casions  i  I  faut  diré  mo" 
destement  ses  raisons 
par  maniere  de  remon^ 
trances  ,  &  non  en  dis^ 
putant  ^  S  se  laisser 
toujours  juger. 

Adélaide.  N'y  a-t-il 
que  cela  d  faire  ?  cela 
est  ai  sé. 

Claire.  Om  ,  á  un 
esprit  raisonnahlcy  mais 
non  d  un  esprit  poin- 
tilleux  ;  car  pour  une 
épifigle  ees  sortes  d''es^ 
prits  se  feroient  dé- 
chirer, 

Athenais.  Voila  une 
grande  pitié. 

Claire.  //  est  vrai ', 
mais  tout  le  monde  voit 
si  je  dis  rien  de  trop. 

Adélaide.  Et  pour 
se  défaire  de  P  esprit 
conírariant,  que  lies  me 
sures  faut-il  garder  ? 

Claire.  11  faut  croi^ 
re  tous  les  autres  supe- 
rieurs  d  nous  en  lumié^ 
re,  en  esprit^  en  adres se^ 
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en  savoírfaire,  S  géné-     prudencia  ,  en  habilidad  ,  y 
ralemeni  en  tóate  chose.     generalmente  en  todo. 


Athenais.  Mais  c^est 
renoncer  d  sa  raison  S 
ú  son  jugemcnt. 

Claire.  Hé !  que  ne 
doit-on  pas  faire  pour 
avoir  la  pal X,  zB  lapro^ 
curer  aux  autres  ? 

Adélaide.  Est-ilaus- 
sifacíle  de  se  dé  faire  de 
Vespr'ít  ovihrageux ? 

CJaire.  Non  ,  pas  si 
fucile. 

Athenais.  Pourquoi  y 
s'il  vous  plait  ? 

Claire.  Cest  que  Ves- 


Atenesa.  Pero  eso  es  lo 
mismo  que  renunciar  á  su 
propia  razón  ,  y  á  su  juicio. 

Clara.  ¡Ay!  ¿Qué  no  se 
debe  hacer  por  tener  paz, 
y  por  procurar  que  los  de- 
más la  tengan  ? 

Adelayda.  ¿Es  igualmen- 
te fácil  desechar  el  genio 
sospechoso  ó  desconfiado  ? 

Clara.  No  por  cierto  5  no 
es  tan  fácil. 


Atenesa,    Y   ¿por    qué? 
Díme. 

Clara.  Porque  el  genio 
prit  omhrageux  prend  sospechoso  tiene  profunda- 
ja  racine  dans  une  ima-     mente    echadas    sus    raíces 


ginaíion  blessée,S  rien 
ti*  est  plus  difficile  que 
de  guérir  une  telle  ima- 
gination. 

Adélaide.  C^estdonc 
un  mal  incurable  ? 

Claire.  Une  Vest 
pas  ahsolument ,  mais  il 
en  approche  bien  ;  car 
comment  guérir  des  per- 
sonnes  á  qui  limagina- 
tion  représente  blanc  ce 
qui  est  noir  ,  S  noir  ce 
qui  est  blanc. 

Athenais.  Voild  un 
terrible  dérangement  de 
cerveau* 


en  una  imaginación  dañada 
y  pervertida  5  y  no  hay  co- 
sa mas  difícil  ,  que  curar 
una  tal  imaginación. 

Adelayda.  Según  eso 
¿será  éste  un  mal  incura- 
ble? 

Clara.  Absolutamente  no 
lo  es  ^  pero  le  falta  muy 
poco  :  porque  ¿cómo  es  da- 
ble curar  á  unas  personas, 
á  quienes  su  trasc(^rdada 
imaginación  representa  co- 
mo blanco  lo  que  es  negro, 
y  negro  lo  que  es  blanco? 

Atenesa.  ¡Terrible  tras- 
torno de  celebro  es  ese ! 
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Clara,  Y  ¿no  es  esto  Jo 
que  se  está  viendo  todos 
los  dias  ? 

Adelayda,  Ahora  conozco 
yo  bien  ,  que  semejantes 
genios  son  los  mas  dignos 
de  lástima ,  y  aun  los  mas 
temibles, 

Clara.  Tú  tienes  mucha 
razón ;  porque  estos  genios 
casi  nunca  vuelven ,  ni  sa- 
nan de  su  trastorno. 

Atenesa,      \  Infelicidad 
grande  ,  por  cierto  ! 

Clara.  Seguramente  que 
es  de  las  mayores  :  pero 
aún  hay  otro  carácter  de 
genio ,  del  qual  es  muy  di- 
fícil guardarse  ,  por  mas 
que  se  haga. 

Adelayda.  Y  ¿quál  es? 

Clara.  El  genio  extre^ 
fhado* 

Atenesa*  Y  ¿en  qué  con- 
siste éste  ? 

Clara.  En  no  guardar  en 
nada  un  justo  temperamen- 
to ;  sino  llevándolo  todo 
por  unos  extremos  suma- 
mente peligrosos. 

Adelayda.  Para  curarse 
de  este  genio  ¿qué  se  ne- 
cesita hacer? 

Clara.  Lo  primero  que 
se  ha  de  hacer  es ,  no  tener 
nunca  por  amigas  á  gentes 


Claire.  N''est-ce  paf 
néanmoins  ce  que  Pon 
voit  tous  les  jours  ? 

Adélaide.  jfe  voh 
bien  á  présent  que  ce 
sont  la  les  esprits  les 
plus  d  plaindre,&  méme 
les  plus  á  craindre. 

QXdiixt.Vous  avez  raí- 
son  ;  car  ees  esprits  ne 
reviennent  presque  ja-" 
mais  de  leurs  travers. 

Athenais.  Voild  un 
grand  malheur. 

Claire.  Tout  des 
plus  grands  ^  mais  il 
est  encoré  un  caractére 
d^esprit  dont  on  ne  sau- 
roit  trop  se  donner  de 
garde. 

Aáé\3.\áQ.Quel  est-iR 

Claire.  C'est  Pesprit 
extreme. 

Athenais.  En  quoi 
consiste-t-il"^ 

Claire.  A  ne  garder 
en  rien  un  juste  tempe" 
rament  ,  S  d  porter 
tout  á  des  ext remites 
dangéreuses. 

Adélaide.  Que  faut- 
il  faire  pour  s^en  gua- 
rir ? 

Claire.  11  faut  com- 
mencer  par  n'avoir  ja- 
máis pour  amis   gens 
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de  ce  caractére,  de  este  carácter. 

Athenais.  Faut-il  Atenesa.  ¿Y  será  nece- 
en rester-ld  ?  sario  quedarse  ahí  ? 

Claire.  //  faut  enco-  Clara.  Se  deberá  demás 
re  peser  judicieusement  de  eso,  pesar  juiciosamente 
toutes  les  raisons  de  todas  las  razones  de  una 
-part  q3  d^autre  ,  &  se  y  otra  parte  ;  y  desconfiar 
défíer  ioujours  de  tout  siempre  de  todo  aquello 
ce  qui  s'écarte  d^unjus-  que  se  desvíe  de  un  justo 
te  milieu,  medio. 

AáéWxá^.Ne  deman-  Adelayda,  ¿No  pides  to- 
davía algo  mas  que  esto? 
Clara,  Que  no  entabléis 
amistad  sino  con  personas 
de  genio  moderado  ,  si  es 
que  podéis  encontrarlas. 

Atenesa,    ¿Y    si   no    las 
hay? 

Clara.  Sin  pensarlo ,  das 
ya  en  un  extremo. 


dez-vous  que  cela"^ 

Claire.  Ne  faites 
artiitié  qu'avec  des  es- 
prits  moderes^  si  vous 
^ouvez  en  trouvcr, 

Athenais.  5'//  n^  en 
est  point  ? 

Claire.  Vous  donnez 
dans  rextrémité,  sans 
y  penser. 

Adélaide.  Oü  les 
trouvcr  ? 

Claire.  lis  sont  ra- 
res  ,  d  la  vérité  ^  mais 
il  en  est. 

Athenais.  Ces  csprits 
font  á  tnangcr. 


Claire.  Vous  voild 
encoré  dans  une  autre 
extrémitéy  du  moins  ces 
paroles  le  font  sentir. 

Adélaide.  Ces  paroles 


Adclayda.  Pues  ¿dónde 
las  hallaremos  ? 

Clara.  Aunque  ,  á  la  ver- 
dad ,  son  raras  ;  pero  sí  las 
hay. 

Atenesa,  No  habría  cosa 
que  yo  no  hiciese  por  unos 
genios  de  esta  naturaleza: 
son  envidiables ;  yo  me  los 
comería. 

Clara.  Ese  es  otro  extre- 
mo también^  á  lo  menos, 
así  lo  indican  tus  expre  - 
siones. 

Adclayda,    Cierto ,  que 
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son  demasiado  exageradas^ 
pero  al  cabo  ¿no  son  ver- 
daderas ? 

Clara,  Yo  no  niego  que 
lo  serán ,  siempre  que  va- 
yan acompañadas  de  una 
justa  moderación. 

Atenesa.  ¿Con  que  en 
tales  personas  ^  sí  se  encon- 
trará suavidad  de  conduc- 
ta? 

Clara»  \  Ah  !  Eso  viene  á 
ser  ya  como  un  paraíso 
anticipado. 

Adelayda.  Pues  ya  deseo 
yo  con  ansia  encontrarlas, 
para  tratar  con  ellas. 

Clara,  No  os  habéis  de 
contentar  solam.ente  con  tra- 
tarlas ^  sino  que  también 
habéis  de  hacer  por  ser  como 
ellas ;  para  que  en  vosotras 
se  encuentre  igualmente  es- 
te paraíso  anticipado. 

Atenesa,  Como  eso  no 
consista  mas  que  en  traba- 
jar ,  yo  no  omitiré  diligen- 
cia alguna  por  salir  con  la 
empresa. 

Clara.  Yo  me  regocijo 
de  esa  vuestra  resolución^ 
y  deseo  que  tenga  feliz  su- 
ceso. 

Adelayda,  Dios  lo  quiera 
así ;  y  nos  conceda  esta 
gracia. 


sont  fortes  j  á  la  verifé^ 
mais  ne  sont^eíles  pas 
vraies'? 

Claire.  jF^eñ  con-' 
viens  ,  quand  la  modé^ 
ration  les  accompag- 
ne, 

Athenais.C'e/í  done 
avec  ees  personnes  que 
Van  trouve  la  Douceur 
de  la  conduite  ? 

Claire.  Ah  I  c'  est 
déjd  un  paradis  anti-^ 
cipe. 

Adélaide.   Je  désire 
bien  d '  en   trouver   da  \ 
tels. 

Claire.  Non-seule^ 
ment  trouvez-en,  mais 
devenez  telle  vous- 
méme  ,  afin  que  P  on 
trouve  en  vous  ce  para^ 
dis  anticipé, 

Athenais.  S'^il  ne 
tient  qu''  á  travaillet  ^ 
je  ne  veux  ,rien  épar- 
gner  pour  en  venir  a 
bout, 

Claire.  J^e  suis  réjou^- 
ie  de  vótre  resolution  y 
je  lui  souhaite  un  bon 
succés, 

Adélaide.  Dieu  le 
veuille  5  Dieu  nous  en 
fasse  la  grace. 


Sobre  la  Paciencia, 
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CONVEHSATION  XXXVIII. 

Sur  la  Patience* 

JL^JlarcelIe.  Vous  nous 
avez  parlé  sur  bien  des 
su  jets  ;  mais  vous  ne 
nous  avez  encoré  rien 
dit  sur  la  Patience. 

Amelie.  Je  suis  ra- 
vie  que  vous  me  mettiez 
sur  ce  sujet ;  car  c"*  est 
un  des  plus  importans 
que  /'  on  puisse  traiier, 

Ursule.  yaime  beau- 

coup    cette   ver  tu   ,    ^ 

fadmire  ceux  qui  V  onf^ 

mais  je  ne  me  crois  pas 

faite  pour  elle. 

Amelie.  Cest  pour- 
tant  la  ver  tu  des  gran- 
des ames  ,  ^  c"*  est  elle 
qui  fait  les  grands 
personnages. 

Maree  lie.  Si  cela  est, 
comme  je  n* aspire  po- 
int  la  ,  je  puis  en  tou~ 
te  stireté  la  laisser  á 
d^autreSé 

Amelie.  J"^  vousplain- 
drois  bien ,  si  vous  pre- 
niez  ce  par  ti  ;  far  ce 
seroit   renoncer    entié- 


CONVERSACION    XXXVIII. 

Sobre  la  Paciencia, 

1I\6L árcela.  Siendo  así  que 
nos  has  hablado  ya  de  otros 
varios  asuntos  ,  nada  nos 
has  dicho  aún  acerca  de  la 
Paciencia. 

Amalia.  Yo  me  huelgo 
de  que  me  empeñéis  en  este 
asunto ;  porque  es  uno  de 
los  mas  importantes  de  que 
se  puede  tratar. 

Úrsula.  Aunque  yo  soy 
muy  amante  de  esta  virtud, 
y  no  acabo  de  admirar  á 
los  que  la  poseen  ;  no  me 
considero  muy  á  propósito 
para  ella. 

Amalia.  No  obstante  eso, 
has  de  saber ,  que  ésta  es 
la  virtud  de  las  almas  ge- 
nerosas ,  y  la  que  caracte- 
riza los  grandes  personages. 

Marcela.  Si  eso  es  así, 
como  yo  no  aspiro  á  seme- 
jante cosa ,  bien  podré  de- 
jar con  toda  seguridad  á 
otros  esta  virtud  tan  re- 
comendable. 

Amalia,  Mucha  compa- 
sión te  tuviera  yo  ,  si  to- 
mases un  tal  partido ;  por- 
que eso  sería  renunciar  en- 


rement  á  la  verfu, 

Ursule.  Je  suis  bien 
aJse  d^  étre  vertueuse  ^ 
mais  je  n"* aspire  point 
á  me  faire  mettre  par- 
mi  les  héroines  ,  ni  á 
teñir  rang  parmi  les 
grands  personnages, 
Ainelie.    Pour  arri- 
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tera mente  á  la  Virtud. 

Úrsula.  Yo  sí  deseo  mu- 
cho ,  y  celebrara  ser  vir- 
tuosa ;  mas  no  aspiro  al  ho- 
nor de  que  me  coloquen 
entre  las  heroínas  ,  ni  á 
ocupar  asiento  entre  los 
grandes  personages. 

Amalia,  Es  que  para  lle- 
gar   á   un    mediano    grado     ver  d  un  degré  médio^ 
de  Paciencia  ,   se   necesita     ere  de  Patience  ,  //  ne 
dirigir  la  mira  á  no  menos    faut  pas  tendré  moins 
alto  grado  que  el  ya  refe-     haut  qu^d  ce  degré* 
rido. 

Marcela,  Pero  ¿acaso  es 
tanta  la  necesidad  que  tie- 
ne de  esta  virtud  una  Se- 
ñorita ,  que  tal  vez  solo  ha 
nacido  para  tener  una  vida 
tranquila  y  obscura ,  ó  des- 
conocida ? 

Amalia.  Sí  ;  porque  sin 
esta  virtud  no  puede  obte- 
ner ni  conservar  ninguna 
otra. 

Úrsula.  Esa  es  una  res- 
puesta que  necesita  de  ex- 
plicación. 

Amalia.  ¿No  veis  que 
sin  la  virtud  de  la  Pacien- 
cia ,  no  sería  posible  sufrir 
nada ;  y  que  sin  sufrir  co-  rien  soujfrir  ,  &  que 
mo  es  debido  ,  no  se  puede  sans  soujfrir  on  ne  peut 
adquirir  ni  conservar  nin-  ni  acquérir  ,  ni  con- 
guna  otra  virtud  ?  server  aucune  vertu'i 

Marcela.  Tú  seguramen-  Marcelle.     Assuré- 


Marcelle.  Mais  qu*  a 
tant  besoin  de  cetie 
ver  tu  une  filie  nce  pour 
la  vie  tranquille  S 
obscure  ? 


Amelie.  Sans  cefte 
vertu  elle  ne  peut  en 
avoir  y  ni  en  conserver 
aucune  autre, 

Ursule.  Cette  re- 
ponse  a  besoin  d^expli- 
catión, 

Amelie,  Ne  voyez- 
vous  pas  que  sans  la 
Patience  on  ne   sauroit 


Sohre 

ment  vous  portez  les 
chases  irop  loin  ,  S  il 
TÍ' est  pas  possible  de 
vous  síiivre» 

Amelie.  jfe  ne  Ict 
porte  pohit  trop  loin  jS 
certainemcnt  je  suis 
dans  les  bornes  de  la 
ver  i  té, 

Ursule.  Expliquez- 
vousdonc  davantage^s'^il 
vous  pUit^S  faite  s-nous 
comprendre  ce  que  nous 
ne  comprenons  pas» 

Amelie.  La  chasteté, 
lajustice,&  la  Religión 
méme  ,  ne  sont-ce  pas 
des  vertus  des  plus  re- 
comman dables  dans  le 
Christianiswe  ?  Néan- 
moins  sans  la  Patience 
on  ne  peut  ni  les  avoir, 
ni  les  conserver, 

Marcelle.  Je  ne  con- 
fois  pas  encoré  bien  com- 
ment  ees  vertus  dépen- 
dent  de  la  Patience* 

Amelle.  Ouvrez  les 
histoires  ,  S  vous  ver- 
rez  que  la  crainte  des 
soujfrances  a  fait  re- 
noncer  d  toutes  ees 
vertus, 

Ursule.  Vous  m*  ou- 
vrez  tout  -d^  un- coup 
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te  llevas  las  cosas  tan  al 
cabo  ,  que  no  es  posible  se- 
guirte. 

Amalia,  No  por  cierto, 
no  las  llevo  tal  ^  y  aun  juz- 
go me  contengo  dentro  de 
los  límites  de  la  verdad. 

Úrsula,  Pues  explícate 
algo  mas,  si  quieres^}  haz- 
nos entender  lo  que  todavía 
no  comprehendemos. 

Amalia,  La  castidad ,  la 
justicia ,  y  la  Religión  mis- 
ma, ¿no  son  unas  virtudes 
de  las  mas  recomendables, 
que  hay  en  el  Christianis- 
mo  ?  Pues  sin  la  Paciencia 
ni  se  pueden  alcanzar,  ni 
mantener. 

Marcela,  Todavía  no 
acabo  yo  de  comprehender 
cómo  estas  virtudes  depen- 
dan de  la  Paciencia. 

Amalia,  Pues  no  tienes 
mas  que  registrar  los  Ana- 
les de  la  Historia  ,  y  verás, 
que  el  temor  de  los  sufri- 
mientos ha  hecho  á  muchí- 
simos renunciar  á  todas  es- 
tas virtudes. 

Úrsula,  Con  eso  me  ha- 
ces abrir  de  una  vez  los 
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ojos,  para  que  vea  clara-  lesyeux,Qjevoisc¡<ú^ 
mente  lo  que  antes  no  po-  rement  ce  que  je  ne  pou-- 
dia  percibir. 


Amalia.    Ya    vés,  pues¡ 


vois  concevoir. 

AmeJie.  y^ai  done 
raison  de  diré  que  sans 
la  Patience  il  ri'y  apoint 
de  ver  tu, 

Marcelle.  Je  cro^ 
yois  seulement  que  faute 
de    cette  vertu    on   se 


con  quánta  razón  digo  yo, 
que  sin  la  Paciencia  no  pue- 
de haber  virtud  sólida. 

Marcela.  Yo  creía  víni- 
camente ,  que  sin  esta  vir- 
tud ,  lo  mas  que  podia  su- 
ceder ,  era  ,  dejarse  llevar  laissoit  quelquefois  al-* 
algunas  veces  de  la  impa-  ler  á  Vimpatience^  ausc 
ciencia  ,  de  la  murmura-  murmures  ,  aux  paro-- 
cion  ,  de  palabras  descom-  les  rustiques^  &  qu* il 
pasadas  ;  y  que  no  habia  n'*y  avoit  que  cela  á 
que  temer  mas  que  esto.  craindre. 


Amalia.  Y  ¿qué?  Aun 
quando  no  hubiese  otra  co- 
sa que  temer,  ¿te  parece  que 
no  sería  éste  siempre  un 
mal  bastante  grande? 

Úrsula.  Es  verdad;  pero 
este  linage  de  pecados  no 
me  parecen  de  mucha  con- 
seqüencia. 

Amalia.  Qualquiera  que 
hable  de  este  modo  ,  casi 
no  conoce  ni  lo  que  es  Dios, 
ni  lo  que  es  el  pecado;  por- 
que conociendo  uno  y  otro, 
habia  de  saber  forzosamen- 
te, que  todos  los  pecados 
son  de  conseqüencia. 

Marcela.      Pero    estos, 
quando  mucho,  ofenderán  al 


Amelie.  Quand  il 
n^y  auroit  que  cela  d 
craindre  ,  ne  seroit-ce 
pas  toujours  un  assez 
grand  mal  ? 

Ursule.  //  est  vrai  ; 
mais  ees  peches  ne 
sont  pas  de  consé-^ 
quence. 

Amelie.  Quiconque 
parle  de  la  sorte  ne  con- 
noit  guéres  ni  Dieu  ,  ni 
le  peché  ;  car  des  que 
Pon  connoit  Vun  S  l^au- 
tre  ,  on  sait  que  tous 
les  peches  sont  de  con- 
séquence. 

Marcelle.  Maisenfin 
cela    offense    plus     le 


Sohre  la  "Paciencia, 
^rochain  que  Dieu, 
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Amelie.  Je  suis  en^ 
core  surprise  de  ce  lun- 
gage ,  S  je  ne  sais  oú 
vous  Pavez  pris,  Quoi ! 
ignorez  -  vous  que  tout 
ce  qui  offcnse  le  pro- 
chain  offense  Dieu  ,  c^ 
que  tout  ce  qui  offense 
Dieu  S  notre  pro- 
chain  ,  bles  se  nótre 
conscience  ? 

Ursule.  Je  ne  pen- 
se point  d  tout  cela 
quand  je  m'impatientc  ^ 
je  suis  sculement  mon 
humeur ,  mon  tempéra- 
nient  ,  1^  je  ne  saurois 
ie  soulager, 

Amelie.  Dites  plu- 
tet  que  vous  ne  voulez 
pas  ^  car  tout  est  pos- 
siHe  avec  la  grace  ,  S 
il  n"* y  a  personne  qui  ne 
puisse  ravoir, 

Marcelle.  Lorsque 
y  entends  parler  de  la 
sor  te  ,  je  dé  si  re  cetíe 
vertu  ,  je  fais  mime 
des  résolutions  ;  mais 
ensuite  mon  humeur  S 
mon  te,npéramcnt  ni*cm- 
poríent. 

Amelie.     Je  con^ois 


próximo  ,  mas  bien  que  á 
Dios, 

Amalia,  Me  pasma  to- 
davía un  lenguage  como 
ese :  y  cierto  no  sé  dónde 
lo  habéis  aprendido.  Pues 
¿qué?  ¿Ignoráis  que  todo 
lo  que  ofende  al  próximo, 
ofende  también  á  Dios  5  y 
que  todo  lo  que  ofende  á 
Dios  y  al  próximo,  es  su- 
mamente perjudicial  á  nues- 
tra propia  conciencia  ? 

Úrsula.  Yo  no  pienso  en 
nada  de  eso ,  quando  llegQ 
á  impacientarme  :  \o  que 
hago  únicamente  es  ,  seguir 
mi  humor  y  mi  tempera- 
mento ,  sin  poder  por  en- 
tonces acallarle  ,  ni  conte- 
nerle. 

Amalia.  Di  mas  bien, 
que  no  quieres  hacerlo;  pues 
con  la  gracia  de  Dios  todo 
lo  podemos ;  y  no  hay  quien 
no  pueda  alcanzarla,  si  de 
veras  lo  solicita. 

Marcela.  Quando  oigo 
hablar  de  esa  manera ,  me 
entran  fuertes  deseos  de  te- 
ner esta  virtud  ,  y  aun  ha- 
go mil  esfuerzos  para  adqui- 
rirla ;  mas  luego  mi  humor 
y  mi  temperamento  me  irri- 
tan y  me  enfurecen. 

Amalia,  Ha¿ta  ahora  lu- 
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covcojs  pas  que  des  per- 
sonnes  qui  ont  de  la 
raison  ,  ^  qui  sont 
sou tenues  de  la  grace  , 
puissent  agir  comme 
les  hétes, 

Ursule.  Je  vois  qu'il 


bía  yo  entendido ,  que  so-  que  les  hites  sont  ainst 
lamente  lab  bestias  feroces  emportées  ;  rnais  je  ne 
se  irritaban  de  esa  suerte  5 
pero  no  me  cabía  en  el  jui- 
cio ,  que  unas  gentes  de 
razón  ,  y  sostenidas  con  el 
auxilio  de  la  Divnia  gracia, 
obrasen  como  fieras. 

Úrsula.  Ya  veo  que  es 
preciso  ceder  á  la  fuerza  de  faut  se  rendre  á  lafor- 
tus  raciocinios  :  pero  ¿á  qué  ce  de  vos  raisons  ^  mais 
grado,  ó  hasta  dónde  debe  jusqu^oü  faut-il  porier 
extenderse  la  Paciencia  ?         la  Patience  ? 

Amalia.Es  necesario  exer- 
citarla  hasta  el  punto  de  no 
llegar  á  desazonarse  ,  por 
mas  motivos  de  sufrir  que 
á  Dios  le  pluguiere  en- 
viarnos. 

Marcela,  Y  ¿qué?  ¿Bas- 
tará no  disgustarse  á  causa 
de  ellos  ? 

Amalia,  Tienes  mucha 
razón  ;  algo  mas  es  menes- 
ter todavía  ;  pues   también 

es  necesario  hacer  el  ánimo    faut  encoré  tacher  de  les 
6.  recibirlos  de  buena  gana,     recevoir  de  bon   cKur , 
y  llevarlos   con    paz   y    en 
silencio. 

Úrsula.  ¿Se  entiende  eso 
con  toda  especie  de  sufri- 
mientos ? 

Amalia.  Con  todos  ge- 
neralmente, hora  vengan  de 
parte  de  Dios ,  hora  de  las 
Criaturas  j  de  nuestros  ami- 


Amelie,  11  faut  la 
porier  jusqu''á  ne  se  re- 
buter  d^aucune  des  souf- 
francés  qu^il  plait  á 
Dieu  de  nous  envo^ 
yer, 

Marcelle.  Est  -  ce 
assez  de  ne  pas  s'' en 
rebuter  ? 

Amelie.  Vous  avez 
raison  ,  il  faut  quelque 
chose    de  plus  ^  car  il 


S  de  les  porter  en  paix 
S  en  silence, 

Ursule.  Dites-vous 
cela  de  toutes  sortes  ds 
souffr  anees  ? 

Amelie.  T>e  toutes 
généralement ySoit  qu'el^ 
les  viennent  de  Dieu  ou 
des  créatures  ,  de  nos 
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cmls  ou  de  nos  ennemif, 
de  nos  égaux  &  inférie-' 
urs ,  au  de  nos  supérie- 
urs  ;  soit  enfin  qu'  elles 
attaqucnt  nutre  corpsou 
fiótre  esprit  ,  nos  biens 
ou  nótre  réputation, 

Marcelle.  Cette  ver^ 
tu  est  bien  grande  & 
bien  éíendue, 

Amelie.  //  est  vrai ; 
mais  aussi  de  quelle 
gloire  ne  sera-t-clle  pas 
couronnée  ,  si  elle  ne  se 
dcment  point ,  S  si  elle 
persevere  jusqu^d  la  fin"^ 
Ursule.  Pour  moi , 
je  n^ai  plus  rien  d  ré- 
pl'iquer  ,  //  ne  me  reste 
que  la  confusión  de  mes 
paroles  aussi-bicn  que 
de  ma  conduite. 

Amelie.  Vous  avez 
quelque  ruison  d^en  rou- 
gir  y  mais  f  espere  que 
vous  n'^enresterez  pas  la, 
iMarcelie.  Cest  íout 
Pobjet  de  nos  dcsirs, 

Ursule.    Priez   Dieu 
qu''il  les  bénisse. 
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gos  ó  enemigos ;  de  nuestros 
iguales  é  inferiores  ,  ó  de 
nuestros  Superiores  ^  hora, 
en  fín ,  acometan  á  nuestro 
cuerpo  5  ó  á  nuestra  alma; 
á  nuestros  bienes ,  ó  á  nues- 
tra honra. 

Marcela.  Sin  duda  ,  es 
muy  grande  y  de  una  vasta 
extensión  esta  virtud. 

Amalia.  Verdad  es ;  pero 
¿de  quánta  gloria  no  será 
coronada  ,  siempre  que  no 
llegue  á  bastardear  ,  y  per- 
severe hasta  el  fin  ? 

Úrsula.  Yo  por  mí,  nada 
tengo  ya  que  replicar;  que- 
dándome únicamente  el  son- 
rojo de  haberme  explicado 
en  tales  términos  ,  y  de  ha- 
berme conducido  así. 

Amalia.  Razón  tienes  pa- 
ra avergonzarte  ;  bien  que 
yo  espero  ,  no  te  quedes  so- 
lo en  eso. 

Marcela.  Cabalmente  es- 
te es  todo  el  objeto  de  nues- 
tros deseos. 

Úrsula.  Pues  pedidle  á 
Dios ,  que  se  digne  de  ben- 
decirlos. 
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CONVERSACIÓN     XXXIX. 

Sobre  el  espíritu  de  Mor^ 
tificacion, 

.uA-gapa,  Dínos  ,  te  ruego, 
¿en  qué  consiste,  que,  sien- 
do la  Mortificación  tan  co- 
mún en  el  mundo ;  con  to- 
do ,  el  espíritu  de  Mortifi- 
cación sea  tan  raro  en  él  ? 

Cunegunda.  Y  ¿por  qué, 
decidme  á  mí  vosotras,  ha- 
biendo en  el  mundo  tamas 
personas  humilladas  ,  hay 
tan  pocas  que  sean  humil- 
des ? 

Flavia.  A  tí  te  corres- 
ponde declararnos  uno  y 
otro. 

Cunegunda,  No  es  difícil 
de  encontrar  la  razón  de 
ambas  cosas. 

Ágapa.  Sí  ,  para  una 
persona  instruida  como  tú. 

Cunegunda.  Vedlo  bien 
claro  :  porque  nunca  ,  por 
lo  regular  ,  se  reciben  vo- 
luntariamente las  mortifica- 
ciones y  las  humillaciones: 
casi  siempre  es  á  disgusto 
y  pesar  nuestro  ^  y  así,  su-^ 
cede  el  estar  mortificadas  y 
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Sur  r  esprit  de  Mártir 
fie  at  ion. 
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-tSLgape.  Dites-nouSf 
je  vous  prie  ,  pourquoi 
la  Mortification  étant 
sicommune  dans  lemon" 
de,  r esprit  de  Morti^ 
fication  y  est  si  rare"^ 

Cunegonde.  Dites- 
moi  vouS'méme,pourquoi 
y  ayant  dans  le  monde 
tant  de  personnes  humi^ 
liés  ,  il  y  en  a  si  peu  qui 
soient  humbles  ? 

Fiavie,  C^  est  d  vous 
á  nopis  diré  P  un  ^ 
Vautre, 

Cunegonde.  La  rai^ 
son  de  Pun  S  de  Pau- 
tre  n'est  pas  dijficile  ct 
trouver. 

Ágape.  Oui\pour  une 
personne  é el  airee  comm^ 
vous, 

Cunegonde.  La  voi-^ 
ci :  c'^est  parce  qu^on  ne 
refoit  presque  jamáis 
volontairernent  les  mor- 
íifications  &  les  humi- 
¡iations.  C  est  presque 
toiijours  malgré  sai : 
lainsi  Pon  est  mortifi^ 
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^  humilié  sans  avoir 
l^esprit  de  mortifica- 
tion  ,  ni  Vesprit  í¿'  hu- 
milité. 

Flavie.  II  faut  done 
les  embrasser  volontai- 
rement  pour  avoir  ees 
deux  vcrtus  ? 

Cunegonde.  N'' en 
doutez  pas  :  autrement 
c'^est  soujfrir  comme  les 
démons  ,  sans  vertu  S 
sans  mérite. 

Ágape.  Laperte  que 
Pon  fait  alors  est  bien 
grande. 

Cunegonde.  'Elle  est 
si  grande  ,  qu^ aucun 
esprit  humain  ne  peut 
la  comprendre. 

Flavie.  11  me  semble 
que  je  la  comprcns: 
n^esí-ce  pas  autant  de 
dégrés  de  grace  &  de 
gloire  que  Con  perd  ? 

Cunegonde.  Vous 
dites  bien ,  il  me  sem- 
ble ;  car  pour  compren- 
dre cette  períe  dans  son 
étendue  ,  il  faudroit  sa- 
voir  le  prix  ci'  un  dégré 
de  grace  S  de  gloire, 
^  ajouter  tous  ees  dé- 
gres  ensembU  :  ce  qui 
compose    une  perte  in- 

Tom.  II. 
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humilladas  ,  sin  tener  por 
eso  el  espíritu  de  mortifi- 
cación ni  el  espíritu  de  hu- 
mildad. 

Flavia.  ¿Con  que  es  me- 
nester abrazarlas  volunta- 
riamente ,  para  tener  estas 
dos  virtudes  ? 

Cunegunda.  No  lo  du- 
déis ;  de  otra  suerte  es  pa- 
decer y  stifrir  como  los  de- 
monios, sin  virtud  ni  mérito 
alguno  en  ello. 

Ágapa.  Según  eso  ,  es 
muchísimo  lo  que  se  pierde 
en  este  caso. 

Cunegunda.  Es  tan  gran- 
de esta  pérdida,  que  no  hay 
humano  entendimiento  que 
sea  capaz  de  comprehen- 
derla. 

Flavia.  Pues  á  mí  me 
parece  ,  que  si  la  compre- 
hendo :  ¿no  es  que  se  pier- 
den otros  tantos  grados  de 
gracia  y  de  gloria  ? 

Cunegunda.  Tú  dices 
muy  bien  en  eso  de  me  pa- 
rece :  pues  para  comprehcn- 
der  esta  pérdida  en  toda 
su  extensión  ,  era  necesario 
saber  el  precio  de  cada  gra- 
do de  gracia  y  de  gloria ;  y 
juntar  luego  todos  estos 
grados  :  lo  quai  compone 
una  pérdida  que  es  infiíií- 
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ta  5  y  por  consiguiente  ,  in- 
comprehensible al  entendi- 
miento humano. 

Ágapa.  Yo  por  mí  ,  me 
atengo  á  eso  que  tú  dices; 
y  lo  que  entiendo  solamen- 
te es,  que  esta  pérdida  so- 
brepuja á  todo  quanto  se 
puede  decir  ,  y  aun  pen- 
sar ;  puesto  que  el  menor 
grado  de  gracia  vale  mas 
que  todos  los  tesoros  del 
mundo  juntos. 

Cunegunda.  Lo  piensas 
con  muchísima  razón  así ; 
y  te  explicas  aún  mucho 
mejor. 

Flavia.  Pues  ya  que  ésta 
pérdida  es  incomprehensi- 
ble ,  por  lo  menos  ,  ensé- 
ñanos á  evitarla. 

Cuncg'unda.  Ante  todas 
cosas  os  habéis  de  persua- 
dir á  que  como  la  virtud 
reside  principalmente  en  la 
voluntad  ;  no  hay  ni  pue- 
de haber  virtud  en  lo  que 
padecemos  involuntaria- 
mente ,  y  sm  aceptación  de 
parte  de  la  voluntad. 

Ágapa.  ¿Qué?  ¿La  vo- 
luntad por  sí  sola  ,  no  es 
capaz  de  hacer  ésta  acep- 
tación ? 

Cunegunda^  No  os  digo 
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finie,  S  par  conséquenf 
incomprehensible  d  Pes- 
prit  hurnain. 

Ágape.  Pour  moi  ^ 
je  souscris  d  ce  que  vouí 
di  i  es  ,  ^  je  compre  JiS 
seidement  que  cetíe  per- 
te  est  au-dessus  de  tout 
ce  qu^on  en  peut  diré  S 
penser,  puisque  le  moin- 
dre  dégré  de  gracc  vaut 
mieux  que  tous  les  tré- 
sors  de  P  univers. 

Cunegonde.  Vouí 
pensez  tres-  juste  ,  ^ 
vous  vous  exprimez  en- 
care mieux, 

Flavie.  5"/  on  ne  peut 
comprendre  cette  perte , 
apprenez-nous  du  moins 
á  Péviter. 

Cunegonde.  Persua- 
dez-vous  d'' ahord  ,  que 
la  veriu  résidant  prin- 
cipaletnent  dans  la  vo- 
lante 5  //  n''y  a  point  de 
vertu  dans  tout  ce  que 
nous  soujfrons  involon- 
tairement  ,  S  sans  ac- 
ceptation  de  la  part  de 
la  volonté. 

Ágape.  Mais  la  vo- 
lonté toute  seule  n^est 
pas  capable  de  faire 
cette  accepíation  ? 

Cunegonde.    Je  ne 
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vous  dis  pas  le  contrai-     yo    lo  contrario  , 
bien  que 


re   :   je    sais 

dans    toutes  les   chases 

du     salut     nous    avons 

besoin     de    la    grace  ; 

ínais  aussi    avec   cette 

grace      nous      pouvons 

toui. 

Flavie.  Entrez  ,  x'  il 
vous  plait  ,  en  matié- 
re  ,  3  dites-nous  ce 
que  vous  entendez  par 
r  esprit  de  mortifica- 
tion, 

Cunegonde.    Comme 

i  I  y  a  de   la   d'^jférence 

entre  P humilité,  Vhabi- 

tude    de    V  humilité  3 

I '  esprit     d  '  humilité  ; 

aussi  y  a-t-il  de  la  dif- 

férence  entre  la  mor  ti" 

fication  ,  rhabitude  de 

la  morti fication  ,S  l^es^ 

prit  de  mortification. 

Ágape.  On  ne  nous 
a  jamáis  parlé  de  cette 
d^fférence, 

Cunegonde.  Elle  est 
náanmoins  irés-réelle. 

Flavie.  Faites-nous 
le  voir  de  grdce, 

Cunegonde.  V humi- 
lité ^  c^est  de  f ai  re  quel- 
que  actepour  s''hufn7¿/er, 
L^habituJe  d¿  V humili- 
té y  c^esí  á^  en  fairQ  des 
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no  :  lo 
que  sé  es  ,  que  para  todas 
las  cosas  concernientes  a 
nuestra  salvación  ,  necesi- 
tamos de  la  gracia  de  Dios; 
y  también  sé ,  que  con  ésta 
misma  gracia  todo  lo  po^ 
demos. 

Flavia,  Comienza,  pues, 
si  gustas,  á  hablar  directa- 
mente sobre  el  asunto  pro- 
puesto ;  y  dinos,  ¿  qué  es 
lo  que  entiendes  por  espí- 
ritu de  mortificación  ? 

Cunegunda.  Asícomo  hay 
diferencia  entre  la  humil- 
dad ,  el  hábito  de  humil- 
dad ,  y  el  espíritu  de  hu- 
mildad; así  también  la  hay 
entre  la  mortificación  ,  el 
hábito  de  mortificación  ,  y 
el  espíritu  de  mortifica- 
ción. 

Ágapa.  Jamás  se  nos  ha 
hablado  á  nosotras  de  esta 
diferencia. 

Cunegunda.  Sin  embar- 
go ,  es  real  y  efectiva. 

Flavia.  Haznos  el  favor 
de   demostrárnosla. 

Cunegunda.  La  humildad 
consiste  en  hacer  alguna 
acción  que  sea  apropósito 
para  humillarse :  el  hábito 
de  humildad  en  hacer  estos 
I2 
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actos  eia  todo  tiance  y  en 
toda  ocasión  :  y  ei  espíritu 
de  humildad  no  es  otra 
cosa  que  complacerse  en  la 
humillación  ^  amar  y  bus- 
car el  abatimiento  -en  todas 
las  cosas;  y  tener  por  blan- 
co principal  en  todo  quan- 
to  hiciéremos  ,  dixéremos  ó 
deseárem.os  ,  el  humillarnos 
y  envikceriiüs. 

Ágapa.  Esta  diferencia 
es  ciertamente  de  bulto. 

CuTícgutida.  Igual  dife- 
rencia se  halla  también  en 
la  mortificación. 

Flavia.  Aunque  sobre 
poco  mas  ó  menos,  la  alcan- 
zamos ya  ;  con  todo  ,  nos 
serviría  de  satisfacción  el 
oírla  de  tu  boca. 

Cune£[unda.  Os  obede- 
ceré  gustosa  ,  y  repetiré  lo 
mismo  que  acabo  de  decir, 
mudando  únicamente  los 
términos.  Mortificación  es 
hacer  algún  acto  con  in- 
tención de  mortificarse  :  el 
hábito  de  mortificación  es 
repetir  estos  mismos  actos 
en  qualquier  lance  y  en 
qualquier  coyuntura  :  y  el 
espíritu  de  mortificación  es 
complacerse  en  la  mortifi- 
cación   misma  ;   amarla    y 
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actes  dioííte  rencontre  Q 
en  touie  occasion,  Ves-- 
prit  d^ humillé f  c'  est  de 
se  plaire  dans  P  kumi- 
liaíion  ,  c^est  d^aimer^ 
de  rechercker  Pabjection 
en  touie  chose  ^c^est  d^a- 
voir  pour  htit  principal 
en  íout  ce  que  nous  fai— 
sons  ,  disons  vu  dcsi^ 
rons  5  de  nous  humilicr 
S  avilir. 

Ágape,  Cette  diffé^ 
rence  est  sensible, 

Cunegonde.  La  dif- 
férence  est  lámeme pour 
la  mortification, 

Flavie.  Quoique 
nous  le  comprenions  , 
cela  nous  f era  plaisir  de 
Pentendre  de  vótre  hou" 
che, 

Cunegonde.  je  veux 
lien  vous  ohéir  ,  S  rc- 
péter  ce  que  je  viens  de 
diré  ,  en  changcant  scu- 
lement  les  termes  ;  la 
moriification  ,  c^est  de 
faire  quelque  acíe  pour 
se  mortifier.  Vhahitude 
de  la  mortification,  c^est 
d'^en  faire  des  actes  d 
toute  rencontre  &  en 
toute  occasion.  Vesprit 
de  morí  ificaí ion  ,  c''est 
dise  pLure  dans  la  mor^ 


Solre  el  espíritu  de  Mortijicacion,  133 

trjjcatroriy  c^ est  de  ral-     buscada  en  todas  las  cosas; 

tener  por  blanco  principal 
en  todo  lo  que  hiciéremos, 
dixcremos,  ó  deseáremos,  el 
mortificarnos  siempre. 


nier  S  de  la  rechercker 
en  toutechose:  c^est  d^a- 
voir  pour  hut  principal 
en  tout  ce  que  nous  fai- 
sons  y  disons  ou  d^sironsy 
de  nouf  mortifier. 

Ágape.  Sur  ce  pied, 
il  n'est personne  qui  ait 
cet  esprit :  car  per  son-' 
ne  ne  se  plait  dans  la 
mortification. 

Cunegonde.  Vous  en 
dites  l'caucoup ,  quand 
vous  dites  personne  : 
c'est  que  vous  ne  connois- 
sez  pas  tout  le  monde, 

Flavie.  Quand  nous 
disons  personne  ,  c^est 
parmi  ceux  qui  tom- 
bent  sous  nos  yeux. 


A^apa.  Según  eso  ,  na- 
die habrá  qu<í  tenga  este 
espíritu  ;  porque  nadie  hay 
que  se  complazca  en  la  mor- 
tificación. 

Cunegunda.  Eso  de  na- 
die ,  ya  es  demasiado  decir; 
y  consiste  en  que  tii  no 
conoces  á  todo  el  mundo. 


Flavia.  Quando  nosotras 
decimos  que  nadie  ,  lo  en- 
tendemos precisamente  de 
aquellas  personas  con  quie- 
nes tratamos. 

Cunegunda.    Á  lo  menfts 

no  podréis  negar  que  Jesu- 

Christo   tuvo   este    espíritu 

f%*ait  eu  cet  esprit  dans     en  un  grado  muy  sublime. 

un  dégré  sublime. 

Ágapa.  No  ,  no  por  cier- 
to :  ¿quién  habia  de  negar 
una  cosa  como  esa  ? 

Cunegunda.  Observadle 
desde  el  primer  momento 
de  su  vida  hasta  el  instante 
mismo  de  su  muerte  ;  y  no 
advertiréis  en  este  Señor 
otra  cosa. 


Cunegonde. TÍ  í/  morns 
vous  ne  disconviendrez 
pas   que   Jesus-Christ 


Ágape.    Non  ,   nous 
rCen  disconvenons  pas. 


Cunegonde.  Regar- 
dez-le  depuis  le  pre- 
mier moment  de  sa  vie, 
jusqu*  au  moment  de  sa 
mort ,  vous  n^ y  verrez 
que  cela. 
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Flavía.Vero  Jesu-Christo 
era  Dios  ^  y  nosotras  no  te- 
nemos ni  su  fortaleza  ,  ni 
su  santidad. 

Cunegunda.  Ya  me  hago 
cargo ;  mas  también  tenéis 
el  honor  de  ser  miembros 
suyos  ^  y  así  ,  debéis  vivir 
de  su  espíritu ,  conformán- 
doos con  él  en  todo  ,  so- 
pena  de  renunciar  á  esta 
qualidad  tan  excelente. 

Ágapa.  No  decimos  esto, 
porque  pretendamos  renun- 
ciarla ;  sino  porque  todavía 
no  somos  Santas. 

Cunegunda.  Sois  Chris- 
tianas  j  y  eso  basta. 

Flavia.  Mas  este  espíritu 
es  sumamente  opuesto  á  los 
sentimientos  é  inclinaciones 
naturales. 

Cunegunda,  Pues  á  eso 
os  digo  yo  ,  que  es  muy 
conforme  á  los  sentimientos 
é  inspiraciones  de  la  gracia. 

Ágapa.  Mucha  gracia  y 
mucho  amor  de  Dios  será 
necesario  para  eso. 


Cunegunda,  Convengo 
en  ello ;  pero  á  este  espí- 
ritu son  llamados  todos  los 
Christianos  por  aquellas  pa- 
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Flavie.  Mais  il  étoit 
Dieu :  nous  n^avons  ni 
sa  forcé  f  ni  sa  ver  tu, 

Cunegonde.  Mais 
vous  avez  f  honneur 
d''étre  ses  membres  ,  S 
vous  devez  vivre  de  son 
esprit ,  ou  bien  vous  re^ 
noncez  d  cette  grande 
^ualité. 

Ágape.  Nous  n^y 
renorifons  pas  ;  mais 
nous  ne  sommes  pas  en-- 
core  des  Saintes, 

Cunegonde.  Vous 
étes  des  Chrétiennes  , 
cela  suffit, 

Flavie.  Mais  celaest 
bien  opposé  aux  senti-^ 
mens  naturels, 

Cunegonde.  Et  moi 
je  dis  que  cela  est  bien 
conforme  aux  sentimens 
de  la  grace. 

Ágape.  //  faut 
done  pour  cela  avoir 
heaucoup  de  grace  , 
S  un  grand  amour  de 
Dieu. 

Cunegonde.  J^en 
conviens  :  mais  c^  est  d 
cet  esprit  que  ious  les 
Chrétiens  sont  appdUs 


I 
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par  ees  paroles  de  I'' A-     labras  del  Apóstol  {a) :  »des- 
pótre  :    dépouillez-vous     >? pojaos   del  hombre  viejo, 
du  vieil  hoinme,  &  re-     yyy  revestios  del  nuevo. « 
vétez-vous  de  l'homme 
nouveau. 

Flavie.   Est-ce  la  le 
sens  de  ees  paroles"^ 


Cunegonde.  Ou'í , 
c'*est  á  cet  esprit  de 
mortification  que  VApd- 


Flavia,  ¿Es  ese  el  sen- 
tido genuino  de  estas  pa- 
labras ? 

Cunegunda'.  Sí ;  á  este 
espíritu  de  Mortificación  in- 
tenta elevarnos  el  Apóstol 
tre  veut  nous  élever  par  por  medio  de  las  palabras 
ees  paroles  y  aprés  nous  referidas,  después  que  nos 
étre  premiérement  dé-  hayamos  despojado  entera- 
pouillées  du  peché  ,  S  mente  de  la  culpa  ,  y  reves- 
revétues  de  P  innocence.     tidonos  de  inocencia. 

Ágapa.  Haznos ,  si  gus- 
tas ,  el  retrato  de  una  per- 
sona que  posee  el  espíritu 
de  Mortificación. 

Cunegunda.  Viene  á  ser 
una  persona  que  no  busca 
con  anhelo  ninguna  satis- 
pour  Vamour  de  la  satis-  facción  ,  por  amor  de  la  sa- 
faction  méme:  e'*est  une     tisfaccion    misma  :   es    una 

persona  ,  que  no  toma  sa- 


Agape.  Faites-nousy 
s*il  vous  plaityle  portrait 
d"^  une  personne  qui  a 
Vesprit  de  mortif  catión. 

Cunegonde.CV/í  une 
personne  qui  m  recher- 
che  aucune  satisfaction 


personne  qui  ne  prend 
aucune  satisfaction  me- 
nte nécessaire ,  qu''en  gé- 
tnissant  ,   &  d  regret: 


tisfaccion     ninguna  ,    aun 


c  est  une  personne  qut  se 


quando  ella  sea  necesaria, 
sino  con  dolor  y  pesar  su- 
yo :  es  una  persona  que  se 
plait  dans  les  mortifica-  complace  en  las  mornfica- 
jions  ,  comme  les  gens  ciones  ,  así  como  las  gentes 
du  monde  se  plaisent  mundanas  se  complacen  en 
dans  les  contentemens,       sus  gozos  y  alegrías. 


{a)   Coloss.  3.  9.  xo. 
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Flavia.  Quisiéramos  aho- 
ra que  nos  hicieses  ver  á 
esta  misma  persona  en  to- 
da su  conducta  ^  en  sus  co- 
midas ,  en  el  sueño  ,  en  sus 
recreaciones  ,  en  su  modo 
de  vestir  ,  en  los  muebles 
de  su  casa ;  en  sus  enfer- 
medades ,  en  sus  dolerbcias, 
en  sus  contratiempos  ,  en 
sus  pérdidas ,  en  sus  con- 
tradicciones ,  en  sus  humi- 
llaciones ,  en  sus  prosperida- 
des 5  en  sus  conversaciones; 
en  medio  de  las  hablillas 
y  rumores  ;  en  medio  de  las 
murmuraciones  ,  de  las  ca- 
lumnias, de  las  envidias  5  de 
las  emulaciones,  de  los  me- 
nosprecios ,  de  las  irrisiones 
y  burlas. 

Cunegunda.  Como  os  to- 
méis el  trabajo  de  examinar 
atentamente  á  los  pies  de 
Jesu-Christo  la  pintura  que 
os  voy  haciendo  ,  allí 
encontraréis  todo  quanto 
pudierais  desear ;  y  las  lu- 
ces que  recibiréis  de  Jesu- 
Christo  ,  os  harán  compre- 
hender  mejor  lo  que  yo  no 
pudiera  deciros. 

Ágapa,  Nos  conforma- 
mos con  que  nos  remitas 
allá  j  porque  en  estas  mate- 
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Flavie.  Nous  sotihai^ 
terions  que  vous  nous 
fissiez  voir  cette  per  son- 
ríe dans  ioute  sa  con- 
duite  ,  dans  ses  répas, 
dans  son  repos,  dans  ses 
récréations  ,  dans  ses 
habits  ,  dans  ses  meu- 
hles  ,  dans  ses  infirmi^ 
tés,  dans  ses  maladieSy 
dans  ses  pertes  ,  dans 
ses  privatwnSydans  ses 
contradictions  ,  dans 
ses  humiliations  ,  dans 
ses  heureux  succés,dans 
ses  conversations  ,  au 
milieu  des  langages,des 
médisances ,  des  calum- 
nies, des  envies,  des  ja- 
lousies  ,  des  mépris  S 
des  moqueries. 

Cunegonde.  Si  vous 
preñez  la  peine  de  inc- 
diter  attentivement  aux 
pieds  de  Jesus-Christ 
le  portrait  que  je  vous 
en  fais  ,  vous  y  trou-^ 
verez  tout  ce  que  vous 
pouvez  désirer  ,  &  la 
lumiére  de  Jesus-Christ 
vous  en  fera  bien  plus 
comprendre  que  je  ne 
pourrois  vous  en  diré. 

Ágape.  Nous  cen- 
sentons  d''étre  renvoyées- 
la :  car  m  ees  matiéres 


Sobre  el  espirit 

Vesprit  de  Dieu  en  ap- 
prend  bien  davantage 
que  íous  les  discours. 

Cunegonde.  P'ous 
nC  édifiez  beaucoup  en 
parlant  de  la  sor  te. 

Fiavie.  Ce  que  nous 
comprenons  aprés  vous 
avoir  entendue  ,  c'  est 
que  nous  sonimes  trcs- 
éloignées  de  cet  esprit 
de  mortification,  ^  que 
171  eme  nous  désespérons 
d^y  arriver. 

Cunegonde.  Ce  qui 
est  impossible  á  P  kom- 
fne  ,  est  non-seulement 
possible  ,  mais  encoré 
facile  á  Dieu  :  ainsi  ne 
désespérez  de  ríen  ;  con- 
ficz-vous  en  sabonté,^ 
iravaillez  fidelément  S 
humblement:  Dieu  f ai t 
faire  avec  des  pierres 
des  enfans  d*  Abraham, 
c^est-á-dire ,  rendre  dó- 
ciles á  sa  grace  les 
cücurs  des  plus  durs  :  si 
vous  travaillez  sans 
découragement  ,  avec 
la  grace  vous  ferez  bien 
du  chemin. 

-Ágape.    Nous    at- 
icndotis  cet  te  grace ,  S 
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rias ,  el  espíritu  de  Dios  en- 
seña mucho  mas  que  quan- 
tos  discursos  hay. 

Cunegtinda.  Con  hablar 
de  esa  manera  ,  me  edificáis 
mucho. 

Flavia.  Lo  que  nosotras 
entendemos,  después  de  ha- 
berte oído  á  tí ,  es  ,  que  es- 
tamos sumamente  distantes 
de  este  espíritu  de  Morti- 
ficación ;  y  casi  desespera- 
mos de  poder  llegar  nunca 
á  él. 

Ciinegunda,  Eso  no;  por- 
que lo  que  es  imposible  al 
hombre ,  para  Dios  no  so- 
lamente es  posible  ,  sino 
también  muy  fácil;  así,  no 
hay  que  desesperar  :  con- 
fiad en  su  bondad  infinita, 
y  trabajad  sobre  esto  fiel 
y  humildemente  :  Dios  sabe 
hacer  de  las  piedras ,  hijos 
de  Abrahán  {a)  ;  esto  es, 
volver  dóciles  á  su  Divina 
gracia  los  corazones  mas 
duros  :  si  trabajareis  en  esto 
sin  desmayar ,  con  el  so- 
corro de  la  gracia  ade- 
lantaréis infinito. 


Ágapa.  Aguardando  es- 
tamos  esta  misma  gracia, 


•  (o)    Matth.  3.  9. ,  &  Luc.  3.  ?. 
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y  suspiramos  en  pos  de  ella, 
para  adelantar  mucho  en 
este  camino. 

Cunegunda.  Buen  ánimo; 
pues  el  término  de  este  ca- 
mino es  la  vida  eterna ,  en 
donde  gozaréis  de  unos  pla- 
ceres puros  ,  y  sin  mezcla 
alguna  de  mortificación. 


nous  soupirons  apres  , 
pour  avancer  dans  ce 
cheniin^ 

Cunegonde.  Ayez 
bon  coura^e  :  le  terme 
de  ce  ckemin  est  la  vie 
éternelle  ,  oú  vous  joui- 
rez  des  piáis  ir  s  purs , 
sans  mélange  de  mor^ 
tification. 


CONVERSACIÓN     XL. 

Sobre  la  Quaresma, 

jL  nés.  He  aquí  ya  mu- 
dado todo. 

Cecilia.  Y  ¿qué  mudan- 
za es  esa  que  tú  quieres 
decir  ? 

Lucía,  Pues  ¿no  echas 
de  ver  que  la  gente  no  vá 
ahora  como  suele  ? 

Cecilia,  ¡Qué!  ¿Es  acaso 
el  Estado  el  que  se  ha  mu- 
dado ? 

Inés,  No  es  el  Estado, 
sino  la  Iglesia. 

Cecilia.  Pues  ¿qué  mu- 
tación es  la  que  en  ella 
adviertes? 

Lucía,  Las  gentes  no 
comen  ;  los  Templos  todos 
están  de  luto  j  y  hasta  por 


«o;!c»«ooo»«o<>36.«o<;ic*«oeio» 


CONVERSATION  XL. 


Sur  le    Caréme. 


A 


-^  3V  gnes.Voici  du  chan" 
gement, 

Cecile.  De  quel  chan^ 
gement  voulez  -  vous 
parler  ? 

Lucie.  Ne  vous  ap- 
percevez-vous  pas  que 
le  monde  ne  va  pas  com-^ 
me  á  Vordinaire  ? 

Cecile.  Quoí !  PÉtat 
est-il  changé  ? 

Agnes.  Ce  rüest  point 
rÉtat,  c^est  VEglise. 

Cecile.  Quel  chan- 
gement  y  voyez-vous  ? 

Lucie.  Le  monde  ne 
mange  plus  ,  les  Egli-' 
ses  sont  toutes  en  déuily 


Sohre 

Juíques  dans  les  rúes  h 
nnonde  paroit  triste. 

Cecile.  Que  dites- 
vous  la  ,  on  ne  man  ge 
plus  ? 

Agnes.  Quand  nous 
disojis  qu^  on  ne  mange 
plus  ,  nous  ne  voulons 
pas  diré  qiCon  ne  man- 
ge plus  du  tout  ,  víais 
bien  peu. 

Cecile.    Mais    enfin 


r 


on  mange  i 


Lucie.  Oui ,  á  midiy 
S  puis  c\st  tout  j  en- 
coré quel  répas  ,  oú  on 
ne  voit  ni  vi  ande  ,  ni 
ocufs ,  S  le  plus  souvent 
que  des  le'gumes, 

Cec'úe.Vous  ne  comp- 
tez  done  point  la  col- 
lation, 

Agnes.  Helas  !  non  ; 
car  c^est  si  peu  de  cho- 
'se,que  cela  n^en  vaut  pas 
la  peine  :  ce  rC  est  tout 
au  plus  que  le  dcssert 
d''un  autre  répas  ,  S  d 
peine  s'^est-on  mis  d  ta- 
ble  qu*on  se  leve, 

Cecile.  11  est  vraiy 
mais  ce  peu  est  encoré 
heaucoup  :  puisqu  "* an- 
ciennement  on  nefaisoit 
qu^un  répas  vers  le  soir, 
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las  calles  se  nota  tristeza 
en  las  gentes. 

Cecilia^  zQué  es  lo  que 
dices?  ¿Nadie  come  abso- 
lutamente ? 

Inés.  Quando  decimos 
que  la  gente  no  come  ,  no 
queremos  decir  ,  que  entera- 
mente no  com.a  nada  ;  sino 
que  se  come  muy  poco. 

Cecilia.  Mas  ¿al  fin  se 
come  ? 

Lucía.  Sí ,  al  medio  día, 
y  ya  se  acabó ;  ó  quando 
mas  ,  si  se  hace  alguna  otra 
comida  es  tal,  que  ni  allí 
se  come  cosa  de  carne  ,  ni 
huevos  5  y  lo  mas  freqüente 
es  legumbres. 

Cecilia.  Y  ¿qué?  ¿No 
cuentas  la  colación  ? 

Inés.  ¡Ayl  No;  porque 
esa  es  tan  poca  cosa ,  que 
apenas  merece  mentarse:  á 
lo  mas  mas,  viene  á  ser  co- 
mo los  postres  de  otra  comi- 
da ,  y  apenas  se  sienta  una 
á  la  mesa  ,  ya  se  levanta 
otra  vez. 

Cecilia,  Verdad  es  ;  pero 
aun  eso  poco  es  todavía 
mucho ;  porque  antiguamen- 
te no  se  hacía  mas  que  una 
comida  á  la  caída  de  la  tar- 
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de ,  y  ésta  sin  colación. 

Lucía.  Eso  era  ya  de- 
masiado rigor. 

Cecilia.  Mejor  dixeras 
que  es  demasiada  la  rela- 
xacion  de  hoy  en  dia. 

Inés.'iY  se  pudiera  aguan- 
tar ahora  aquel  rigor  de  los 
primeros  siglos  ? 

Cecilia.  Sin  duda ;  pues 
este  modo  de  ayunar  du- 
ró mas  de  mil  y  doscientos 
años. 

Lucía,  No  es  posible  re- 
plicar á  eso :  dinos  ,  si  gus- 
tas :  ¿por  quién  está  de  luto 
la  Iglesia? 

Cecilia.  Por  su  querido 
Esposo :  la  muerte  de  Jesu- 
Christo  es  la  que  la  Iglesia 
llora  5  y  al  propio  tiempo 
los  pecados  de  sus  hijos, 
que  son  los  que  dieron  la 
muerte  á  este  Señor, 

Inés,  Y  ¿á  qué  se  redu- 
ce este  luto  de  la  Iglesia  ? 

Cecilia.  ¿No  advertís, 
que  no  se  ven  mas  que 
las  paredes  ,  y  que  todo 
está  cubierto  ,  hasta  las 
Imágenes  del  mismo  Jesu- 
Christo,  y  de  los  Santos? 

Lucía.  Todo  ese  exterior, 
tal  como  tu  le  pintas,  in- 


XL. 

sans  collation-, 

Lucie.  Cela  éio'if 
bien  rigoureux. 

Cecile.  Di  íes  plutát 
qu'  aiijourd^  hui  /'  on  est 
bien  reldché. 

Agnes.  Pauvoit-on 
soutenir  ceite  rigueur  ? 

Cecile.  Sans  doute  y 
puisque  cette  maniere 
de  jeúner  a  duré  plus  de 
douzc-cens  ans, 

Lucie.  On  ne  peut 
rien  répliquer  á  cela, 
Dites-nous  ,  j'f/  vous 
plait ,  de  qui  P  Eglise 
est  en  déuil"^ 

Cecile.  De  son  cher 
époux.  C  est  la  mort 
de  jfesus-Christ  qu'el- 
le  pleure  ,  S  les  peches 
de  ses  enfans  qui  Pora 
mis  á  mort, 

Agnes.  Eí  qtiel  esf 
ce  déuil  de  P Eglise  ? 

Cecile.  Ne  remar* 
quez-vous  point  qu"* on 
rCy  voit  plus  que  les 
murailles  ,  S  que  tout 
y  est  caché  jusqu^aux 
images  méme  de  Jesus^ 
Christ  S  des  Saints. 

Lucie.  Cet  extérieur 
tel  que  vous  le  dépei^ 


Sohre  la 

gnez  ,  matque  bien  un 
grand  déuil. 

Cecile.  Helas  !  //  m 
sauroit  étre  trop  grand, 
quand  il  a  pour  o¿'j¿t 
la  morí  d^un  Dieu, 

Agnes.  Mais  pour- 
quoi  cacher  les  images 
de  Jesus-Christ  S  des 
Saints  ?  11  me  semble 
qu^il  vaudroit  mieux  les 
tnonírer  pour  encoura- 
per  á  la  pcnitence. 

Cecile.  II  y  a  deux 
lonnes  ra'isons  pour  ce- 
la. La  premiare  ,  c*  est 
pour  óter  crax  yeuy;  tout 
ce  qui  pourroit  les  sa- 
tis/aire mime  saintc- 
ment  ,  ajín  qu"* ils  ne 
toient  plus  occupés  qu''  d 
plsurer. 

Lucie.  Dites-nous  la 
secondc ,  s''il  vous  plaií, 

Cecile.  Volontiers ; 
c*  cst  pour  marquer  que 
ceux  qui  ne  feront  pas 
pénitence  en  cette  vie  de 
leurs  peches,  ne  verront 
jamáis  dans  le  del  ,  ni 
J^sus-Christ  ,  ni  les 
Saints. 

Agnes.  Ces  raisons 
sont  bien  dignes  d'  at- 
tention. 
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díca  ciertamente  una  tris- 
teza muy  grande. 

Cecilia,  i  Ay  de  mí !  ¡Na- 
da tiene  de  mas  ,  quando 
el  objeto  que  lo  motiva  ,  es 
la  muerte  de  un  Dios-Hom- 
bre ! 

Inés.  Pero  ¿á  qué  es 
ocultar  las  Imágenes  de 
Jesu-Christo,y  de  los  San- 
tos ?  A  mí  me  parece ,  que 
valdría  mas ,  y  sería  mejor 
manifestarlas ,  para  estimu- 
lar á  todos  á  penitencia. 

Cecilia.  Hay  dos  razones 
muy  oportunas  para  prac- 
ticarlo de  aquel  modo  :  la 
primera  ,  para  quitar  de  la 
vista  aun  aquello  mismo  que 
pudiera  cebarla  santamente^ 
y  que  los  ojos  se  empleen 
solamente  eu  llorar. 

Lucía.  Dínos  ,  qual  es  la 
segunda  razón  ,  si  quieres. 

Cecilia.  Lo  haré  con  gus- 
to :  es  para  significar ,  que 
los  que  no  hicieren  peni- 
tencia de  sus  pecados  en 
esta  vida  ,no  verán  jamás  en 
el  Cielo  ni  á  Jesu-Christo, 
ni  á  sus  Santos. 

Inés.  Estas  rayones  me 
parece  son  bien  dignas  de 
atención. 
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Cecilia,  Lo  son  en  efecto.         Cecile.  Elles  le  sont 

en  effet, 

Lucie.  Contijiuez,  s^il 
vous  plait  ,  S  dites- 
nous  pourquoi  le  monde 
paroit  triste  ? 

Cecile.     C '  est    que 
ckacun     s'' appUque     á 
faire  peni t  erice. 

Agncs.Ne  remarque^ 
t-on  dans  les  rúes  que 
la  tristesse  sur  les  z?/- 
sages  ? 

Cecile.  On  y  voit  en- 
care plus  de  modestie 
dans  P  exiérieur  ^  plus 
de  retenue  dans  la  con^ 
duite,  ^  moins  de  dissi^ 
pation  qu'd  Vordinaire. 

Lucie.  Tout  ce  que 
vous  dites  est  vrai. 

Cecile.  Convenez 
done  que  ce  temps  est 
bien  aimahle  ,  puis- 
qu^on  y    est  plus   rai- 


Lucía.  Contimia  ,  si  gus- 
tas ;  y  dinos  ,  ¿porqué  el 
mundo  se  muestra  igual- 
mente triste  ? 

Cecilia.  Porque  cada  qual 
se  dedica  entonces  á  hacer 
penitencia. 

Inés.  Y  ¿no  se  echa  de 
ver  por  las  calles  otra  cosa 
mas ,  que  la  tristeza  en  los 
semblantes  ? 

Cecilia.  También  se  ad- 
vierte mas  modestia  en  el 
exterior;  mas  circunspección 
en  la  conducta  ,  y  menos 
excesos  que  de  ordinario. 


Lucía.  Todo  eso  que  di- 
ces es  verdad. 

Cecilia.  Convenid ,  pues, 
en  que  este  Tiempo  es  suma- 
mente apetecible  y  loable; 
puesto  que  la  gente  es  en- 
tonces mas  racional  y  mas 
juiciosa. 

Inés.  Pero  nosotras  ,  á 
pesar  de  nuestra  corta  edad,  age  devons-nous  pren- 
¿debemos  también  tomar  dre part  á  tout  ce  chan- 
parte  en  toda  esta  general 
mudanza  ? 

Cecilia.  ¿Quién  duda 
eso  ?  Una  vez  que  sois 
Christianas  ,  y  de  mas  á 
mas,  pecadoras. 


sonnahle, 

Agnes,  Mais  á  nótre 


gemcnt 


Cecile.  N'' en  dou^ 
tez  pas  ,  puisque  vous 
étes  chrétienne  S  pé^ 
chéresse. 
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Lude.      II    faudra         Lucía.    ¿Luego  tampoco 


done  que  nous  ne  fas- 
sJons  qu'un  seul  répas 
á  midi  y  &  le  soir  une 
légere  coUation. 

Cecile.  Vótre  age 
encoré  tendré ^  vous  dis- 
pense de  cette  rigueur, 
ttiais  elle  ne  vous  dis- 
pense pas  de  faire  peni- 
tence  en  vótre  fa^on* 

Agnes.  Et  de  quelle 
fafon  devons-nous  faire 


deberemos  nosotras  hacer 
mas  que  una  sola  comida 
al  medio  dia  ,  y  por  la  no- 
che una  ligera  colación  ? 

Cecilia,  Vuestra  edad, 
por  ser  todavía  tierna  ,  os 
dispensa  de  este  rigor;  pero 
no  os  exime  de  hacer  peni- 
tencia á  vuestro  modo. 


pcnitencei 

Cecile.  Montrer plus 
de  modestie  dans  vótre 
extérieur  :  g arder  plus 


Inés,  Y  ¿de  qué  manera 
debemos  hacer  penitencia 
nosotras  ? 

Cecilia.  Mostrando  ma- 
yor modestia  y  compostura 
en  todo  vuestro  exterior; 
de  silefice  S plus  étroi-  guardando  mayor  silencio 
tement  i  faire  quelque  y  mas  estrechamente  ;  cer- 
petit  retranchement  au  cenando  en  ciertos  dias  al- 
dcjeüner  S  au  gouter ,  gun  poquito  del  desayuno 
ccrtains  jours  :   mieux     y  la  merienda  ;  aplicándose 

mas  al  estudio ,  y  trabajan- 
do y  orando  mas. 

Lucía.  Con  demasiado 
poco  te  contentas  ,  cierta- 
mente. 

Cecilia.  Si  estuvierais  ya 
prochiez  de  ^ age  oü  on  algo  mas  cerca  de  la  edad 
€st  obligé  d  jeúncr  ,  je     en  que   hay   obligación    de 

ayunar ;  os  diría  que  ayu- 
naseis dos  ó  tres  dias  á  la 
semana,  poco  mas  cS  menos, 
según  el  dictamen  de  vues- 
tro Confesor. 

Inés.  Pues  que  nos  pides 


étudier  ,    iravailkr   S 
prier  davantage. 

Lucie.  Vous  nous 
en  quittez  d  bon  mar- 
ché, 

Cecile.  Si  vous  ap^ 


vous  dirois  de  jeúncr 
dcux  ou  ir  oís  fois  par 
semaine ,  plus  ou  moins, 
suivant  fdvis  de  vótre 
Confesseur. 

Agnes.  Puisque  vous 
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tan  poco  ,  vamos  nosotras 
á  executarlo  ,  con  mucho 
zelo  y  aplicación  :  haznos  el 
favor  de  encomendarnos  á 
Dios. 


demandez  si  péu  ,  nouf 
Vallons  faire  avec  bien 
da  zéle  ;  ,  pricz  pour 
nous  5  j-'  /'/  vous  plait. 
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CONVERSACIÓN      XLI. 

Sobre  el  Secreto, 

iB^jíacafia,  Muy  pocas  ni- 
ñas conozco  yo  ,  que  sean 
calladas  ;  y  aun  las  que  lo 
son  ,  no  siempre  lo  son  ge- 
neralmente en  todo  :  y  yo, 
sin  embargo  ,  quisiera  poder 
llegar  á  este  grado. 

Magnencia.  Demasiado 
alta  pones  la  mira ;  y ,  no 
obstante  eso  ,  no  se  nece- 
sita menos  para  llegar  al 
grado  que  te  has  propuesto. 

Melitína,  Á  ese  mismo 
grado  desearía  yo  llegar 
también  ^  pues  no  quiero  ser 
callada  solamente  á  medias: 
y  así  j  danos  algunos  medios 
para  esto,  si  gustas. 

Magnencia.  Es  una  pren- 
da ésta  ,  que  me  agrada 
tanto,  especialmente  en  una 
niña  ,  que  no  omitiré  cosa 
alguna  ,  para  ayudaros  á 
adquirirla. 
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CONVETISATION     XLI. 

Sur  le    Secret. 

X'^-lacarie.  Jeconnois 
bien  peu  de  filies  secre^ 
tes  ,  S  celles  qui  le  sont 
ne  le  sont  pas  toujours 
universellement '^  c^ est 
néanmoins  d  ce  dégré 
queje  voudroisparvcnir, 

Magnence.  f^ous  ten- 
dez  bien  haut  :  cepen- 
dant  il  ne  faut  pas  ten- 
dré moins  haut  pour  ar- 
river  au  dégré  que  vous 
vous  proposez. 

Melitine.  C^est  aussi 
d  ce  dégré  que  je  voudrois 
arriver:  car  je  ne  veux 
point  étre  secrete  á  demiy 
donnez-t7ous-en  les  ^no" 
yens ,  j'//  vous  plait. 

Magnence.  Cette 
qualité  me  plait  tant , 
sur-tout  dans  une  fi- 
lie ,  que  je  w'  épar- 
gnerai  ríen  pour  vous 
y  aider» 
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Macarle.  Vous  nous 
f eréis  bien  plaisir  ^  car 
je  ne  vois  rien  de  plus 
estimable  que  cette  qua^ 
lité ,  sur-tout  dans  une 
filie, 

Magnence.  Je  vous 
dirai  Wabord  que  le  se- 
cret  est  une  chose  des 
plus  importantes  dans 
le  conimerce  de  la  vie. 

Melitine.  Si  cela  est, 
pourquoi  done  les  Itvres 
rCen  parlent-ils  pas,  S 
pourquoi  les  Chaires  n^n 
retentissent-elles  pas  ? 

Magnence.jf/  est  vrai 
que  peu  de  livres  en 
parUnt ,  &  qu^  il  est 
rare  d''en  ente  ñire  par- 
ler  dans  les  Chaires, 

Macarie,  jy  oüvient 
ce  grand  silence  sur  une 
nj  atiere  que  vous  di  tes 
étre  de  la  derniere  im- 
portance^ 

Magnence.  Cest  ap- 
paremment  parce  qu'  on 
est  persuade  qu'il  n'est 
personne  qui  n'en  voie 
P  impar  tunee, 

Melitine.  Mais  des 
instructions  sur  cctte 
tnaticre  ne  gateroient 
rien  ? 

Tom,  IL 


Macaría.  Un  gran  gusto 
nos  darás  en  eso ;  porque 
yo  no  veo ,  que  haya  una 
cosa  mas  digna  de  estima- 
ción ,  que  esta  qualidad, 
señaladamente  en  una  niña. 

Magnencia.  Os  diré  pri- 
meramente 5  que  el  saber 
guardar  secreto  ,  es  de  las 
cosas  mas  importantes  en 
el  comercio  de  la  vida. 

Melitína.  Pues  siendo  eso 
así,  ¿por  qué  los  libros  no 
hablan  de  ello  ,  ni  en  los 
Pulpitos  tampoco  se  nos  di- 
ce nada  ? 

Magnencia,  Es  verdad, 
que  hay  pocos  libros  que 
traten  de  eso;  y  que  rara 
vez  se  oye  hablar  de  ello 
en  los  Pulpitos. 

Macar  i  a.  ¿De  dónde  na- 
ce, pues,  este  silencio  tan 
grande  en  una  materia,  que 
tú  misma  aseguras  ,  ser  de 
la  mayor  importancia  ? 

Magnencia,  Verosimil- 
mente  dependerá  eso  de  la 
persuasión  en  que  se  está, 
de  que  todos  echarán  de 
ver  fácilmente  lo  muy  im^ 
portante  que  es. 

Melitína,  Mas ,  algunas 
instrucciones  en  este  punto, 
no  dañarían. 
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Magnencia,  Así  es  ;  pero 
con  que  solo  consulte  cada 
uno  su  propio  corazón,  en- 
contrará escrito  allí  mismo 
en  gruesos  caracteres  todo 
quanto  se  le  pudiera  decir. 

Macaría.  Es  el  caso,  que 
hay  algunas  personas ,  que 
apenas  se  dedican  nunca  á 
leer  en  el  libro  de  su  co- 
razón ;  y  por  tanto  ,  estas 
instrucciones  les  harian  pen- 
sar en   ello  algunas  veces. 

Mao-nencia,  Si  el  libro 
del  corazón  no  fuere  sufi- 
ciente para  este  llnage  de 
personas ,  no  tienen  mas  que 
volver  los  ojos  á  los  males 
y  perjuicios  que  se  siguen 
de  violar  ó  quebrantar  un 
secreto;  y  se  instruirán  per- 
fectamente. 


Magnence.  7/  est 
vrai  :  mais  en  cónsul- 
tant  son  propre  coeur  , 
on  y  irouveécrit  engros 
caracíére  tout  ce  qus 
Pon  en  ^ourroit  diré. 

Macarle.  Mais  il 
est  des  pcrsonnes  qui  ne 
songent  guéres  d  lire 
dans  leur  cceur  ^  des 
instruciions  les  y  fe- 
roient  ^enser, 

Magnence.  Si  le  li- 
vre  du  cccur  ne  sujfit 
pas  pour  ees  sortes  de 
personnes  ,  elles  ri'  ont 
qu '  d  ouvrir  les  yeux 
sur  les  maux  qui  sui— 
vent  d\in  secref  violé ^ 
j)our  s^en  instruiré, 

Melitine.j2«^  pensez- 


Melitína.  ¿Qué  juicio, 
pues ,  haces  tú  de  aquellas  "í^ous  done  de  ees  per- 
personas  que  no  son  capa-  sonnes  qui  ne  sauroient 
ees  de  guardar  un  secreto? 
Magnencia.  El  juicio  que 
hago  es  ,  que  estas  tales  de- 
bieran irse  á  vivir  entre  bes- 
tias ;  allí  no  habia  que  te- 
mer ,  que  violasen  ningún 
secreto. 

Macaría,  Ya  ;  pero  ese 
es  un  remedio  sumamente 
violento. 

Magnencia,  Vaya  ;  pues 


garder  aacun  seuret  ? 

Magnence.  Je  pense 
que  ees  personnes  de— 
vroietJt  vivre  avec  les 
hctes  :  il  ne  seroit  plus 
á  craindre  qu''elles  vio-* 
Idssent  aucun  secret. 

Macarle.  Voilá  un 
remede  bien  violtnt, 

Magnence.  En  voici 
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un  autre  plus  doux:  c'est 
d'ctre  toujours  mué t tes 
devant  ees  personnes. 

Melitine.  11  seroit,  ce 
me  semble ,  plus  á  pro- 
pos  qü^  elles  devinssent 
muettes  elles-mémes. 

Magnence.Fo¿/i'  avez 
raison  :  mais  ne  pou- 
vant  les  rendre  muet- 
tes ,  il  vaut  mieux  le 
devenir  soí-méme. 

Macarle.  C^est  faire 
tomhcr  la  peijie  sur  les 
innocens ,  &  en  déchar- 
ger  les  coupables, 

Magnence.  Quand 
on  ne  peut  faire  au- 
írement  ,  /'/  faut  né- 
cessairement  prendre 
ce  parti. 

Melitine.  Ce  n^est 
plus  vivre  ,  que  d^étre 
ainsi  continucllernent 
sur  le  qui  vive. 

Magnence.LéTX  maux 
qui  suivent  d\in  secret 
violé  soTit  si  grands , 
qu^il  n^est  aucune  per- 
sonne  raisonnable  qui 
ne  se  determine  facile— 
ment  á  ce  parti. 

Macarle.  Cette  at- 
tention    continuelle   est 


aquí  tenéis  otro  mas  suave; 
y  es ,  el  enmudecer  siempre 
delante  de  ellas. 

Melitína.  Mucho  mas  á 
propósito  me  parece  sería, 
que  ellas  enmudeciesen. 

Magnencia.  Tienes  razón 
en  eso;  pero  si  no  se  puede 
conseguir  que  ellas  enmu- 
dezcan ,  mas  vale  que  nos- 
otras callemos  por  nuestra 
parte. 

Macaria.  Eso  sería  pagar 
justos  por  pecadores;  y  qu© 
estos  quedasen  impunes. 

Magnencia.  Siempre  y 
quando  no  pueda  hacerse  de 
otra  suerte  ,  necesariamente 
habrá  de  elegirse  este  par- 
tido. 

¡Melitína.  También  es  una 
muerte ,  eso  de  estar  toda 
la  vida  alerta  y  sobre  aviso. 

Magnencia,  Los  males 
que  se  originan  de  la  vio- 
lación de  un  secreto  ,  son 
tantos  y  tan  grandes  ,  que 
no  habrá  persona  alguna 
racional ,  que  no  se  deter- 
mine fácilmente  á  abrazar 
este  partido. 

Macar  i  a,  Pero  esa  aten- 
ción continua  es  una  pen- 
K2 
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sion  mas  que  mediana.  bien  pénille„ 

Magnen/^ia.  Aún  es  mu-  Magnence.     II    eff 

cho  mayor  la  de  ver  ince-  encare  plus  pénihle  de 
santemcnte ,  que  se  revelan  voir  sans  ees  se  ses  jv- 
ó  descubre»  los  secretos.  crets  reveles. 

Melitína,  Forzoso  será,  M^lxúrnt.  llfaut  done 
pues,  tomar  este  partido:  prendre  ce  partí:  mais 
pero  ¿no  haces  diferencia  ne  meitez-vous  point 
alguna  de  secretos  ?  de  dijfcrence   entre  les 

secrets  ? 

JViagnence.  11  est  né^ 

cessaire  u  y  en  fneítre^ 

car  les  secrets  d'^ autriii 

sont  dijj'érens des  nótres, 

IVIacarie.  Queíle  dif- 

férence  y  mettrez-vousí 

Magnence.  C^est  que 

nvus  sommes  les  maitres 

de  nos  secrets  ,  S  que 

nous  ne  sommes  pas  les 

maitres  de  ceux  d'^autrui, 

Melitine.  On  ne  peut 

done  jamáis    découvrir 

ceux  d'^autrui'^ 

Magnence.  J^e  ne  sais 


Magnencia.  Preciso  será 
hacerla  ;  porque  los  se- 
cretos de  las  demás  son  di- 
ferentes  de  los  nuestros. 

Macaría.  ¿Quál  es,  pues, 
la  diferencia  ? 

Magnencia.  El  que  nos- 
otras somos  dueñas  de  nues- 
tros secretos  ,  y  no  lo  somos 
de  los  de  las  demás. 


Melítína.  Con  que  ¿nun- 
ca ,  nunca  se  deben  descu- 
brir los  secretos  ágenos  ? 

Magnencia,  Yo  no  sé  que 

haya  mas  que  un  solo  ca-  qu^un  seul  cas  oü  on  le 

so  ,  en  que  esto  se   pueda  puisse, 
hacer. 

Macaría.    Nosotras  qui-  Macarle.  Nous  vou" 

sieramos  saberle.  drions  bien  le  savoir. 

Magnencia.    Ved  aqui  :  IVIagnence.  Le  voíci: 

quando   de   no   executarlo,  c^  est  quand  la  Religión, 

la  Religión  ,   el  Estado  ,  ó  PEtat  ,   le  bien  puhlic 

el  bien  público  tuviesen  que  en    souffríroit    ^    mé- 

padecer  algo^  y  aun  quando  nie   le  bien  particulier, 

ei   bien    particular    tuviese  s^íl  en    souffroit    no^ 
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íahlement, 

Melitine.  "Pourquoi 
en  ce  cas  est-on  dis- 
pensé de  la  loi  du  se- 
cret  ? 

Magnence.  C  est 
parce  que  la  loi  de  la 
charité  ^  de  la  jus!:ce  , 
^  du  zcle  pour  la  Re- 
ligión Pemporte  sur  cel- 
le  du  se  cret. 

Macarle.  Mais  je  suis 
en  peine  d\ine  chose  . 
c'^est  de  savoir  si  Pon 
peche  alors  en  décou- 
vrant  un  secret, 

Magnence.  ATor?  , 
parce  que  la  loi  du  se- 
cret cesse  d'^obliger  :  ce 
qu^il  faut  observer^  c^est 
de  ne  pas  découvrir  le 
coupahle  en  découvrant 
son  secret. 

Melitine.  Mais  si  ce 
secret  etoit  un  secret 
de  cnnfession  ? 

Magnence.  Alors  on 
ne  pourroit  le  dccouvrir, 
parce  que  le  secret  de  la 
confession  n'admet  au- 
cune  exce^tion. 

Macarie.  Le  secret 
de  la  confession  est 
done  un  secret  bien 
sa^rc"^ 

Magnence.  Oui)  irss-* 


149 

que  sufrir  notablemente. 

Melitína.  ¿Por  qué  en 
el  caso  dicho  estaría  qual- 
quiera  dispensado  de  la  ley 
del  secreto? 

Magnencia.  Porque  la 
ley  de  la  caridad  ,  de  la 
justicia ,  del  zelo  por  la  Re- 
ligión ,  es  superior  y  obliga 
mas  estrechamente  que  la 
ley  del  secreto. 

Macar  i  a.  Pero  á  mí  me 
causa  cuidado  una  cosa  ^  y 
es  ,  saber  ¿si  en  este  caso 
se  peca  ,  descubriendo  el 
secreto  ? 

Magnencia*  No  ;  porque 
entonces  deja  de  obligar  la 
ley  del  secreto  :  y  lo  que 
debe  mirarse  mucho  es,  no 
descubrir  la  persona  ,  por 
descubrir  el  secreto. 

Melitína.  ¿Y  si  este  se- 
creto estuviese  baxo  de  Con- 
fesión ? 

Mag-nencia.  Entonces  no 
se  pudiera  descubrir;  por- 
que el  Sigilo  sacramental  no 
admite   excepción  alguna. 

Macar ia.  Según  eso  ¿el 
Sigilo  sacramental  debe  de 
ser  un  secreto  muy  sagra- 
do ? 

Magnencia.  Sí,  lo  es  mu- 
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chísimo  ;  tanto  ,  que  no  hay- 
caso  alguno  en  que  se  pue- 
da violar. 

Melithm.  Sin  embargo , 
importa  mucho  el  atajar  ó 
cortar  todo  aquello  que  pu- 
diera ceder  en  daño  de  la 
Religión  ,  del  Estado  ,  del 
bien  público,©  también  del 
particular. 

Magnencia,  A  aquellas 
personas  que  tienen  cono- 
cimiento y  noticia  de  ello, 
les  toca  emplear  toda  su 
industria  y  maña,  para  tirar 
á  cortarlo  ^  pero  sin  que  por 
eso  se  falte  ,  ni  ofenda  en 
nada  al  sigilo;  porque  es- 
to   no  se    puede  hacer. 

Macaría.  Y  esta  obliga- 
ción ¿comprehende  también 
á  aquellos  que  casualmente 
y  sin  querer ,  oyesen  lo  que 
se  dixera  en  Confesión  ? 

Magnencla.  No  lo  du- 
déis ;  y  si  llegasen  á  mani- 
festarlo ,  se  harían  muy  cul- 
pados en  ello. 

Melitína»  ¿Sucedería  esto 
mismo  con  aquellos  que  por 
descuido  de  otro  se  encon- 
trasen escrita  una  Confesión, 
y  tuviesen  la  imprudencia 
de  leerla  ? 

Magnencia,   Lo  mismo, 
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sacre  ,  puisqu'il  n*  est 
aucun  cas  oü  on  le  puis- 
se  vi  oler, 

Melitine.  Cependant 
il  est  important  ífarré-^ 
ter  ce  qui  pourroit  nut- 
re á  la  Religión  ,  á 
PÉtat,  au  bien  puhlic,ou 
méme  au  particulier, 

Magnence.  C^  est 
aux  personnes  qui  en 
ont  connoissance  á  em-^ 
ployer  toute  leur  in-^ 
dustrie  pour  V  arréter  , 
sans  néanmoins  bles- 
ser  en  ríen  ce  secret^ 
parce  que  cela  ne  se 
peut. 

Macarle.  Et  ceite 
ohligation  regarde-t-elle 
aussi  ceux  qui  enten- 
droient  par  hazard ,  S 
sans  le  vonloir,  ce  qui  se 
diroit  en  confession"^ 

Magnence.  NV«  dou- 
tezpas'^  S  s'^ilsvenoient 
d  en  parler,  ils  se  ren^ 
droient  trés-coupables, 

Melitine.  En  est-il 
de  méme  de  ceux  qui 
par  mégarde  trouvero- 
ient  une  confession  écri- 
te ,  &  qui  la  liroient 
imprudemment  ? 

Magnence.  //  en  est 
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de  méme^  £í  ils  m  pour- 
roient  la  révéler  satis  se 
rendre  aussi  trés-cou- 
pables  ,  sans  parler  du 
peches  qu*ils  commet- 
tcnt  en  la  lisant, 

Macarie.  //  s"*  ensuit 
de  íout  cela  ,  que  les 
secrets  qui  ne  sont  pas 
de  confession  ,  peuvent 
rPétre  pas  gardas  si 
.  étroitement. 

Magnence.  Je  vous 
dirai  que  quoiqu''il  y 
ait  de  la  d':Jf'érence  ,  on 
ne  peut  les  découvrir  , 
hors  les  cas  que  j"* ai  dit, 
sans  se  rendre  aussi 
trés-coupahle, 

Melitine.  Mais  si  la 
chose  confiée  sous  le 
secret  ii'est  pas  de  con- 
séquence ? 

Magnence.  Que  la 
chose  soit  de  conséque?!- 
ce ,  ou  qu''  elle  ne  le  soit 
pas  y  robllgaíion  du  se- 
cret est  toujours  la 
méme. 

Macarie.  Mais  le  pé^ 
che  rCest  pas  le  méme  ? 

Magnence.  //  n*est 
pas  á  la  veri  té  si  grandy 
mais  i  I  est  toujours 
grand, 

Melitine.    //  faut  á 


sí ;  y  no  pudieran  revelarla, 
sin  hacerse  en  extremo  cul- 
pables; prescindiendo  ahora 
del  pecado  que  cometeríaa 
en  leerla. 

Macaría.  De  ahí  lo  que 
se  infiere  es  ,  que  aquellos 
secretos ,  que  no  están  de- 
baxo  de  Confesión,  pueden 
no  guardarse  tan  escrupu- 
losamente. 

Magnencia.  A  eso  os  di- 
ré, que  aunque  hay  su  di- 
ferencia entre  ellos ;  con  to- 
do ,  no  se  pueden  descubrir 
fuera  del  caso  que  he  dicho, 
sin  hacerse  también  culpa- 
bilísimos. 

Melitína.  Y  ¿  por  qué  ? 
Una  vez  que  la  cosa  con- 
fiada baxo  de  secreto  ,  no 
sea  de  conseqüencia. 

Magnencia,  Que  la  cosa 
sea  de  conseqüencia  ,  ó  no 
lo  sea  ,  la  obligación  de 
guardar  secreto  ,  siempre  es 
una  misma. 

Macaria.  Mas  ¿el  pecado 
no  será  el  mismo  ? 

Magnencia.  No  es ,  á  la 
verdad  ,  tan  grande  ;  pero 
siempre  es  una  grave  culpa. 

Melitína.    Á  lo  que  yo 
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veo,  es  preciso  ser  muy  cir- 
cunspectas y  muy  miradas 
en  esta  materia. 

Magnencia.  Por  mucho 
que  lo  seáis ,  nunca  os  de- 
berá parecer  demasiado :  á 
esto  se  junta  ,  que  quien  no 
fuere  fiel  en  las  cosas  pe- 
queñas ,  tampoco  lo  será ,  ó 
le  costará  mucho  trabajo  el 
serlo  en  las  grandes. 

Macaría,  Y  ¿por  qué  es 
eso  ?  Di. 

Magnencia»  Porque  la 
falta  de  fidelidad  en  las  co- 
sas pequeñas  conduce  in- 
sensiblemente á  Id  infideli- 
dad en  las  grandes. 

Melitína.  Tú  por  todas 
partes  nos  pones  barreras 
y  cortapisas  :  ¿luego  será 
forzoso  condenarse  á  un 
eterno  silencio  tocante  á 
los  secretos  ágenos  ? 

Magnencia.  Ese  es  el  par- 
tido que  debéis  tomar. 

Macaría.  A  lo  menos,  sí 
nos  permitirás  que  dispon- 
gamos libremente  de  nues- 
tros propios  secretos. 

Magnencia.  Ya  os  dixe 
antes  ,  que  de  estos  erais 
dueñas  absolutas  ;  yo  no 
mudo  de  lenguage. 


ce  que  je  vois  ,  etre 
bien  circonspect  en  cette 
maiiére. 

Magnence.  On  ne 
sauroit  reí  re  trcp  ; 
(Tailleurs  je  vous  dirai 
que  qui  n'est  pas  fidcle 
dans  les  petites  choses, 
ne  le  sera  pas  ,  cu  le 
sera  difficilement  dans 
les  grandes. 

Macarie.  Pourquoi , 
j'  //  vous  plait  ? 

Magnence.  (Test  que 
Vinfidélité  dans  les  pe^ 
tites  choses  ,  conduit  in- 
sensiblement  á  Pinfidé- 
lité  dans  les  grandes, 

Melitine.  Vous  nous 
mettez  des  barrieres  de 
toute  part :  //  faudra 
done  se  condamner  á  un 
éiernel  silence  sur  le 
secret  d'^auírui  ? 

Magnence.  C^est  le 
parí  i  que  vous  dévez 
prendre. 

Macarie.  Vous  nous 
permetírez  sans  douíe 
de  disposer  de  nos  se-- 
crets"^ 

Magnence.  Je  vous 
ai  dit  que  vous  en  éíiez 
les  maitresses  ;  je  ne 
change   point  de   lan-^ 


Sobre 

Melitine.Cf//?  répon- 
fe  nour  met  au  large. 

Magnence.  Oui,  mais 
si  vous  étes  Prudentes, 
vous  le  conferez  á  bien 
peu  de  personnes. 

Macarle.  Vous  voulez 
done  que  Pon  soit  encoré 
en  reserve  jusques  sur 
ses  propres  secrets'^ 

Magnence.  Out  ,  je 
le  veux  ,  sans  néan- 
moins  faire  ni  les  mys- 
térieuses  ,  ni  les  ré- 
servées  ,  comme  ees 
personnes  qui  entá- 
ment  toujnurs  sans  ja- 
máis achcver, 

Melitine.  Pourquoi , 
j7  vous  plait  ? 

Magnence.CeJí  qu'^il 
est  rare  de  trouver  des 
vraies  amies  ,  ^  que 
toutes  les  personnes  qui 
sont  amies  ,  n'  ont  pas 
toujours  les  qualités  né- 
cessaires  pour  garder 
nos  secrets, 

Macarie.  Quelles 
qualités  doivent  -  elles 
avoir  ? 

Marnence.  Je  ne 
leur  en  demande  qu^une 
avec  le  Sage  ,  qui  est 
d^avoir    la   langue    au 
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Melitína.  Esta  respuesta 
nos  da  muchas  ensanchas. 

Magnencia.  Sí ;  pero  co- 
mo vosotras  seáis  pruden- 
tes .  á  muy  pocas  personas 
se  ios  confiaréis. 

Macaría,  ¿Con  que  eso 
es  querer  ,  que  seamos  tam- 
bién reservadas  aun  con 
nuestros    propios   secretos  ? 

Magnencia,  Claro  está, 
que  lo  quiero ;  sin  preten- 
der por  eso  ,  que  hagáis 
alarde  de  ser  misteriosas  ni 
reservadas  ,  como  algunas 
personas  ,  que  gustan  de 
andar  siempre  apuntando 
las  cosas  con  mil  ademanes, 
y  nunca  acaban  de  decirlas. 

Melitína.  ¿Y  por  qué  es 
eso  ?  Di ,  si  gustas. 

Magnencia,  Porque  rara 
vez  se  encuentran  amigas 
verdaderas  ;  y  no  todas  las 
que  son  amigas,  tienen  siem- 
pre las  calidades  necesarias 
para  guardar  nuestros  se- 
cretos. 

Macar  i  a,  ¿Qué  calidades 
deben  tener  ? 

Magnencia.  Solamente 
les  pido  una  con  el  Sabio; 
y  es,  jjquetengan  la  lengua 
?;en  el  corazón ,  y  no  el  co- 
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>?  razón  en  la  lengua. « 

Melittna.  Yo  creo  ,  que 
será  muy  rara  la  que  se 
-encuentre  así. 

Masrnencia.  Por  eso  el 
Espíritu  Santo  aconseja  que 
se  escoja  una  entre  mil  [a). 

Macaría,  Y  una  vez  que 
se  halle  alguna  amiga  de 
esta  especie ,  se  la  podrán 
confiar  todos  los  secretos, 
sin  ocultarla  nada  de  quan- 
to  se  tiene  en  el  corazón  ? 

Magnencia,  Si  ^  luego 
que  se  llegue  á  tener  segu- 
ridad de  ella ,  y  se  la  hu- 
biere experimentado  bien, 
y  por  bastante  tiempo. 

Melittna.  ¿Luego  para 
todas  las  demás  amigas  se 
debe  tener  cerrado  y  escon- 
dido el  corazón  ? 

Magnencia.  Tanto  como 
eso  ,  no  :  pero  solo  se  les 
debe  este  franquear  hasta 
un  cierto  término ;  no  dando 
á  cada  una  mas  que  aque- 
lla medida  y  dosis  de  con- 
fianza que  convenga  ,  se- 
gún el  grado  de  amistad 
que  se  tuviere  con  ellas. 

Macaría.   Nos  tienes  ya 
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cocur  ^  ^  non  le  cxur  d 
la  langue, 

Melitine.  Je  croís 
qu'íl  est  bien  rare  (Ten 
trouver  de  telUs. 

Magnence.  C '  est 
pourquoi  [a)  le  Saint 
Esprit  conscille  (V  en 
choisir  une  entre  mílle, 

Macarie.  Quand  on 
a  trouvé  une  telle  aniie, 
on  peut  done  luí  confier 
tous  ses  secrets  ,  S  ne 
luí  ríen  cacher  de  ce  que 
Pon  a  dans  le  coí:ur'^ 

Magnence.  Out  y 
aussi-tot  que  Pon  en  est 
as  sur  é  ,  aprés  Pavoir 
bien  &  long  -  temps 
éprouvce, 

Melitine.  11  faudra 
done  fermer  son  cocur  á 
toutes  ses  autres  amies  ? 

Magnence. ]Vo«,  mais 
il  ne  faudra  le  ieur  ou- 
vrir  que  jusqu'^d  un  cer^ 
tain  degré ,  S  ne  don" 
ner  á  chacune  que  la 
mesure  de  confance  qui 
Ieur  convient  suivant  le 
degré  d^amitié  que  P  on 
a  avec  elles, 

Macarie.  Nous  voílé 


(a)   Eccli.  6.  6. 


Sobre 

"ti en  éclairees  ^  bien 
as  sur  ees  sur  nos  dou- 
tes, 

Magnence.  Preñez 
garde  encoré  d  deux 
écueils, 

Melh'me.Qui  sont-ils'^ 
Magnence.    Défiez- 
■  vous  íoujours   des  lou- 
anges  ,  ¿^  de  vótre  vi- 
vad té. 

INIacarie.  Pourquoi  , 
/'//  vous  platt  ? 

Magnence.  Parce 
que  par  le  mayen  des 
louanges  ,  on  vous  ti- 
rera  ,  //  vous  n* y  pre- 
ñen, garde ,  les  secrets 
les  plus  importans» 

Melitine.  Vous  avez 
ajouté  qu^  il  falloit  en- 
coré se  dcficr  de  la  vi- 
vad té. 

Magnence.  Crj-/  que 
dans  la  vivacitCyOn  lais- 
se  souvent  cchapper  des 
secrets  que  Pon  avoit 
bien  résolu  de  garder. 

Macarle,  ñlais  tou- 
tes  ees  regles  regar- 
dent-elles  les  jeunes 
personnes"^. 

Magnence.  Ellcs  les 
regardent  encoré  plus 
que  les  autres. 

Melitine.   Pourquoi , 
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perfectamente  instruidas  ,  y 
aseguradas  tocante  á  nues- 
tras dudas. 

Mjgn¿nda.  Mas  ,  tam- 
bién habéis  de  cuidar  de 
huir  de  dos  escollos. 

Melitína.    ¿Quáles   son  ? 

Magnencia.  El  desconfiar 
siempre  de  las  alabanzas 
que  os  dieren  ;  y  asimismo 
de  vuestra  propia  vivacidad. 

Macaria.  Y  ¿por  qué  es 
eso  ?  Di. 

Magnencia.  Porque  con 
el  cebo  de  las  alabanzas  os 
sacarían  ,  sino  estuvieseis 
alerta  ,  los  mas  importantes 
secretos. 

Melitina.  Has  añadido  á 
lo  dicho  j  que  también  es 
necesario  desconfiar  de  su 
propia  vivacidad. 

Magnencia.  Eso  es  ,  por- 
que en  medio  de  la  vivaci- 
dad suelen  escaparse  algu- 
nos secretos ,  que  se  tenia 
muy  resuelto  el  guardarlos. 

Macaria.  Pero  ¿todas  es- 
tas reglas  se  dirigen  ,  y  ha- 
blan también  con  las  per- 
sonas jóvenes  ? 

Magnencia.  Mucho  mas 
que  con  las  otras  que  no 
lo  son. 

Melitína»  Y  ¿por  qué  di- 
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ees  mas  que  con  las  otras  ? 

Magnencia.  Porque  en 
toda  la  vida,  será  iina  capaz 
de  guardar  un  secreto  ,  no 
habiéndose  acostumbrado  á 
elio  desde  muy  pequeña. 

Macarla.  ¿  En  qué  edad 
es  necesario  comenzar  ? 

Magnencia.  Luego  in- 
mediatamente que  empieza 
á   despuntar  la  razón. 

Meliiína.  Y  ¿á  qué  fin 
comenzar  tan  presto  ? 

Magnencia.  Para  que  se 
vaya  criando  una  larga  cos- 
tumbre de  hacerlo  así. 

Macar  i  a.  ¿Qué?  ¿Se  ne- 
cesita para  eso  una  larga 
costumbre  ? 

Magnencia.  Como  que 
sin  ella  ,  nunca  debéis  con- 
tar con  ser  firmes  en  la  fi- 


de  grdce  j  plus  que  Tes 
autres  ? 

Magnence.  Parce  que 
Van  ne  sera  jamáis  ca^ 
pable  de  garder  un  se^ 
cret ,  quand  en  ne  s'^y 
sera  pas  accoutumé  de 
bonne  heure. 

Macarie.  A  quel  oge 
faut-il  commencer  ? 

Mao;nence.  Aussi" 
tot  que  la  raison  est 
éclose. 

Melitine.  Et  pourquoi 
commencer  si-tót"^ 

Magnence.  C^est  afín 
d^en  former  une  longue 
hahitude. 

Macarie.  A-t~on  he^ 
soin  d'^une  longue  hahi-^ 
tude  pour  cela  ? 

Magnence.  Sans  cet^ 
te  longue  habiiude  ,  ne 
comptez  pas  d'^étre  ja- 


delidad  ,  para  guardar  un     mais  ferme  das  lafidéli^ 


té  d  garder  un  secret. 

Melitine.  Nous  voi^ 
la  bien  précautionnées 
sur  tout  ce  qui  regar" 
de  le  secret. 


secreto. 

Melitina.  Tenemos  ya 
quantas  precauciones  se  pu- 
dieran apetecer  acerca  de 
todo  lo  concerniente  al  se- 
creto. 

Magnencia.  Lo  que  yo 
deseo  es  ,  que  procuréis  ha-  haite  que  vous  en  fas^ 
cer  buen  uso  de  ellas  ^  y  sie%  un  bon  usage  ,  & 
que  os  sirvan  para  toda  que  cela  vous  serve  pour 
vuestra  vida.  touie  vótre  vie. 


Magnence.    Je  sou" 
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Macarle.    C est  sur         Macaría.  S(jbre  eso  cón- 
ico/^ío/íj  t^ow/j/o/íi"  ^ü^ít     tamos   beguraincnte   con  el 


le  secours  iTeit  Laut, 


socorro  de  lo  Alto, 


CONVERSATION    XLII. 

Sur     la    praíique     du 
silence. 

-S_-/udoxie.  ParleZ" 
mor  a  njcur  ouv¿rt  cam- 
ine d  vóire  bonne  amie, 
le  Silence  ne  vous  est- 
U  pas  un  pea  á  char- 

Eli  gen  ie.     Loin   de 
nCétre  u  charge  ,  /'/  me 
f-ait  beaucoup    de  plai- 
sh. 

Eulalie.  Mdis  com- 
mcnt  L'  siUnce  pcut-il 
vous  faire  piáis  ir  ? 

Eugcnie.  Cest  qu*en 
le  ganíant ,  je  ne  laisse 
^as  de  parldr. 

Eudoxie.  Vous  des- 
chéissey.  done  ,  ^  vous 
rcmpez  la  regle  ? 

Eugcnie.  Loin  de 
dcsobéir  ,  j '  obéis  dou- 
hlemcnt, 

Eulalie.  Cette  repon- 
se  ,  je  r avoue  ,  est  une 
énigme  pour  moi. 


«OílO»  «X'O»  -OOtOft  «OQO»  COOC*  COOOft 

CONVERSACIÓN     XLII. 

Sobre    la   práctica   del 
silencio. 

^l^^udoxia.  Hablando  ahora 
con  la  claridad  y  sencillez 
de  verdaderas  amigas  ;  esto 
de  guardar  Silencio  ¿no  se 
te  hace  á  tí  algo  gravoso 
y  molesto  ? 

Eugenia,  Tan  lejos  está 
de  serme  molesto ,  que  an- 
tes bien  ,  me  agrada  mu- 
chísimo. 

Eulalia.  ¿Cómo  puede 
ser  ,  que  te  agrade  el  si- 
lencio ? 

Eugenia.  Porque  aun 
quando  le  guarde ,  no  dejo 
pKjr  eso  de  hablar. 

Eudúxia.  ¿Con  qué  se- 
gún eso,  eres  inobediente, 
y  quebrantas  la  regla  ? 

Eugenia.  Mu^'  al  contra- 
rio ^  en  lugar  de  desobede- 
cer ,  obedezco  de  dos  ma- 
neras. 

Eulalia.  Semejante  res- 
puesta ,  confieso  que  es  un 
enigma  para  mí. 
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Eugenia.  No  hay  enigma  Eugenie.    II  n'*y  d 

ninguno  en  esto  ^  es  la  pura    point  Id  d^énigmc  ^  cVj/ 
verdad:  Callo,  y  hablo.  la  vériié -^  je  me  tais  ,- 

S  je  parle. 

Kudoxie.  Cessez  de 
me  mettre  en  peine  y 
S  expliquez  -  moi  ce 
mysíére, 

Eugenie.  Est-il  pos- 
sil  le  que  vous  ne  coni" 
preniezpas  ce  qui  est  si 


Eudoxia.  Acaba  por  Dios 
de  despenarme ;  y  explíca- 
me este  misterio. 


Eugenia,  ¿Es  posible, 
que  no  entiendes  una  cosa 
tan  clara  ?   Callo  para  con 

las  criaturas  ;  pero  no  callo  chir  ?   jFe    me    tais  á 

para  con  Dios:  mi   lengua  Pcgard  des  créatures y 

enmudece  ;  pero  mi  corazón  mais  je  ne  me  tais  pas  d 

no.  Éste  es  todo  el  misterio  Pégard  de  Dieu.Ma  lan- 

que  hay.  gue  est  muette  ,  mais 

mon  cocur  ne  Pest  pas, 
Voilá  tout  le  mystére. 

Eulalia,     Ahora    ya   te  Eulalie.  Je  vous  en- 

comprehendo ;  y  no  puedo  tends  d  présent ,  S  je 

menos  de  oirte  con   admi-  ne  puis  m''  empécher  de 

ración  :  enséñame ,  si  gus-  vous  admirer.    Appre^ 

tas,  este  secreto.  ncz-moi,  s''il  vous platt, 

ce  secret. 

Eugenia,    Es  un  secreto  Eugenie.    Ce   secret 

muy  fácil.    En   el   silencio  est /avile,  je  dis  dDieu 

digo  yo  á  Dios  todo  lo  que  dans  le  silence   iout  ce 

me   dicta  ó  inspira  mi  co-  que  mon  cocur  me  dicte^ 

razón  ;  y  después  oigo  todo  <3  j'^écoute  ensuite  tout- 

lo  que  el  Señor   se    digna  ce  qu^il  daigne  me  re- 

responderme.  pondré. 

Eudoxia,    Eso  es  dar  á  Eudoxie.  Dieu  vous^ 

entender  ,  que  Dios  te  habla  parle  done  aussi  ? 
también  á  tí ;  ¿he  ? 

Eugenia.    Sí  ;  Dios  me  Eugenie.  Oui  ,  //  me 

hace  esta  honra,  en  medio  fait  cet  honneur   ,  tout 
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grand  qu^il  est^S  toute     de  ser   él    tan   grande;    y 
ahjecte  que  je  sois.  yo  tan   despreciable  y  vil. 

Eulalie.  Mais  c^est         Eulalia.    Pero    esto  ,  en 
heaucovp  s^ahaisser pour     un  Dios  tan  grande  ,  es  de- 
masiado abatirse. 

Eugenia.  Verdad  es;  pe- 
ro no  hay  que  maravillarse 
de  eso ;  pues  el  mismo  Dios 
nos  declara  en  sus  Santas 
Escrituras,  que  á  los  sen- 
cillos de  corazón  se  com- 
place de  comunicar  sus  se- 
cretos \a). 

Eudoxia.  Y  pregunto: 
¿qué  dices  tú  á  Dios  ,  quan- 
do  le  hablas  ? 

Eugenia.  Lo  qne  yo  le 
digo  son  los  designios  que 
tengo  de  amarle  y  servirle; 
y  los  deseos  que  me  acom- 
pañan de  verle  en  el  Cielo. 
Eulalia.  Pues  tienes  la 
bondad  de  que  yo  te  pre- 
gunte; díme  ,  te  ruego  ¿de 
qué  manera  te  habla  Dios 
á  tí  ? 

Eugenia.  Me  habla  por 
medio  de  las  celestiales  lu- 
ces que  dirige  á  mi  espíritu, 
y  de  los  sentimientos  divi- 
nos que  imprime  en  mi  co- 
razón. 

Eudosfa.  Pero  ¿Y  qué 
es  lo  que  el  Señor  te  res- 
ponde ? 


un  Dieu  si  grand  ? 

Eugenie,  //  est  vrai. 
N''en  soyons  pas  néan- 
moins  surpriseSypuisqu' 
ti  declare  dans  ses  Sain- 
tes  Ecriíures  ,  que  c'^est 
aux  simples ,  qu'il  se 
plait  de  communiquer 
ses  secrcts. 

Eudoxie.il/^/x  encoré 
que  dites-vous  á  D'-u 
lorsque  vous  lui  parlez"^ 

Eugenie.  jfe  lui  dis 
hs  desseins  que  fai  de 
Vaimer  S  de  le  servir , 
^  les  dcsirs  que  p ai  de 
le  voir  dans  le  Ciel. 

Eulalie.  Puisque  vous 
me  perwettez  de  vous 
ifiíerroger,  d/tes-moi,  je 
vous  pricy  de  quelle  ma- 
niere Dieu  vous  parle  ? 

Eugenie.  11  me  parle 
par  des lum'fcres celestes 
qu^il  met  dans  mon  es- 
prit ,  ^  par  des  senti- 
niens  divins  qu'^il  impri- 
me dans  moncocur. 

Eudoxie.  Mais  que 
vous  dit-il  encoré  ? 

(p)    Matth.  II.  25.  &  alib. 
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Eugenia.  Aprueba  los 
desigmos  que  tengo  de 
amaxle  y  servirle ;  y  forta- 
lece mis  deseos  de  verle 
en  el  Cielo. 

Eulalia.  ?Y  no  se  te 
hace  demasiado  largo  el 
tiempo  del  silencio  ? 

Eugenia.  Lejos  de  hacér- 
seme largo  ,  quisiera  yo  que 
durase  todo  el  dia  ,  para 
no  interrumpir  jamás  una 
conversación  y  un  trato  tan 
amable. 

Eudoxia.  Pero  quando 
Dios  retarda  algún  tiempo 
el  oirte  y  responderte,  ¿qué 
haces  tú  entonces  ? 

Eugenia.  Llamarle  con 
interiores  gemidos  ,  y  estre- 
charle á  que  acuda,  á  fuer- 
za de  los  continuos  cla- 
mores que  yo  encamino  ha- 
cia él. 

Eulalia.  Estoy  ya  hecha 
cargo  de  cómo  tratas  y  con- 
versas con  Dios  :  ¿y  qué  ? 
¿No  sueles  hacer  alguna 
otra  cosa  en  el  tiempo  de 
silencio  ? 

Eugenia.  Algunas  veces 
pronuncio  diferentes  oracio- 
nes en  voz  baxa  ^  otras  re- 
corro j  pero  sin  quebrantar 
nunca  el  silencio ,  aquellas 


Eugenie.  21  approu^ 
vé  mes  desseint  de  Pal- 
mer S  de  le  servir  ,  ^ 
i  I  for  tifie  mes  djsirs  de 
le  voir  dans  le  del. 

Eulalie.  Fous  netrou- 
verez  done  pas  le  temps 
du  silence  long"^ 

Eugenie.  Bien  loin 
de  le  irouver  long  ,  je 
souhaiterois  qu^il  durdt 
íout  lejour,  afin  de  t^in- 
terrompre  jamáis  un  en^ 
tretien  si  aimable. 

Enáüx'iQ.Mais  quand 
Dieu  ne  vient  pas  tout 
aussi-íót  pour  vous 
écouter  ^  vous  repon- 
dré, que  faites-vous  ? 

Eugenie.  Je  Pappel- 
le  par  des  gémissemens 
intérieurs  ,  ^  je  le 
presse  de  venir  d  forcé 
de  pousser  des  cris  vers 
luí. 

Eulalie.  Voild  com- 
ment  vous  vous  entre- 
tenez  avec  Dieu  :  ne 
faites-vous  jamáis  au- 
tre  chose  pendant  le 
silence  ? 

Eugenie.  Quelque-^ 
fois  je  recite  tout  has 
des  priéres  '^  d''  autrejois 
j''apprends  ,  S  toujours 
en  silence  ,  les   chose s 
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dont  on  ni^a  chargée. 


cosas  o  exercicios  que  se  me 
han  encargado. 

Eudoxía.  Nos  tienes  ya 
perfectamente  instruidas : 
lejos  de  mirar  en  adelante 
nuyer  désormais  du  si-  con  desagrado  el  Silencio, 
lence,  rien  ne  nous  sera  no  habrá  cosa  que  mas  nos 
j^lus  agréable.  agrade. 


Eudoxie.  Nous  voild 
présentement  bien,  ins- 
truites.  Loin  de  nous  en- 


«OOOO  «OQO»  «C><,-|0«  «CXPO»  90i;)0» 


4C<to»  ooooft  >o,'to6  «oíio*  50<:>c*  «o*,'»» 


CONVERSATION   XLIII. 

Sur  la  Ferfection. 

P 

JL  ompose.  II y  a  long" 

temps  que  vous  nous 
faites  espérer  une  con- 
versationsur  la  Ferfec- 
tion ^  voudriez-vous  que 
ce  fút  aujourd^hui  ? 

Praxede.  Croyez- 
nioi ,  laissons  aux  par- 
faits  de  par  le  r  de  la 
Ferfection. 

Publie.  Si  je  necrai- 
gnois  de  bles  ser  vótre 
modestic'^  je  sais  ce  que 
je  vous  rcpondrois, 

Praxede.  Si  vos  pa- 
roles pouvoiení  me  don- 
ner  ce  que  je  n'' ai  pas^ 
je  me  trouverois  bien- 
heureuse. 

Pompóse.  Je  ne  sais 
point  de  meiileur  vio- 
len   pour  s"* enfammer 
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CONVERSACIÓN      XLIII. 

Sobre  la  Ferfeccion, 

^Lomposa.  Pues  que  há 
ya  tanto  tiempo  que  nos 
estás  haciendo  esperar  una 
Conversación  acerca  de  la 
Ferfeccion  ;  ¿gustarás  de 
que  sea  hoy  ? 

Fraxédes,  Si  queréis 
creerme ,  dejemos  á  los  que 
son  perfectos  ,  que  hablen 
de  la  Ferfeccion. 

Fublia.  Como  no  fuera 
porque  temo  ofender  tu  mo- 
destia ,  yo  sé  lo  que  había 
de  responder  á  eso. 

Fraxédes.  Si  tus  palabras 
pudiesen  darme  lo  que  me 
falta ,  me  tendría  por  muy 
feliz. 

Fompofa.  No  sé   yo  que 
haya  otro  medio  mejor,  pa- 
ra inflamarse  al  seguimiento 
L 
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y  consecución  de  una  cosa 
buena  ,  que  el  de  hablar 
freqirentemente  de  ella. 

Práxedes.  No  es  porque 
yo  rehuse  hablaros  acerca 
de  este  asunto  :;  sino  porque 
temo  hablar  mal. 

Pubiía.  Pues  no  se  hable 
ya  de  otra  cosa,  si  queréis 
creerme. 

Práxedes,      Comenzad 
quando  gustéis. 

Pomposa.  Dínos ,  por  tu 
vida  ,  si  todo  genero  de 
personas  son  llamadas  á  la 
Perfección. 

Práxedes.  No  tenéis  mas 
que  abrir  el  libm  del  Evan- 
gelio 5  y  allí  encí)ntraréis 
estas  palabras  :  7^ Sed  per- 
yy  fectos  asícomo  vuestro 
>? Padre  Celestial  es  perfec- 
?íto  {a).ii 

Puhlia.  Estas  palabras 
¿se  dirigen  á  todos  indis- 
tintamente ? 

Práxedes.  Pues  ¿  no  ves 
que  no  incluyen  excepción 
alguna  ? 

Pomposa.  Y  ¿quién  será 
capaz  de  llegar  á  una  tal 
Perfección  ? 

(a)    Mattb.  5.  48. 
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á  la  poursuite  d^un 
bien  que  d^  en  parler 
souvent. 

Praxede.  Ce  n'est  pas 
que  je  refuse  d^  en  par- 
ier ,  wais  c'  est  que  je 
crains  d'en  parler  mal. 

Publie.  Parlons  -en 
ioujours  ,  si  vous  ni'  en 
croyez. 

Praxede.  Commen^ 
cez  5  s'^il  vous  plait^ 

Pompóse.  Dites-nous 
de  gráce  ,  si  toute  per- 
sonne  est  appellée  d  la 
PerfeciJon. 

Praxede.  Oui^rez 
P  Evangíle  ,  ^  vous  y 
trouverez  ees  paroles : 
Soyez  perfaits  comme 
votre  Pére  ce'leste  est 
parfait, 

Publie.  Ces  paroles 
s^adressent-elles  á  tout 
le  monde  'indifférem- 
ment  ? 

Praxede.  Ne  voyez- 
vous  pas  qu^elles  ne  ren- 
ferment  aucune  excep- 
tion  ? 

Pompóse.  Qui  peut 
atteindre  d  cette  Par^' 
fection  ? 
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Praxede.  Ne  vous  y 
trompez  pas  ,  Jesús- 
Christ  rí^a  pas  dit  tT y 
atteindre  ,  mais  de 
rimiter. 

Pubiie.  Jesus-Christ 
rCa-t-il  pas  dit  :  So- 
yez  parfaits  comme 
vótre  Pére  celeste  est 
parfait  ? 

Praxede.  II  est  vraij 
mais  ees  paroles  ri'  ex- 
priment  qu'une  retsem- 
b lance  Q  une  imita- 
tion  ,  S  non  pas  une 
par}  ai  te  égalité. 

Pompóse.  Comment 
se  seroit-il  done  expli- 
qué ,  s''il  avoit  voulu 
marquer  une  par/aire 
égalité  ? 

Praxede.  II  auroit 
dit :  Soyez  aussi  par-' 
faits  que  vótre  Pére  ce- 
leste est  parfait, 

Pubiie.  Ce  petit  mot 
nous  fait  d'^  abord  com- 
prendre  ce  que  nous  ne 
comprenions  pas. 

Praxede.  La  sagesse 
demande  que  ion  ne  se 
préoccupe  sur  ríen. 

Pompóse.  Vous  avez 
bien  raison.  En  quoi, 
s^il  vous  platt  y  f ai  tes- 
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Práxedes,  Cuidado  no 
os  engañéis  ;  Jesu-Christo 
no  dixo  eso  de  llegar  á  ella, 
sino  de  imitarla. 

Puhlia,  Pero  ¿no  dixo 
Jesu-Christo  :  ?>  Sed  per- 
?ífectos  ,  asícomo  vuestro 
??  Padre  Celestial  es  per- 
9>  fecto  ?  <6 

Práxedes,  Verdad  es 
que  así  lo  dixo ;  pero  estas 
palabras  solamente  dan  á 
entender  una  cierta  seme- 
janza y  una  imitación  j  no 
una  perfecta  igualdad. 

Pomposa.  ¿Cómo  se  hu- 
biera explicado ,  si  hubiese 
querido  denotar  una  igual- 
dad perfecta  ? 

Práxedes.  Hubiera  dicho 
así :  ?>Sed  tan  perfectos  co- 
??mo  lo  es  vuestro  Padre 
??  Celestial." 

Publia,  Esta  sola  pala- 
brita nos  ha  hecho  al  ins- 
tante comprehender  lo  que 
no  entendíamos. 

Práxedes.  La  misma  pru- 
dencia pide ,  que  en  nada 
absolutamente  nos  preocu- 
pemos. 

Pomposa,  Tienes  razón: 
pero  dime  :  ¿En  qué  con- 
siste ,  á  tu  parecer ,  esta  Per- 
L2 
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feccion    que    Jesu-Christo 
pide  á  todos  ? 

Práxedes.  Antes  que  yo 
diga  mi  sentir,  es  muy  justo 
que  antes  os  oiga  á  vos- 
otras. 

Publia.Yojpov  mí,quan- 
do  me  pongo  á  pensar  lo 
que  es  Perfección  ,  se  me 
representa  una  persona  sin 
defecto  alguno. 

Práxedes,  Esta  noción  ó 
idea  conviene  propiamente 
á  la  Perfección  de  los  Bien- 
aventurados ,  que  están  ya 
en  el  Cielo ;  mas  no  á  unas 
frágiles  criaturas  ,  que  vi- 
ven aún  sobre  la  tierra. 

Pomposa.  Sin  embargo, 
quien  dice  perfecta  una  co- 
sa,  es  como  si  dixese,  una 
cosa  que  no  tiene  absolu- 
tamente defecto. 

Práxedes.  Ya  ;  pero  en 
esta  vida  no  se  entiende 
otra  cosa  que  aquello  que 
es  cabal  ó  cumplido  ,  en 
quanto  puede  serlo. 

Publia.  ¿Con  que  en  los 
que  viven  en  este  mundo, 
á  pesar  de  ser  perfectos, 
como  dices  ,  les  dejas  estos 
defectos  ? 

Práxedes,  Se  los  dejo, 
á  la  manera  que   se  dejan 
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voiis  consister  cettePer- 
fection  queJesus-Christ 
demande  á  tous  ? 

Praxede.  Avant  que 
de  vous  diré  man  se?iíi~ 
ment,  il  est  juste  de  vous 
écouter  auparavant. 

Publie.    Pour    moi  , 

quand  je  pense  d  la  Per- 

fection  ,  je    me    figure 

une  personne  sans  dé- 

fauu 

Praxede.  €ette  idee 
convient  bien  d  la  Per- 
fection  des  Bienhetireux 
qui  sont  dans  le  Ciel , 
maisnon  d  celle  des  foi^ 
bles  créatures  qui  sont 
encoré  sur  la  ierre. 

Pompóse.  Qui  dit 
néanmoins  une  cha  se 
parfaite  ,  dit  u^e  cko- 
se  qui  r^a  point  de 
défaut. 

Praxede.  JS«  cette 
vie  on  n^entend  aiitre 
chose  que  ce  qui  est 
aussi  accompli  qu^il peut 
reí  re, 

Publie.  Vous  lais- 
sez  done  des  dcfauts 
aux  parfaits  de  ce  man'» 

Praxede.  Je  leur  en 
laisse  5  comme  on  laisse 
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def    omhref   dans    une  las  sombras  en  una  pintu- 

peinture    que    l'on    dit  ra  ;  la  qual ,  con  todo  eso, 

accomplie,  se  dice  ,  que  es  cabal  y  per- 
fecta. 

Pompóse.    Mais  ees         Pomposa.  Pero  esas  ^om- 

omhres  ont  leur  utilité  bras  hacen  su  papel  en  una 

dans  une  peinture  ,  au  pintura  ;  en   lugar  que   los 

lieu  que  les  défauts  ne  defectos    solamente    sirven 

servent   qu'' d  defigurer  para  desfigurar   la   Perfec- 

ia  Perfection.  cion. 

Praxede.    lis  ont  la  Práxedes,    Pues   has   de 

méme  utilité  que  les  om-  saber,  que  la  misma  utilidad 

bres     dans     un     heau  tienen  estos  ,  que  en  un  her- 

tahleau.  moso  Quadro  las  sombras. 

Publie.  Comment  ce-^  Publia.     ¿Cómo    puede 

la  peut-il  étre  ?  ser  eso  ? 

Praxede.  C  est    que         Práxedes.  Porque  así  co- 

de  méme  que  les  omhres  mo  las  sombras  sostienen  y 

soutiennent  S  font  bri^  hacen  resaltar  los  demás  co- 

ller  les  autres  coukurs,  lores  ;  así  los  defectos  sos- 

aussi  les  défauts    sou-  tienen    y   hacen    sobresalir 

tiennent  S  font  éclater  mas  aquellas  virtudes  ,  que 

les  vertus  qui  composent  componen  la  Perfección, 
la  Perfection. 

Pompóse.  Vous  trou-         Pomposa.Ca.pB.z  eres  tú  de 

verez  de  la  ressemblance  encontrar  semejanza  ,  don- 

oü  je  rC y  en  aurois  seu-  de  yo  ni  aun  siquiera  pen- 

lement  pas  pensé.  saría  que   pudiese   haberla. 

Praxede.  Vous  voyez  Práxedes.    Ya   ves  ,  sin 

néanmoins  que  la  com-  embargo,  que  es  bien  exác- 

paraJson  est  juste.  ta  la  comparación. 

Publie.    je    ne   vois         Publia.  Con  todo,  yo  no 

pourtant  pas  bien  com^  alcanzo  ,  cómo    pueda    ser 

ment  les    défauts  sou-  eso  ,  de   que    los    defectos 

tiennent  S  font  éclater  sostienen  y  hacen  relucir  las 

les  verías.  virtudes. 
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Práxedes.  Pues  ¿no  te 
haces  cargo  de  que  los  de- 
fectos considerados  chris- 
tianamente ,  son  los  que  fo- 
mentan y  mantienen  á  la 
humildad ,  de  donde  todas 
Jas  demás  virtudes  reciben 
su  apoyo  y  su  lustre  ? 

Pomposa.  Ahora  sí,  que 
lo  entiendo ;  pero  yo ,  por 
lo  menos  ,  quando  llego  á 
fíxar  el  pensamiento  en  una 
persona  perfecta  ,  se  me 
representa  como  dotada  de 
unos  talentos  y  de  unas  vir- 
tudes extraordinarias. 

Práxedes,  Verdad  es , 
que  ha  habido  muchos  San- 
tos de  esta  clase  ;  pero  de- 
béis convenir  conmigo  en 
que  no  todos  poseyeron  es- 
tos talentos  y  estos  dones 
extraordinarios. 

Puhlia.  ¿Podrás  buena- 
mente citar  alguno  ? 

Práxedes.  Un  gran  nú- 
mero de  ellos  pudiera  citar; 
pero  porque  no  te  quede 
nada  que  replicarme  ,  tíni- 
camente citaré  á  la  Santí- 
sima Virgen.  ¿Qué  notáis 
de  extraordinario  ó  de  raro 
en  ella?  Y  no  obstante  esto, 
fue  la  mas  perfecta   entre 


Praxede.  No  voyez- 
vous  pas  que  ce  sont  les 
défauts  envisagés  chré- 
ticnnement,qui  nourris^ 
sent  &  entretiennent 
P  humilité  ^  d"*  oú  toutes 
les  vertus  tirent  leur 
appui  &  leur  éclat  ? 

Pompóse.  Je  le  vois 
á  présent  ;  mais  du 
moins  quand  je  pense 
á  une  personne  parfai" 
te  ,  je  me  représente 
une  personne  douée  de 
talens  &  de  vertus  ex-' 
traordinaires. 

Praxede.  //  est  vrai 
qu*  il  y  a  eu  bien  des 
Saint  s  de  cette  sor  te  ; 
mais  vous  devez  conve- 
nir que  tous  ne  possé- 
dent  pas  ees  talens  S 
ees  dons  extraordinai^ 
res. 

Publie.  ^n  pourriez- 
vous  bien  citer  quel- 
qu^un^ 

Praxede.  jfe  pourrois 
en  citer  un  grand  nom- 
bre ;  mais  pour  que  vous 
demeuriez  sans  repli" 
que  ,  je  ne  vous  citer  ai 
que  la  sainte  Vierge. 
Qu^y  voyez  vous  /¿'ex- 
traordinaire  ?  néan- 
moins    elle    a    été   de 
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ioutes   lef  créatures  la 
j)lus    parfaite. 

Pompóse.  Cef  exem- 
ple  est  décisif,  S  ferme 
la  bouche  ;  mais  du 
tnoins  vous  conviendrez 
que  la  plupart  des 
Saints  ont  eu  quel- 
que  chose  d^extraordi^ 
na:  re. 

Praxede.  J^^  conviens 
que  plusieurs  ont  excel- 
lé  en  amour  de  la  re- 
traite^  de  la  pénitence^ 
de  rOraison  ;  mais  aus~ 
si  vous  en  trouvez  quan- 
tité  en  quoi  on  ne  voit 
rien  d  rextérieur  que  de 
fort  cnmmun. 

Publie.  Puisqu^ils 
sont  devenus  Saints  ,  // 
faut  bien  qu^ils  se  soient 
distingues  par  quelques 
endroits, 

Praxede.  Jfe  ne  nie 
pas  quils  ne  soient  dis- 
tingues pas  des  chose s 
exíraordinaires. 

Pompóse.  Plusieurs 
ont  fait  des  miracles, 

Praxede.  llestvraij 
mais  ce  n^est  pas  tou- 
jours  une  marque  de 
la  Perfecíion  ,  puisque 
Dieu  permet  quelque 
fois    que   les    méchans 
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todas  las  Criaturas. 

Pomposa,  Este  exemplo 
es  decisivo ,  y  hace  cerrar 
la  boca  :  pero  á  lo  menos 
convendrás  en  que  la  ma- 
yor parte  de  los  Santos  tu- 
vieron alguna  cosa  de  ex- 
traordinario* 

Práxedes,  Convengo  en 
que  muchos  se  aventajaron 
en  amor  al  retiro ,  á  la  pe- 
nitencia ,  á  la  oración ;  pero 
á  vueltas  de  eso ,  encontra- 
réis no  pocos  ,  en  quienes 
exteriormente  y  por  de  fue- 
ra ,  nada  se  veía ,  que  no 
fuese  muy   común. 

Publia.  Supuesto  que  lle- 
garon á  ser  Santos  ,  forzo- 
samente se  distinguirían  por 
algún  lado. 

Práxedes.  No  niego  yo, 
que  se  distinguiesen  por  al- 
gunas cosas  extraordina- 
rias. 

Pomposa.  Muchos  de  ellos 
hicieron  milagros. 

Práxedes.  Es  verdad ; 
pero  no  siempre  es  ésta  una 
señal  fíxa  de  Perfección; 
supuesto  que  Dios  permite 
á  veces  ,  que  aun  los  que 
son  malos ,  los  hagan  tam- 
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bien  (a)  :  aunque  estos  no 
son  verdadera  y  propiamen- 
te milagros  (b). 

Puhlia.  Ya  que  en  nada 
de  esto  se  debe  colocar  la 
Perfección  ,  dínos  última- 
mente ,  en  qué  consiste. 


Pra:)iédes,  No  sé  si  me 
creeréis  ^  pero  voy  á  deciros 
que  yo  juzgo  consiste  en 
cumplir  fielmente  cada  uno 
con  todas  sus  obligaciones. 

Pomposa,  Siendo  eso  así, 
no  es  tan  difícil  llegar  á 
ser  perfecto  ,  como  yo  pen- 
saba. 

Práxedes.  Es  menester 
ahora  saber ,  cómo  entien- 
des tú  eso. 

Puhlia,  ¡Quéí  Por  poco 
que  una  se  aplique ,  ¿no  es 
fácil  que  cumpla  con  sus 
obligaciones  ? 

Práxedes,  Con  intención, 
6  sin  ella ,  omites  dos  pa- 
labras que  son  el  todo  en 
la  presente  materia. 

Pomposa.  ¿Tan  esenciales 
son  estas  dos  palabras  ? 
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mémes  enfassent» 


Publie.  Si  ce  n*esf 
point  en  tout  cela  qu''il 
faut  meítre  la  Perfec- 
tion  ,  dites-nous  done  y 
s'il  vous  plah  ,  en  quoi 
elle  consiste, 

Praxede.  Je  ne  sais 
si  vous  m'*en  croirez  j 
maif  je  vous  dirai  que 
je  la  fais  consister  d 
remplir  fidélement  tous 
ses  devoirs. 

Pompóse.  5*/  celaest, 
il  n'  est  pas  si  difficile 
d"*  étre  parfait  quéjele 
pensáis. 

Praxede.  II  faut  sa- 
voir  comme  vous  P  en^ 
tendez. 

Publie.  Quoi !  pour 
peu  qu"*  on  J"'  applique  , 
n*est-il  pas  aisé  de  rem~ 
plir  ses  devoirs  ? 

Praxede.  Est-ce  d 
dessein  ou  sans  dessein 
que  vous  oniettez  deux 
mots  qui  font  iout  en 
cette  m atiere  ? 

Pompóse.  Ces  deux 
mots  sont-ils  essentielsl 


(a)  Exod.  7.  22.  8.  7. ,  &  Sap.  17.  7. 

(b)  Le         '    -- 


Leges.  D.  Thom.  i.  p.  q.  114.  a.  4. ;  &  2.  2.  q.  178.  a.  2.,  & 
alib.  saepé. 
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Praxede.  ///  le  sont 
ahsolument, 

Publie.  lis  sont  pour- 
tant  bien  courts, 

Praxede.  Ou'i ,  dans 
la  pronontiation  ,  mais 
non  dans  l"* exécution. 

Pompóse.  J^e  sais  bien 
que  vous  avez  dit :  Fi- 
dclement  S  íous.,, 

Praxede.  Et  voilá 
justement  ce  qui  coúte 
tant  de  peines  S  de 
sueurs. 

Publie.  Ce  n'^est  done 
poiní  assez  de  renipUr 
ses  devoirs  pour  éíre 
parfait  ? 

Praxede.  Non  ,  il 
faut  encoré  les  remplir 
tous  ^  fidélement  ;  S 
voilá  ce  qui  oblige  á 
cette  vigilance  d^  á  cet- 
te  violence  continuelle 
qui  ravit  le  Ciel. 

Pompóse.  A  cela  ne 
tienne  pour  le  ravir. 

Praxede.  jfe  suis  ra- 
vie  de  voir  en  vous  cel- 
le  noble  ardeur, 

Publie.  Le  Ciel  cst 
trop  bcau  ,  ^  sa  pos- 
session   trop  précieuse , 
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Práxedes.  Lo  son  abso- 
lutamente. 

Publia.  Sin  embargo, son 
muy  cortas. 

Práxedes.  Para  pronun- 
ciarlas ,  si  ;  mas  no  para 
ponerlas  en  execucion. 

Pomposa.  Bien  sé  yo, 
que  has  dicho  fielmente ,  y 
todas, 

Práxedes.  Pues  eso  es 
puntualmente  lo  que  cuesta 
tantos  trabajos  y  sudores. 

Publia.  ¿Con  que  no 
bastará  desempeñar  las  obli- 
gaciones para  ser  perfecto  ? 

Práxedes.  TVÍo ;  es  nece- 
sario cumplirlas  todas  ,  y 
cumplirlas  fielmente  ;  y  eso 
es  lo  que  nos  obliga  á  vivir 
C(;n  aquella  vigilancia  ,  y  en 
aquella  violencia  continua, 
que  arrebata  el  Cielo  {a). 

Pomposa.  Si  no  consiste 
mas  que  en  eso  ,  fácil  es 
arrebatarle. 

Práxedes.  Yo  me  alegro 
mucho  de  ver  en  vosotras 
un  ardor  tan  noble. 

Publia.  El  Cielo  es  de- 
masiadamente hermoso  ,  y 
muy    preciosa   la   posesión 


(a)   Véase  U  Conversación  LXXXI.  Tom.  IIL 
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de  él,  para  no  hacerlo  todo 
por  alcanzarle. 

Práxedes,  Haced  lo  que 
decís  ;  y  dentro  de  muy 
breve  tendréis  por  vuestra, 
toda  una  eternidad. 

Pomposa.  Con  el  tiempo 
la  virtud  se  hace  fácil. 

Práxedes*  Es  verdad; 
pero  habéis  de  saber ,  que 
siempre  cuesta  mucho,  quan- 
do  se  pretende  llevar  como 
arrastrando  ,  este  cuerpo  de 
barro  por  mil  rumbos  que 
él  no  quisiera. 

Publia.  Mas  vale  llevarle 
á  él  á  rastra  ,  que  dejarse 
arrastrar  de  él. 

Práxedes.  Quando  nos- 
otras le  llevamos  á  él  ,  le 
encaminamos  hacia  el  Cielo; 
pero  quando  él  nos  lle\'a  á 
nosotras,  nos  arrastra  al  In- 
fierno. 

Pomposa.  Entre  estos  dos 
extremos,  el  que  fuere  cuer- 
do y  prudente ,  presto  ha- 
brá de  tomar  su  partido. 

Práxedes.  El  verdadero 
partido  es,determinarse  des- 
de luego  á  cumplir  fielmen- 
te con  todas  sus  obliga- 
ciones. 

Publia.  Explícanos  es- 
las  dos  palabras  ,  todas  y 
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pour  ne  pas  tout  faire 
pour  Pavoir, 

Praxede.  Faites  ce 
que  vous  dites ,  &  dans 
quatre  momens  P  éter  ni-' 
té  sera  d  vous. 

Pompóse.  Avec  le 
temps  la  vertu  devient 
facile. 

Praxede.  //  est  vrai, 
mais  sachez  qu'' il  en 
coúte  toujours  ,  quand 
on  veut  trainer  ce 
corps  de  hoiié  par  mi  lie 
routes  oü  il  ne  veut 
point  aller, 

Publie.  11  vaut  mieux 
le  trainer  ,  que  de  s^  en 
laisser  entrainer. 

Praxede.  Quand  nous 
le  trainons  ,  c^ est  aii 
Ciel  que  nous  le  menonsj 
quand  il  nous  entrame  , 
c^est  dans  V  enfer  qu'  il 
nous  conduit. 

Pompóse.  Entre  ees 
deux  extrémités  ,  qui^ 
conque  est  sage  a  bien- 
tót  pris  son  partí. 

Praxede.  Le  vrai  par- 
ti  est  de  se  déterminer 
de  bonne  heure  á  rem- 
plir  fidélemeut  tous  ses 
devoirs. 

Publie.    Expliquez" 
nous    ees     deux     mots 


Sobre 

iouf  ^  fidélement, 

Praxede.  (¿ui  dit 
les  rem^lir  toas  ,  dit 
les  remplir  saris  en 
omettre  aucun  ;  qui  dit 
les  remplir  fidélement  , 
dit  les  remplir  comme 
il  faut. 

Pompóse.  Nos  de- 
voirs  sont-ils  en  si 
grand  nombre  ? 

Praxede.  Vous  étes 
douée  de  raison ,  vous 
étes  chretienne  ,  vous 
étes  d"* une  profession 
particuliére,  vout  faites 
partie  de  V  Etat  ^  de 
vótre  Paroisse  ,  vous 
avez  des  parens  ,  des 
amis  ,  des  voisins ;  tout 
autant  de  devoirs  que 
vous  avez  á  remplir, par 
rapport  d  ees  di jf eren- 
tes  personnes^^  sous  ees 
dijj'érentes  qualités. 

Pubüe.  Voilá  bien  de 
devoirs, 

Praxede.  II  est  vrai, 
mais  ce  n^  est  pas  moi 
qui  les  ai  inventes» 

Pompóse.  Encoré  si 
vous  n''aviez  pas  mis  le 
mot  de  fidélement. 

Praxede.  Vous  étes 
trop  éclairée ,  pour  ne 
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fielmente. 

Práxedes.  Quien  dice 
cumplirlas  todas  ,  supone 
que  todas  ,  todas  se  han 
de  cumplir  ,  sin  omitir  nin- 
guna :  y  quitn  dice  cum- 
plirlas fielmente ,  supone  que 
se  han  de  cumplir  según  y 
cómo  es  menester. 

Pomposa.  Las  obligacio- 
nes que  tenemos  que  cum- 
plir ¿son  muchas,  muchas? 

Práxedes.  Vosotras  por 
de  contado ,  estáis  dotadas 
de  entendimiento;  sois  Chris- 
tianas  ;  sois  de  una  profe- 
sión particular ;  sois  miem- 
bros del  Estado ,  y  de  vues- 
tra Parroquia  ;  tenéis  pa- 
rientes ,  amigos  ,  vecinos: 
todas  éstas  son  otras  tan- 
tas obligaciones  que  debéis 
cumplir  con  respecto  á  estas 
diferentes  personas  ,  y  baxo 
de  estas  quahdades  dife- 
rentes. 

Publia.  Demasiadas  obli- 
gaciones son  éstas. 

Práxedes,  Ks  verdad ;  pe- 
ro no  las  he  inventado  yo. 

Pomposa.  ¡Eh!  Aun  si  no 
hubieras  puesto  esa  palabra 
fielmente  ,  vaya  por  fin. 

Práxedes,     Pero    yo    os 
tengo  por  demasiado  ins- 
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truidas  ,  para  que  dejéis  de  pas  voir  que  V  un   sanf 

conocer     que      una      cosa  Pauire  ne   conduit  pas 

sin  otra  no  puede  guiar  á  á  la  perfection. 
la  Perfección. 

Publia.    Explícanos  qué  Publie.    Expliquez^ 

es  lo  que  se  necesita  hacer  nous  ce  qu''jl  faut  faire 

para  cumplir  fielmente  con  pour  les  accomplir  íous 

todas  las  obligaciones.  fidélement. 

Práxedes,    Es    necesario  Praxede.  II  faut  les 

cumplirlas     en    quanto     ai  accomplir  dans  le  temps^ 

tiempo  ,  en  quanto  al  lugar,  dans  le  lieu  ,  de  la  ma- 

en   quanto  al  modo  ,  y  en  niére  ,  &  avec  le  motif 

quanto  al  motivo.  qu^  il  faut. 

Pomposa,    ¿Por   ventura  Pompóse.    Dieu  est^ 

Dios  lleva  tanta  cuenta  con  //  si  attentif  á    toutes 

todas  estas  circunstancias  ?  ees  circonstances  ? 

Praxéiej.  Atended,  sino,  Praxede.    Regardez- 

á  aquel  solo  exemplo  de  la  le  dans  un  seul  exemple 

Esposa  de  los  Cantares  ,  la  de  PEpouse  des  Cantil 

qual  no  volvió  á  encontrar  ques  ,  qui  ne  retrouve 

á  su  Esposo  amado  ,  nada  point   V  Epoux  ,  parce 

mas  que  por  haber  diferido  qu^elle  a  differé  un  mo-- 

un    instante   el    abrirle    la  ment  de  lui  ouvrir, 
puerta  [a). 

Publia.  Ya  entendemos  Publie.  Nous  enten-^ 
muy  bien,  quán  del  caso  dons  bien  ce  que  c"^ est- 
es la  fidelidad  en  quanto  que  la  fidclité  au  tempSy 
al  tiempo  ,  lugar,  y  modo  aulieu,  &  d  la  maniere 
de  cumplir  con  las  obliga-  de  remplir  ses  devoirsj 
Clones  :  explícanos  ahora,  expliquez-nous  seule^ 
qué   entiendes   por    motivo,  ment  ce  que  vous  enten- 

dez  par  le  motif. 

Práxedes.  Quiero   decir,  Praxede.    C^est  que 

que  en  el  cumplimiento  de  dans  Paccomplissement 

(fl)   Cant.  5-  5-  Sí  6. 
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^u  devoirs  il  nyfaut  las  obligaciones  ,  únicameii- 

envisager    que    Dieu  ,  te  se  ha  de   mirar  á  Dios; 

^   n' y  rechercher   qus  no  buscando  otra  cosa,  que 

su  gloire  S  nótre  sa-  su  gloria  ,  y   la    salvación 

luí.  de  nuestras  almas. 

Pompóse.    Cela   est  Pomposa,    Eso   sí  ,  que 

hien  parfait,  me  parece  demasiadamente 

perfecto. 

Praxede.      Peut-on  Prízxeifj.  ¿Acaso  se  pue- 

dire  des  chores  trop  par-  den  decir  cosas  demasiado 

faites ,  quand  on  traite  perfectas,  quando  se  trata 

de  la  Perfection'^  de  la  Perfección  ? 

Publie.  yavoue  que  Publia,  Yo  confieso  que 

je  suis   touchée  de  tou-  todo  qaanto  has  dicho,  me 

tes  ees  choses ,  ^  que  hwice   fuerza  ;  y  que   jamás 

je  rCaurois  jamáis  pen-  me  habia  pasado  por  la  ca- 

se'  d  mettre-ld  la  per-  beza,que  la  Perfección  con- 

fcction,  sistiera  en  estas  cosas. 

Praxede.  Cest  pour-  Práxedes,  Sin   embargo, 

tant  la  oü  doit  la  met-  en  esto  mismo   debe   colo- 

ire   qui conque  ne  veut  caria  qualquiera  que  no  in- 

pas  prendre  le  change.  tente  trastornarlo  todo. 

Pompóse.     J'^étois  Pomposa.  También  esta- 

düns  la  méme  preven-  ba  yo  en  ese  mismo  error; 

tion  ,  S  je  pensois  que  pensando,  que  para  ser  per- 

pour  étre  parfait,  il  fa-  fectos  ,  se  necesitaba   hacer 

lloit  faire  des  choses  ex-  cosas  extraordinarias;  y  eso 

traordinaires^Sc'^est  ce  era  loque  me  retraía. 
qui   ni* en   détourjioit, 

Praxede.  Vous  devez  Práxedes.    Con   eso  ya 

comprendre    d    présent  entendéis    ahora  ,   que    no 

qu^il  n'^est  personne  qui  hay  persona  alguna  ,  sea  la 

fiepuisse  y  arriver  avec  que  fuere  ,  que  con  la  ayu- 

le  secours  de  la  grace  da  de  la  gracia  de  Dios  ,  y 

tí  son  travail*  su  propio  trabajo,  no  pueda 

arribar  á  la  Perfección. 
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Puhlia.  Esa  es  una  cosa 
que  enteramente  nos  ani- 
ma á  ello ;  y  yo  no  deses- 
pero de  poder  llegar  allá 
algún  dia. 

Práxedes,  Me  huelgo  in- 
finito de  veros  en  tan  loable 
disposición. 

Pomposa,  Yo  por  mí, 
aunque  supiese  que  nunca 
habia  de  llegar  á  la  Per- 
fección 5  estaría  muy  con- 
tenta con  trabajar  á  este 
fin. 

Práxedes,  Sea  enhora- 
buena ,  con  tal  que  trabajes 
incesantemente  sobre  eso ; 
pues  delante  de  Dios  un 
trabajo  semejante,  es  ya  re- 
putado como  tal  Perfección. 

Puhlia.  Quanto  mas  nos 
dices ,  tanto  mas  nos  ani- 
mas. 

Práxedes,  Eso  consiste 
en  que  es  muy  propio  de 
la  verdad  inflamar  el  cora- 
zón en  seguimiento  de  la 
virtud. 

Pomposa.  Tú  habrás  de 
tener  mucha  parte  en  nues- 
tros adelantamientos  ^  pues- 
to que  serán  fruto  de  tus 
instrucciones. 

Práxedes,  Alguna  parte 
en  vuestras  oraciones ,  es  lo 
que  yo  os  pido  con  vivas 
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Publie.  Cela  est  tout" 
d-fait  encourageant  y 
éf  je  ne  desespere  plus 
d''  y  arriver, 

Praxede.  jfe  suis  ra- 
vie  devous  voir  dans  une 
si  louahle  disposition. 

Pompóse.  Pour  moi, 
je  serai  bien  contente 
d'' y  travailler  ,  quand 
je  n^ y  devrois  jamáis 
arriver, 

Praxede.  A  la  honne 
heure  ypourvü  que  vous 
y  travaillez  sans  reíd" 
che;  car  devant  Dieu  un 
pareil  travail  est  reputé 
la  Perfection  méme. 

Publie.  Plus  vous 
paríez  ,  plus  vous  nous 
encourapez. 

Praxede.  C*  est  le 
propre  de  la  vérité 
d '  fc  nfiam  mer  le  cxur 
á  la  poursuite  de  la 
ver  tu. 

Pompóse.  Vous  au" 
reT.  bien  de  la  part  dans 
nos  progrés  ,  puisqu'ils 
seront  le  fruit  de  vos 
instructions. 

Praxede.  Un  peu  de 
part  dans  vos  priéres^ 
c^est  ce  que  nous  vous 
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demandons     avec     bien     ansias. 
du  lele, 

Publie.  Elles  vous- 
sont  íoutes  acquises'^  S 
c¿st  pour  nous  un  dc- 
voir  de  le  faire  tous  les 
jours  de  nótre  vie. 
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Puhlia.  Las  tienes  todas 
bien  grangeadas  ;  siendo 
obligación  nuestra  el  hacer- 
lo así  ,  todos  los  dias  de 
nuestra  vida. 
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CONVERSATION  XLIV. 

Sur  la  Modestie. 

IVl  edule.L^  Modestie 
qui  éclute  en  zwus,  nous 
fait  penser  que  person- 
ne  ne  nous  en  instruirá 
mieux  que  vous, 

Natalie.  Je  ne  mé- 
riíe  nuihment  la  bonne 
opinión  que  vous  avez 
de  moi, 

Oá'iWe.P ersonne  ne  la 
mérite  plus  justement. 

Natalie.  //  est  bien 
avantageux  d^avoir  af- 
faire  á  des  personnes 
aussi  poli  es, 

Medule.  Nous  pré- 
férons  encoré  la  Mo- 
destie d  la  politesse  : 
instruí sez-nous-en ,  j'/7 
vous  plaií, 

Natalie.    De    quelle 

Modestie  voulez  -  vous 
£>arler  ? 
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CONVERSACIÓN     XLIV, 

Sobre  la  Modestia. 

^Cédula.  La  Modestia 
que  resplandece  en  ti,  nos 
hace  pensar,  que  nadie  me- 
jor que  tú  ,  nos  instruirá 
sobre  este  punto. 

Natalia.  De  ningún  mo- 
do merezco  yo  la  buena 
opinión  que  tenéis  de  mí. 

Odíla.  Nadie  la  merece 
con    mejor  justicia   que   tú. 

Natalia,  Gran  cuenta 
tiene  eso  de  tratar  con  per- 
sonas tan  cultas  y  tan  aten- 
tas ,  como  vosotras  sois. 

Médula.  Pues  desde  lue- 
go preferimos  nosotras  la 
Modestia  á  la  urbanidad  y. 
cultura.  Así  que  ,  instruye- 
nos acerca  de  aquella  ,  si 
gustas. 

Natalia.  Y  ¿de  qué  Mo- 
destia queréis  que  os  hable? 
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Odíla.  ¿Acaso  hay  mu- 
chas especies  de  Modestia? 

Natalia.  Llamase  en  el 
mundo  Modestia  ,  lo  que  se 
opone  á  la  grosería  ,  á  la 
altivez,  y  á  la  ambición :  y 
se  llama  también  Modestia 
lo  que  es  conforme  á  la  de- 
cencia ,  al  pudor  y  á  la  ur- 
banidad. 

Médula,  Acerca  de  esta 
última  deseamos  ser  ins- 
truidas. 

Natalia,  Pues  esa  es  una 
virtud  que  atrae  dulcemen- 
te ,  no  solo  nuestros  ojos, 
sino  también  los  de  Dios 
y  de  los  Angeles. 

Odíla.  Según  eso,  ¿ésta 
es  una  virtud  muy  amable? 

Natalia.  Con  solo  mirar- 
la en  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  ^  y  en  la  Santísima 
Virgen  ,  no  podian  menos 
de  quedar  todos  prendados 
de  ella. 

Médula.'No  dudamos  que 
así  sería;  pues  aun  nosotras, 
con  solo  verla  en  qualquiera 
persona  ,  sin  poderlo  reme- 
diar ,  experimentamos  igual 
efecto. 

Natalia.  Ya  estoy  ente- 
rada de  que  os  gusta  so- 
bremanera   en    las-  demás  j 
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Odille.  Tena-t-ilde 
plusieiirs  sones  ? 

Natalie.  On  appelle 
dans  le  monde  Modestia 
ce  qui  est  opposé  á  la 
grossiéreté ,  d  Porgue  i  I 
^  á  P  ambition.  On  y 
appelle  aussi  Modestie 
ce  quj  est  conforme  á  la 
hienséance ,  á  lapudeur 
^  d  Phonnéteté. 

lútáulQ.C  est  de  cet-^ 
te  derniére  dont  nous  dé^ 
sirons  étre  instruites, 

Natalie.  C  est  une 
vertu  qui  charme  non-^ 
seulement  nos  yeux  , 
mais  encoré  ceux  de 
Dieu  &  des  Anges, 

Odille.  Cette  vertu 
est  done  bien  aimable  ? 

Natalie.  On  ne  pou- 
voit  la  voir  dans  Nótre 
Seigneur  Jesús-  Christ 
&  dans  la  SainteVier^ 
ge  y  sans  en  étre  épris, 

Medule.  Nous  n^en 
doutons  pas  ,  puisque 
nous  ne  pouvons  la  voir 
en  personne  sans  étre 
touchées. 

Natalie.  'Elle  vous 
charme  dans  les  autres'^ 
mais    je    crains    bien 


Sol  re 

qu^elle  ne  vous  rebute, 
quand  je  vous  dirai 
ce  qii'il  faut  faire pour 
r  avoir. 

Odille.  Ne  craignez 
point  :  aucun  travail  ne 
nous  rebutera, 

Natalie.  A  la  honne 
heure  :  /'/  ne  faut  pas 
jnoins  de  zcle  pour  en 
venir  á  bout, 

Medule.  Expliquez- 
vous  ,  S  compíez  sur 
nótre  zéle, 

Natalie.  Voici  done 
ce  que  c'^est  :  c''est  une 
Vtrtu  que  regle  S  qui 
compose  tout  Pintérieur 
^  tout  P  eslérieur  ^  se- 
Ion  ce  que  dicte  la  rai- 
son  ,  la  bienséance  c^ 
/'  honncíeté, 

Odille.  Que  régle^ 
t-elle  dans  Vintérieur'i 

Natalie.  Elle  y  rr'gle 
le  cxur  ,  r  espritoB  ^'Z- 
ma<TÍnation  méme, 

Medule.  Que  fait -elle 
dans  le  cceur  ? 

Natalie.  Cest-ld 
qu^cllc  reside  principale- 
ffient,  S  qu\lle  est  tou- 
jours  survcillj:ite ,  pour 
nylaisserrien  entrerqui 
^uisse  bles  ser  la  ver  tu, 

Tom,  II, 
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pero  me  estoy  temiendo,  no 
sea  que  os  desagrade  ea 
vosotras  mismas  ,  quando 
yo  os  diga  todo  lo  que  es 
menester  hacer  para  tenerla. 

Odíla.  No  temas  ,  no; 
porque  ningún  trabajo  será 
capaz  de  disgustarnos. 

Natalia.  Sea  muy  enho- 
rabuena ;  y  no  se  necesita 
menos  zelo  que  éste ,  para 
salir  con  ello. 

Médula.  Explícate,  pues, 
y  cuenta  seguramente  con 
nuestros  'buenos  deseos. 

Natalia.  Pues  ved  aquí 
lo  que  es  Modestia  :  una 
virtud  que  regla  y  compone 
todo  el  interior  y  todo  el 
exterior  ,  según  dictan  la 
razón  ,  la  decencia  y  la  ur- 
banidad. 

Odíla.  ?Qué  es  lo  que 
regla  en  el  interior  ? 

Natalia.  Regla  el  cora- 
zón ,  el  espíritu ,  y  hasta  la 
imaginación  misma. 

Médula,  Y  ¿qué  es  lo 
que  hace  en  el  corazón  ? 

Natalia.  Allí  es  donde 
reside  principalmente  ,  y 
está  siempre  alerta  y  en 
vela  ,  porque  no  entre  en 
él  cosa  que  pueda  ofender 
á  la  virtud. 
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Odíla.  ¿Por  ventura  el 
corazón  puede  ser  inmo- 
desto ? 

Natalia.  Sin  duda  que 
sí ;  es  verdad  que  los  mor- 
tales no  lo  echan  de  ver; 
pero  esto  no  se  oculta  á  los 
ojos  de  Dios  que  lo  vé  todo. 

Médula.  ¿En  qué  con- 
siste la  inmodestia  de  co- 
razón ? 

Natalia.  Consiste  en  dar 
consentimiento  á  pensamien- 
tos inmodestos. 

Odila.  Mucho  ,  pues  ,  es 
menester  guardarse  de  dar 
entrada  en  él  á  nada  que 
sea  inmodesto. 

Natalia.  Si ,  es  necesario 
guardar  cuidadosamente  to- 
das las  puertas ,  y  aun  to- 
das las  avenidas  y  con- 
ductos. 

Médula.  ¿Qué  debe  ha- 
cer quando  se  le  pone  de- 
lante alguna  cosa  inmo- 
desta ? 

Natalia.  Es  necesario 
que  se  mantenga  bien  cer- 
rado ,  sin  preguntar  siquie- 
ra :  ¿Quién  vá  allá  ? 

Odíla.  Pues  ¿no  pudiera 
á  lo  menos  informarse  de 
lo  que  era  aquello  ? 

Natalia,  Se  necesita  guar- 
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Odille.  Eft-ce  que 
le  coeur  peut  étre  im- 
modeste  ? 

Natalie.  Sans  doutei 
i  I  est  vrai  que  les  hom." 
mes  ne  s''en  apper^oivent 
pas  :  mais  cela  n'échap^ 
pe  pas  aux  yeux  deDieu 
qui  voit  tout, 

Medule.  En  quoi 
co72siste  P  inmodestie  du 
cocur'^ 

Natalie.  Dans  le  con-- 
sentement  qu^il  donne 
auxpensées  immodestes, 

Odille.  //  faut  done 
bien  étre  sur  ses  gar^ 
deSypour  n'y  laisser  ríen 
entrer  d '  immodeste  ? 

Natalie.    Out ,  il  en 

faut  garder  soigneuse-- 

ment  toutes  les  entréeSy 

S     méme     toutes     les 

avenues. 

Medule.  Que  faut-il 
faire  lorsque  quclque 
chose  d^  immodeste  s''y 
présente  ? 

Natalie.  //  faut  se 
teñir  bien  fermé ,  &  ne 
pas  diré  seulement ,  qui 
va-ld. 

Odille.  Ne  pourroit- 
on  pas  x'  informer  de  ce 
que  c"*  est  ? 

Natalie.  11  faut  bien 
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s^en  donmr  de  garde  j     darse  mucho  de   tal   cosa; 

porque  quien  se  detenga  no 
mas  que  un  momento  á  de- 
liberar y  replicar  en  seme- 
jantes ocasiones  ,  está  ya 
medio  vencido. 

Médula.  Con  que  ¿en 
estos  lances  no  importa  que 
lina  sea  zafia  ,  grosera  y 
descortés  ? 

Natalia.  Nunca  estará 
de  mas  qualquiera  diligen- 
cia en  esta  parte.  Un  no 
prontamente  dicho ;  un  no 
pronunciado  con  firmeza, 
es  siempre  lo  mejor. 

Odíla.  Y  ¿por  qué  dices, 
que  se  requiere  tanta  vigi- 
lancia sobre  el  corazón  ? 


car  qui  delibere  S  rai- 
sonne  un  moment  en  ees 
occasions  ,  est  d  demi 
vaincu, 

Medule.  Vous  per^ 
mettrez  done  d' étre 
brusque  S  incivile  dans 
ees  rencontres  ? 

Natalie.  On  ne  sau- 
roit  írop  Pitre:  un  non 
tout  court  ,  un  nonfer- 
mement  dit  ,  est  toa- 
jours  le  meilleur. 

Odille.  Et  pourquoi 
demandez-vous  cette  si 
grande  vigilance  sur  le 
coeur  ? 

Natalia.  C  est  que 
le  coeur  est  le  princi- 
pal  fort  de  /'  ame  :  lui 
renda,  tout  est  rendu. 

Medule.  //  n^y  a 
done  rien  á  craindre 
tant  que  ce  fort  n^est 
point  rendu  ? 

Natalie.  Tant  qu^il 
rCest  point  rendu,  Pame 
demeure  toute  entiére  d 
son  Dieu  ;  &  Pennemi, 
quelque  progrés  qu^ il 
ait  fait  ,  n*  a  encoré 
rien  gagné. 


Natalia.  Porque  el  co- 
razón es  la  principal  forti- 
ficación del  alma  ,  y  una 
vez  rendida  ésta  ,  todo  se 
rinde. 

Médula.  Con  que  ¿nin- 
guna cosa  deberá  temerse 
tanto,  como  el  que  esta  for- 
taleza se  rinda  ? 

Natalia.  Mientras  ésta 
no  se  rindiere  ,  el  alma  siem- 
pre permanece  toda  entera 
de  su  Dios  ,  y  por  mas  pro- 
gresos que  hiciere  el  ene- 
migo ,  todavía  no  ha  ga- 
nado cosa  alguna. 
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Odíla,  ¿Y  si  el  espíritu 
llega  á  rendirse  ? 

Natalia.  Ko  hay  que  te- 
mer con  todo  eso  ;  el  ene- 
migo bien  podrá  hostigarle 
y  combatirle  ;  pero  no  apo- 
derarse de  él,  sin  consenti- 
miento de  la  vohintad. 

Médula,  Tengo  mucho 
gusto  en  saber  eso  ;  porque 
yo  todo  lo  daba  por  per- 
dido ya  j  á  la  hora  que  mi 
espíritu  se  veía  acometido. 
Natalia,  Pues  es  una 
verdad  constante  ,  que  el 
espíritu  por  si  solo,  ínterin 
la  voluntad  no  concurra 
también  ,  no  es  capaz  de 
hacernos  reos. 

Odíla.  Con  que  ¿ningu- 
no será  culpable  ,  por  solo 
tener  su  imaginación  ó  es- 
píritu lleno  de  malos  pen- 
samientos, aun  quando  estos 
durasen  bastante  tiempo  ? 

Natalia.  Ko  ;  mientras 
la  voluntad  no  condescien- 
da á  ellos :  porque  solo  por 
la  voluntad  nos  hacemos 
reos. 

Médula.  ¿En  qué  se  co- 
noce que  la  voluntad  no 
agiente  á  ellos  ? 

Natalia.  Quando  estos 
pensamientos  nos  desagra- 
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Odille.  Mais  si  /W-» 
prit  est  rendu% 

Katalie.  iVe  qraignez 
rien :  Vermemi  peut  bien 
Voccnper  ,  ^  méme  le 
hattre'.f  mais  il  ne  peut 
le  prcndre  sans  le  con-' 
seniement  de  la  volonté. 

Meduie. J'e  suis  bien- 
ai  se  d^ appnndre  cela  j 
car  je  croyois  tout  per-- 
du  ,  aussí-tót  que  mon 
esprit  étoit  attaqué, 

3\'atalie.  C est  une 
vérité constante  que  VeS' 
prit  tout  seul ,  tant  que 
la  volante  n''y  prend 
point  de  part ,  ne  peut 
nolis  rendre  coupables. 

Odille.  On  rCest  done 
point  coupable  ,  pour 
avoir  V esprit  tout  rem- 
pli  de  mauvaises  pen- 
sées:,  niérne  quand  cela 
dureroit  lor.'g-temps  ? 

TSi'atalie.  Non  ,  tant 
que  la  volonté  ne  les 
avoue  point ;  car  ce  n*est 
que  par  la  volonté  que 
nous  devenons  coupa- 
bles. 

Medule.  Comment 
connoit-on  que  la  volonté 
ne  les  avoue  pas  ? 

Natalie.  C''est  quand 
ees  pensées  nous  déplai-^ 
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senf  :  c'^esf  qtiand  nous 
sommes  fdchées  de  les 
avoir  :  c^est  quand ,  s'il 
étoit  en  nótre  pouvoir  , 
nous  n^en  aurions  ja- 
máis aucune, 

Odille.  A  quoi  con- 
noii-on  encare  que  la 
volante  ne  les  avoue 
^as  ? 

Natalie.  C'*est  quand 
nous  évitons  soigneu- 
sement  tautes  les  occa- 
sions  :  c"*  est  quand  nous 
en  détournans  sur  le 
champ  nóíre  attention^ 
^  des  le  moment  que 
nous  les  apperfevons  : 
c'  est  quand  nous  nous 
en  hunúlions  aussi-tót 
devant  Dieu. 

Medule.  Mais  sou- 
vent  tout  cela  ne  fa'it 
j>oint  en  allcr  ees  pen- 
sées. 

Natalie.  Ne  vous  en 
trouhlez  toint  alars ;  car 
elles  no  sant  potnt  vos 
pensées  ,  mais  les  pen^ 
sées  de  Pennenii  ,  íant 
que  la  volante  j-'v  oppo- 
se  ,  íB  que  vous  n'y  avez 
donnc  ni  ocasión  ,  ni 
consentement, 

Odille.  O  que  c^est  un 
grand  tounnent  q^ue  ees 
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dan  ^  quando  nos  es  muy 
sensible  el  tenerlos  ;  quando 
si  esto  pendiese  en  nuestro 
arbitrio ,  no  tendríamos  ja- 
más ninguno. 

Odíla,  Y  ¿en  qué  otra 
cosa  se  conoce  ,  que  la  vo- 
luntad no  presta  su  consen- 
timiento ? 

Natal' a.  Siempre  que 
procuráremos  evitar  todas 
las  ocasiones  ;  siempre  que 
desviemos  inmediatamente 
la  atención  ,  luego  que  lo 
echemos  de  ver ;  y  quando 
al  instante  nos  humillemos 
en  la  presencia  de  Dios. 


Médula,  Pero  muchas 
ve-ces  sucede  ,  que  todo  lo 
dicho  no  basta  á  ahuyentar 
estos  pensamientos. 

Natalia.  Eso  no  os  aflija; 
mediante  que  éstos  no  son 
pensamientos  vuestros,  sino 
del  enemigo  ^  mientras  que 
la  voluntad  se  resistiere,  y 
vosotras  no  diereis  ocasión 
ni  consentimiento  á  ellos. 


Odíla.  i  Oh  !  Pero  ¡  qué 
tormento  tan  grande  no  son 
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estos  pensamientos  para  una 
alma  ,  que  ama  sinceramen- 
te á  su  Dios  ! 

Natalia,  Consolaos  con 
que  es  muy  buena  señal  el 
hallar  en  eso  un  tormento 
grande  5  pues  si  llegarais  á 
consentir  y  á  tener  com- 
placencia en  ello  ,  ya  no 
os  parecería  tan  gran  tor- 
mento. 

Médula.  Y  para  disipar- 
los ¿qué  remedio  hay? 

Natalia.  Como  el  demo- 
nio es  quien  por  lo  regular 
os  los  sugiere  ^  en  ahuyen- 
tando á  éste  ,  los  ahuyen- 
taréis tambie-n  á  ellos. 

Odila.  Mas  para  ahuyen- 
tar á  éste  ¿qué  se  ha  de 
hacer  ? 

Natalia.  Recurrir  á  la 
señal  de  la  Cruz;  santiguar- 
se muchas  veces  sobre  el 
corazón ;  llamar  en  vuestro 
amparo  al  Santo  Ángel  de 
la  Guarda  ;  arrojarse  entre 
los  brazos  de  Jesu-Christo; 
invocar  á  la  Virgen  Santí- 
sima ,  que  es  Madre  de  la 
pureza  ,  y  á  toda  la  Corte 
Celestial. 

Meiw/íí.Grandemente  nos 
parecen  todos  estos  medios. 

Natalia.  Pues  añadid  es- 


■pensées  ,  pour  vne  ame 
qui  aime  sincérement 
son  Dieu  ! 

Natahe.  Consolez^ 
vous ;  car  c^est  bon  si-' 
gne  si  vous  trouvez  que 
c^est  ungrand  tourmenti 
si  vous  consentiez  &  y 
preniez  plaisir  ,  cela  ne 
vous  paroitroit  pas  un 
si  grand  tourment. 

Medule.  Que  faut-il 
faire  pour  les  dissiper  ? 

Natalie.  Comme  c^est 
le  démon  qui  vous  les 
donne  le  plus  souvent, 
en  Péloignant ,  vous  les 
éloignerez. 

Odille.  Que  faut  -  // 
faire  pour  Véloigner  ? 

Natalie.yíy^z  recours 
á  la  Croix  de  Jesus^ 
Christ,  &  multipliez-en 
les  signes  sur  vótre 
cccuri  appellez  vótre  bon 
Ange  á  vótre  secoursi 
jettez-vous  entre  les 
bras  de  Jesus-Christ  : 
invoquez  la  Saint eVier- 
ge^  mere  de  la  pureté,^ 
toute  la  Cour  celeste. 

Medule.  Ces  moyens 
nous  paroissent  trés^ 
hons. 

Natalie.    Ajoutez-y 
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encoré  ceux-ci  :  levez 
les  yeux  au  Ciel  ,  puis 
abaissez-les  en  enfer : 
un  seul  constntement  , 
ne  durdt-il  qu"  un  mo- 
ment  ,  peut  vous  ex- 
clure  du  premier  pour 
jamáis  ,  S  vous  préci- 
piter  dans  Vautre  pour 
toujours. 

Odille.  Voild  bien  de 
quoi  éloigner  Pennemi 
S  ses  ientations, 

Natalie.  Changez 
tnéme  de  lien  S  de  pos- 
ture comme  pour  fuir, 
¿^  occupez-vous  d  quel- 
que  chose  qui  puis  se 
suhitement  vous  faire 
changer  de  pensées, 

Medule.  Nous  sem- 
ines tres-contentes  de 
ees  moyens  :  apprenez- 
nous  d  défendre  nótre 
imagination  des  fanto- 
mes  de  /'  ennemi, 

Natalie.  Ce  n\st  pas 
seulement  pendant  que 
Von  veille  ,  mais  encoré 
pendant  que  Von  dort , 
qu'*ilfaut  Ven  défendre. 

Odille.^/íz/j  comment 
empécher  ce  qui  arrive 
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tos  otros  :  levantad  primero 
los  ojos  al  Cielo ,  y  después 
inclinadlos  hacia  el  Infierno, 
diciendo:  >?¡Un  solo  consen- 
^nimiento,  aunque  no  dure 
Jímas  que  un  instante,  pue- 
»de  excluirte  de  aquel  pa- 
jara siempre ,  y  precipitarte 
>7en  éste  por  toda  una  eter- 
?ínidad  !  í< 

Odíla.  De  esta  suerte 
bien  se  puede  ahuyentar  al 
enemigo ,  y  desvanecer  sus 
tentaciones. 

Natalia.  Asimismo  será 
del  caso  que  mudéis  tam- 
bién de  lugar  y  de  postura, 
como  en  ademan  de  huir; 
y  que  os  ocupéis  en  alguna 
cosa  que  sea  capaz  de  ha- 
ceros variar  repentinamente 
de  pensamientos. 

Medula.  Contentas  en 
extremo  nos  dejas  con  estos 
medios  tan  oportunos.  En- 
séñanos ahora  á  defender 
nuestra  imaginación  de  las 
fantasmas  ó  engañosas  vi- 
siones del  enemigo. 

Natalia.  No  solamente 
quando  se  está  despierta, 
sí  también  mientras  se  duer- 
me es  menester  procurar  de- 
fenderla de  ellas. 

Odíla.  Pero  ¿cómo  es  po- 
sible estorbar  lo  que  acón- 
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tece  en  sueños  ,  si  entonces 
no  se  tiene  libre  el  uso  de. 
la  razón  ? 

Natalia.  ¿Cómo?  Des- 
echando ,  antes  de  tomar  el 
sueño  ,  todo  aquello  que 
mientras  él  durare  ,  pueda 
causar  estas  imágenes  ó 
ideas  funestas ;  pidiendo  á 
Píos  con  vivas  instancias, 
antes  de  dormirse ,  que  nos 
preserve  de  ella;  y  cuidan- 
do de  pedir  al  Ángel  de  la 
Guarda ,  que  no  permita  se 
acerque  á  nosotros  el  ene- 
migo 5  mientras  estuviére- 
mos durmiendo. 

Médula.  ¿Es  por  ventura 
hacerse  reos  de  semejantes 
imágenes  ,  el  haber  dado 
voluntariamente  ocasión  á 
ellas  ,  antes  de  tomar  el 
sueño  ? 

Natalia.  No  necesito  de- 
cirosio  j  bien  claramente  lo 
veis. 

Oiila.  Pero  es  que  en- 
tonces no  hay  libertad. 

Natalia.  Verdad  es,  que 
no  la  hay ;  y  aun  por  eso 
la  culpa  no  está  en  lo  que 
sucede  en  el  discurso  del 
sueño ;  sino  en  los  momen- 
tos que  á  él  precedieron, 
pues  voluntariamente  se  dio 
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pendant  le  sommeil  ^ 
puisqu''  alors  on  11^  a 
point  Pusage  libre  de  sa 
raison  ?• 

Natalie.  Cest  en 
éloignant  avant  le  som- 
meil  tout  ce  qui  peut 
causer  pendant  le  som- 
meil  des  images  facheu- 
ses:  c^est  en  demandant 
d  Dieu  instamment  , 
avant  que  de  s''e7idorniiry 
d^en  étre preservé:  c^est 
enpriant  soigneusement 
son  bonAnge  de  ne  point 
laisser  approcher  de 
nous  P  ennemi  penda?iP 
le  sotnmeil. 

Medule.  Est-ce  que 
Pon  est  coupable  de  ees 
images  ,  lorsqu'on  y  a 
donné  occasion  volontai^ 
rement  avant  le  som^ 
meil  ? 

Natalie.  11  n^est  pas 
hesoin  de  vous  le  diré, 
vous  le  voyez  assez. 

OáWíQ.Mais  alors  Pon 
n*a  point  de  liberté. 

Natalie.  //  est  vraii 
aussi  n'est-on  point  cou^ 
pable  pour  le  moment 
du  sommeil ,  mais  pour 
les  momens  qui  Pont 
precede  ,  puisque  vo~ 
lontairement    on    y    a 
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donné  occasion. 

Medule.  Comment 
est-oe  de  grdce  que  Von 
y  a  donné  occasion  vo- 
lontairement  ? 

Natalie.  C^est  en 
faisant  avant  le  sommeil 
des  choses  qui  provo- 
qucnt  pendant  le  som- 
meil ees  sortes  d"*  images. 

Odille.  Donnev.-nous 
des  exempleSy  s^  il  vous 
plaft, 

Natalie.  Voici  ce  qui 
les  provoque  d"* ordinai- 
re  :  les  mauvaises  lee- 
tures  ,  les  mauvaises 
réfléxions ,  les  mauvai- 
ses chansons ,  les  con^ 
versations  dangereuses, 
les  familiarités  indecen- 
tes,  les  regards  dcfen- 
dus  ,  les  excés  du  b oi- 
ré S  du  manger  ,  ^ 
autres  choses  de  cette 
nature, 

Medule.  Toutes  ees 
choses  nous  rendent  done 
coupables  des  images 
fucheuses  qui  nous  ar- 
rivent  pendant  le  som- 
vieil  ? 

Natalie.  Cest  de  quoi 
vous  nz  devez  pas  dou- 
ter  un  moment, 

Odille.  U  faut  done 


la  Modestia.  185 

ocasión  para  ello. 

Medula.  Di  me  por  tu  vi- 
da :  ¿cómo  se  entiende  eso 
de  haber  dado  voluntaria- 
mente ocasión  á  una  cosa  ? 

Natalia.  Haciendo,  antes 
de  dormirse ,  cosas  que  en 
el  discurso  del  sueño  pro- 
voquen y  exciten  semejantes 
especies. 

Odíla.  Pon ,  si  gustas ,  al- 
gunos exemplos  sobre  esto, 

Natalia.  Ved  lo  que  or- 
dinariamente suele  excitar 
aquellas  ideas ;  las  lecturas 
de  malos  libros  ^  las  perni- 
ciosas reflexiones ,  que  so- 
bre esto  se  hacen  ;  los  canta- 
res obscenos ;  las  conversa- 
ciones peligrosas ;  las  fami- 
liaridades indecentes  ;  las 
miradas  prohibidas  ;  los  ex- 
cesos en  la  comida  y  bebida; 
y  otras  mil  cosas  de  esta 
naturaleza. 

Médula.  ¿Con  que  todas 
estas  cosas  nos  hacen  reos 
de  las  imágenes  impuras, 
que  nos  sobrevienen  du- 
rante el  sueño  ? 

Natalia.    No  lo  dudéis 
ni  por  un  instante  siquiera, 

Odíla.  Según  eso  ¿será 
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menester  estar  con  un  cui-  hien  étre  sur  ses  gar-^ 

dado  muy  grande  ?  des  ? 

Natalia.   Por  mucho  que  Katalie.  On  ne  sau^ 

tengáis  ,   nunca    estará    de  roit  trop   V étre :  mais 

sobra  :  pero  no  basta  solo  n*en  restez  pas-ld. 
esto. 

Médula.  Pues  ¿qué  otra  Medule.    Que    nout 

cosa  nos   pides,  á  mas  de  demandez-vous  deplus"^ 
lo  dicho  ? 

Natalia.  Lo  que  os  en-  Natalie.  jfe  vous  ¿fe- 
cargo  mucho  ,  es,  que  aun-  mande  que  ,  mime  lors~ 
que  no  hayáis  dado  ante-  que  vous  ti'' y  aurez 
riormente  ocasión  alguna  á  donné  aucune  occasion  , 
ello  5  luego  que  despertá-  vous  vous  en  humiliez 
reis  ,  os  habéis  de  humillar  d  vótre  réveil  ,  S  que 
delante  de  Dios  ,  guardan-  vous  preniez  hien  gar- 
doos  mucho  de  deteneros  de  de  vous  y  arréter. 
nada  en  aquellas  especies. 

Odíla.  Ya  vemos  que  no  Odille.  Nous  voyons 

sería  conveniente   el   déte-  hien  qu'il  ne  faut  point 

nerse  en  ellas  ^  pero  eso  de  s^y  arréter.  Mais  pour- 

humillarse,  ¿á  qué  propó-  quoi    s\n     humilier  , 

sito  ?  Una  vez  que  no  hay  puisque  nous  n\n  som- 

culpa  en  esto.  mes  pas  coupahles"^ 

Natalia.  Para  merecer  Natalie.  C^est  afín  de 
ser  preservadas  de  estas  co-  mériter  d^ en  étre  pre- 
sas en  adelante  ,  si  es  que  servées  á  Pavenir  ,  j'  // 
con  efecto  no  ha  habido  est  vrai  que  vous  n'en 
culpa  de  vuestra  parte  en  soyez  point  coupahles  ; 
ello  ;  y  asimismo  ,  para  re-  &  aussi  pour  reconnoi- 
conocer  delante  de  Dios,  tre  devant Dieucombien 
quán  miserables  sois  por  vous  étes  par  vous-mé^ 
vosotras  mismas.  mes  miserables. 

Medula.    Quedamos   ya  Medule.    Nous  com" 

perfectamente  enteradas  de  prenons  parfaitement  ce 

los  efectos  que  obra  la  Mo-  que  fait  la    Modestie 


Sobre 

áans  V  IntérieuT'.  mon- 
trez-nous  cequ'ellefait 
dans  P  extcrieur* 

Naialie.  Ce  sera  de^ 
rnain  ,  si  vous  le  voulez 
hien  :  laissez-moi  un 
^eu  respirer» 

Odiile.  Tres  -  volon- 
tiers  :  nous  noiis  ren- 
drons  exactement  á 
P  heure  donnée. 
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destia  en  el  interior.  Mués- 
tranos ahora,  qué  es  lo  que 
hace  tocante  al  exterior. 

Natalia.  Eso  será  para 
mañana  ,  si  os  parece  ;  de- 
jadme respirar  un  poco. 

Odíla,  De  muy  buena 
gana ;  y  nos  tendrás  aquí 
sin  falta  ,  á  la  hora  seña- 
lada. 
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CONVERSATION    XLV. 

Sai  te   de  la    Conversa- 

tion  sur  la  JModes- 

tie, 

JL/^eduie.  Nous  avons 
Vu  comment  la  Modestie 
regle  Pintérieur:  faites- 
nous  voir,  s^il  vouspluít, 
comme  elle  ré¿rle  P  ex- 
térieur, 

iNíatalie.  II  fuut  vous 
contenicr, 

Odiile.  Vous  nous  fe- 
rez  bien  plaisir, 

Natalie.J'e  vous  dirai 
d\ibord  que ,  quand  cet~ 
te  ver  tu  a  gagné  le 
coeur  ,  ^  qu^lle  domi- 
ne ,  dc-lá  elle  se  répand 
bicntót  sur  íout  Peste- 
rieur. 
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CONVERSACIÓN    XLV. 

Se  continúa  la  misma   Con^ 
versación  sobre  la  Mo- 
destia* 

^V-L  édula.  Hemos  visto  ya 
de  qué  suerte  regla  la  Mo- 
destia el  interior  ;  haznos 
ver  ahora  ,  si  gustas  ,  de 
qué  modo  arregla  el  exte^ 
rior» 

Natalia,     Fuerza     será 
contentaros. 

Odíla.  Kn  eso  nos  darás 
mucho  gusto. 

Natalia^  Os  diré  ante  to- 
das cosas,  que  ,  una  vez  que 
ésta  virtud  ha  llegado  ya  á 
ganar  el  corazón  y  á  do- 
minarle ,  prontamente  se 
difunde  por  todo  el  exte- 
rior. 
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Médula.  De  esto  no  nos 
queda  duda ;  ¿pero  qué  es 
lo  que  en  el  exterior  arre- 
gla la  Modestia  ? 

Natalia,  Arregla  todos 
los  sentidos,  todos  los  mo- 
vimientos ,  los  ademanes,  la 
postura  ,  los  pasos  ,  el  tra- 
ge  y  ios  adornos ,  y  hasta 
el  modo  de  vestirse. 

OJíla.  Háznosla  ver  en 
cada  cosa  de  éstas. 

Natalia.  Pues  advertiréis 
en  todo  una  gran  exacti- 
tud ,  y  no  menor  delicade- 
za ;  y  no  sé  yo  si  esto  os 
acomodará  ,  ó  no. 

Médula.  ¿Qué  ley  impo- 
ne á  los  ojos  ? 

Naialia.  El  que  no  se 
abran  nunca,  para  ver  cosa 
alguna  en  que  se  pueda 
ofender,n¡  siquiera  en  lo  mas 
leve  ,  el  pudor  ;  y  hubo  al- 
gún Santo  tan  sumamente 
escrupuloso  en  este  punto, 
que  ni  aun  quería  mirarse 
á  sí  propio  los  pies  descal- 
zos ,  por  no  faltar  á  la  Mo- 
destia. 

Oi//a.  Mucha  nimiedad 
es  esa. 

Natalia.'í^i  aun  sufrelaMo- 
destia,  que  nadie  se  ponga  á 


XLV. 

Medule.  Notif  n*en 
dotiions  pas.  Mais  qu'y 
régle-t-elle  ? 

Natalie.  Elle  y  regle 
toiis  les  sens  ,  toas  les 
mouvemens  ,  la  conte- 
nance,  la  pos  ture,  la  dé'- 
marche,  les  habits  &  les 
ornemens,  S  jusqu^d  la 
maniere  de  s^habiller. 

Odille.  Faites-nous 
la  voir  par-tout  la. 

Natalie.  Vous  y  ver^ 
rez  une  prande  exacti^ 

o 

tude  S  tine  grande  dé^ 
licatesse  ;  S  je  ne  sais 
si  vous  pourrez  vous  en 
accommoder, 

Medule.  Quclles  loix 
inipose-t-elle  aux  yeux"^ 

Natalie.  Elleneveuf 
pas  qu''ils  s''ouvrent  ja- 
máis sur  aucune  chose 
qui  puisse,tant  soií  peu, 
bksser  la  pudeur  j  S 
un  Saint  portoit  la 
Modestie  si  loin  ,  qu*il 
ne  vouloit  pas  mime 
reg arder  ses  pieds  d 
nud, 

Odille.  Cela  est  bien 
exact, 

Natalie.  Elle  ne  veut 
pas  méme  qu^  ils  s''arré' 


fent  m  irop  curieuse- 
i:*ent  ,  ni  írop  attentt- 
vernent  sur  k  visage  de 
personne, 

Medule.  II  y  a  done 
du  mal  qu"* une  filie  re- 
garde  le  visage  d"^  une 
autre filie,  S  uinsi  des 
autres  personnesl 

Katalie.  Je  ne  dis 
qu  il  y  ait  du  mal  \  tnais 
je  dis  que  la  Modcstie 
ne  le  pcrmet  pas,  quand 
c''es[  d'une  maniere  írop 
curieuse  S  trop  ai  i  en- 
tive, 

Odille.  Oü  est  la 
conséquence  de  cela  ? 
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mirar  con  demasiada  curio- 
sidad ni  atención  el  rostro 
á  otra  persona. 


Médula.  ¿Acaso  es  malo 
que  una  niña  se  detenga  á 
mirar  la  cara  á  otra  niña; 
y  así  de  las  demás  per- 
sonas ? 

Natalia.  No  digo  yo  que 
esto  sea  malo ;  lo  que  digo 
es ,  que  la  Modestia  no  lo 
permite  ,  quando  se  hace 
con  demasiada  curiosidad 
y  atención. 


qué    malas 
puede    esto 


Odíla.    ¿Y 
conseqücncias 
acarrear  ? 

Natalie.  Je  ne  me  Natalia.  No  me  enga- 
trompois  pas  ,  quand  je  naba  yo  quando  os  dixe, 
disois  que  vous  pourricz     que  tal  vez   no  os  acomo- 


hien  ne  pas  vous  accom- 
moder  de  ses  loix, 

Medule.  Mais  enfin, 
faiíes-nous  en  voir  la 
conséquence, 

Natalie.  j^^  n'ai point 
de  con  réquence  á  vous 
faire  voir  :  ici  i  I  ne 
faut  point  raisonncr. 
Je  vous  dis  que  c'^est 
une  de  sex  loix  ^  c\'sí  á 
vous  á  vous  y  soumet- 
trcy  si  vous  voulex,  avoir 
cette  vertu* 


darían  las  leyes  de  la  Mo- 
destia. 

Médula.  Pero  finalmente 
muéstranos  qué  conseqüen- 
cias  puede  traer  esto. 

Natalia.  Yo  no  tengo 
conseqüencia  ninguna  que 
manifestaros  ,  ni  tampoco  se 
necesitan  aquí  raciocinios  ni 
réplicas;  lo  que  os  he  dicho 
es ,  que  ésta  es  una  de  sus 
leyes  :  á  vosotras  os  toca  el 
síKTieteros  á  ella  ,  si  es  que 
deseáis  poseer  esta  virtud. 
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Odíla,  Eso  es  lo  que  pro- 
piamente se  llama  hablar 
por  hablar.  Díaos ,  qué  le- 
yes son  las  que  impone  á 
los  oídos. 

Natalia.  Que  jamás  es- 
cuchen nada  que  pueda 
ofender  á  la  honestidad  y 
decencia. 

Médula,  Pues  para  eso 
sería  preciso  ,  no  ver  ni  tra- 
tar con  nadie. 

Natalia.  Tened  presente 
para  toda  la  vida  ,  que  ja- 
más debéis  contar  en  el  nú- 
mero de  vuestras  amigas  á 


Odille.  Voild  ce  qui 
s^appelle  parkr.  Diteí- 
nous  quelles  sont  les 
loix  q Huelle  impose  auK 
arcilles. 

Natalie.  De  r^ écou- 
ter  jamáis  rien  qui  puis' 
se  blesser  V  hoíinéteté, 

Medule.  11  faudroit 
pour  cela  ne  voir  ni 
fréquenter  personne. 

]\'atalie.  Retenez 
pour  toujours  que  vous 
ne  devez  jamáis  avoir 
pour  amies  des  person-^ 
aquellas  personas  que  sean  nes  qui  seroient  capa- 
capaces  de  olvidarse  de  sí  bles  de  s''ouhlier  jusqu^d 
mismas  ,  y  de  llegar  á  un  ce  point. 
tal  extremo. 

Odíla.  Es  que  á  veces, 
sin  querer  ,  se  suele  tro- 
pezar con  semejantes  per- 
sonas. 

Natalia.  Pues  luego  que 
las  reconozcáis  por  tales, 
huid  de  todos  aquellos  pa- 


Odille.  Mais  ,  sans 
le  vouloir  ,  on  rencon-^ 
tre  de  ees  parsonnes* 

Natalie.  Aussi  -  fot 
que  vous  les  connoitrez 
pour  telles ,  fuyez  tous 


rages  donde  juzguéis  se  les     les  lieux  oú  elles  pour- 
puede  encontrar. 

Médula.  De  esa  manera 
será  preciso  no  salir  á  la 
calle  ;  pues  dondequiera  se 
encuentran  no  pocas  de  este 
carácter. 

Natalia.  En  ese  caso  cer- 
rad de  tal  modo  los  oídos, 


roient  se  rencontrer, 

Medule.  //  ne  fau^ 
droit  done  point  aller 
dans  les  rúes  ;  car  il 
y  en  a  bien  de  ce  ca^ 
rae  tere. 

Natalie.  Fermez  si 
bien  vos  oreilhs  ,    que 
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cela  n'aille  point  jusqu^d     que  lo  que  ellas  di?feren,  no 

llegue  á  vuestro  corazón. 

Odíla.  Aunque  lo  oy ga- 
mos, procuraremos  que  esto 
sea  con  indiferencia  ,  y  sin 
poner  mucha  atención  en 
ello. 

Natalia.  Eso  es  lo  que 
á  vosotras  os  parece  ahora; 
mas  ,  la  experiencia  mues- 
tra ,  que  el  demonio  sabe 
aprovecharse  de  la  ocasión 
para  traéroslo  á  la  me'moria 
freqüentemente. 

Médula.  No  hay  arbitrio 
para  resistirse  á  la  eviden- 
cia de  esto  que  dices  ;  por- 
que es  sobradamente  cierto. 

Natalia.  Uno  de  los  ar- 


votre  cccur. 

Odille.  Nous  enten- 
drons  cela  indifférem- 
ment ,  S  sans  y  donner 
atíention, 

Natalie.  Vous  le 
croyez  ;  mais  P  expé~ 
rience  moni  re  que  le 
déinon  sait  bien  preii- 
dre  son  temps  pour 
vous  en  faire  souve^ 
nir. 

Medule.  On  ne  peut 
alUr  contre  Pévidence 
de  ce  que  vous  diíes  :  ce- 
la  n^est  que  trop  vrai. 

Natalie.  Cest  un  des 


artífices  de  Pennemi ,de     tificiüs  del  enemigo  es,ha- 


vo/is  y  reñiré  comme  in- 
sensibles dans  le  temps 
que  vous  les  eníendez  , 
pour  d.ins  la  suite  vous 
y  rcndre  tres-sensibles. 

Odiüe.  Nous  conve- 
tjons  de  cela.  Quelles 
loix  la  Modestie  itnpose- 
t-elle  d  la  langue  ? 

Natalie.  Elle  la  rend 
viuette  dPégardde  tou- 
tes  les  paroles  qui  peu- 
vent  ojfenser  la  pudeur. 

Medule.  Nous  n^a- 
vons  point  de  peine  d 
souscrire  á  cela  :   pour 


ceros  como  insensibles  al 
tiempo  que  escucháis  algu- 
na cosa ;  para  luego  hacer 
él  5  que  os  deis  por  muy 
entendidas  de  ellas. 

Odíla.  Convenimos  en 
que  eso  es  así.  ¿Qué  leyes 
impone  la  Modestia  á  la 
lengua  ? 

Natalia.  Hacer  que  en- 
mudezca á  qualesquiera  pa- 
labras que  puedan  ofender 
el  pudoí. 

ílleiulj.  Sin  dificultad 
ninguna  subscribimos  desde 
luego  a  esto  ^  pues  por  muy 
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poca  crianza  que  se  tenga, 
nunca  se  dicen  semejantes 
palabras  :  eso  es  bueno  para 
gentes  de  la  ínfima  plebe. 

^Natalia.  La  hace  tam- 
bién enemiga  de  lo  que  se 
llama  delicadeza  en  materia 
de  viandas  y  licores. 

Odíla*  Pues  ¿qué?  ¿Esta 
delicadeza  ofende  tal  vez  á 
la  Modestia  ? 

Natalia.  Habéis  de  sa- 
ber ,  que  todo  aquello  que 
favorece  y  fomenta  á  la  sen- 
sualidad ,  expone  á  peligro 
de  perder  la  Modestia  ;  y 
que  esta  virtud  y  la  tem- 
planza son  dos  hermanas 
inseparablemente  unidas. 

Médula.  Eso  sí  es  cosa 
nueva  para  nosotras. 

Natalia.  Pues  ,  por  poco 
que  reflexionéis,  veréis,  qi:^e 
es  verdad  esto  que  digo. 

O  dita.  Así  lo  concemos. 
¿Tiene  también  la  Modes- 
tia sus  leyes  ,  tocante  á  las 
manos  ? 

Natalia.  Sí  por  cierto  :  y 
quiere  que  siempre  se  man- 
tengan puras  ,  sin  tocar  co- 
sa alguna  que  pueda  man- 
cillarlas. 

Médula.    ¿Es  esto  sola- 


pcu  qu^on  ait  d'^éducd" 
tion  ,  on  ne  dit  jamáis 
de  ees  paroles-^  cela  n'^ap- 
partient  qv^  á  des  gens 
de  la  lie  du  peuple. 

Natalie.  Elle  la  rend 
encare  ennemie  de  iout 
ce  qui  s^appclle  dcli ca- 
tes se  enmatiére  de  vian-" 
des  S  de  liqueurs. 

Odille.  Est-ce  que 
cette  délicatesse  blesse 
la  Modestie'^ 

Natalie.  Voiis  devez 
savoir  que  tout  ce  qui 
favorise  la  sensualité  y 
expose  d  perdre  la  Mo- 
destie  ,  S  que  cette 
ver  tu  S  la  icmpérance 
sont  deux  socurs  trés-^ 
unies  ensemhle, 

Medule.CíTc/  est  noU" 
veau  pour  nous, 

Natalie.  Pour  peu 
que  vous  y  pensiez^vous 
en  verrez  la  vérité, 

Odille.  Nous  la  vo- 
yons.  La  Modestie  a-t- 
elle  aussi  des  loix  pour 
les  mains"^ 

Natalie.  Elle  veut 
qu'elles  soient  toujours 
purés ,  S  qu'^  clles  ne 
touchent  rien  qui  puis- 
se  les  souiller. 

Medule.     Ne    leur 


Solre 

demande-t-elle  que  ce- 
la-^, 

Natalie.  11  y  a  bien 
des  actions  qui  ne  souil- 
lent  pas-  les  mains  ,  que 
la  Modestie  néanmoins 
ne  permet  pas, 

OdiHe.  Permet-elle 
de  toucher  les  autres, 
S  de  s"*  en  laisser  tou- 
cher ? 

Natalie.  Une  per  son- 
ríe qui  veut  suivre  exac- 
tement  toutes  les  regles 
de  la  Modestie  ,  ne  tou- 
che  ni  ne  se  laisse  tou- 
cher ,  méme  au  bout 
du  doigt. 

Medule.  Cette  exac- 
titude  paroit  trop  gran- 
de. 

Natalie.  Les  Saints 
r  ont  portee  jusqttes-lá, 
¿^  Pont  toujours  trés- 
fort  recommandée, 

OJilIe.  II  y  a  done 
du  mal  á  cela  ? 

Natalie.  11  n^ y  en  a 
pas  ioujours  ^  mais  tou- 
jours i  I  y  a  du  dangcr  : 
or  la  Modestie  ne  per- 
met pas  qu'on  s'*y  ex- 
pose, 

Medule.     Pour    le 
coup   ,     voilá    pousser 

Tom,  IL 
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mente  lo  que  prescribe  para 
las  manos  ? 

Natalia.  Muchas  accio- 
nes hay ,  que  no  manchan 
las  manos ,  y  con  todo  eso. 
no  las  permite  la  Modes- 
tia. 

Odíla.  ¿Permite  que  se 
toque  ó  manosee  á  las  de- 
más ,  y  dejarse  manosear 
de  ellas  ? 

Natalia.  Toda  persona 
que  quisiere  ajustarse  exac- 
tamente á  las  leyes  de  la 
Modestia  ,  ni  ha  de  tocar 
á  nadie,  ni  de  nadie  ha  de 
dejarse  tocar  ni  aun  con  la 
punta  del  dedo. 

Medula.  Excesiva  pare- 
ce ya  tanta  exactitud  y  for- 
malidad. 

Natalia.  Pues  los  Santos 
hasta  ese  punto  la  han 
observado ;  recomendando- 
la  ,  además  de  eso ,  con  el 
mayor  encarecimiento. 

Odíla.  ¿Hay  algo  de  ma- 
lo en  esto  ? 

Natalia.  No  siempre  sue- 
le haberlo  ;  pero  peligro 
siempre  le  hay  :  y  la  Mo- 
destia no  permite  que  nos 
expongamos  á  peligro. 

Medula.    En   resumidas 
cuentas  ,  vemos  que  apuras 
N 
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las   cosas   hasta   el   último 
término. 

Natalia.  Bien  os  decía 
yo;  que  no  os  acomodaríais 
á  todas  estas  leyes. 

Odíla.  Yo  no  me  atrevo 
ya  á  pedir  que  nos  digas, 
qué  malas  conseqüencias 
pudiera  esto  acarrear  ^  por- 
que me  acuerdo  muy  bien 
de  la  respuesta  que  diste 
antes  á  esta  palabra  de  con^ 
seqüencJas, 

Natalia.  Puedes  excusar 
ya  el  preguntármelo  ,  ha- 
biéndoos diciio  ,  que  á  lo 
menos  hay  peligro  en  ello; 
y  esto  os  debe  bastar. 

Médula.  Con  que  ¿ello 
no  tiene  remedio?  ¿Es  pre- 
ciso hacerlo  conforme  tú 
dices  ? 

Natalia.  Sí  ;  si  es  que 
queréis  obedecer  á  las  leyes 
de  la  Modestia. 

Odíla.  ¿Qué  leyes  son  las 
que  da  en  orden  á  los  mo- 
vimientos ,  ademanes ,  pos- 
tura ,  y  modo  de  andar  ? 

Natalia.  Que  en  todo 
eso  no  haya  cosa  que  in- 
dique sensualidad,  ni  afec- 
tación. 

Médula,  No  permite  que 
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ks  choses  hien  loin, 

Natalie.  ye  vous  Vai 
hien  dit  ,  que  vous  ne 
'üous  accommoderiez pas 
de  tout'es  ees  loix, 

Odille.  ye  n'ose  plus 
vous  en  demander  la 
conséquence  ;  car  je  me 
souviens  de  la  rcponse 
que  vous  w'  avez  faite 
sur  ce  mot  de  consé^ 
quence, 

Natalie.  Ne  me  la 
demandez  pas  encoré,  je 
vous  ai  dit  qú'il  y  avoit 
au  moins  du  danger  , 
cela  doit  vous  suffire^ 

Meduie.  11  en  faut 
done  pas  ser  par>-lá  ? 


Natalie.  Oui,  si  vous 
voulez  obéir  á  toutes  les 
loix  de  la  Modestie. 

Odille.  Quelles  loix 
donne-t-elle  pour  les 
mouvemens  ,  la  conté- 
nance  ,  la  posture  S  la 
domar  che. 

Natalie.  Qu^H  n^ y 
ait  rien  en  tout  cela  qui 
resiente  la  mollesse  ou 
Paffectation. 

Meduie.  Elle  ne  per- 
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met  done  pas  íT  étendre 
ou  de  croiser  les  jam- 
bes ,  de  s"*  appuyer  sur 
le  dos  d'*  une  chaise  ou 
d''unfauteuil  ,  de  mar- 
cker  avec  précipitation 
ou  avec  indoler.ce ,  S 
d^  avoir  un  port  af- 
fecté^ 

Natalie.  Non  ,  tout 
cela  est  incompatible 
avec  la  Modestie, 

Odille.  11  y  a  done , 
encoré  un  coup ,  du  mal 
á  cela  ? 

Natalie.  Ne  regar^ 
dez  point  si  cela  est  mal 
ou  non  ,  songez  seule^ 
ment  que  le  contraire 
est  bien  ,  S  se  Ion  les 
réghs  de  la  IModestie. 

Medule.  IMals  nous 
Toudrions  savoir  si  cela 
est  mal. 

Natalie.  Une  ame  qui 
aime  bien  Dieu,  est  bien 
plus  occupée  á  savoir  ce 
qui  est  bien pour  le  f ai- 
re,  qu"*  á  savoir  ce  qui 
est  mjl  pour  r  éviter. 

Odille.  Mais  cela 
nous  rassureroit. 

Natalie.  Encoré  un 
coup  ,  c"*  est  une  marque 
que  vous  naimez  gueres 
le  bien. 


se  crucen  las  piernas  ,  ni 
el  recostarse  delante  de  la 
gente  ,  sobre  el  respaldo 
de  una  silla  ó  un  canapé  ; 
ni  andar  con  precipitación 
ó  con  indolencia  y  deja- 
miento ,  ni  el  tener  un 
porte  ó  una  traza  afecta- 
da ? 

Natalia.  Digo  que  no; 
porque  todo  eso  es  incom- 
patible con  la  Modestia. 

Odila.  Y  pregunto  :  ¿tie- 
ne esto  algo  de  malo  ? 

Natalia,  No  habéis  de 
mirar  si  esto  es  malo  ,  ó 
no  es  malo ;  atended  sola- 
mente á  que  lo  contrario  es 
bueno  y  muy  conforme  á 
las  reglas  de   la   Modestia. 

Médula.  Pero  quisiéra- 
mos saber  si  es  malo,  ó  no. 

Natalia,  Un  alma  que 
de  veras  ama  á  Dios  ,  se 
ocupa  mucho  mas  en  ave- 
riguar lo  que  es  bueno  para 
hacerlo  ,  que  en  saber  lo 
que  es  malo  ,  para  evitarlo. 

Od/la.  Bien  está  ;  pero 
esto  mismo  nos  aseguraría 
mas. 

Natalia,  Vuelvo  á  decir, 
que  eso  denota  ,  que  casi 
no  tenéis  amor  á  lo  bueno. 
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Médula.  Por  todas  partes  Medule.    Vouí  nou^s 

nos  las  mulles  muy  bkn.  hattez  de  toute part. 

Natalia,    Yo    lo    siento,  Natalie.    J^ en   suif 

ciertamente;  pero  lo  tenéis  fdc/.ée  :,    mais    vous   le 

bien  merecido.  méritez, 

Odíla.  Pues  ,  ya  que  pcJr  Odilie.  Puisque  nous 

aquí  no  podemos  sacar   de  ne  pouvons  ríen   gag^ 

tí  ningún  partido,  acabe-  ner^finissons-^Sdites- 

mos  con  ello;  y  dínos  qué  nous   les    regles    qu^ il 

reglas  es  necesario  guardar  faut    garder    touchant 

tocante    á    los    vestidos     y  les  halits  S  les  orne^ 

adornos ,  y  al  modo  de  ves-  mens  ,  S  la  maniere  de 

tirse.  s'^hahiller. 

Natalia.  La  Modestia  pi-  Natalie.  La  Modestie 

de  en  punto  de  vestidos  y  demande  ,  touchant   les 

adornos  ,  que  nada   hayga  hahits  S  les  ornemens, 

en  ellos  de  superfluo,  nada  qu^on  n^ait  rien  de  su- 

de  soberbio,  nada  de  muy  perflu^  rien  de  superhe^ 

sobresaliente.  rien  de  trop  voyant. 

Médula.    Pero  ¿y   si  la  Medule.  Muís  si  la 

condición    ó    clase    de    las  conditton  des  personnes 

personas  lo  requiere  así  ?  le  demande  ? 

Natalia.  Seguid  enhora-  Natalie.    Suivez    les 

buena  las  reglas  de  vuestra  regles  de   vótre  condi- 

condición   ;    pero     tirando  tion,mais  plutot  en  di^ 

siempre  mas   bien  á  dismi-  minuant  qu"^  en  augmen^ 

nuir  ,  que  á  aumentar  ^   y  tant  ,   S  prenant  tou- 

usando  siempre  en  vuestro  jours   dans    vótre  état 

estado  de  aquello  que   sea  ce  qu^  il  y    a    de  plus 

mas    sencillo   y    mas    mo-  simple  S  de  plus  mo" 

desto.  deste. 

Odíla.    Y  en  quanto  al  Üdille.    Et  pour  la 

modo  de  vestirse,  ¿qué  re-  maniere  de  s^ hahiller, 

glas  se  han  de  observar?  quelles    regles  faut-il 

garder  ? 

Natalia.  Guardad  siem-  Natalie.    Gardez-y 
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toujotirs  la  plus  exac-     pre  en   este   punto   la  mas 
te  Modestie ,  soit  pour     cabal    Modestia  ,  hora    sea 

en  quanto  al  estilo  ,  ayre 
y  coite  de  los  mismos  ves- 
tidos;  hora  en  quanto  á  la 
manera  de  ponérselos  ,  ó 
de  quitárselos. 

3Iédula.  Y  en  caso  de 
que  la  moda  autorice  unos 
vestidos  muy  cortos  ó  muy 
escotados,  ¿se  podrá  entrar 
en  este  estilo? 

Natalia.  Como  deis  en 
seguir  semejantes  mod-as, 
abandonaréis  vosotras  á  la 
Modtstia  ,  y  la  Modestia 
os  abandonará  á  vosotras; 
fui  la  perd  en  un  seul  pues  la  muger  que  llega  á 
púint ,  la  perd  dans  tous  perderla  en  una  cosa  ,  la 
les  autres,  pierde  en  todo  lo  demás. 

Odille.    Nous  voyons         Odua.  Ya  está  visto  que 
hien  qu*  il  n* y  a  rien  á     contigo  no  hemos  de  sacac 
gagner  avec  vous  ,   S     nada  en  limpio  ;  y  que  na- 
da ,  nada  quieres  rebajar  de 
quanto  has  dicho. 

Natalia.  No  soy  yo 
quien  no  quiere  rebajar, 
sino  que  es  la  Modestia; 
sus  leyes  son  tan  sagradas 
como  inexorables  ;  y  así, 
por  mas  escrupulosamente 
que  las  observéis  ,  nunca 
temáis    excederos    en    este 


la  fagon  des  hahits  , 
soit  pour  la  maniere  de 
les  prendre  ,  ou  de  les 
qiiitter. 

Medule.  Mais  si  la 
mode  autorisc  des  habits 
trop  ouverts ,  pourra-t- 
9H  la  suivre  ? 

Natalie.  En  suivant 
de  telles  modes  ,  vous 
ahandonnerez  la  Mo- 
destie ,  ^  la  Modestie 
vous  ahandonnera  :  car 


que    vous    rC  en   voulez 
rien  rahattre. 

NataHe.  Ce  n*est  pas 
moi  qui  rC  en  veux  rien 
rahattre  ,  c^  est  la  Mo- 
destie^ Ses  loix  sont 
également  saintes  S 
inexorables  ,  ^  vous 
ne  pouvez  vous  y  ren- 
dre  trop  scrupuleuse- 
ment. 

Medule.       Etend- 
tlle   ses    loix    jusques 


particular. 

Médula.    ¿Se   extienden 
también    sus   leyes    aun  á 
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los  muertos? 

Natalia.  Sí  ;  queriendo 
que  se  les  trate  con  el  mis- 
mo respeto ,  que  si  estuvie- 
sen vivos. 

Odíla,  Pero  ¿qué  cuida- 
do puede  darles  esto  á  los 
muertos,  ni  tampoco  lo  con- 
trario ? 

Natalia,  ¿Qué  cuidado? 
No  tenéis  mas  que  leer  el 
Cap.  18.  tom.  3.*^  de  las 
Vidas  de  los  Santos  Padres 
del  Desierto  ^  y  veréis,  si  es 
verdad  ó  no ,  lo  que  os  di- 
go (*). 

Médula.  Ea  ,  pues  ;  esto 
es  hecho  ;  nuestro  partido 
por  tomado  ya ;  que  es  ,  el 
de  seguir  puntualmente  to- 
das las  leyes  de  la  Mo- 
destia. 

Natalia.  Yo  lo  deseo  así; 
y  nada  podrá  darme  mayor 
gusto  que  esto. 
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surs  les  morts  ? 

Natalie.  Out,elleveut 
qu*  on  les  traite  avec  le 
méme  respect  que  s^  ils 
étoient  vivans. 

Odille.  Mais  ees 
morts  ne  s"*  en  mettent 
guéres  en  peine. 

Natalie.  Lisez  le  dix' 
huitiéme  Chapitre  du 
troisiéme  tome  de  les 
vi  es  des  Saint  s  Peres  du 
Désert ,  S  vous  verrez 
s^  il  est  vrai  (*). 

Medule.  C*  en  est 
fait  ,  nótre  par  ti  est 
pris  nous  suivrons  tou^ 
tes  ses  loix. 


Natalie.  ye  le  sou^ 
haite  ,  rien  ne  me  fera 
plus  de  plaisir. 


(*)  E/  siguiente  caso  ha- 
ce comprehender  bien^quán- 
ta  es  la  Modestia ,  con  que 
es  necesario  portarse  con  los 
muertos» 

?> Habiendo  llegado  á  mi 
noticia  5  dice  cierto  joven, 
que  la  hija  de  uno  de  los 
Sugetos   principales    de  la 


(*)  Histoire  qui  fait 
comprendre  avec  quelle 
Modestie  Ton  doit  se 
comporter  envers  \ts 
morts. 

Ayant  apris  ,  dit  un 
jeune  homme  ,  que  la 
filie  d^un  des  princi- 
paux  de  la  Filie  étoit 
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fnorte ,  £5  qu^ayant  été 
revétue  de  quantitétT ha- 
bits  fort  précieux  ,  on 
V  avoit  enterrée  hors 
de  la  Filie  ;    P  habiíu- 


Ciudad  habia  fallecido ;  y 
que  para  llevarla  á  enterrar 
fuera  de  la  población  ó  ex- 
tramuros de  ella  {a) ,  la  ha- 
blan amortajado  con  muchos 
de  dans  la  quelle  f  é-  y  muy  preciosos  vestidos  ;  la 
iois  de  faire  le  mal ,  perversa  costumbre  que  yo 
me  porta  d  entrer  la  tenia  de  hacer  mal,  me  sugi- 
nu'n  dans  son  sépulcre  \  rió  que  entrase  por  la  noche 
oü  Payant  entiérement  en  el  lugar  donde  estaba  su 
dcpouillée  ,  sans  par-  sepulcro  ;  desenterróla  ;  y 
donner  méme  d  sa  che-  despojándola  enteramente  , 
mise  y  je  laissai  aussi  sin  perdonar  ni  aun  la  cami- 
nue  que  lorsqu'elle  vint  sa,  la  dejé  tan  desnuda,como 
au  monde,  estaba  quando  nació. « 

Comme  je  voulois  sor-  jí  Hecho  esto,  y  querien- 
do yo  salir  de  allí ,  veo  que 
se  levanta  con  denuedo ,  y 
asiéndose  con  su  mano  iz- 
quierda de  mi  derecha  ,  me 
dixo  :  ¡ó  hombre  malvado 
y  el  mas  perverso  de  los 
nacidos  !  ¿E>  posible  que 
hayas  tenido  el  grande  atre- 
vimiento de  dejarme  así  des- 
Vappréhension  des  Ju-  nuda  ?  Pues  ya  que  el  justo 
gemens  de  Dieu  ^  de  temor  de  los  juicios  de  Dios, 
la  damnation  éternelle  y  de  tu  condenación  eterna 
n' est  pas  capable  de  te  no  ha  bastado  á  amedren- 
donner    de  la  crainte  ^     tarte;¿por  qué  ,  di ,  no  me 

{a)  Los  repetidos  exemplos  de  esta  especie  ,  que  se  encuentran  en 
la  Historia  Eclesiástica  ( muchos  de  los  quales  pueden  verse  en  el 
erudito  Informe  dado  al  Consejo  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  10  de  Jutuo  de  1783),  no  solo  confirman  la  loable  costumbre  y 
Disciplina  ,  tanto  antigua  como  moderna ,  de  enterrar  los  Cadáveres 
fuera  de  los  Pueblos ;  sino  que  recomiendan  en  gran  manera  las  sa- 
bias y  paternales  intenciones  de  nuestro  Augusto  Mouar.a  ,  expli- 
cadas últimamente  en  su  Real  Cédula  de  3  de  Abril  del  prtseute 
afio  ,  tocáute  á  Ccmcnterwt 


tir ,  elle  se  leva ,  S  avec 
sa  main  gauche  prit  ma 
main  droite  ,  S  me  dit: 
ó  le  plus  méchant  &  le 
plus  scélérat  de  tous  les 
hommes !  est-il  possible 
que  tu  ayes  eu  la  har- 
diesse  de  me  mettre  ain- 
si   toute  nue  ?    Que   si 
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has  tenido  lástima,  siquiera  aumoins  devois-tuavoir 

viéndome  muerta  ?   ¿Cómo,  pitié  de  moi   aprés  ma 

siendo  tú  Christiano ,  no  te  mort'^   &  faisant  pro^ 

has  avergonzado  de  desnu-  fession  d^éíre  Chrétieny 

dar  de  esta  manera  á  una  n"* as-tu  pas  eu  honte  de 

muger  Christiana?  ¿Por  qué  laisser  ainsi  une  Chré^ 

no  has  respetado  á  mi  sexó^  tienne  toute  nue"^  N^  as^ 

este  sexo ,  á  quien  debes  la  tu   point    reveré     man 

vida  5  y  no  has  temido  ,  ul-  sexe  ,  ce  sexe  auquel  tu 

trajandome  de  esta  suerte  á  dois  la  vie  ^   &  n'  as-tu 

mí ,  el  ultrajar  también  á  tu  point  appréhendé  en  w' 

madre?   ¡Miserable,  y  aun  outrageant  de  la  sorte, 

mas  infeliz  de  lo  que  puede  d^outrager  aussi  ta  mé- 

ponderarse  !  Quandohubie-  re?  Miserable  ,  &  plus 

res   de  comparecer  ,  como  miserable  qu'on  ne  sau- 

es  inevitable  ,  ante  el  Tri-  roit  le  diré  !  lorsqu^il  íe 

bu  nal    tremendo  de    Jesu-  faudra  comparoitre  de^ 

Christo ,  ¿qué  excusa,  qué  vant  le  Tribunal  cpcu^ 

descargo  podrás  tú  dar  del  vantable     de      Jesús- 

horrible  delito  que  contra  mí  Christ ,  quelle  raison  luí 

acabas  de  cometer?  Ningún  pourras-tu    rendre  du 

hombre   extraño  ,   mientras  crime  que  tu  viens   de 

he  vivido  ,  ha  logrado  ver-  commettre   contre  moi  ? 

me  la  cara;  y  ¿tú,  el  mas  Nul  étrangerdurant  ma 

osado  de  todos  ,  después  de  vie  rCa  vu  mon  visage ; 

muerta  yo,  has  tenido  valor  &  toi  aprés  ma  mort  tu 

para   entrar  en    mi    sepul-  es  entré  dans  mon  sé- 

ero;  despojarme  enteramen-  pulcre^  tu  nCas  dépou- 

te ;  y  mirar   desnudo    todo  illée  ,  S  tu  as  regar  dé 

mi  cuerpo  ?"  mon  corps  á  nud  ? 

»Este   horroroso   espec-  Ce   spectacle  ^   ees 

táculo,  y  sus  enérgicas  pa-  paroles  me  remplirent ^ 

labras,  me  llenaron,  añade  dit     le  jeune    homme y 

el    citado  joven  ,    de    tan  d"*  une  si    étrange    ter^ 

extraordinario   terror,   que  reur,que  tout  iremblant 

todo   despavorido,  y  lleno  &  transí  de  crainte^  d 
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peine  lui  puis  je  diré: 
iaissez-moi  aller  ,  S 
je  ne  ferai  de  ma 
vie  rien  de  sembla- 
ble. 

Elle  me  répondit  : 
//  ri*  en  ira  pas  ainsi. 
Tu  es  entré  dans  mon 
sépale  re  quand  tu  as 
voulu ;  mais  tu  r^en  sor- 
tiras  pas  quand  tu  vou- 
dras.  11  nous  sera  com- 
mun  á  tous  deux  ;  ^ 
ne  t '  imagines  pas  d^y 
mourir  d  P  heure  mi- 
me :  tu  y  seras  tour- 
menté  durant  plusi^ 
eurs  jours  ,  S  tu  ren- 
dras  misérablement  ta 
malhéureuse  ame  ,  que 
tu  n^as  point  craint  de 
perdre  par  un  peché  si 
detestable. 

Alors  redoublant  mes 
priéreSy  Síes  accompa- 
gnant  de  meslarmes,afin 
qu '  elle  me  laissát  aller ^ 
je  Liconjurai par  le  Dieu 
Tout-puissant  d^avoir 
compassion  de  moi  ,  S 
lui  promis  avec  serment 
qu^il  ne  m^arriveroit  ia- 
ma'rs  de  tomber  dans  de 
telles  fautes. 

Enfin  se  laissant  flé^ 
chir  par  tant  de  priéres^ 


de  miedo ,  apenas  la  pude 
responder  :  Suelta,  suelta 5 
déjame  salir  de  aquí  ^  que 
en  toda  mi  vida  volveré  á 
hacer  una  cosa  semejante." 
?>A  lo  qual  me  replicó 
ella  :  espera  ;  no  pienses  que 
te  has  de  ir  así  5  tu  has  en- 
trado en  mi  sepulcro  quan- 
do  has  querido  ;  pero  no 
has  de  salir  de  él  quando 
quieras  ;  en  él  entraremos 
los  dos  ;  y  no  imagines  que 
te  vas  á  morir  luego  al  pun- 
to \  antes  de  eso  ,  padecerás 
aquí  crueles  tormentos  por 
espacio  de  muchos  dias ;  y 
después  has  de  espirar  mi- 
serablemente ,  entregando 
con  indecibles  congojas  esa 
desdichada  alma  ,  que  no 
temiste  perder  por  medio  de 
un  pecado  tan  detestable.  í¿ 
» Entonces  yo,  reiterando 
mis  ruegos ,  y  acompañan- 
dolos  con  lágrimas  ,  para 
que  me  dejase  ir,  la  supliqué 
por  Dios  Todo-poderoso, 
que  tuviese  compasión  de 
mí  ;  y  la  protesté  y  juré  que 
nunca  jamás  me  volvería  á 
acontecer  el  incurrir  en  se- 
mejante falta." 

?>Por  fin,  aplacándose  á 
fuerza  de  tantos  ruegos,  lá- 
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grimas  y  suspiros,  me  res-  de  larmef,  de  soupirs ^ 
pondió  :  si  quieres  salir  de  elle  me  répondit :  Si  tu 
aquí  coa  vida,  y  librarte  de  veux  sauver  ta  vie  ,  S 
una  desventura  tan  grande,  te  déLivrer  d^intel  mal- 
dame  luego  palabra  de  que  heur  ,  promets-moi  done 
no  solo  has  de  dar  de  mano  que  si  je  te  laisse  aller, 
á  todas  esas  abominables  non- seulement  tu  re- 
acciones ,  sino  que  también  nonceras  á  ees  actions 
has  de  renunciar  sincera-  abominables ^mais  tu  re- 
mente el  siglo  ,  y  te  has  de  nonceras  aussi  au  siécUy 
hacer  desde  ahora  Solitario,  S  te  rendras  dés-d-pré^ 
por  servir  á  Jesu-Christo,  sent  solit aire pour  servir 
y  hacer  penitencia  de  tus  Jesús  -  Christ  yS  faire 
enormes  pecados.  <<  pénitence  de  tes  crimes». 

??Yo  se  lo  juré  así,  en  Je  lui  jurai  en  ees  ter- 

estos  términos:  Protesto  por  mes  ;  Je  proteste  par  le 

el  Dios  á  quien  he  de  en-  Dieu  á  qui  je  dois  ren— 

tregar  algún  dia  mi  alma,  dre  mofi  ame,d^acca?nplir 

que  cumpliré  no  solamente  non- seulenn^nt    ce    que 

lo  que  tu  acabas  de  intimar-  vous  venez  de  m'ordon- 

me,  sí  también,  que  no  vol-  ner,  mais  de  ne  rentrer 

veré   mas  á  mi  casa  ;  sino  pas  méme  dans  ma  mai^ 

que  desde  aquí  me  iré  de-  son,  S  d''aller  tout  de  ce 

recho  á  un  Monasterio,  u  pas  dans  un  Monastére, 

»Díxome  ella  entonces:  Alors  elle  me  dit  i 
Pues  ea  ,  vísteme  ahora  en  Revétez-moi  done  com- 
ía, propia  conformidad  que  me  je  Vétois.  Ce  qu^ 
antes  estaba  :  lo  qual  efec-  ayant  fait  ,  elle  se  re- 
tuado  por  mí ,  se  volvió  ella  mit  en  Pétat  qu"*  elle 
á  p  oner  en  el  mismo  estado  étoit  auparavant  ,  S 
en  que  la  hallé  ^  tornándose  puis  retourna  dans  son 
á  ^u  antiguo  reposo;  y  yo  repos  ,  S  nioi  j'ejce- 
executé  fielmente  quanto  la  cutai  fidélement  ma 
había  prometido.  "  promesse. 

Vidas  de  los  Santos  Padres  del  Desierto  ,  tom.  3.  cap.  18.  de  la 
traducción  de  Mr.  Arnauld  d' Audilly. 
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CONVERSATION    XLVI. 


Sur    les  Modes, 


C: 


amille.  Comme  ríen 
rCest  aujourd'' hui  plus 
á  la  mode,  que  de  suivre 
les  Modes  ,  nous  vou- 
drions  bien  savoir  si 
c^est  une  chose  innocente, 

Basille.  Si  vous  pen- 
siez  que  ce  fut  une  cho- 
se innocente  ,  vous  se- 
riez  bien  éloignées  de 
la  ver  i  té. 

Doini tille.  Mais  ce 
que  presque  tout  le 
monde  fait ,  ne  doit-il 
pas  étre  regar  dé  com- 
me innocent  ? 

Basille.  Ce  n'est  pas 
la  regle  qu^il  faut  sui- 
vre ,  pour  savoir  si  une 
chose  est  innocente  ;  car 
la  multitude  des  coupa- 
bles  ne  rend  pas  inno- 
cent ce  qui  est  mal. 

Camille.  //  y  auroit 
done  bien  des  personnes 
qui  fcroient  mal  ? 

Basille.  Four  vous 
parler  clairement  sur 
cette  maticre  ,  il  faut 
disíinguer  trois  sor  tes 
de  Modes ,  les  unes  qui 
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CONVERSACIÓN     XLVI. 

Sobre  las  Modas, 

C^  amíla.  Como  hoy  en  día 
nada  hay  mas  de  moda  que 
seguir  las  Modas  ;  quisiéra- 
mos saber  si  esto  es  una 
cosa  inocente  ,  ó  no. 

Basilia,  Si  acaso  llega- 
rais á  pensar  que  ésta  era 
cosa  inocente,  os  alexaríaís 
infinito  de  la  verdad. 

Domitíla.  Pero  aquello 
que  se  vé  que  todo  el  mun- 
do lo  hace ,  ¿  no  ha  de  mi- 
rarse como  una  cosa  ino- 
cente ? 

Basilia.  No  es  esa  la  re- 
gla que  se  debe  seguir,  para 
saber  si  una  cosa  es  ino- 
cente ó  no  :  pues  el  que  haya 
multitud  de  culpados  ,  no 
hace  que  sea  inocente  lo 
que  es  malo. 

Camila.  Según  eso ,  mu- 
chísimas personas  habría 
que  hiciesen  mal. 

Basilia,  Para  hablaros 
con  la  debida  claridad  en 
esta  materia  ,  es  necesario 
distinguir  tres  especies  de 
Modas  :  una»  que  son  in^ 
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modestas  ;  otras    que    son 
fantásticas,  extravagantes  y 
ridiculas ;  y  otras  ,  que  pue- 
den llamarse  indiferentes, 

Domitíla.  Esa  distinción 
nos  agrada  ciertamente:;  por- 
que desde  luego  echamos 
de  ver ,  que  no  las  conde- 
nas todas. 

Basilia.  Atended  bien, 
para  que  podáis  formar  un 
juicio  cabal ,  á  lo  que  voy 
á  decir  sobre  cada  una  de 
ell-is. 

Camila,  De  buena  gana : 
¿á  qué  Modas,  pues,  llamas 
inmodestas  ?  ^ 

Basilia,  A  aquellas  que 
ofenden  el  pudor  y  la  mo- 
destia ^  como  el  llevar  des- 
cubiertos los  brazos  ,  las  es- 
paldas y  el  pecho. 

Domitíla.  Esas  también 
nosotras  las  condenamos, 
igualmente  que  tú  ;  pues  no 
creemos  que  puedan  ser  ino- 
centes. 

Basilia.  Tenéis  razón; 
asíque  ,  son  muy  dignas 
de  condenarse. 

Camila.  Demuestranoslo, 
si  gustas. 

Basilia.  Sea  lo  primero, 
que  casi  no  es  posible  dar 


sont  immodestes, les  au"» 
tres  qui  soiit  hizarr.es 
S  r  i  di  cales  ,  ^  les  au- 
tres  qti'on  peut  appeller 
indiferentes. 

Domitille.  Cette  dis^ 
tiíiction  nous  fait  plai- 
sir  ;  car  nous  apperce^ 
vons  deja  quevous  ne  les 
condamnez  pas  toutes. 

Basille.  Attendez  , 
pour  porter  un  juge- 
ment ,  ce  que  nous  di^ 
rons  sur  chacune  de  ees 
Modes. 

Camille.  Volontier?, 
Qui  sont  celles  que  vous 
appclkz  immodestes  ? 

Basille.  Ce  sont  celles 
qui  hlessent  la  pudeur 
S  la  modcstie,  comme  dt 
se  découvrir  les  hrasjes 
épauUs  ^  la  poi trine, 

Domitille.  Pour  ceh' 
ks-lá  nous  les  condam^ 
nons  comme  vnus  ,  S 
nous  ne  croynns  pas 
qu'^elles  puissent  éíre 
innocentes, 

Basille.  Vous  avez 
raigón  :  aussi  sont-elltt 
trcs-condamnahles. 

Camille.  Faites-nouf 
le  vcir  ,  de  gráce. 

Basille.      'Premiére-' 
ment ,  on  ne  ^eut  guére 
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i^mier  ¿ans  ees  Modes     en   tales  Modas 
que    pjr   une 
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secrctte 
corriiption  du  coeur, 

Domitille.  Ces  per- 
sopnes  n^  y  pensent 
point  de  mal  ,  elles  ne 
songent  qu''  á  suivre  la 
lílode. 

Bzs'dle.Elles  ont  beau 
diré  quelks  n'y  pensent 
po'.nt  de  mal  ^   si   Uur 


.sino  por 
una  corrupción  secreta  del 
corazón. 

Domiííla.  Pero  tal  vez 
las  que  entran  en  ellas ,  no 
sabrán  que  esto  sea  malo  5 
y  solamente  cuidarán  de 
seguir  Ja  Moda. 

Basilia.  Digan  lo  que 
quisieren  sobre  eso ,  de  que 
no  piensan  ;  si  no   tuvieran 


cA-ur  n^étoit  point  cor-     corrompido  el  corazón,  ya 
rompUj  elles  ne  manque-     procurarían  evitarlas, 
roicnt  pas  de  Iít  éviter^ 
Camille.  Ces  person- 
r.es  ne  connoissent  done 
point  Icur  cccur  ? 

Basille.  Cest  le  pro- 
pre  de  toute  passion 
d^aveugler  ,  S  de  faire 
penser  qu'' on  ne  fj't 
po'nt  de  m.z/,  lors  mcme 
quon  en  fu't  le  plus. 

Domitille.  Cet  état 
<st  deplorable. 

Bel  si!  le.  Toat  de  plus: 
VDyez  seulcmenf  une  des 
sur  te  f  de  ces  idodes  im- 
mo.icfíes  ,  qui  est  de 
donner  la  mort  aux  ames 
pour  lesquelles  Jesus^ 
Christ  est  mort, 

Camille.  Quoil  cela 
va  jusq'iCT  la  ? 

Basille.     Ne   savrz- 
vous  pas  qu^il  ne  faut 


Camila.  ¿Con  que  estas 
tales  no  conocen  su  cora- 
zón ? 

Basilia.  Es  propio  de  to- 
da pasión  el  cegar,  y  ha- 
cer que  se  piense  que  no 
se  obra  mal  en  lo  que  mas 
daño  suele  haber. 

Domiííla.  ¡Lastimoso  es- 
tado es  ese  ! 

Basilia.  No  solo  esto : 
¿no  veis,  aunque  no  fuera 
otra  cosa  ,  que  una  de  las 
conseqiiencias  de  e-^tas  Mo- 
das inmodestas  es  ,  dar 
muerte  á  las  almas  ,  por 
quienes  murió  Jesu-Christo? 
Camila.  ¡(..)ué!  ¿Hasta 
este  extremo  liega  ? 

Basilia.  Pues  ¿no  sabéis, 
que  no  se  necesita  mas  que 
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un    mal   pensamiento  ,  de- 
teniéndose  voluntariamente  * 
en  él ,  para  dar  muerte   al 
alma  ? 

Domitíh,  Y  ¿qué?  ¿Ten- 
drán ellas  la  culpa  de  todos 
estos  malos  pensamientos  ? 
BarAia.  Ño  lo  dudéis  ; 
puesto  que  ellas  son  volun- 
tariamente causa  de  tales 
pensamientos. 

Camila,  De  esa  manera , 
muchos  pecados  tendrán  á 
5u  cargo. 

Basil-a.  Sí  por  cierto ;  y 
todos  estos  pecados  son 
otros  tantos  homicidios  es- 
pirituales. 

Domitíla,  Pero  ¿y  si  na- 
die ha  llegado  á  tener  ma- 
los pensamientos  con  esta 
ocasión  ? 

Basilia.  Eso  es  casi  im- 
posible ;  pero  aun  quando 
fuese  posible  ,  ellas  hacen 
de  su  parte  lo  que  bas- 
ta para  causar  estos  homi- 
cidios espirituales.  Dios,  que 
vé  claramente  su  corazón, 
lleva  cuenta  con  estas  cul- 
pas. Ellas  han  preparado 
y  puesto  delante  el  veneno: 
si  nadie  ha  llegado  á  be- 
berle  y  á  emponzoñarse,  no 
ha  quedado  por  falta  de 
diligencia  su^a  j  y  así,  siem- 
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qu'une  pensee  déréglée, 
á  laquelle  on  s^  arréte 
volontairement  pour  don- 
ner  la  mort, 

Domitille.  Mais  sont^ 
elles  coupahles  de  toutes 
ees  pensées  ? 

Basille.  N^en  doutez 
pus  ,  puisqu'elles  en 
sont  la  cause  volontai- 
rement, 

Camille.  Les  voilá 
done  chargées  de  bien 
de  peches, 

Basille.  Out  y  S  cha^ 
cun  de  ees  peches  est 
autant  d^ homicides  spi- 
rituels, 

Domitille.  Mais  si 
personne  rí'a  eu  de  pen^ 
sées  dcréglées  d  leur 
occasion'^ 

Basille.  Cela  est  pres- 
que  impossihle  ;  mais 
quand  cela  seroit  possi- 
lie  ,  elles  ont  fait  tout 
ce  qu'ilfalloit  pour  cau- 
ser  ees  homi cides  spi ri- 
tuels '^  Dieu  quivoit  leur 
cccur  les  en  ticnt  cou- 
pahles :  elles  ont  prepa- 
ré S  presenté  le  poison : 
si  personne  rCen  a  hu  , 
^  ne  s^ est  empoisonné, 
i  I  n'a  pas  tena  d  elles : 
ainsi    elles    sont    tou- 
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jours  coupahles, 

Camille.  Maif  elles 
rí^ont  pas  eu  ceíte  in- 
tention  ,  du  moins  nous 
ne  saurions  ie  croire, 

Basille.  Je  crois  bien 
que  quelques  -unes  m 
Vont  pas  eue  grossiére- 
mént  S  palpablement ; 
7nais  toutes  Vont  eue  au 
moins  secretement  S 
d''une  maniere  envelop- 
pée  dans  les  ténébres  de 
leur  cocur, 

Domiúlle.Ce  que  vous 
dites-lá  est  terrible,  & 
nous  fait  bien  craindre 
pour  ees  personnes. 

Basille.  Quelle  sur- 
prise  á  V  heure  de  la 
morty  quand  elles  se  ver- 
ront  imputer  au  Juge- 
ment  de  Dieu ,  un  nom- 
bre presque  infini  d*  ho- 
mi cides  spirituels  ! 

Camille.  Ne  croyons 
plus  ees  Modes  si  indif- 
férentes  qu^  nous  avions 
pensé  jusqu^ici^ 

Basille.  Je  suis  bien 
ai  se  que  vousouvriez  les 
yeux  sur  un  si  grand 
mal  ^  si  universel. 

Domitile.  Mais  enfin 
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pre  son  culpables  en  esto. 

Canilla,  Mas  quizá  ellas 
no  han  llevado  tal  inten- 
ción ;  ó  á  io  menos  ,  nos- 
otras no  debemos  presu- 
mirlo. 

Basilia.  Yo  bien  creo, 
que  algunas  de  ellas  no  la 
llevarán  directa  y  expresa- 
mente ;  pero  todas  la  tienen 
tácitamente ,  y  de  una  ma- 
nera disfrazada  y  encubier- 
ta en  las  tinieblas  de  su 
corazón. 

Domiiíla.  ¡Terrible  cosa 
es  esto  que  nos  dices  5  y 
cierto ,  que  hay  mucho  que 
temer  de  estas  tales  ! 

Basilia.  ¡Qué  espanto 
no  será  el  suyo  á  la  hora 
de  la  muerte ,  viendo  que 
en  el  tremendo  juicio  de 
Dios  se  les  imputa  un  nú- 
mero casi  infinito  de  homi- 
cidios  espirituales  ! 

Camila.  No  ,  no  ;  ya  no 
tendremos  á  estas  Modas 
por  tan  indiferentes  ,  como 
hasta  ahora  las  hablamos 
creído, 

Basilia.  Yo  me  alegro 
mucho  de  que  vayáis  abrien- 
do los  ojos  sobre  un  mal 
tan  grande,  y  tan  universal. 

Domitíla.  Pero  fínalmen- 
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te ,  no  todas  las  Modas  son 
inmodestas  :  ¿qué  juicio, 
pues  ,  debe  hacerse  de  las 
que  llamas  fantásticas  y  ri- 
diculas ? 

Basilia.  A  la  verdad,  yo 
no  pienso  tan  mal  acerca 
de  éstas  5  pero ,  para  de- 
ciros lo  que  siento,  casi,  casi 
no  pienso  mucho  mejor  que 
de  las  otras. 

Camila.  ¿Qué  es  lo  que 
dices  ?  Nos  espantas  con 
eso. 

Basilia.  Reflexionad  es- 
tos vocablos  de  fantástico 
y  ridículo;  que  suenan  bas- 
tante mal  á  los  oidos  de 
una  persona  Christiana. 

Domitjla.  Con  todo ,  no 
suenan  tan  mal  ,  como  in- 
modestas y  contrarias  al 
pudor. 

Basilia.  Es  verdad  ;  pero 
quando  se  consideran  los 
diversos  enlaces  ,  que  una 
persona  Christiana  tiene  con 
Jesu-Christo ,  no  se  puede 
comprehender  ,  cómo  tiene 
valor  para  cargarse  toda 
de  adornos  extravagantes 
y  ridículos. 

Camila.  ¿Por  ventura  re- 
cae todo  esto  sobre  Jesu- 
Christo  ? 

Basilia.  Supuesto,  como 
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tout-es  les  Modes  ne  sonf 
pas  immodesies  :  que 
faut-il  penser  de  celles 
que  vous  appellez  bi- 
%arres  S  ridicules  ? 

Basille.  Je  n'enpen- 
se  pas ,  á  la  veri  té ,  si 
mal  ,  mais  pour  vous 
parler  comme  je  pense, 
je  n^ en  pense  guére 
mieux. 

Camille.  Que  dites- 
vous  la  ?  Vous  nous 
éíonnez. 

Basille.  Pensez  bien 
á  ees  termes  de  bizarre 
S  de  ridicule  ;  cela  son- 
ne  bien  mal  pour  une 
personne  chrétienne. 

Domitille.  31  ais  cela 
ne  sonne  pas  si  mal  que 
immodeste  ,  S  contre 
la  pudeur. 

Basille.  //  est  vrai : 
mais  quand  on  pense  á 
toutes  les  liaisons  qu^ 
une  personne  chrétienne 
a  avec  Jesus-Christ , 
on  ne  comprend pas  com' 
ment  elle  peut  se  char- 
ger  d''ornemens  bizarres 
S  ridicules. 

Camille,  Est -ce  que 
tout  cela  retombe  sur 
Jesus-Christ  ? 

Basille.   Puisque  ees 
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personnes  sont  lesmem- 
bres  de  Jesus-Christ , 
comment  voulcz  -  vous 
que  ce  qui  tombe  sur 
elles  ne  retombe  pas  sur 
Jesus-Christ  ? 

Domitille.  En  regar- 
dant  la  ,  nous  convenons 
que  cela  n'est  pas  si  in- 
nocent  que  nous  pen- 
sions  d^  abord. 

Basille.  Comment 
étre  innocent  en  fai- 
fant  injure  d  Jesús-* 
Christ  ? 

Camille.  Nous  avour- 
ons  que  cette  raison 
mérite  de  d'' étre  pe- 
sie, 

Basille.  Je  suis  bien 
ai  se  que  vous  voyez 
vous-méme  que  le  bi- 
zarre  &  ridicule  ne  psut 
étre  at iribúes  innocem- 
ment  á  unepersonne  liée 
par  tant  de  liens  sacres 
d  ce  qu'^il  y  a  de  plus 
grand  ,  de  plus  auguste 
¿3  de  plus  Saint  ,  qui 
est  Jesus-Christ. 

Domitille.  Mais  ees 
personnes  ne  pensent 
point  faire  injure  á 
Jesus-Christ  ,  en  s^as- 
servissant  á  ees  Modes» 

Totn,  II. 
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es  así  ,  que  tales  personas 
son  miembros  de  Jesu- 
Christo,  ¿cómo  queréis  que 
no  recayga  sobre  este  Se- 
ñ:)r  lo  que  recae  sobre  los 
que  son  miembros  suyos  ? 

Domitíla.  En  habiendo 
de  atender  á-  eso  ,  desde 
luego  convenimos  en  que 
ya  no  es  cosa  tan  inocente, 
como  al  principio  juzgá- 
bamos. 

Bjsilia.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  sea  inocente  lo 
que  hace  agravio  á  Jesu- 
Christo  ? 

Camila.  No  podemos  me- 
nos de  confesar  ,  que  esta 
razón  merece  se  pese  y 
medite  despacio. 

Basilia.  Mucho  gusto 
tengo  en  que  conozcáis  vos- 
otras mismas  ,  que  lo  fan- 
tástico y  ridículo  no  se  pue- 
de atribuir  á  una  persona 
que  está  enlazada  por  me- 
dio de  tantos  y  tan  sagrados 
ñudos  con  lo  may(;r,  lo  mas 
augusto  ,  y  lo  mas  san- 
to que  hay ,  que  es  Jesu- 
Christo. 

Domitíla.  Pero  semejan- 
tes personas  no  piensan  sin 
duda,  que  hacen  injuria  á 
Jesu-Christo  en  sujetarse  á 
estas  Modas. 

O 
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Basilia,  Que  lo  piensen, 
ó  no ,  es  lo  que  menos  im- 
porta :  añadid  á  lo  dicho, 
que  todo  lo  que  ofende  á 
Jesu-  ChristOj  ofende  á  Dios, 
y  al  Espíritu  Santo ,  cuyas 
imágenes  y  templos  son  es- 
tas mismas  personas. 

Camila.  Capaz  eres  tii 
de  descubrir  que  hay  mal, 
donde  á  nosotras  no  nos 
h^bia  pasado  hasta  aquí  por 
la  imaginación  siquiera. 

BasJlía.  i  Qué  sobresalto 
también  á  la  hora  de  la 
muerte  ,  quando  estas  per- 
sonas vean  claramente ,  de 
qué  manera  han  tratado  la 
imagen  de  Dios  ,  los  miem- 
bros de  Jesu-Christo  ,  y  el 
templo  del  Espíritu  Santo! 

Domitíla.  Basta  ya  eso 
para  convencernos  plena- 
mente  sobre  este  particular. 
Pasemos  ahora  ,  si  te  pa- 
rece ,  al  tercer  genero  de 
Modas ;  y  dínos  ,  qué  con- 
cepto formas  de  las  que  se 
pueden  llamar  y  tener  por 
indiferentes, 

Basilia.  Yo  entiendo  por 
estas  Mo;las  ,  aquellas  que 
ni  son  in:nodestas  ,  ni  tam- 
poco extravagantes  ó  ridi- 
culas. 
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Basille.  Qu'elles  le 
pensent  ou  ne  le  pensent 
point :  il  rí  en  est  ríen 
de  moins  :  ajoutez  que 
ce  qui  biesse  Jesus-^ 
Christ ,  biesse  Dieu  ^ 
le  Sainí-Espritydont  ees 
personnes  sont  les  ima" 
ges  S  les  temples, 

Camille.  Vous  trou^ 
verez  du  mal,  oü  jusqu* 
ici  nous  n^en  uvions 
pas  pensé, 

Basille.  Quelle  sur- 
prise  encare  á  Pheure  de 
la  morí  ,  quand  ees  per- 
sonnes verront  claire-' 
ment  de  quelle  maniere 
elles  auront  traite  Pima" 
ge  de  Dieujes  membres 
de  Jesus-Christ  ,  S  le 
temple  du  Saint-Esprit ! 

Domitille.  En  voild 
assez  pour  nous  con" 
vaincre  sur  l^ anide  ^ 
venons  ,  x'  il  vous  plaity 
aux  troisiémes  ,  S  di-* 
tes-nous  ce  que  vouí 
pensez  des  Modes  que 
Pon  peut  appeller  in- 
diferentes, 

'ñ2is\\\Q.J'*entends  par 
ees  Modes  ,  celles  qui 
ne  sont  ni  irnmodesíes y 
ni  bizarreSf  ni  ridicules. 
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Camllle.  II  n^y  a 
done  point  de  mal  de 
suivre  celles-lá  ? 

Basille.  Vous  le  dites, 
maJsje  ne  le  dis  pas, 

Domitille.  Pourquoi , 
s^il  vous  plaítl 

BasiUe.  C'est  qu'il 
sufpt  de  se  conformer 
au  siécle ,  pour  rü  étre 
plus  innocent, 

Camille.  Mais  si  ees 
Moies  n^ ont  ríen  de 
mauvais  ,  comment  cela 
peut-il  étre  mal  ? 

Basille.  C^st  avoir 
Vesprit  du  monde,  S 
Pesprit  du  monde  ne 
peut  combatir  avec  V  es~ 
prit  de  Jesus-Christ» 

Domitiile.  T  a-t-il 
Ici-dessus  quelque  dé- 
fense  ? 

Basille.  Nous  en  trou- 
vons  une  dans  saint 
Paul  {a)  en  ees  termes  : 
Preñez  garde  de  vous 
conformer  au  siécle  pré- 
sent ;  e^ est-á-iire  j  d 
Vesprit  S  aux  manieres 
des  gens  du  si  ce  le. 

Camille.  Nous  igno- 
rions  cette  déjense. 
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Camila.  De  esa  suerte 
¿no  será  malo  seguir  estas 
Modas  ? 

Basilia.  Tú  lo  dices  ;  pe- 
ro yo  no  digo  tal. 

Domitíla.  ¿Y  por  qué  ? 
Di. 

Basilia.  Porque  basta 
que  ellas  se  conformen  con 
el  siglo  ,  para  que  dejen  de 
ser  ya  cosa  inocente. 

Camila.  Pero  si  estas  Mo- 
das nada  tienen  de  malo; 
¿cómo  puede  ser  malo  esto? 

Basilia.  Sí ;  tienen  el  es- 
píritu del  mundo ;  y  el  es- 
píritu del  mundo  no  puede 
ser  compatible  con  el  espí- 
ritu de  Jesu-Christo. 

Domitíla.  ¿Hay  sobre 
este  punto  alguna  prohi- 
bición ? 

Bjnlia.  Una  se  encuen- 
tra en  las  Epístolas  de  San 
Pablo  {a)  ,  en  estos  térmi- 
nos:  >? Cuidado  no  os  con- 
jí  forméis  con  el  presente 
vsiglo^"  como  si  dixera; 
con  el  espíritu  y  porte  de 
la  gente  del  siglo. 

Camila.  Ignorábamos, 
que  hubiese  una  prohibición 
semejante. 


(a)   Rom.  13.  2. 
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Basilieu  Ya  no  lo  igno- 
ráis ;  procurad  conformaros 
puntualmente  con  ella. 

Domiííla.  ¿Qué  juicio, 
pues ,  haces  tú  de  aquellas 
personas ,  que  á  cada  paso 
se  conforman  ,  y  abrazan 
todas  quantas  Modas  nue- 
vas v^n  ? 

Banlia.  Yo  no  puedo 
discurrir  ,  que  estas  tales 
personas  tengan  mucho  del 
espíritu  de  Jesu-Christo; 
puesto  que  tan  adictas  son 
al  espíritu  del  mundo. 

Camila.  Mucha  desgracia 
es  esa ,  de  no  tener  el  es- 
píritu de  Jesu-Christo. 

Basil'a.  Sí ,  grandísima ; 
pues  el  Aposto!  nos  decla- 
ra ,  que  ?í  quien  no  tiene 
el  Espíritu  de  Jesu-Chris- 
to ,  no  pertenece  á  Jesu- 
Christo  (a)." 

Domittla.  Y  ¿qu^  reme- 
dio para  eso  ? 

BasilJa.  El  no  ser  nunca 
de  las  primeras  en  seguir 
ninguna  Moda  ,  aun  de  las 
que  se  llaman  indiferentes 
( pues  ,   por  lo  que  mira  á 


Basille.  Ne  fignnrez 
plus,  ^  conformez'vous 
y  exacícment, 

Domitille.  Que  peti^ 
sez-vous  done  de  ees 
personnes,  qui  d  chaqué 
moment  se  conforment  d 
toutes  les  Modes  nou^ 
vellss  qui  tombent  sous 


leu 


rs 


yeux 


Basille.  Je  ne  sau" 
rois  penser  que  ees  per^ 
sonnes  aient  heaucoup 
Pesprií  de  JesusChrist^ 
puisqu"* elles  ont  si  fort 
i^esprit  du  monde, 

Camille.  Cest  un 
grand  malheur  ,  de  n'a-- 
voir  poini  r  esprit  de 
Jesus-Christ, 

Basille.  Oui'y^trés- 
grand  ;  puisque  P Apo- 
tre {a)  nous  declare  que 
celui  qui  n'a  point  l'Es- 
prit  de  Jesús -Christ, 
n'appartient  point  á 
Jesus-Christ. 

Domitille.  Quel  re^ 
me  Je  d  cela  ? 

Basille.  Cest  de  «V- 
/rí  jamáis  des  premié- 
res  d  suivre  aucune  Mo' 
de  ,  mcme  indiffcrcníe  j 
car  pour  les  auíres  ¡  on 


{a)    Rom.  8.  9. 
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ne  peut  jamáis  hs  rui^ 
7?re  y  S  cVétre  toujours 
des  derniéres  ,  ^  de  ne 
le  faire  qu*  á  regret  , 
^  comme  forcees  ,  ^ 
en  gémissant  de  cette 
fdcheuse  nécessité. 

Camille.  Nous  crai- 
gnions  d^ étre  ccndam- 
nées  á  quelque  chose 
de  plus. 

Basille.  Ce  mot ,  nous 
cra^ gnions  ,  me  fait  cra- 
indre  pour  vous  ^  c*  est^ 
á-dire,  que  vous  n'ayez 
encoré  quelque  goút ,  ^ 
quelque  penckant  pour 
les  Modes. 

Domitille.  Ce  n^est 
pas  en  nótre  nom  que 
nous  parlons  ,  mais  au 
nom  des  autres  :  ainsi 
fie  craignez  rien  pour 
nous  ^  car  nous  somm^s 
j>rét€S  ásouscrire  á  tout 
ce  que  vous  nous  avez 
dit  sur  ce  sujet. 

Basille.  Cela  me  con^ 
solé  S  me  rassure  ^  car 
comme  je  vous  a'me  ,  je 
serois  ajfiigée  si  je  sa- 
vois  que  vous  pensas- 
siez  autrement. 

Camille,     Non  :   ce 
que  vous  nous  avsz  dit 


las  otras  ,  jamás  es  lícito 
abrazarlas);  y  ser  siempre 
d-e  las  últimas  en  esto  :  el 
que  en  caso  de  seguirlas, 
sea  con  disgusto  y  como 
por  fuerza  ,  y  lamentándose 
siempre  de  tan  enfadosa 
precisión, 

Camila.  Nosotras  temía- 
mos que  nos  condenases 
todavía  á  alguna  cosa  mas 
de  lo  dicho. 

Basil.a.  Esa  palabra  te~ 
miamos ,  me  hace  á  mi  con^ 
cebir  algún  temor  de  vos- 
otras ;  quiero  decir  ;  el  qvie 
aún  os  quede  alguna  afición 
y  gusto  á  las  Modas. 

Domltih.  No  hablamos 
ahora  precisamente  en  nues- 
tro nombre ,  sino  en  el  de 
las  demás  ;  y  así ,  nada  te- 
mas de  nosotras  ;  porque 
estamos  prontas  á  subscri- 
bir á  todo  quanto  nos  has 
dicho  sobre  este  asunto. 

Basil.'a.  Por  fin ,  eso  me 
consuela  y  me  inspira  segu- 
ridad ;  pues ,  como  os  amo 
de  veras  ,  me  afligiría  en 
gran  manera  el  saber  que 
pensabais  de  otra  suerte. 

Camila.  No  ;  porque  lo 
que  nos  has  dicho  nos  con- 
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vence  de  que  no  hay  Moda 
alguna ,  aun  de  las  indife- 
rentes ,  que  no  sea  una  ser- 
vidumbre ,  á  la  qual  por 
consiguiente  ,  es  necesario 
no  sujetarse  ,  sino  lo  mas 
tarde  que  se  pudiere  ,  y 
siempre  con  dolor  y  senti- 
miento. 

Basilia,  Regocijada  es- 
toy de  oir  ,  que  os  expli- 
quéis de  esa  manera. 

Domitíla.  En  suma:  ¿hay 
algún  tiempo  ,  en  que  se 
pueda  seguir  las  Modas  y 
sujetarse  á  ellas  ? 

Basilia,  Por  lo  que  toca 
á  las  primeras ,  que  son  in- 
modestas ,  y  que  ofenden 
al  pudor  y  la  modestia ,  no 
hay  tiempo  alguno  en  que 
se  deban  seguir. 

Camila.  ¿Con  que  se  que- 
dará esto  para  las  segundas 
y  las  terceras  ? 

Basilia.  Es  necesario  mi- 
rar á  las  segundas  casi  lo 
mismo  que  á  las  primeras; 
porque  lo  que  es  fantástico 
y  ridículo  ,  y  que  consi- 
guientemente repugna  á  la 
razón  y  al  buen  sentido; 
jamás  puede  seguirse  ,  á 
no  querer  pasar  por  unas 
locas. 


nous  convainc  qu^il  n'^esf 
aucune  Mode  ,  me  me 
indiferente ,  quine  soit 
une  servitude  ,  á  la^ 
quelle  par  conséquent  il 
ne  faut  s'^assujettir  que 
le  plus  tard  que  Pon 
peut  ,  S  toujours  en 
gémissant, 

Basille.  Je  suis  ra- 
vie  de  vous  entendre 
parler  de  la  sorte, 

DomitiUe.  11  est  done 
un  iemps  oü  Pon  peut 
suivre  les  Modes  ,  ^ 
s''y  assujettir  ? 

Basille.  Four  les  pre^ 
miéres  qui  sont  in,mo~ 
destes^S  qui  llessent  la 
pudeur  S  la  modestie, 
il  n'est  aucun  temps  oü 
on  puisse  les  suivre, 

Camille.  Cela  ne  re- 
garde  done  que  le  secon^ 
des  S  les  troisiémes  ? 

Basille.  11  faut  re~ 
garder  les  secondes  á 
peu  prés  comme  les  pre^ 
miéres  ;  car  ce  qui  est 
bizarre  S  ridicule ,  S 
qui  par  conséquent  cho^ 
que  la  raison  S  le  hon 
sens ,  ne  peut  jamáis 
étre  suivi ,  á  moins  que 
de  vouloir  passer  pour 
folies^ 
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Domitille.  Vótre  con- 
descendance  ne  regarde 
done  que  les  troisiémes% 
Basille.  IsJon  ,  elle 
ne  va  pas  plus  loin : 
pour  celles-ld  ,  quand 
aprés  un  certa'm  temps 
on  passeroit  pour  sin- 
guliére  en  se  roidissant 
centre  :  la  raiíon  veut 
que  pour  éviter  le  vi  ce 
de  la  singularité^  on  se 
conforme  au  plus  grand 
nombre. 

Camille.  Si  le  vice 
de  la  singularité  n^éioit 
point  á  craindre ,  on  ne 
devroit  done  jamáis  s^y 
conformer'l 

Basille.  Non  ,  ja- 
máis, 

Domitille.  "Nous  eom- 
prenons  eela  d  pré- 
sent  ,  ^  nous  en  fe- 
rons  la  regle  de  nótre 
conduite, 

Basille.  Perséverez 
dans  ees  sentimens  ;  ^ 
vous  trouverez  grace  de- 
vant  Dieu  S  devant  les 
Anges  ,  dont  les  yeux 
sont  toujours  charmés 
de  tout  ce  qui  est  se- 
rie ux,  grave  S  modeste. 


Domiííla,  ¿  Solo  ,  pues  > 
se  extiende  tu  condescen- 
dencia á  las  terceras  i 

Basilid.  No ,  no  se  ex- 
tiende á  mas ;  y  eso  ,  por- 
que ,  después  de  pasado  ya 
algún  tiempo  ,  la  que  se 
resistiese  á  ellas  ,  ó  no  las 
adoptase ,  habría  de  pasar 
precisamente  plaza  de  mu- 
ger  singular;  en  cu^o  caso 
la  razón  misma  pide ,  que 
por  evitar  el  vicio  de  la  sin- 
gularidad ,  nos  conformemos 
con  el  mayor  número. 

Camila^  Con  que  ,  á  no 
temer  el  incurrir  en  este 
vicio  de  la  singularidad, 
¿jamás  debiera  una  confor- 
marse tampoco  con  estas 
Modas  ? 

Bañlia.  No  por  cierto, 
nunca. 

Domiííla.  Ahora  ya  com- 
prehendemos  muy  bien  to- 
do esto^  y  de  ello  haremos 
la  regla  de  nuestra  conduc- 
ta en  lo  succesivo. 

Basilia.  Perseverad  en 
esos  sentimientos ,  y  halla- 
réis gracia  ante  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  Angeles ,  que 
gustan  y  se  complacen  mu- 
cho de  todo  lo  que  es  serio, 
grave  y  müdesto. 
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CONVERSACIÓN     XLVII, 

Sobre  el  Luxo  en  los  ves-* 
tidos, 

C  rescencia.  Todos  los  dias 
estamos  oyendo  declamar 
contra  el  Luxo  j  y  quisié- 
ramos saber ,  si  en  esto  lle- 
van razón  ,  ó  no. 

Emilia»  Esa  es  una  pre- 
gunta que  merece  se  exa- 
mine despaciOé 

Florencia»  Por  lo  mismo, 
te  suplicamos  ,  que  te  sirvas 
de  hacerlo  asi ;  pues  tene- 
mos mucha  confianza  en 
tus  luces. 

Eynüía.  ¿De  qué  Luxo 
queréis  hablar  ?  ¿Del  de 
los  vestidos,  del  de  los  mue- 
bles ,  ó  del  de  la  mesa  ? 

Crescencia.  ¿Tan  grande 
es  la  extensión  del  Luxo  ? 

Emilia*  Sí ;  á  todas  estas 
cosas  se  extiende  ,  y  aun 
algo  mas  todavía. 

FlorenciUé  Pues  al  pre- 
sente ,  solo  tenemos  la  mira 
en  el  Luxo  de  los  vestidos. 
Emilia,  Tampoco  yo 
quiero  hablaros  ahora  mas 
que  de  eso  j  pero  con  la 


CONVERSATION  XLVII, 

Sur    le    Luxe     des 
habits. 


C, 


rescence.  Nous  en- 
tendons  sans  cesse  dé^ 
clamer  contre  le  Luxe  y 
nous  voudrions  bien  sa- 
voir  si  on  a  raison. 

Emilie.  Cette  ques^ 
tion  mérite  bien  d''étre 
examinée  d  loisir. 

Florence.  Nous  vous 
prions  de  vouloir  le 
faire  ;  car  nous  com- 
ptons  beaucoup  sur  vos 
lumiéres, 

Emilie.D^  quel  Luxe 
voulez  -  vous  parler  ? 
Est-ce  de  celui  des  ha- 
bits,  cu  des  meubleSy  ou 
de  la  table'i 

C rescence.  Le  Luxe 
a-t-il  une  si  grande 
étendue  ? 

Emilie.  Out\  il  s''étend 
á  toutes  ees  choses  ,  S 
méme  encoré  au-delá, 

Florence.  "Nous  ne 
pensons  qu^au  Luxe  des 
habits, 

Emilie.  Je  veux  bien 
ne  vous  ent reteñir  que 
de  celui'ldy  mais  á  con- 
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áition  que  vous  éten-  condición  de  que  todo  lo 
drei.  ce  que  nous  en  que  yo  os  fuere  diciendo 
dirons  á  celui  des  meu-  acerca  de  este  ,  lo  habéis 
bles  S  de  la  table ,  ^  de  extender  y  aplicar  al  de 
de  tout  ce  qui  en  peut     los    muebles  y  la  mesa  ;  y 

al  de  todo  aquello  en  que 
pueda  tener  lugar  el  Luxo. 
Crescencia.  Dínos  prime- 
ramente ,  ¿qué  se  entiende 
por  Luxo  en  los  vestidos  ? 


étrc  susceptible. 


Crescence.  Difes- 
nous  d^ubord  ce  que  Pon 
entend  par  le  Luxe  des 
habits, 

Emilie.  On  entend  Emilia,  Se  entiende  todo 
tout  ce  qui  est  au-dcssus  aquello  que  sobrepuja  y  ex- 
de  Vétat  d^ un  chacun  cede  al  estado  de  cada  una, 
dans  les  habits  ,  les  pa-  en  los  vestidos,  atavíos  y 
rures  S  les  ornemens  adorno,  de  que  usa,  no  por 
dont  on  use,  non  pour  le  necesidad,  sino  por  lucirlo, 
besoin,  m ais  pour  frap-  y  para  que  todos  la  miren. 
per  les  ycux  des  autres, 

Florencia.  Y  ¿por  qué 
dices  ,  para  que  todos  la 
miren  ? 

Emilia.  Porque  ese  es  el 
fin  ^  que  principalmente  se 
propone  en  el  Luxo  de  los 
vestidos. 

Crescencia. Y  ¿qué?  ¿No 
se  mira  también  á  si  misma 
en  estas  cosas  ? 


Florence.  Pourquoi 
dites-vous,pourfrapper 
les  yeux  des  autres"^ 

Emilie.  Parce  que 
c^est  la  fin  qu^on  se 
propose  principalement 
dan?  le  Luxe  des  habits, 

Crescence.  On  ne  se 
regarde  done  pas  soi- 
me  me  dans  ees  sor  tes  de 
chases  ? 

Emilie.  jfe  ne  dis  pas 
qu'^on  ne  se  regarde 
aussi  soi~mémej  mais  je 
dis  qu^on  a  pour  fin  prin- 
cipale    de  frapper    les 


Emilia.  No  digo  yo,  que 
no  se  mire  también  á  sí 
misma  ^  lo  que  digo  es  ,  que 
lleva  por  fin  principal  ,  el 
que  todos  la  miren :  porque 


yeux  des  autres  \  car  qui    ¿quién  había  de  querer  to- 


2  I  8 


Conversación 


marse  el  trabajo  de  vestir 
con  magnificencia,  de  ador- 
narse soberbiamente ,  si  no 
hubiera  de  ser  vista  ? 


Florencia.  Pero  ¿qué  se 
pretende  con  eso  ? 

Emilia.  Hacerse  mirar  y 
admirar  de  todos  ;  gran- 
gearse  mas  recomendación; 
y  atraerse  mayor  conside- 
ración y  respeto. 

Crescencia.  Mas  ¿esto  no 
es  una  pura  vanidad  ? 

Emilia.  Ya  lo  veis  ;  pues 
¿qué  cosa  mas  vana  ,  que 
alimentar  el  espíritu  y  el 
corazón  con  unas  cosas  tan 
frivolas  ?  Yo  confieso  ,  que 
se  necesita  tener  un  espí- 
ritu bien  pequeño  ,  para 
contentarse  con  solo  este 
humo. 

Florencia.  Pero  ¿  tú  lla- 
mas humo  y  cosas  frivolas, 
á  la  estimación  ,  honor  y 
consideración  de  las  gentes? 

Emilia.  Sí ;  quando  todo 
esto  no  cae  mas  que  sobre 
los  vestidos  ,  compostura  y 
adornos. 

Crescencia.  ¿  Reputas 
igualmente  á  toda  especie 
de  estimación ,  de  honor  y 
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voudroit  se  donner  la 
peine  de  s^habillcr  mag- 
nifiquement ,  de  se  parer 
superhement  ,  s'^il-ne 
devoit  étre  vu  de  pcr-^ 
sonne% 

Florence»  Que  pré^ 
tend-on  en  cela  ? 

Emilie.  Se  faire  rc" 
garder  S  admirer  ,  se 
rendre  plus  recomman- 
dable  y  &  s^attirer  plus 
de  considération. 

Crescence. Mais  n*est' 
ce  pas  la  une  vaniíéZ 

Emilie.  Vous  le  vo^ 
yez  :  car  quoi  de  plus 
vain  que  de  se  repaiíre 
Pesprií  S  le  caeur  de 
choses  aussi  frivoles  ? 
yavoue  qu''ilfaut  avoir 
Pesprit  bien  petit  pour 
se  contenter  de  cette 
fumée. 

Flore nce.  Mais  ap- 
pellez-  vous  fumée  ^ 
choses  frivoles^  P  es  time, 
V  honneur  &  la  consi^ 
dération  des  hommes"^ 

Emilie.  Ou'z,  quand 
cela  ne  tombe  que  sur 
des  habits,  des  par ur es 
^  des  ornemens. 

Crescence. Regardez" 
vous  de  méme  toute  ex- 
time ,  tout  honneur  S 
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ioute  considération  ? 

Emilie.  Non ,  quand 
elles  ont  pour  fondeynent 
la  vcrtu  &  le  mcrite  : 
encare  y  auroit-il  de  la 
vanité  si  on  ne  recher- 
choit  lavertu  ^leméri^ 
te  que  dans  cette  vue-ld, 

Florence.  Quelle  re- 
gle faut-il  done  garder 
pour  se  vétir  ,  <^  s''or'- 
ner  d'^une  maniere  con- 
venable  ? 

Emilie.  11  faut  que 
chacun  consulte  son 
état  ^  car  c''est  un  ren- 
versement  de  Pordre  S 
de  la  raison  ,  que  l^Ar- 
tisan  soit  vétu  comme 
le  MarchandjS  le  Mar- 
chand  comme  le  Ma- 
gistrat. 

Crcscence.  Mais  n^est- 
on  pas  en  sureíé  quand 
on  s^hahille  comme  ceux 
de  son  état"^ 

Emilie.  Non  ,  si 
ceux  de  son  état  ont 
deja  excede  :  car  en  les 
suivant  on  excederá 
aussi, 

Florence.  Pour  moi , 
je  me  consolerois  si  on 
en  demeuroit-lá, 

Emilie.   Helas  I  vous 
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consideración  ? 

Emilia.  lS,o  ;  quando  tie- 
nen por  fundamento  á  la 
virtud  y  al  mentó  ;  y  aun 
en  esto  mismo  habría  vani- 
dad ,  si  no  se  buscase  la 
virtud  y  el  mérito  mas  que 
con  esta  mira. 

Florencia,  ¿Qué  regla, 
pues  ,  debe  observarse  en 
punto  á  vestirse  y  adornar- 
se de  una  manera  conve- 
niente ? 

Emilia.  Es  necesario, 
que  cada  uno  consulte  su 
estado  y  clase  ;  porque  ver- 
daderamente seria  un  tras- 
torno del  buen  orden  y  de 
la  razón ,  el  que  un  Arte- 
sano se  vistiese  como  un 
Mercader ;  y  un  Mercader 
como  un  Magistrado. 

Crescencia.  Pero  ,  en  vis- 
tiéndose cada  una  según 
y  como  visten  las  de  su 
clase,  ¿no  iría  bien  eso? 

Emilia.  No  ^  si  las  de  su 
clase  se  han  excedido  ya; 
pues  siguiendo  á  éstas,  for- 
zosamente se  habrá  de  ex- 
ceder ella  también. 

Florencia.  Yo  por  mí, 
me  consolaría ,  si  á  lo  me- 
nos hubiésemos  de  quedar 
ahí. 

Emilia,   ¡Ah!  Tá  tienes 
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razón  en  parte;  pero  ordi- 
nariamente no  nos  conten- 
tamos con  igualarles ,  sino 
que  se  procura  también  ex- 
cederles ;  y  sobrepujando 
siempre  un  poco  a  las  de- 
más ,  ya  no  es  posible  dis- 
tinguir cada  clase  de  per- 
sonas ;  y  todo  es  una  con- 
fusión. 

Crescencia.     Verdad    es 
esto  que  dices. 

Emilia.  Y  ¿quántas  mu- 
geres  de  Artesanos  se  ven 
hoy ,  que  igualan  á  las  de 
los  Mercaderes ;  y  entre  las 
de  estos  últimos  quántas 
hay  que  corren  parejas  con 
las  Marquesas  y  Duquesas? 
Y  no  sé  yo ,  si  también  hay 
algunas  que  compiten  con 
las  Princesas  mismas. 


Florencia.  Ciertamente 
que  éste  es  un  horroroso 
desorden ,  y  un  abuso  muy 
grande. 

Emilia.  Sí ,  sí ;  y  es  un 
desorden  y  un  abuso  ,  so- 
bre el  qual  no  se  hace  abso- 
lutamente reflexión  ;  y  en 
que ,  por  lo  común ,  se  mue- 
re conforme  se  ha  vivido. 

Crescencia.  ¿Sin  duda, 
que  esas  tales  personas  se 
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avez  quelque raison^eat 
ordinairement  on  ne  se 
comente  pas  de  les  co- 
pier ,  on  tache  encoré  de 
les  surpasser  -^  S  en  ex- 
cédant  ioujours  un  peu 
aii-desstis  des  atures,  on 
ne  connoit plus  rien  dans 
les  états  ,  S  tout  est 
confondu. 

Crescence.  Ce  que 
vous  dites  est  vrai. 

Emilie.  Et  combieny 
a-t-il  aujourd'' bui  des 
femmes  d^  Artisans  qui 
égalent  les  femmes  des 
Marchands ,  S  de  ees 
derniéreSy  combieny  en 
a-t-il  qui  vont  de  pair 
avec  les  Marquises  S 
leí  Duchcsses  :  Je  ne 
sais  pas  méme  j'  //  n''y 
en  a  point  qui  égalent 
les  Princesses. 

Flore nce.  Voild  un 
grand  désordre  ,  ^  un 
grand  ahus. 

Emilie.  Ouí\  S  dé^ 
sordre  ,  S  ahus  sur  le- 
quel  on  ne  fait  point 
de  reflexión  ,  S  dans 
lequel  on  meurt  commt 
on  a  vécu. 

Crescence.  Sans  dou- 
ie    que    ees  personnes 
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fcftent  au  Tribunal  de 
la  Pénitence  tous  ees 
excésl 

Emilie.  Elles  s^accu- 
seront  bien  ,  &  tres- 
ser  u  p  Lile  usem^nt  dequel- 
que  léger  ex  ees  dans  le 
boire  S  le  mangar  ; 
mais  je  ne  sais  si  ellcs 
j)ensent  seulemcnt  á 
s^uecuser  de  ees  excés 
seandalcux. 

Florence.  Mais  ee 
seroit  á  un  Confesscur 
lélé  S  é el  ai  re  d  l¿ur  ou- 
vrir  les  yeux  ld~dcssus, 

Emilie.  Quelque  zéU 
^  éclairé  que  vous  sup~ 
posiez  un  Confesseur^si 
ees  personncs  ne  s'^en  ac- 
cusent  ,  ou  n''en  eon~ 
vienneJit  ctant  interro- 
gues ,  il  est  bien  diffi^ 
eile  qu^il  y  remedie» 

Crescence.  Cest  ap- 
pareminent  qu"^ elles  ne 
croycnt  pas  quil  y  ait 
du  mal. 


E 


milie. 


II  y 


acusarán  de  semejantes  ex- 
cesos en  el  santo  Tribunai 
de  la  Penitencia  ? 

Emilia.  Yo  creo  ,  que  an- 
tes se  acusarán  muy  exac- 
ta y  muy  escrupulosamente 
de  qualquier  exceso,  por  li- 
gero que  sea ,  en  la  comida 
y  bebida  ,  que  pensar  si- 
quiera en  acusarse  de  estos 
excesos  escandalosos. 

Floreneía,  Pero  un  Con- 
fesor zeloso  y  sabio  debe 
hacer  ,  que  abran  los  ojos 
en  este  punto. 

Emilia.  Por  mas  zeloso, 
por  mas  instruido  que  me 
supongáis  á  un  Confesor; 
si  estas  personas  no  se  acu- 
sasen de  ello ,  ó  si ,  siendo 
preguntadas  ,  lo  negasen; 
es  muy  difícil  que  él  pueda 
poner  remedio. 

Creseeneia.  Verosimil- 
mente  nacerá  eso  de  que 
dichas  personas  no  creerán 
que  haya  mal  alguno  en 
esta  parte. 


en    a 


Emilia.  Con  todo  ,  sí  le 
pourtant  un  irés-grand,  hay  ,  y  muy  grande  ;  como 
puisque  rien  n^  est  plus     que    ninguna    cosa    es    tan 

opuesta  al  espíritu  de  Re- 
ligión. 

Floreneía.  Haznos  el  fa- 
vor de  mostrarnos   y  po- 


opposé  d  Cesprit   de  la 
religión. 

Florence.    ñlontrez- 
mus -le  de   graee  ,    ^ 


222 


nernos  palpable  esta  opo- 
sición. 

Emilia.  De  buena  gana. 
¿Qué  cosa  hay ,  que  la  Re- 
ligión nos  predique  con  ma- 
yor eficacia  ,  que  el  menos- 
precio de  nuestro  propio 
cuerpo? 

Crescencia.  i  Qué  !  ¿Nues- 
tro cuerpo  es  despreciable? 
¿No  dice  San  Pablo  ,  que 
?í  ninguno  aborrece  á  su 
apropia  carne  ?  (a) a 

Emilia.  Asi  es  ;  pero  es- 
tas palabras  del  Apóstol  no 
quieren  decir  otra  cosa ,  si- 
no que  cada  uno ,  por  el 
natural  amor  á  la  conser- 
vación de  la  vida  ,  tiene 
cuidado  de  su  cuerpo  5  mas 
este  cuidado  del  cuerpo  no 
quita  ,  que  se  le  desprecie 
por  aquel  lado  que  le  hace 
despreciable. 

Florencia.  Pues  ¿  por 
dónde  es  despreciable  nues- 
tro cuerpo?  Di. 

Emilia.  Considerad  su 
origen  ,  que  es  la  tierra; 
mirad  su  fin  ,  que  son  los 
gusanos  ,  la  podredumbre 
y  el  polvo  ;  atended  á  su 
compuesto  ó  á  su  ser  físico, 
que   es    un   manantial   de 
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faites-nous  sentir  cette 
oppnsition. 


Emilie.  Volontiers. 
Que  nous  préche  plus 
fortement  la  religión , 
que  le  mépris  de  nótre 
corps  ? 

Crescence.  Estece 
que  nótre  corps  est  mé^ 
prisahle"^  Saint  Paul  {a) 
ne  dit-il  pas  que  per  son- 
ríe ne  hait  sa  chair  ? 

Emilie.  Ces  paroles 
de  P Apotre  ne  veulent 
diré  autre  chose  ,  si  non 
que  chacunparunamour 
de  la  vie  qui  est  natu- 
rel ,  a  soin  de  son  corps  ^ 
mais  ce  soin  du  corps 
n'' empiche  pas  de  le  mé- 
priser  par  les  endroits 
qui  le  rendent  mépri^ 
sable. 

Florence.  Par  ou , 
j'//  vous  plait  ,  est-il 
mépri  sable  ? 

Emilie.  Regardez  son 
origine  qui  est  la  ierre : 
regardez  safin  qui  sont 
les  vers  ,  la  pourriture 
^  la  poussiére ;  regar- 
dez  son  composé  qui  est 
une  source  d^infirmitési 


(«)  Ephes.  s.  39. 
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regar dez  de  cambien  de     enfermedades    y   dolencias; 


peches  i  I  a  été  souillé^ 
^  vous  le  trouverez 
par  ees  endroits  trés- 
méprisahle, 

Crescence.  //  est 
vrai :;  mais  malgré  cela 
on  doit  en  avoir  soin, 

Emilie.  Je  n*  en  dis- 
conviens  pas ,  ^  c''est 
sur  cela  que  je  vous  ai 
dit  que  je  ne  condamnois 
que  les  soms  excessifs 


contemplad  los  pecados  sin 
número  con  que  tal  vez  ha 
sido  manchado  ;  y  por  to- 
dos estos  lados  le  hallaréis 
sumamente  despreciable. 

Crescencia,  Es  verdad; 
pero  ,  á  pesar  de  todo  eso, 
se  debe  cuidar  de  él. 

Emíl'j.  Yo  no  me  aparto 
de  eso ;  y  solo  os  he  dicho 
en  esta  parte  ,  que  desapro- 
baba   los   cuidados   excesi- 


vos ,  que   son   inseparables 
qui  sont  inseparables  du     del  Luxo  ;  pero  todo  lo  que, 
Luxe  :  mais  tout  ce  qui     pasare   de  un  cuidado   ra- 
cional y  justo  ,  no  es  dis- 
culpable. 


va  au'deld  d^  un  soin 
raisonnable  n'' est  plus 
excusable, 

Florence.  Quclle  rai~ 


Florencia,  ¿Que  razón 
tienes  para  decir  eso? 

Emilia.  El  que  los  inmo- 
derados cuidados  no  pue- 
den estar  nunca  de  acuer- 
do con  aquel  menosprecio 
christiano  que  nos  inspira 
par  rapport  d  toutes  les  la  Religión  ,  por  lo  relativo 
humiliations    du    corps     á  todas  esas   humillaciones 

corporales     que     os    acabo 
de  exponer. 

Crescencia.  ¡  G  randes , 
por  cierto ,  son  todas  estas 
humillaciones  ! 

Emilia,  No  solamente 
son  grandes ;  sino  que  son 
ciertísimas  :  ¿qué  bien  vie- 


jón en  avez-vous  ? 

EmiHe.  C^est  que  ees 
soins  excessifs  ne  s''  ac- 
cordcnt  plus  avec  ce 
mcpris  chrétien  que 
nous  inspire  l.i  rel'gion^ 


que  je  viens    de     vous 
exposer. 

Crescence.  Ces  hu- 
w' Hat  ion  s  sont  gran- 
des, 

Emiüe.  Non-seule- 
vient  elles  sont  grandes, 
mais    ellcs  sont    tres- 


2  24  Conversación 

ne  ,  después  de  todo  esto, 
no  ocuparse  en  otra  cosa 
que  en  el  esmero  de  este 
cuerpo  ;  y  en  hacer  de  por 
vida  ,  todo  su  ídolo  de  él; 
sacrificándolo  todo  ,  por  te- 
nerle bien  vestido  ,  ador- 
nado y  engalanado  ? 

Florencia.  INJada  de  eso 
podemos  negarte. 

Emilia,  Pues  obrar  de 
esta  manera  ,  es  olvidarse 
de  que  se  tiene  una  alma 
de  infinitamente  mayor  ex- 
celencia ,  que  el  cuerpo. 

Crescencia»  Pero  tales 
personas  acaso  podrán  cui- 
dar á  un  mismo  tiempo  de 
uno  y  de  otro. 

Emilia.  ¿Has  visto  por 
ventura  muchas  que  lo  ha- 
gan así?  ¿Cómo  es  posible 
que  puedan  cuidar  de  su 
alma ,  quando  ponen  toda 
su  atención  y  esmero  en  el 
cuerpo  ? 

Florencia.  Nosotras  no 
creíamos  ,  que  esto  fuese 
incompatible. 

Emilia.  La  experiencia 
convence  ,  que  quien  no 
piensa  mas  que  en  su  cuer- 
po ,  casi  no  puede  ocu- 
parse en  el  cuidado  de  su 
alma. 

Crescencia,     Pero    ¿  qué 
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recites  :  convient  -  il 
aprés  cela  de  n^étre  oc- 
cuj)é  que  de  ce  corpSy 
S  d"^  en  f aire  son  idole 
tous  les  jours  de  la  vie, 
en  lui  sacrjfiant  tout 
pour  le  vétir  ,  Porner 
S  l^embellir. 

Florence.  Nous  ne 
pouvons  nier  tout  cela. 

Emilie.  Agir  de  la 
sorte  ,  c^est  oublier  qu^ 
on  a  une  ame  d''une  ex- 
cellence  infinimcnt  au-* 
dessus  da  corps. 

Crescence.  Mais  ees 
personnes  peuvent  tout 
á  la  J oís  prendre  soin  de 
Vun  S  de  Pautre. 

Emilie.  En  avez-vous 
bien  vues  comme  cela  ; 
car  comment  donner  des 
attentions  á  son  ame , 
quand  on  les  donne  tou^ 
tes  d  son  corps  ? 

Florence.  Nous  ne 
croyons  pas  que  cela 
soit  incompatible. 

Emilie.  Uexpérience 
convainc  que  qui  ne 
pense  qu' á  son  corps, 
n'est  guares  occupé  de 
son  ame, 

Crescence.  Mais  que 
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faut^il  faire  pour   son     cosa  es  necesario  hacer  por 


ame  ,  qu  on  ne  puisxe 
faire  en  s^  occupant  de 
son  corps  ? 

Emilie.  II  fatít  Vor- 
ner  de  toutes  les  venus  y 
ornenicns  qui  demandent 
bien  des  choses. 

Florence.  'Et  quoi , 
j'//  voLis  plait  ? 

Emilie.  Four  tout 
diré  en  deux  mots  ,  // 
faiit  y  mettre  une  res- 
semhlance  entiére  avec 


el  alma,  que  no  se  pueda 
hacer  también  ,  al  propio 
tiempo  que  se  está  ocupadas 
en  cuidar  del  cuerpo  ? 

'Emilia.  Es  menester  ador- 
narla de  todas  las  virtudes; 
y  este  adorno  pide  muchas 
cosas. 

Florencia.  ¿Quáles  son  ? 


Emilia.  Para  decirlo  todo 
en  dos  palabras ,  es  nece- 
sario colocar  en  ella  una 
entera  conformidad  ó  se- 
jfesus-Christ  ,  puisquey  mejanza  con  Jesu-Christo; 
süivant  l^ Apotre  y  on  ne     pues,  según  el  Apóstol ,  sin 

esta  conformidad  nadie  pue- 
de salvarse  {a), 

Crescencia.  Desearíamos 
una  individual  enumeración 
de  ella  ,  para  comprehender 
mejor ,  qué  obra  es  la  que 
hay  que  hacer  para  esto, 

Emilia.  Vedla.  Es  nece- 
sario colocar  en  el  alma  la 
tence  de  Jesus-Christ,  penitencia  de  Jesu-Christo, 
son  humililéfSonmepris  su  humildad  ,  su  menos- 
dcs  choses  de  la  ierre,  precio  de  las  cosas  terre- 
son  atnour  pour  les  biens  ñas;  su  amor  á  los  bienes 
du  Ciel  ,  son  zéle  pour  del  Cielo  ,  su  zelo  por  la 
la  gloire  de  son  Pére,  gloria  de  su  Eterno  Padre, 
S  le  salut  des  ames ,  y  por  la  salvación  de  las 
S  sa  compassion  pour  almas  j  y  su  compasiojí  pa- 
Tom.  II.  P 

(a)    Rom.  8.  39* 


pcut  étre  sauve  sans 
cette  ressemhlance. 

Cresccnce.  Islous  sou- 
haiterions  un  détail  , 
ap.n  de  micux  compren- 
drc  Pouvrage  qu'  il  y  a 
d  faire. 

Emilie.  Le  voici  :  // 
faut    mettre    la    peni- 
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ra  con  los  pobres  y  mise- 
rables :  cosas  todas  incom- 
patibles con  el  Luxo. 

Florencia.  Muéstranos  en 
qué  está  esa  incompatibili- 
dad que  dices. 

Emilia.  Vosotras  mismas 
convendréis  desde  luego  en 
que  el  Luxo  es  incompati- 
ble con  la  penitencia  de 
Jesu-Christo  •,  pues  el  Luxo 
no  se  ocupa  en  otra  cosa 
que  en  el  continuo  cuidado 
del  cuerpo ;  al  paso  que  la 
penitencia  de  Jesu-Christo, 
le  hacía  que  se  olvidase 
aun  de  las  necesidades  del 
cuerpo. 

Crescencia.  Explica  eso 
mismo  un  poco  mas. 

Emilia.  Me  conformo: 
este  Divino  Salvador  no  te- 
nía mas  que  un  vestido  {d)y 
y  ese  muy  simple ,  para  cu- 
brirse como  lo  pedía  la  de- 
cencia ,  y  librarse  de  las 
injurias  del  ayre  ;  andaba 
siempre  á  pie ,  aunque  tu- 
viese que  hacer  viages  muy 
largos  :  muchas  veces  Je* 
faltaba  tiempo  aun  para 
comer  ;  y  rehusaba  tomar 
el  sueño  necesario,  por  pa- 
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les  paulares  ,  toU" 
tes  chases  incompatilleí 
avec  le  Luxe. 

Flor^nce,  Faites- 
notis  voir  cette  incom- 
patihilrie\ 

Emiiie.  Vous  con- 
viendrez  (T  ahord  que  le 
Luxe  est  incompatible 
avec  la  péniíence  de 
^Jesus-Christ  ,  puisque 
le  Luxe  n'*est  occupé 
que  des  soins  du  corps  y 
taniis  que  la  pénitence 
de  Jesús  -  Christ  lui 
faisoit  ouhlier  jusqu  aux 
besoins  de  son  corps* 

Crescence.  Expli- 
quez  cela  d'^ avantage^ 
s^il  vous  plait, 

Emiiie.  J''y  consens: 
ce  divin  Sauveur  ri'a^ 
voit  qu"*  un  seul  habit 
tres-simple  pour  se  cou- 
vrir  selon  la  bienséun- 
ce  ,  se  garantir  des  in^ 
jures  de  ^air  :  il  mar- 
choit  toujours  d  piedy 
quoiqu'il  fit  de  longs 
voyages  :  souvent  le 
temps  lui  manquoit 
pour  prendre  ses  repaSy 
^  il  se  refusoit  le  som^ 


{a)   Véase  la  erudita  y  sdlida  Obra  del  P.  Ayala,   Pint.  Cbrist, 
lib.  3.  cap.  9.  , 


reponer  sa  tete. 

Florence.Nouf  avou^ 
ons  que  ce  portrait  est 
hien  opposé  á  la  conduite 
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tneil  nécessaire,  passant  sar  las  noches  enteras  en 
les  nuits  en  priéres  :  oración  (a).  Añadid  á  todo  lo 
ajoutez  á  cela  qu'il  ri'a-  dicho,  que  siquiera  no  tenía 
voit  pas  une  pierre  oú  una  dura  piedra  en  que  re- 
clinar su  cabeza  sacrosanta. 
Florencia.  Confesamos, 
que  semejante  pintura  e^ 
diametralmente  opuesta  á  la 
des  personnes  qui  don-  conducta  de  aquellas  per- 
nent  dans  le  Luxe,  sonas,  que  gustan  del  Luxo, 

Emú'ie.  Le  Luxe  n^est  Emilia.  No  es  menos  in- 
pas  moins  incompatible  compatible  el  Luxo  con  la 
avec  Vhumilité  de  Je-  humildad  de  Jesu-Christo: 
sus-Christ\  cette  humi-  esta  humildad  le  hacía  ocul- 
tar cuidadosamente  todo 
aquello  que  pudiera  gran- 
gearle  la  atención  ,  apre- 
cio y  veneración  de  los  hom- 
bres ;  y  ,  al  contrario  ,  las 
personas  que  se  dan  al  Lu- 
xo ,  no  lo  hacen  sino  por- 
font  que  pour  attirer  les  que  todo  el  mundo  las  vea, 
yeux  de  tout  le  monde,  y  por  atraerse  toda  su  es- 
S  se  faire  estimer  S  timacion  y  respetos. 
considérer. 

Crescence.  Nous  ne  Crescencia.  Tampoco  po- 
pouvons  encoré  contre-  demos  contradecir  á  esa 
diré  cette  vérité  ,  elle  verdad;  es  muy  clara  y  muy 
est  trop  éclatantc.  constante. 

Emilie.  Comparen.  Emilia.  Comparad  ahora 
maintenant  le  Luxe  avec'  el  Luxo  con  el  menosprecio 
le  mépris  que  Jesús-  que  Jesu-Christo  hacía  de 
Christ  avo't  pour  les  las  cosas  de  la  tierra  ;  y  ve- 
choses  de  la  ierre:    S     reis ,  que  el  espíritu  délos 

P2 


lité  lui  faisoit  cacher 
avec  soin  tout  ce  qui 
pouvoit  lui  attirer  la 
vue,  P  estime  ,  la  consi- 
dération  des  hommes ; 
¿^  les  personnes  qui  se 
¡ivrent  au  Luxe ,  ne  le 
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que  se  abandonan  al  Luxo, 
nada  mas  respira  ,  que  lo 
mismo  que  Jesu-Christo  me- 
nospreciaba. 

Florencia.  Esa  es  una 
gran  deformidad,  sin  duda, 
Emilia.  Pues  haced  aho- 
ra un  paralelo  ó  un  cotejo 
entre  el  Luxo  y  el  amor  de 
Jesu-Christo  á  los  bienes 
del  Cielo ;  y  veréis ,  que  los 
que  están  embriagados  con 
el  amor  del  Luxo  ,  no  pien- 
san tan  siquiera  en  estos 
mismos  bienes ,  y  que  casi 
ni  aun  les  pasa  por  la  ima- 
ginación el  desearlos  j  de 
forma ,  que  si  Dios  lo  de- 
jase á  la  elección  de  estos 
tales  ,  yo  no  dudo  preferi- 
rían las  delicias  de  esta  vi- 
da á  las  delicias  de  la  eter- 
nidad. 

Crescencia.  \  Asombrosa 
ceguedad  sería  esa ! 

Emilia.  Se  puede  asimis- 
mo asegurar  con  toda  fir- 
meza ,  que  el  Luxo  es  su- 
mamente opuesto  al  zelo 
que  Jesu-Christo  tenía  por 
la  gloria  de  su  Padre  Ce- 
lestial ,  y  por  la  salvación 
de  las  almas  ;  pues  la  con- 
ducta de  esas  personas,  que 


vous  verrez  que  Pesprit 
de  ceux  qui  s''  aban  don- 
nent  au  Luxe,  ne  res^ 
pirent  que  ce  que  Je  su  S' 
Christ  méprisoit. 

Florence.  Voilá  une 
grande  dijformité, 

Emiiie.  Mettez  pré~ 
seniement  en  par  alíele 
le  Luxe  avec  Pamour  de 
Jesus-^Christ  pour  les 
hiens  du  Ciel'^  S  vous 
verrez  que  ceux  quisont 
enivrés  de  P  amour  da 
Luxe  y  ne  songent  seu-^ 
lement  pas  á  ees  hienSy 
^  qu'^il  7ie  leur  arrive 
presque  point  de  les  dé" 
sirer:  ^  si  Dieu  leur 
laissoit  le  choix  ,  je  ne 
doute  point  qu^ils  ne 
préférassent  les  délices 
de  cette  vie  aux  délices 
de  Péi emite. 

Crescence.  Cet  aven- 
glement  seroit  prodi" 
gieux, 

Emiiie.  On  peut  diré 
encoré  hardiment  qu*  il 
est  souverainement  op^ 
posé  au  zéle  de  Jesús— 
Christ  pour  la  gloire  de 
Dieu  ÍB  le  salut  des 
ames  ;  puisque  la  con- 
duite  des  personnes 
qui   y  sont    ensevelies 
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€St   un    scandaU   per-     están  tan  metidas  en  el  Lu- 
pe'/«e/. 


xo  ,  es  un  escándalo  per- 
petuo. 

Florencia.  ¿Qué  escán- 
dalo ,  por  tu  vida  ,  puede 
haber  en  semejante  con- 
ducta ? 

Emilia,  Aquí  le  tenéis 
cVxí  que  ees  personnes-  bien  claro:  por  quant(j  es- 
ne  préchent  continuelle-     tas    personas    no    predican 

continuamente  otra  cosa, 
que  vanidad  ,  orgullo,  sen- 
sualidad ,  complacencia  pa- 
ra consigo  mismas;  ponzoña 
qui  s''  avale  á  tout  mo-  que  á  cada  paso  se  tragan 
ment  par  ceux  qui  en  insensiblemente  todos  aque- 
llos que  las  admiran  y  aplau- 
den ,  y  que  les  acarrea  la 
muerte.  ¿Qué  cosa  mas 
opuesta  al  zelo  de  la  glo- 
ria de  Dios ,  y  de  la  salva- 
ción de  las  almas  ? 

Crescencia.  Hasta  ahora 
jamás  habíamos  pensado  en 
semejante  cosa. 

Emilia.    Fuera    de    eso, 
¿qué  cosa  mas  opuesta  á  la 
passion  de  Jesus-Christ     compasión  de  Jesu-Christo 
pour  les  pauvres,que  le     para  con  los  pobres  ,  que  el 

Luxo?  Al  paso  que  por  to- 
dos lados  se  contraen  deu- 


Florence.  Quel  se  án- 
dale y  a^í-il,  s^il  vous 
plait  ,  dans  cette  con- 
duite  ? 

Emilie.     Le    voici : 


ment  que  la  vanitc  , 
¿''orgueil  ,  la  mollesse , 
¡j  complaisance  pour 
elles    mémes   ;     poison 


sont  les  aimirateurs  , 
^  qui  leur  donne  la 
viort  :  quoi  de  plus  op- 
posé  au  zéle  de  la  gloire 
de  Dieu  ,  <^  du  salut 
des  ames'é 

Crescence.  Nous  rí'a- 
vions  pas  pensé  á  tout 
cela  jusqu^ici, 

Emilie.  Quoi  encoré 
de  plus  opposé  d  la  com- 


Luxe"^  Pendant  qu^on 
s^endetie  de  tous  có- 
te's  ,  qu'' on  se  ruine 
pour  fournir  d  son 
Luxe  ,  comment  pou- 
voir    assistcr    les  pau- 


das  ,  y  que  llegan  á  arrui- 
narse por  fomentar  el  Luxo; 
¿cómo  es  posible  tener  con 
qué   socorrer  á  los  pobres, 


vres ,  S  partager  son    y  partir  su  pan  cua  ellos. 
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como  lo  hacía  Jesu-Christo, 
en  medio  de  su  gran  po- 
breza ? 

Floreneia.  Pero  no  es 
pecado  el  dejar  de  socorrer 
á  los  pobres  ,  quando  no 
hay  con  qué. 

Emilia.  Eso  es  verdad, 
quando  el  no  haberlo  ,  no 
es  por  culpa  de  las  tales 
perdonas ,  como  sucede  re- 
gularmente á  todas  aquellas 
que  se  dan  al  Luxo. 

Crescencia.  Pero  estas 
personas  bien  pueden  tener 
un  corazón  compasivo  para 
con  los  pobres ,  aun  quan- 
do no  les  den  nada. 

Emilia.  Acordaos  de  lo 
que  pasó  en  la  persona  de 
aquel  malvado  Rico  del 
Evangelio  (a)  ,  que  rehusó 
dar  al  pobre  Lázaro  aun 
lo  que  no  le  costaba  na- 
da ,  como  eran  las  migas 
que  caían  de  su  mesa :  asi- 
que  ,  no  os  engañéis  ;  la 
dureza  para  con  los  pobres 
es  una  cosa  inseparable  del 
Luxo. 

Florencia.  Mayor  mal  es 
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pain  avec  eux,  comme 
faisoit  Jesús  -  Christ  , 
tout  pauvre  qu^il  étoit"^ 

Florence.  Mais  ce 
n*est  pas  un  peché  de 
ne  pas  assister  les  pau- 
vres  ,  quand  on  ne  le 
peut  pas. 

E  mi  lie.  //  est  vraiy 
quand  ce  rCest  pas  par 
sa  faute  qu'on  s''est  mis 
dans  cette  impuissanccy 
comme  font  tous  ceux 
qui  donnent  dans  le 
Luxe. 

Crescence.  Mais  ees 
personnes  peuvent  avoir 
un  cceur  compatissant 
pour  les  pauvres  ,  lors 
méme  qu' elles  ne  leur 
donnent  rien, 

Emilie.  VoyeZ'le  danf 
la  personne  du  mauvais 
riche  de  PEvangile,  qui 
refusoit  á  'Lazare  ,  mé- 
me ce  qui  ne  lui  coütoit 
rien ,  comme  les  miettes 
qui  tomboient  de  sa  ta— 
ble  :  ne  vous  y  trom^ 
pez  pas  ,  la  dureté 
pour  les  pauvres  est 
une  chose  inseparable 
du  Luxe. 

Florence.  Ce  mal  est 


(tf)    Luc.  16.  21. 
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bien    plus    grani    que  todavía   éste  de  lo  que  dis- 

nous  ne  pensions..  cur riamos. 

Emilie.    Ou'i  ,  ^  ce  Emilia,  Sí  por  cierto ;  y 

qui  est  déplorahlcy  c'^est  lo   mas  deplorable  es  ,  que 

que  persenne  rC y  pense,  nadie  pien:>a   en  él  ^  y  así, 

¿^  que  ce  mal  est  pres~  es   ua   mal   é^te   casi   uní- 

que  universeL  versal. 

Crescence.  Que  faut-  Crescencia.  ¿Y  qué  se  ha 

il  faire  pour  se  garan-  de   hacer   para   librarse   de 

tir  de  ce  mal  ?  este  mal  ? 

Emilie.  Cest    de   se  Emilia.  Lo  primero:  ves- 

vétir  S  de  s\rner  tou--  tirse  y  adornarse  siempre  un 

jours  unpeu  au-dessous  poco  menos  de  lo  que  núes- 

de  son  état  plutót  qu^au-  tro  estado  requiere,  y   no 

dessus.  2.  Ce  Sí  de   se  de  cada  vez  mas.    Lo  se- 

conformer  toujours  aux  gundo  :  conformarse   siem- 

plus    modestes    de    son  pre   en  este  punto  con   las 

état ,  selon  le  conseil  des  personas   mas   modestas  de 

Saint s,   3.  Cest  de  ge-  su  clase  ,  según  aconsejan 

mir  lorsque  Ton  se  trou-  los  Santos.  Lo  tercero:  ma- 

ve  ohligé par  son  état  de  nifestar  dolor  y  seniimien- 

porter    certains    orne-'  to ,  quando   hubiere    preci- 

mens  ,  comme  faisoit  la  sion,  por  razón  de  estado,  de 

Reine  Esther  {a)  ,  qui  llevar  ciertos    adornos    so- 

disoit  á  Dieu  dans  ees  bresalientes ,  como  lo  hacía 

occasions :  Vous  savez,  la  Reyna  Ester  (a) ;  que  le 

Seigneur  ,   la  nécessité  decia  á  Dios  en   tales  lan- 

oú  je  me  trouve,  &  qu'  ees  :  jjVos   sabéis  ,  Señor  , 

aux  jours  oü  je  parois  »la  necesidad  en  que   me 

dans  la  magnifícence  &  >íhallo  ;  y  que  los  dias  en 

dans  l'éclat,j'ai  en  abo-  ?>que    me    veo    obligada    á 

mination  la  marque  su-  ?> presentarme  con  magnifi- 

perbe  de  ma  gloire  que  >?cencia  y  esplendor ,  abo- 

je  porte  sur  mátete,  ¿c  7;míno  de  la  soberbia  in- 


{a)    Cap.  14.  16. 


Conversación  XLVIL 


232- 

>?signia  de  honor  y  gloria 
>)que  llevo  sobre  mi  cabeza; 
?>y  que  la  detesto  como  un 
>;  lienzo  ,  ó  un  trapo  fea- 
>í  mente  manchado  y  asque- 
?íroso  :  y  que  yo  no  uso 
>?de  ellas  en  los  dias  de  mi 
??silencio;"  es  decir,  quan- 
do  no  salla  en  público.  Lo 
quarto  :  juntar  dentro  de 
su  corazón  una  buena  por- 
ción de  sentimientos  de  hu- 
mildad ,  á  proporción  de  la 
necesidad  que  haya  de  de- 
jarse ver  exteriormente  en 
elevación ,  por  la  pompa  y 
gala  de  vestidos  y  adornos. 
Florencia.  Infinitas  gra- 
cias te  damos  por  tantas  y 
tan  buenas  instrucciones; 
asegurándote  ,  que  procu- 
raremos hacer  de  ellas  todo 
el  buen  uso  ,  que  de  nos* 
otras  pudieras  esperar. 


que  je  la  deteste  comme 
un  linge  souillé  ,  &  quí 
fait  horreur  ,  &  que  je 
ne  la  porte  point  dans 
les  jours  de  mon  silen- 
ce  ;  c'  est-d-dire  ,  /orx- 
qu^elle  ne  paroissoit  pas 
en  puhlic.  4.  Cest  d''ac^ 
cumuler  dans  son  cocur 
des  sentimens  dVmmili-' 
té  ,  á  proportion  qu*  on 
se  trouve  dans  la  néces-^ 
sité  de  paroitre  exté-^ 
rieurement  dans  Pélé- 
vation  par  la  pompe  S 
la  ma^^nificence  des  ha^ 
hits  ^  des  ornemens. 

Florence.  Nous  vous 
remercions  infniípení- 
de  ees  instructions  , 
nous  en  ferons  tout 
Pusage  que  vous  pou-^ 
vez  en  attendre. 


«Cx;K3»  «CXltO»  «OiO*  c060ft  «oí  K3»  «oíio» 

CONVERSACIÓN      XLVIII. 

Sobre  el  Bayle, 

Jl? alsamia.  Venimos  á  con- 
vidarte para  una  recrea- 
ción, que  sin  duda  te  agra- 
dará. 

Cesaria.    Antes    que    os 
empeñe  mi  palabra ,  quiero 


■eolio*  «ocko*  »oclo»  «o»:io»  «Mjio* 
CONVERSATION     XLVItl. 

Sur  la   Danse. 

S?alsamie.  Nous  ve^ 
nons  vous  inviter  á  une 
rccr catión  qui  vous  f era 
piáis  ir, 

Cesaire.    Avant  que 
de  m^engager  ,  expli^ 
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quez-moi    de    quoi     il 

Eusebie.  11  s'^agit 
¿Tune  Danse  publique^ 
oú  nous-  comptons  de 
nous  bien  divertir. 

Cesaire.  Quoi !  en 
pleine  rué,  devant  tout 
le  monde  ,  &  anee  li- 
berté á  un  chacun  d^y 
prendre  placel 

Balsamie.  Out ,  ^ 
c^est  le  plaisir, 

Cesaire.  II  faut  étre 
de  vótre  esprit  ^  de 
vótre  goút ,  pour  trou- 
ver  la  du  plaisir. 

Eusebie.  Kh !  de  quel 
esprit  ^  de  quel  goút 
somnies  nous  donc"^ 

Cesaire.  D'un  esprit 
^  d'un  goút  qui  a  effa- 
cc  toute  honte  S  toute 
pudeur. 

Balsamie.  Vous  ne 
serez  done  pas  de  la  par- 
tie.  Nous  serions  pour- 
tañí  hien-aises  de  vous 
y  voir, 

Cesaire.  C^est  sur 
quoi  vous  ne  pouvez 
compter.    . 

Eusebie.  Si  vous  rCy 
venez  pas  ^  vous  trou^ 
blerez  nóírejoie. 


me  expliquéis  ,    qué   viene 
á  ser  ella. 

Eusebia.  Un  Bayle  en 
público  ,  donde  contamos 
con  divertirnos    muy   bien. 

Cesaría.  ¡Qué  !  ¡En  mi- 
tad de  la  calle  ,  delante  de 
todo  el  mundo  ,  y  con  li- 
bertad de  tomar  cada  una 
el  lugar  que  se  le  antoje! 

Bdlsamia.  Sí  5  y  ese  es 
el  gusto. 

Cesaria.  Era  menester 
ser  de  vuestro  humor  y  de 
vuestro  gusto ,  para  hallar 
diversión  en  eso. 

Eusebia.  \  Ay  !  Pues  ¿qué 
humor  y  gusto  ,  te  parece 
que  es  el  nuestro  ? 

Cesaria.  Un  humor  y  un 
gusto  que  ha  borrado  de 
todo  punto  en  vosotras  to- 
da vergüenza  y  todo  pudor. 

Balsamia,  Con  que  ,  se- 
gún eso,  ¿no  serás  tú  de 
nuestro  bando  ?  Siendo  así, 
que  nosotras  gustaríamos 
mucho  de  que  tú  nos  acom- 
pañases. 

Cesaria.  Pues  no  ;  para 
eso  no  tenéis  que  contar 
conmigo. 

Eusebia.  Si  tú  no  vienes, 
aguarás  enteramente  nues- 
tro gozo. 
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Cesaría,  No  solamente 
desearía  yo  turbar  vuestro 
gczo  ;  sí  también  suprimirle 
y  apagarle  del  todo. 


Balsamra,  ¿Tan  mala  co- 
sa te  parecen  estos  Basles? 
Cesaría.  I\o  lo  dudéis» 

Eusebia.  Veamos  en  qué 
te  fundas  para  eso. 

Cesaría.  Me  conformo; 
pero  ha  de  ser  con  una 
condición  ;  y  es  ,  que  ha- 
béis de  ser  dóciles  á  mis 
palabras. 

Bal s amia.  Así  te  lo  pro- 
metemos. 

Cesaría.  Decidme  ante 
todas  cosas,  ¿si  alguna  vez 
se  han  visto  en  semejantes 
Bayles  niñas  virtuosas  y 
bien  nacidas  ? 

Eusebia.  Te  confesamos, 
que  no. 

Cesaría.  Pues  ya  por  es- 
ta respuesta  os  condenáis  á 
vosotras  mismas ,  y  renun- 
ciáis á  la  qualidad  aprecia- 
ble  de  niñas  virtuosas  y  bien 
nacidas. 

Balsamia.  Sacas  de  ahí 
una  conseqüencia  ,  que  cier- 
tamente nos  hace  poquísimo 
honor. 

Cesaría.  Verdad  es ;  pero 


Cesaire.  Je  souhai^ 
terois  non  -  seulement 
troubler  vótrejoíe,  mais 
encoré  la  sUjpprímer 
tuoí-d~faít. 

Balsamie.  Vous  y 
trouvez  done  du  mal  ? 

Cesaire.^  N'e?i  dou^ 
tez  pas. 

Eusebie.  Faites-nous 
le  voír ,  j-'//  vous  pUit.,. 

Cesaire.  J''y  ccnsenSy 
mais  d  une  condítíony 
qui  est  que  vous  vous 
rendrez  dóciles  á  mes 
paroles, 

Balsamie.  Nousvous 
le  promettons.. 

Cesaire.  Diies-moi 
d^abord  si  ron  a  jamáis 
vu  dans  ees  Danses  des 
filies  vertueuses  S  bien 
nées. 

Eusebie.  Nous  con^ 
fessons  que  non. 

Cesaire.  Par  cette 
réponse  vous  vous  con^ 
damnez  ,  S  vous  re- 
noncez  á  la  qualíté  de 
filies  vertueuses  S  bien 
nées. 

Balsamie.  Vous  tírez" 
Id  une  conséquence  qui 
ne  nous  fait  pas  d'^hon-* 
neur. 

Cesaire.  //  est  vrai  i 
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mais  c^esf  de  votre  bou-  de  vuestra  misma   boca    la 

che  mente  que  je  la  tire,  he   sacado. 

Eusebie.    Mais   cela  Eusebia.  Aun  eso  ya  no 

ne  nous  fait    pas    non  nos   hace    tanto    deshonor, 

plus  de  déshonneur.  como  lo  primero. 

Cesaire.     11  n"* y    a  Cesaría.    Pues  ello  ,  no 

point  de  milieu :  si  czla  hay    medio  ;  si    lo   primero 

ne  vous  fait  pas    han-  no  os  hace  honor,  según  ya 

neur  ,    comme  vous  en  habéis  convenido  ,  esotro  es 

convenez  ,  cela  vous  fait  preciso   que   os   haga    des- 

du  déshonneur.  honor. 

Balsamie.     Et   quel  Balsamia.    ¿Y  qué  des- 

déshonncur  ?  honor  es  ese  ? 

Cesaire.     C*  est  au  Ce  sari  a.    El  acreditaros, 

moins  de  passer   pour  quando   otra    cosa   no  sea, 

des  filies  légéres  ,  vola-  de  unas  niñas  livianas  ,  ii- 

ges  S  é vaporees.  geras  de  cascos  y  disipadas. 

Eusebie.  Cest  la  vé^  Eusebia.    La  verdad  es 

riié ,  nous  ne  le  pou-  esa  ,  sin  que  podamos   ne- 

vons  nier.  garla. 

Cesaire.    Je    n^  en  Cesaría.  Pues  yo  no  ne- 

veux    pas     davantage  cesito   mas  que   esto  ,  para 

pour  Vi* interdire  d  ja-  prohibirme  para  siempre  ja- 

mais  ees  sortes  de  ré-  más   unas   recreaciones   se- 

crédtions.  mejnntes. 

Balsamie.  Vous  pro-  Balsamia.     Demasiada- 

noncez  la  une  sentence  mente  severa  es  esa  senten- 

bien  sévére.  cia  que  has  pronunciado. 

Cesaire.  Elle  est  en-  Cesaría.  Antes  ,  mas  tie- 

core   plus     raisonnable  ne  de  razonable  y  equita- 

que  sévcre  ;  car  enfin  ti  va  ,  que   de   severa  ;  pues 

je  ne  veux  point  ,  quoi  al  cabo  ,  por   mas  que  di- 

que  vous  disiez ,  passer  gais  ,   yo   no  quiero   pasar 

pour  une  filie    légére  y  plaza  de  ser  un  alma  livia- 

volage  ^  ¿vaporee,  na  ,  levantada  de  cascos  y 

evaporada. 
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Eusebia.  ¿No  hay  mas 
que  esto  que  temer  ? 

Cesaría»  Vamos  mas  ade- 
lante. Decidme,  os  ruego; 
¿qué  caso  se  hace  de  las 
niñas  que  son  aficionadas 
á  ir  á  los  Bayles? 

Bahamia.  Bien  sabemos, 
que  se  hace  muy  poco  caso 
de  ellas ;  y  que  se  las  se- 
ñala con  el  dedo  ,  diciendo: 
>?Esas  son,  ahí  van  las  Bay- 
j^larinas.íí 

Cesaría.  Y  ¿qué  tal  ? 
¿  Os  acomoda  eso  á  vos- 
otras ?  Yo  ,  por  mí ,  no  en- 
tro de  ninguna  manera  en 
ello. 

Eusebia.  Tampoco  á  nos- 
otras nos  gusta  demasiado; 
y  al  paso  que  en  lo  exte- 
rior tiramos  á  disimular,  in- 
teriormente nos  da  muchí- 
simo enfado. 

Cesaria.Sohmente  en  vos- 
otras consiste  el  ahorraros 
de  esos  disgustos  y  pesares. 
Balsamia.  Eso  se  dice 
mas  presto  que  se  hace; 
mientras  te  estamos  oyen- 
do ,  nos  parece  que  daría- 
mos de  mano  á  estas  cosas; 
pero  ,  puestas  luego  en  la 
ocasión  ,  nos  dejamos  llevar 
fácilmente. 


Eusebie.  A^'j  a^t-il 
que  cela  á  craítníre  ? 

Cesaire.  Allons  plus' 
loín  :  dites-moi ,  je  vous 
prie ,  quel  cas  Ponfait 
de  ees  filies  qui  vont 
aux  Danses  ? 

Balsa  míe.  Nous  sch- 
vons  qu''on  en  faít  bien 
peu  de  cas ,  S  qu'en  les 
maniré  au  doígt  ,  en 
disant ;  ce  sont  des  Dan^ 
seuses. 

Cesaire.  Vous  accom" 
mode%-vous  bien  de  ce-' 
la  ?  Four  moiy  je  sais 
bien  que  je  ne  ní'en  ac-* 
comoderois  pas. 

Eusebie.  Nous  nous 
en  accompdons  tres-mal'^ 
S  pendant  que  nous  pa- 
roissons  au-dehors  nous 
meitre  au-dessus  ,  /'«- 
térieurement  nous  en 
avons  bien  du  dépit. 

Cesaire.  //  ne  tient 
qu^  d  vous  de  vous 
epargner  ce  dépü. 

Balsamie.  Cela  est 
bientót  dít  ;  en  vous 
écoutant  nous  voudrions 
y  renoncer  ,  &  dans 
Poccasion  nous  nous  y 
laissons  aller. 


Sohre 

Cesaire.  Vous  ría- 
vez  done  guéres  de  ré- 
solution,  ni  d'^amour  de 
votre  réputation, 

Eusebie.  Mais  enfin 
cela  n^y  fait  pas  une 
grande  breche, 

Cesaire.  Plus  gran-- 
de  que  vous  ne  pensez. 

Baisamie.  "Nous  ne 
le  voyons  pas. 

Cesaire.  II  faut  vous 
ie  faire  voir  :  je  ne  re- 
pete  pas  ce  que  fai  dit: 
je  vais  plus  loin  ;  y  a-t- 
il beaucoup  d^ honneur 
de  se  joinure  d  une  trou- 
pe de  lihertins  cí»  des 
iibertiucs  ? 

Eusebie.  Mais  tous 
nc  le  sont  pas, 

Cesaire.  Cest  done 
au  moins  ,  selon  vous,  la 
plus  grande  parí  i e  :  le 
tout  ou  la  plus  grande 
partie  :  je  n''y  vois  pas 
une  grande  dij^érence : 
^  de  quelque  maniere 
que  vous  le  preniez, 
assurément  cela  ne  vous 
fait  pniní  d'^honneur, 

Baisamie.  '^1uu  nous 
TIC  prenons  point  de  part 
d  leur  libsrtinage. 
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Cesaría,  ¿Con  qué  eso 
es  decir,  que  casi  no  tenéis 
firmeza  en  vuestras  resolu- 
ciones ,  ni  amor  tampoco  á 
vuestra  reputación  ? 

Eusebia,  Pero  efectiva- 
mente ,  eso  no  es  capa.z  de 
hacer  en  ésta  mucha  mella. 

Cesaria,  Mayor  de  lo  que 
vosotras  peiisais. 

Balsamia.  Nosotras  no 
la  echamos  de  ver. 

Cesaria.  Ya  es  preciso 
ponérosla  delante  de  los 
ojos  :  sin  repetir  lo  que  ya 
he  dicho ,  pasaré  mas  ade- 
lante ;  ¿os  parece  que  es, 
ni  os  hará  mucho  honor  el 
mezclaros  entre  una  qua- 
drilla  de  disolutos  y  diso- 
lutas ? 

Eusebia,  Es  que  no  to- 
dos ni  todas  lo  son. 

Cesaria.  A  lo  menos,  se- 
gún vosotras  ,  lo  es  la  ma- 
yor paite  :  y  entre  todo  y 
la  mayor  parte  ,  yo  no  veo 
que  haya  gran  diferencia^ 
y  de  qualquier  manera  que 
lo  toméis  ó  entendáis  ,  se- 
guramente no  os  hace  esto 
ningún  honor. 

Balsamia.  Pero  nosotras 
no  tomamos  parte  en  su  li- 
cencia ni  en  su  disoluciu^. 
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Cesaría.  ¿Ha  de  llegar  á 
tanto  vuestra  ceguedad ,  que 
juntándolos  con  licenciosos 
y  licenciosas  ,  digáis  toda- 
vía 5  que  no  tomáis  parte 
en  sus  disoluciones?  Vea- 
mos bien  ,  si  esto  es  ver- 
dad ,  ó  no. 

Eusebia.  Nos  conforma- 
mos con  que  se  haga  este 
examen. 

Cesaría.  Prontamente  es 
hecho:  reflexionad  todas  las 
canciones  que  allí  se  oyen; 
pesad  todas  las  palabras 
que  se  dicen  ;  y  considerad 
todas  las  Hbertades  que  allí 
se  toman  :  ¿  no  entráis  vos- 
otras ,  por  vuestra  parte,  en 
todas  estas  cosas ,  que  son 
las  que  forman  una  desca- 
rada disolución? 

Balsamía.  No  hay  resis- 
tencia para  tí ;  la  fuerza  y 
evidencia  de  tus  razones 
nos  obligan  á  ceder. 

Cesaría.  Considerad  asi- 
mismo todas  las  desgra- 
ciadas conseqiiencias  ,  que 
acarrean  esos  enlaces ,  esas 
amistades  que  se  contraen 
en  tales  Bayles. 

Eusebia.    Por   ese   lado 
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Cesa  iré.  Pouvez^ 
vous  vous  aveuglcr  jus-^ 
qu^d  ce  point  ,  de  di  re 
que  vous  vous  joignez  d 
des  libertins  S  d  des 
libertines  ,  sans  preñ- 
are part  d  leur  liberti^ 
nage  ?  Voyons  j'  /'/  est 
vrai. 

Eusebie.  Nous  con^ 
sentons  d  cet  examen. 

Cesaire.  11  sera  bien' 
tot  fait  ;  voyez  íoutes 
les  chansons  qui  s^y 
chantent  ,  pesez  toutes 
les  paroles  qui  s'^y  di" 
sent ,  cí^  considérez  tou^ 
tes  les  libertes  qui  s^y 
prennent  :  n"^  entrez^ 
vous  pas  5  pour  votre 
part  ,  dans  toutes  ees 
choses  ,  qui  font  un 
pur  libertinage  ? 

Balmasie.  On  ne  peut 
vous  résister  ,  la  forcé 
S  Pévidence  de  ees  raí- 
sons  nous  obligent  de 
vous  ceder. 

Cesaire.  Regardez 
encoré  toutes  les  suites 
malheureuses  des  liai— 
sons  qui  se  forment 
dans  ees  Danses. 

Eusebie.  11  n'y  a  ríen 
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Á  craindre  de  ce  coté- 
Id  ,  ia  Danse  finié , 
\  chacun  se  retire  chez 
soi. 

C^saire.  y  ^entendí 
hien,mais  s''y  rctire-t-on 
seuH  Et  comhien  de  fu- 
nestes rendsz-vous  pren- 
nent-lá  leur  naissance'^ 

Balsamie.  Nous  vo^ 
yo}is  bien  que  sans  fré- 
quanter  les  Danses,vous 
en  savez  autant  que  ccl- 
les  qui  les  fréqueníeyít. 

Cesaire.  11  vaudroit 
bien  tnieux  rigriorer  que 
de  le  savoir  ^  mais  le 
bruit  de  ees  scandales 
est  si  éciatant  ,  qu'' il 
n\st  personne  qui  n'en 
entende  parler. 

Eusebie.  Tout  ce  que 
vous  di  íes  commence  d 
nous  en  dégoúter, 

Cesaire.  Plut  d  Dieu 
que  mes  paroles  non- 
seulement  commen^as- 
sent  ,  mais  achevas- 
sent  de  vous  dc'gouter, 
V'tus  ^  tout  es  les  au- 
tres  ! 

Balsamie.  Vous  ne 
parlez  que  des  filies, 

Cesaire.  C^est  que  les 
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nada  hay  que  temer ;  pues 
una  vez  acabado  el  Bayle, 
cada  qual  se  retira  á  su 
casa. 

Cesaría,  Yo  bien  lo  en- 
tiendo;  mas  ¿por  ventura 
se  van  ellos  solos  ?  ¿Y  quan- 
tas  citas  funestas  no  se  ori- 
ginan de  ahi  ? 

Balsamia.  Ya  vamos  vien- 
do ,  que  sin  ir  tú  á  los  Bay- 
les  5  sabes  tanto  como  las 
que  los  freqüentan. 

Cesaría.  Mejor  sería  igno- 
rarlo que  saberlo  ^  pero  el 
ruido  de  estos  escándalos  es 
tan  estrepitoso  ,  que  no  hay 
quien  no  oyga  hablar  de 
ellos. 

Eusebia.  Todo  eso  que 
dices ,  hace  que  vayan  em- 
pezando á  disgustarnos  ya 
los  Bayles. 

Cesaría.  ¡Pluguiese  á 
Dios  que  mis  palabras  no 
solo  empezasen  ,  sino  que 
acabasen  de  inspiraros  el 
mayor  disgusto  hacia  ellos, 
tanto  á  vosotras  como  á  to- 
das las  demás  ! 

Balsamia.  Tú,  según  pa- 
rece ,  solamente  hablas  de 
las  niñas  Dcmcellas. 

Cesaría.  Es  que  una  vez 
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que  éstas  se  retiren  y  dejen  files    j'  étant    retiréesy 

de  ir,  se  acabarán  los  Bay-  on   ne    verra    plus    de 

les  ^  porque  no  es  regular,  Danses  i  car  on  ne  voit 

ni  se  vé  ,  que  los  Muchachos  point  des  Garfons  dan^ 

ó  Jóvenes   solteros    gusten  ser  seuls, 
de  baylar  solos. 

Eusebia.    Mientras   mas  Eusebie.    Flus   vout 

vas  proponiendo,  mas  nos  avancez,plus  vous  nous 

confundes  y  sonrojas.  confondez, 

Cesaria.  Todavía  quisiera  Cesaire.  Je  voudrois 

yo  me  dixéseis  ,  ¿si  es  muy  bien  encoré  savoir ,  s^il 

conforme  á  la  modestia ,  que  esf    bien   modeste  pour 

deben  observar  las  Doñee-  des  filies  de  se   donner 

lias  ,  hacer  aquellos  movi-  tous  les  mouvemens  qui 

miemos,  y  dar  aquellos  sal-  sont  inseparables  de  la 

tos  que  son  inseparables  del  Dunse  ? 
Bayle  ? 

Balsamia,  Pues  ¿qué  in-  Balsamie.  Quelle  im- 

modestia  hay  en  eso  ?  modestie y  a-t-il  á  cela'^ 

Cesaria.    La  decisión  de  Cesaire.   y  en  laisse 

este  punto  se  la  dejo  á  per-  la  decisión  d  des  per- 

sonas    mas    instruidas   que  sonnes  plus  hábiles  que 

yo  ^  pero  así  en  globo  ó  en  moi :  mais  en  gros  cela 

cerro  digo,  que  no  lo  tengo  ne    me    paroit    guéres 

por  muy  modesto.  modeste. 

Eusebia.  De  esa  suerte  Eusebie.  On  ne  pour^ 
ya  no  queda  cosa  en  que  ra  done  plus  se  re- 
úna se  pueda  recrear.  creer. 

Cesaria.  Pues  ¿qué?  ¿No  Cesaire.    'N'' y  a-t-il 

hay  en  todo  el  mundo  otra  done  dans  le  monde  que 

especie    de    recreación  que  cette   sorte   de    recrea- 

ésta?    ¿No    hay    infinitas  tion"^  N^y  en  a-i-il  pas 

otras  ,  que  son  mucho  mas  méme  un   grand   nom- 

propias    para    unas     niñas  bre  de  plus  convenable 

solteras  ?  d  des  filies  ? 

Balsamia*    Cierto  ,  que  Balsamie.  On  ne  saif 
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paí  ou  fe  sauver  avec 
vous  ? 

Cesaire.  Regardez 
encoré  pour  un  moment 
les  suites  funestes  de 
ees  Danses  ,  c^  z^ous 
aurez  hientót pris  vótre 
parí  i, 

Eusebie.  Montrez- 
nous  les,  s^il  vous plait, 

Cesaire.  La  perte 
de  r  innocence  S  de 
P  honneur ,  les  haines  , 
les  jalousies  ,  les  que- 
relies  ,  les  hatteries , 
en  sont  les  suites  ar- 
dí n  aires. 

Balsa  mié.  Vous  en 
dites  beaucoup. 

Cesaire.  Nous  vo- 
yons  toutes  ees  sui- 
tes dans  un  seul  ey.cm- 
ple  rapporíé  dans  rE- 
criture. 

Eusebie.    Ouel  est- 

77? 

Cesaire.  Celui  de  Di- 
na, filie  u  ni  que  de  Ja- 
cob, ^  soeur  des  douze 
Pdtriarches. 

Balsamie.  Raconíez- 
nous-en  P  hisioire  ,  elle 
nous  est  inconnue, 

Tom.  II. 

.   (a)    Geaes.  34.  2.  seqq. 


el  Bayle.  241 

contigo  no  sabe  una  cómo 
valerse. 

Cesaría,  Reflexionad  aho- 
ra por  un  instante  las  fu- 
nestas conseqüencias  de  esos 
Bayles  ;  y  yo  os  prometo, 
que  quanto  antes  os  habéis 
de  dar  á  partido. 

Eusebia,  Muestránoslas, 
si  quieres. 

Cesaría.  Primeramente  > 
perder  la  inocencia  y  el  ho- 
nor ;  además  de  eso  ,  los 
odios  que  se  suscitan  ;  las 
envidias,  las  pendencias,  las 
riñas  ,  son  las  conseqüen- 
cias ordinarias  que  acarrean 
los  Bayles. 

Balsamia.  Ya  es  eso  de- 
masiado exagerar. 

Cesaría.  Pues  en  un  solo 
exemplo  ,  que  nos  refiere  la 
Sagrada  Escritura  [a) ,  ve- 
mos verificadas  todas  estas 
conseqüencias. 

Eusebia.  ¿Qué  exemplo 
es  ese  ? 

Cesaría.  El  de  Dina  ,  que 
era  hija  única  de  Jacob,  y 
hermana  de  los  Doce  Pa- 
triarcas. 

Balsamía,  Refiérenos  esa 
desgraciada  historia  de  ella; 
pues  nosotras  no  la  sabemos. 
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Cesaría^  Aquella  Donce- 
lla ,  pues  ,  que  era  de  las 
mas  instruidas  y  mas  bien 
educadas  ,  habiendo  tenido 
la  curiosidad  de  ir  á  ver  un 
Bayle  ,  fue  robada  y  des- 
florada :  injuria  que  venga- 
ron luego  sus  hermanos  á 
costa  no  menos  que  de  to- 
da una  Ciudad  ,  en  donde 
hicieron  una  matanza  hor- 
rible.   ' 

Eusebia.  Bien  está  ;  pero 
las  conseqüencias  de  nues- 
tros Bayks  no  llegan  á  tan- 
to j  como  todo  eso. 

Cesaría.  Yo  quiero  per- 
mitiros ,  que  no  sea  tanto; 
pero  seguramente  os  ex- 
ponen á  esto ;  y  las  menos 
culpadas  no  vuelven  de  ellos 
tan  inocentes  corneo  fueron. 

Balsamia,  No  podemos 
negar,  que  siempre  sacamos 
de  allí  algún  pecado,  ade- 
más de  los  que  llevábamos 
ames  de  ir  allá. 

Cesaría.  Pues  ,  aunque 
no  hubiera  mas  que  eso, 
¿no  debería  ser  bastante 
para  despedirse  de  los  Bay- 
les  para  siempre  jamás  ? 
¿En  donde  está  el  temor  de 
Dios ,  y  el  amor  de  vuestra 
propia  conciencia  ? 


Cesaire.  Cetie  filie 
qui  étoit  des  plus  sa'^ 
ges  S  des  mieux  éle- 
vées  ,  eút  la  curiosité 
d^  aller  voir  danser,  elle 
y  j ut  enlevée  S  desho- 
nor éc  ;  injure  qui  fut 
vengée  par  ses  fréres^ 
aux  dépens  d^ine  Vi-^ 
lie  enticre  ,  dont  ils 
firent  un  carnage  hor-~ 
rible. 

.  Eusebie.  Mais  les 
suiies  de  nos  Danses 
ne  vont  pas  si  loin, 

Cesaire.  Je  le  veux  ; 
mais  elles  vous  y  expo- 
sent  ^  S  les  moins  cou— 
pables  rí' en  revicnnent 
point  si  innocentes  qu^ 
ellcs  y  ont  été. 

Balsamie.  Nous  ne 
pouvons  dcsavouer  que 
nous  n' en  remporiions 
ioujours  quílque  peché  y 
au-deld  de  ceux  que 
nous  y  avions  portes. 

Cesaire.  Quand  il  ri'y 
auroit  que  cela  ,  7Í' en 
seroit-ce  pas  a^sezpour 
leur  diré  un  adieu  éter- 
nel  ?  Oú  est  done  la 
crainte  de  Dieu  ,  ^ 
P  amour  de  vótre  con- 
science  ? 


Sobre 

Eusebie.  II  est  vrai : 
niais  (Pest  qu'*on  se  lais- 
se  entrainer  au  torrent 
de  Vcxcm^le  &  de  la 
coutume, 

Cesaire.  Ah\  sivous- 
pensiez  que  Dieu  vous 
voit-lá  &  vous  eníend, 
S  qu*  íl  vous  jugera  , 
pourriez-vous  vous  ré- 
soudre  á  y  aller  ? 

Balsamie.  Si  nous 
avions  ees  pensées , 
nous  nous  tietidrions 
chez  nous. 

Cesaire.  On  ne  peut 
done  y  aller  qu'cn  per- 
dant  tout  souvenir  de 
Dieu  ,  ^  de  ses  ju- 
gemens,  Quelle  e xt re- 
mite \ 

Eusebie.  Voild  á  la 
vérité  une  grande  ex- 
J remite  á  la  quelle  nous 
ne  pensions  pas, 

Cesaire.  Avez-vous 
pensé  encoré  que  les  dé- 
mons  ,  aussi  bien  que 
vous  ,  y  sont  assemblés 
par  troupe ,  pour y  cher- 
cher  leur  proie  ,  S  qu^H 
n^ y  a  pcut-étre  aucun 
ni  aucuue  de  la  hande 
íjui  n'' ait  son  de'tnon 
particulier  ? 

Balsamie.  N\n  dites 
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Eusebia,  Es  verdad  así; 
mas  el  caso  es ,  que  se  deja 
una  arrebatar  de  la  fuerza 
vehemente  del  exemplo  y 
de  la  costumbre. 

Ce  sari  a.  ¡Ah!  ¡Si  pen- 
sarais que  Dios  üs  está  vien- 
do y  que  os  oye ;  y  que  os 
ha  de  juzgar  !  ¿Cómo  os 
habiais  de  resolver  á  con- 
currir á  ellos  ? 

Balsamia.  Si  tuviésemos 
unos  pensamientos  seme- 
jantes ,  sin  duda  nos  esta- 
ríamos en  casa. 

Cesar ia,  ¿Con  que  está 
visto ,  que  no  se  puede  ic 
á  los  Bayles  ,  sino  olvidán- 
dose enteramente  de  Dios, 
y  de  sus  juicios?  ¡Qué  com- 
pasión !  ¡Qué  locura! 

Eusebia.  A  la  verdad, 
esa  es  una  extremada  locu- 
ra ,  en  que  ni  aun  siquiera 
pensábamos. 

Cesaria.  ¿Habéis  acaso 
pensado  alguna  vez  ,  que 
los  demonios  se  juntan  allí 
de  tropel  con  vosotras;  que 
cada  uno  anda  en  busca  de 
su  presa  ;  y  que  quizá  no  hay 
ninguno  ni  ninguna  de  la 
quadrilla ,  que  no  tenga  su 
demonio  particular  ? 

Balsamia.  No  digas  mas. 

ü- 
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Eso  ya  nos  atemoriza  ;  y 
en  toda  nuestra  vida  vol- 
veremos á  poner  los  pies 
allá. 

Cesaría.  Eso  es  lo  que 
yo  os  pido,  tanto  por  mi- 
rar por  vuestro  honor,  como 
por  consultar  á  vuestra  con- 
ciencia. 

Eusehia.  Ya  haremos 
porque  quedes  contenta ; 
seguiremos  fielmente  de  hoy 
mas  tu  exemplo  ^  y  nos- 
otras estaremos  también  mas 
satisfechas  de  todas  ma- 
neras. 

Cesaría.  Haced  la  expe- 
riencia ,  y  después  me  da- 
réis noticias  de  lo  que  sobre 
esto  ocurra.  A  Dios  ^  que 
así  lo  espero. 


pas  davantage.  Osla 
nous  fait  peur,  de  nótre 
vre  nous  11' y  remeítrons 
les  pieds. 

Cesa  i  re.  C^est  ce 
que  je  demande  ,  ^ 
pour  vótre  honneur  ^ 
^  pour  vótre  consci- 
ence. 

Eusebie.  Vous  serez 
comente,  nous  suivrons 
désormais  vótre  exem-^ 
pie  y  nous  en  serons 
plus  satisfaites  en  touts 
maniere, 

Cesaire.  Faites- en 
Vépreuve  ,  S  vous  m'^en 
donnerez  des  nouvel— 
les.  Adieu  ,  je  les  at" 
tends. 


^ofiot  «oíKS»  «o<to»  yzy'.ic*.  «oüo»  ect'tc» 
CONVERSACIÓN     XLIX. 

Prosigue    la    misma    Con- 
versación   sobre    el 
Bayle, 

JS alsamia.  Meditado  aten- 
tamente por  nosotras  quan- 
to  nos  has  dicho  sobre  el 
Bayle;  hallamos  felizmente, 
que  nada  de  eso  nos  coge 
á  nosotras. 

Cesaría,    Sí  os  coge ;  y 
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CONVERSATION  XLIX. 

Suite    de     la    Conver- 

sation     sur    la 

Danse. 


^/alsamie.  Nous  avions 
bien  pensé  tout  ce  que 
vous  nous  avez  dit  sur 
la  Dafise  ;  mais  heu~ 
reusement  cela  ne  nous 
regarde  pas. 

Cesaire.    Cela  vous 


Soh 


re 


ftgardte  plus  que  vous 
ne  pensez. 

Éusebie.  Mais  nous 
fCallons  pas  aux  Dan- 
ses  publiques  ,  vous 
n^avez  parlé  que  de 
celles-ld. 

Cesaire.  II  est  vrar : 
mais  ce  que  fai  dit  de 
celles-ld,  rcgarde  aussi 
les  autres, 

Balsamie.  Vous  con- 
fondcz  done  les  unes  ^ 
les  autres  ,  ce  lies  qui 
sont  publiques,  S  celles 
qui  se  font  en  secret. 

Cesaire.  Non ,  je  ne 
íes  confonds  pas  ,  mais 
je  dis  qu'elles  sont 
également  pcrillcuses. 
lyailleurs  appellez-vous 
secretes  des  Danses  dont 
le  pfiblic  est  averíi , 
^  dont  le  bruit  se 
fait  entcndre  aux  pas- 
sans"? 

Eusebie.  //  est  vrai 
qu''elles  ne  sont  pas  se- 
cretes dans  ce  sens ; 
inais  clles  le  sont  dans 
un  autre ,  puisque  c'*est 
entre  quatre  muraHles 
qu''elles  se  sont,  D''aille- 
urs  nous  n*  y  appellons 
que  des  personnes  áV- 
lite. 
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mucho  mas  aiín  de  lo  que 
pensáis. 

Eusebia,  Es  que  nosotras 
no  vamos  á  los  Bayles  pú- 
blicos ,  que  es  de  lo  que 
hasta  ahora  nos  has  ha- 
blado. 

Cesaria.  Verdad  es;  pero 
todo  lo  que  he  dicho  de 
estos  ,  conviene  y  debe  ex- 
tenderse á  todos  los  demás. 

Balsamia.  De  esa  mane- 
ra ,  confundes  unos  con 
otros  ;  los  que  son  públi- 
cos ,  y  ios  que  se  hacen  en 
secreto. 

Cesaria,  No  hay  tal ,  no 
ios  confundo;  lo  que  digo, 
es ,  que  unos  y  otros  son 
igualmente  peligrosos.  Fue- 
ra de  eso,  ¿llamáis  Bayles 
secretos  á  aquellos  ,  de  que 
se  da  aviso  al  público  ,  y 
cuyo  estrépito  es  preciso 
que  se  deje  oir  de  todos 
quantos  pasan  por  la  calle  ? 

Eusebia.  Es  verdad  que 
en  este  sentido  no  se  pue- 
den llamar  secretos ;  pero 
en  otro  sentido  sí  lo  son, 
porque  se  tienen  entre  qua- 
tfo  paredes.  Además ,  que 
para  ellos  no  convidamos 
sino  á  gentes  de  forma  y 
escogidas. 
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Cesaría.  Aunque  eso  sea 
así ,  los  tales  Bayles  no  son 
mejores  que  los  otros  5  por- 
que los  mismos  peligros  se 
encuentran  en  ellos.  Des- 
pués de  eso  :  ¡qué  gente 
de  forma  !  Nadie  hay  que 
deje  de  conocer  ,  en  qué 
sentido  debe  tomarse  esta 
palabra  ;  y  por  cierto  ,  que 
no  hace  ningún  honor  á 
esas  personas  ,  que  se  dicen 
escogidas. 

Bahamia.  Da  el  sentido 
que  quisieres  á  esta  expre- 
sión ;  ello  es  puntualmente 
como  te  decimos. 

Cesaría,  Si  es  que  estas 
tales  personas  son  escogi- 
das ,  verosimilmente  lo  se- 
rán por  quanto  se  distin- 
guen por  su  osadía  ,  por  la 
profanación  que  hacen  de 
los  dias  festivos ,  y  porque 
no  se  les  vé  asistir  á  los 
Divinos  Oficios. 

Eusebia.  Mucho  decir 
es  eso. 

Cesaría.  Yo  concedo  que 
es  mucho ;  pero  la  lástima 
es  que  es  verdad. 

Balsamia.  Permiteme  te 
diga ,  que  no  es  eso  de  lo 
que  ahora  se  trata. 


Cesa  iré.  Encoré  un 
coup ,  celles-lá  ne  va-^ 
lent  pas  mieux  que  les 
auires  ,  parce  que  les 
mémes  dangers  s  '^ 
rencontrent,  Aprés  cela 
quelle  élite  I  II  rCest 
pcrsonne  qui  ne  voíe  en 
quel  sens  ce  niot  doít 
étre  pris ,  ce  qui  nefait 
point  d'^ honneur  á  ees 
personnes  d^élite. 

Balsamie.  Donnez-y 
tel  sens  que  vous  vou^ 
drez  ,  mais  la  ckose  est 
vraíe, 

Cesaire.  Si  ees  per^ 
sonnes  sont  d'' élite  , 
cVj-/  apparemment  par- 
ce qu'' elles  se  distin-^ 
gucnt  par  leur  har- 
diesse  ,  par  la  prcfa- 
nation  des  jcurs  saints^ 
^>  par  leur  ahsence  aust 
divins  Offices. 

Eusebie.  Vous  en  di' 
tes  heacoup, 

Cesaire.  Je  conviens 
du  beaucoup :  wais  le 
malheur  ,  c"*  est  que  cela 
est  vrai, 

Balsamie.  Mais  per- 
mettez-nioi  de  vous  diré 
que  ce  n'est  pas  la  de 
^uoi  il  s^agit. 
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Cesaire.  Vous  me  fe-  Cesaría.  Pues  tú  me  ha- 

re%  plaisir  de  me    re-  ras  el  gusto  de  entrarme  en 

tnetíre  dans  le  chemin,  camino  ,  si  es   que   me  voy 

Sí  je  m'' en  ecarte.  desviando. 

Eusebie.  Vous  avez  Eusebia.    Tú  has  dicho, 

dit  que  les  Danses  fai-  que  los  Bayles   privados  ó 

tes    en    particulier    ne  en  secreto,  no  son  mejores, 

valoient  pas  mieux  que  que    los   que   se    tienen   en 

les  publiques  ,  c'^est  ce  público  \  y  esto   es    lo   que 

que    n&us     désirvns  sa-  deseamos  nos  expliques,  có- 

voir,  mo  puede  ser. 

Cesaire.    yusqu''ici  Cesarla.  Hasta  aquí   na- 

nous  n"* avons    ríen  dit  da  hemos  dicho,  que  se  ale- 

qui  s'^écaríe  de  ce  but.  xe  de  este  intento. 

Balsamie.    Bien  des  Balsamia.    Sin  embargo, 

personnes    ne     bláment  hay  muchas   personas ,  que 

pas  néanmoins  celles  qui  no  vituperan  los  Bayles  que 

se  font  en  particulier,  se  tienen  privadamente. 

Cesaire.    Je   ne  les  Ce  sari  a.  Tampoco  yo  los 

hldme     pas    non    plusy  vitupero,  quando  concurren 

quand  elles  se  font  dans  tales  circunstancias  ,  que  los 

les  circonstances  qui  les  hagan    inocentes  ;    que    es 

rendent innocentes:  mais  en  Jos   tiempos  de   huelga, 

alors  on  n'en  fait  pas  quando  no  se  trabaja;  quan- 

mctier  ,  on   rCy  employe  do  no  se  emplean  ó  desti- 

pas  les  jours    saints  ,  nan  para  Bayles  los  dias  de 

ni  les  heures  destinces  fiesta  ,  ni  tampoco  las  horas 

au  Service  divin  ;    on  señaladas  para  los  Divinos 

y  choisit  son  monde ,  ^  Oficios  ;  quando  se   tienen 

on  y   garde  toutes    les  entre    gente    propia  ;  y  en 

regles  de    la    viodestie  fin  ,  quando  se  guardan  to— 

^  de  la  bienséance,  das  las  reglas  de  la  mo- 
destia y  de  la  decencia  que 
corresponde. 

Eusebie.   Les   nótres  Eusebia.      Cabalmente 

sont  justemeníe  comme  nuestros  Bayles  son  así. 
cela* 
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Cesaría,  Si  eso  fuese 
cierto  ,  nadie  los  condena- 
rla ;  y  se  vé  ,  que  antes  bien 
todos  los  condenan. 

Balsamia.  Dejemos  aquí 
los  nuestros  ,  pues  que  tu 
lo  quieres  ;  y  por  mas  que 
nos  empeñemos  en  dorarlos 
y  darles  buenos  coloridos, 
siempre  han  de  parecer  ne- 
gros á  tus  ojos  preocupados. 

Cesaría.  Como  los  vues- 
tros no  lo  estuvieran  un 
poco  m.as  que  los  mios,  vos- 
otras los  veríais  negros, 
igualmente  que  yo. 

Eusebia,  Pues  ¿cómo  es, 
que  la  Sta. Escritura  habla  de 
Bayles  ,  sin  vituperarlos  ? 

Cesaría.  Trabajo  os  man- 
do ,  para  que  me  lo  de- 
mostréis. 

Balsamia,  ¿No  está  es- 
crito ,  que  David  danzó  de- 
lante del  Arca  al  son  de 
los  instrumentos  {a)  ? 

Cesaría.  Decidme  :  ¿y 
con  esto  pretendéis  vosotras 
autorizar   vuestros  Bayles  ? 

Eusebia.  Y  cómo  que  síj 
es  nada  menos  que  un  San- 
to ,  un  Rey  ,  un  Profeta 
quien  bayla ;  y  nadie  se  lo 
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Cesaire.  Si  cela  étoify 
personne  ne  les  condam- 
neroit  :  tout  le  monde 
les  condamne. 

Balsamie.  Laissons^ 
la  les  no  tres  5  vous 
leur  en  voulez  :  nous 
aurons  beau  les  blan^ 
chir  ,  elles  sont  tou^ 
jours  noires  d  vos  jeux 
prévenus. 

Cesaire.  Si  vos  yeux 
n'étoient  pas  plus  pré- 
venus  que  les  míens  , 
vous  les  verriez  noires 
tout  comme  moi. 

Eusebie.  Pourquoi 
done  /'  Ecríture  parle^ 
t-elle  des  Danses  sans 
les  blámer  ? 

Cesaire.  Cest  ce  que 
vous  aurez  peine  á 
montrer. 

Balsamie.  N'*est-il 
pas  écrít  que  David 
dansa  dévant  /'  Arcke 
au  son  des  instrumens  ? 

Cesaire.  Est-ce  par^ 
la  que  vous  prétendez 
vous  auíoriser'^ 

Eusebie.  Maís  oui'z 
z'oíld  un  Saint,  un  Roi, 
un  Propkcte  qui  dan- 
se  ,   S  personne  ne  le 


(a)    2.  Reg.  6.  I4.  15. 
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Cesaire.  Si  vos  Dan- 
ses  étoient  comme  celle- 
/¿7,  personne  m  vous  re- 
preniroit  non  plus.  II 
étoit  seul  ,  S  animé  ¡T 
un  Saint  transport  en  la 
présence  de  PArcke  ,  // 
marquoit  á  Dieu  sa  joie 
(3  sa  reconnoissance. 

Balsamie.  On  nous 
avoit  fait  entendre  au~ 
tre  chose, 

Cesaire.  Lisez  vous- 
mcme  :  il  n'y  a  ríen  de 
plus. 

Eusebie.  Mafs  les 
libertins  se  servent  de 
cet  exemple  pour  auto- 
Tiser  leurs  Danses. 

Cesaire.  Ce  mot  de 
libertins  decide  en  cette 
matiére  :  ^  vous  voy  ex 
combien  grossiérement 
ils  vous  trompent  ,  en 
vous  en  imposant, 

Balsamie.  Nous  le 
vcyons  d  prcsent, 

Cesaire.  Que  ne  ci- 
tent-ils  plutót   en   Uur 
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reprehende. 

Cesaría.  Si  \iiestros  Bay- 
les  fuesen  como  aquel ,  na- 
die os  reprehendería  tam- 
poco á  vosotras.  El  baila- 
ba solo  ;  y  agitado  de  un 
santo  embeleso  con  la  pre- 
sencia del  Arca  ,  explicaba 
de  esta  suerte  á  Dios  su 
gozo  y  su  agradecimiento. 

B  ais  amia.  Es  que  á  nos- 
otras nos  habian  hecho  en- 
tender otra  cosa  muy  dis- 
tinta. 

Ce  sari  a.  Leed  vosotras 
mismas  todo  este  pasage; 
y  veréis  que  no  hay  mas 
que  lo  que  he  dicho. 

Eusebia.  Pero  los  licen- 
ciosos se  valen  de  este 
exemplo  ,  para  autorizar 
sus  Bayles. 

Cesaría.  Basta  esa  pala- 
bra licenciosos  ,  para  deci- 
dir esta  materia  ;  y  con  eso 
conoceréis ,  quán  torpemen- 
te os  engañan  ,  haciéndoos 
creer  lo  que  no  hay. 

Balsamia.    Ahora  sí  lo 
vemos  claramente. 

Cesaría.  ¿  Por  qué  no  ci- 


tan mas  bien  á  su  favor, 
faveur  Pexemple  des  Is"  el  exemplo  de  los  Israelitas, 
raelites  qui  danserent  que  danzaron  al  rededor 
autourdu  veau  d^or.pen-  del  becerro  de  Oro,  mien- 
dant  que  Moyse  étoit  en     tras  ^ue  Moysés  estaba  con- 
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versando  con  Dios  sobre  el 
Monte  {a)  ? 

Eusebia.  No  5  de  éste  no 
hacen  caso ,  porque  saben 
muy  bien ,  que  aquel  Bayle 
fue  un  bayle  lleno  de  ido- 
latría y  de  otros  muchos 
excesos  ,  que  fueron  casti- 
gados con  la  muerte  de 
veinte  y  tres  mil  personas. 

Cesaria.  Con  todo,  no 
sé  yo ,  que  haya  otro  algún 
exemplo ,  que  les  sea  favo- 
rable ,  sino  es  éste. 

Balsamia.  Pues  nosotras 
sabemos  otro  ,  que  se  re- 
fiere en  el  Evangelio  {b), 
sin  que  en  él  se  halle  de 
ninguna  manera  reprehen- 
dido. Éste  es  mucho  mas 
fuerte ,  y  no  te  dejará  nada 
que  replicar. 

Cesaria.  Ese  es  menester 
examinarle  con  toda  aten- 
ción :  y  confieso  desde  lue- 
go ,  que  deberé  callar,  en 
caso  que  el  Evangelio  esté 
en  vuestro  favor,  y  en  con- 
tra mia. 

Eusebia.  Este  tal  exem- 
plo es  de  la  hija  de  Hcro- 
días  ,  que  danzó  delante  del 
Rey  ^  á   quien    agradó    en 
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conversatien  atsec  Dieu 
sur  la  montagne  ? 

Fusebie.  lis  n'ont 
garde  :  ils  savent  trop^ 
bien  que  ceite  Danse 
étoit  une  Danse  accom^ 
pagnée  (Tidoláirie  S  de 
plusieurs  excés  qui  fu^ 
rent  punis  par  la  mori 
de  vingt-trois  tnilleper-^ 
sonnes. 

Cesa  i  re.  J^e  ne  sais 
pourtant  que  cet  exem-^ 
pie  qui  leur  soit  favo-* 
roble. 

Balsamie.  Islous  en 
savons  un  autre^  &  qui 
est  rapporté  dans  i^E" 
vangile  ,  sans  qu^il  y 
soit  aucunement  bldmé» 
Ceci  est  bien  plus  forty 
S  vous  rendra  sans 
replique. 

Cesaire.  C  est  ce 
qu^il  faut  examiner  at^ 
tentivement.yavoue  qu* 
ilfaudra  que  je  me  tai— 
se  ,  si  PEvangile  par-^ 
le  pour  vous  ,  contre 
moi. 

Eusebie.CV Jí  Pexem^ 
pie  de  la  filie  de  Hero- 
diade ,  qui  dansa  devant 
le  Roí  ,  &  qui  lui  plüt 


a)  Exod.  32.  6.  19. 

b)  Matíh.  14.  á  V.  6.  seqq.  ;  &  Marc.  6.  a  v.  17.  seqq. 
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si  extrcmement  ,  qu^  il 
jpromit  de  lui  donner 
tout  ce  qu^  elle  lui  de- 
fjianderoit ,  qicand  ttiéme 
ce  seroit  Ij,  moitié  de 
son  Koyaume.  II  n^y  a 
la  que  Vap-^rohation  ,  ^ 
pas  un  inot  de  condam- 
nation  :  que  pourrez- 
vous  repondré  d  cela"^ 
Uendroit  est  décisif 
pnur  nous  contre  vous, 

Cesaire.A/e  triomphez 
pas  encoré  ;  attendez,  S 
examinons  auparavant, 

Balsamie.  N'oui  at- 
tendros  tant  qu^il  vous 
plaira'^  car  nous  sommes 
bien  as  sur  ees  pour  le 
coup  du  succés, 

Cesaire.  Ne  criez 
pas  encoré  victoire:  car 
Je  ne  sais  rien  qui  vous 
condamne  tant. 

Eusebia.  Vous  le  di^ 
les ;  mais  cela  ne  se 
irouve  point  dans  r  E- 
vangile  :  C*  est  ce  qui 
nous  rendhien fortes, 

Cesaire.  Si  c^  est-ld 
toute  vótre  forcé  ,  je 
vous  trouve  bien  foi- 
bles. 

Balsamie.  Mais  tout 
cela  ne  sont  que  des  mots. 


tanto  extremo  ,  que  prome- 
tió darla  todo  quanto  le 
pidiese,  aunque  fuese  la  mi- 
tad de  su  Reyno.  Allí  no 
se  lee  otra  cosa  que  apro- 
bación ;  y  no  hay  una  pa- 
labra siquiera  de  condena- 
ción :  ¿qué  podrás ,  pues, 
responder  á  eso  ?  El  pasa- 
ge  es  decisivo  á  nuestro  fa- 
vor ,  y  contra  tí. 

Cesaría.  No  cantéis  vic- 
toria todavía  ,  no  ;  esperad, 
y  examinémoslo  antes. 

Balsamia.  Aguardaremos 
todo  quanto  quisieres  ;  por- 
que estamos  muy  seguras 
de  que  al  cabo  hemos  de 
salir  triunfantes. 

Cesaría.  Repito ,  que  no 
cantéis  todavía  victoria ; 
pues  no  sé  yo,  que  haya 
cosa  que  tanto  os  condene, 
como  este  mismo  exemplo, 

Eusebia,  Tii  lo  dirás  eso; 
pero  en  el  Evangelio  no  se 
encuentra  cosa  semejante;  y 
esto  es  lo  que  hace  que  nos 
mantengamos  tan  firmes. 

Cesaría,  Si  en  eso  con- 
siste toda  vuestra  fuerza, 
yo  os  tengo  por  muy  dé- 
biles. 

Balsamia.  Ya ;  pero  todo 
eso  au  es  mas  que  hablar. 


252                     Conversación  XLIX, 

Ya  está  conocido  ,  que  el  Nous  senfons  que  vouT 

andar  con  esos  rodeos  con-  ne  temporisez,  que  par^ 

siste  en  que  no  tienes  cosa  ce  que  vous  n'ave%  ríen 

sólida  que  responder  contra  de  solide  d  diré  contre 

este  exemplo.  cet  exemple. 

Cesaría.  Bien  está  ;  vea-  Cesaire.    Eh    lien  , 

mos  si  es  verdad  eso;  yo,  voyons  s^il  est    vrai : 

por  mí,  no  encuentro  cir-  pourmoi  je  ne  trouveau' 

cunstancia   ninguna  en  esa  cunecirconstance  de  cet^ 

historia  ,  que   no    sentencie  te  histoire  qui  ne  porte 

en  contra  vuestra.  condanmation. 

Eusebia*    Á  ver  ,  cómo  Eusebie.  Faites-mus 

es  eso.  le  voir. 

Cesaría.    Una  Princesa,  Cesaire.  Cétoit  une 

nada  menos,  era  la  que  bay-  Princesse    qui    dansoit 

laba    delante    del   Rey  ,  y  devatit  le   Roí  en  pré- 

en  presencia  de  su  Corte;  sence  de  sa  Cour  ,  une 

lo  hizo  esto   una  sola  vez,  fois  en  passant  ,  dans 

como  de   paso ;  en  un   dia  un  jour  de  réjouissan^ 

de  regocijo  extraordinario:  ce    extraordinaire  :   je 

dejo  ahora  á  vuestra   con-  vous  laisse  d  peirser  si 

sideración  el  que  veáis ,  si  cette  premiére  circons" 

acaso  esta  primera  circuns-  tance     vous     favorise 

tancia    os   favorece    dema-  heaucoup, 
siado. 

Balsamia.     Mucho    nos  Balsamie.     II    s^en 

falta ,  en  verdad  ,  para  lie-  faut  bien  que  7wus  so- 

gar  á   la   clase   de   aquella  yons  de  Vétat  de  cette 

Princesa ;  y  lo  mismo  á  núes-  Princesse   ,    aussi-bien 

tros  espectadores.  Tampoco  que    nos     spectateurs, 

aguardamos  para  tener  bay-  Nous  n'^attendons  point 

le  ,  á  que  haya  algún  mo-  non  plus  des   occasions 

tivo  extraordinario  ;  quales-  extraordinaires  ,     tou- 

quiera  ocasiones  son  buenas  tes  occasions  nous  sont 

para  nosotras ,  y  las  apro-  bon?ies, 
vechamos. 


Solre 

Cesalre.  Vous  voild 
done  deja  condamnées 
de  vótre  propre  aveu 
^r  cette  premiére  cir- 
cons  lance. 

Eusebie.  Les  autres 
nouí  seront  peut-étre 
^lus  favorables» 

Cesaire.  C  est  ce 
qu''il  faut  examiner, 
C'est  d  la  vérité  um 
Primes  se  ,  mais  une 
Princesse  filie  d"* une 
impudi^ue  S  d^ une  adul- 
tere, 

Balsamie.  Quellccon- 
séquence  voalez  -  vous 
tirer  de -la  ? 

Cesaire.  Cest  d  vous 
á  la  tirer. 

Eusebie.  Voulcz-vous 
diré  que  íoutes  les  ma- 
res des  fdlcs  qui  dansent 
sont  des  impudiques  S 
des  adulteres'^ 

Cesaire.  A  Dieu  ne 
pluise, 

Balsamie.  Cctte  cir- 
constance  ne  dit  done 
rien  ? 

Cesaire.  E//w"  dit  hcau- 
coitp. 

Eusebie.  Hé ^  quoil 

Cesaire.  Cela  s'' en- 
tend  assez  sans  le  diré. 
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Cesaría,  Por  confesión 
propia  vuestra  ,  estáis  ya 
condenadas ,  tocante  á  esta 
primera  circunstancia. 

Eusebia.  Quizá  las  otras 
nos  serán  algo  mas  favo- 
rables. 

Cesaria.  Eso  es  lo  que 
necesitamos  examinar.  Te- 
nemos aquí  5  á  la  verdad, 
una  Princesa  ^  pero  una 
Princesa  ,  que  es  hija  de 
una  madre  sin  vergüenza, 
de  una  madre  adultera. 

Balsamia.  Y  ¿qué  con- 
seqüencia  es  la  que  de  ahí 
pretendes  deducir  ? 

Cesaria,  A  tí  te  toca  sa- 
carla. 

Eusebia,  ¿Por  ventura 
quieres  decir  con  eso ,  que 
todas  aquellas  madres  que 
tienen  hijas  baylarinas,  son 
desvergonzadas  y  adúlteras? 

Cesaria,  No  permita  Dios 
tal  cosa. 

Balsamia.  Pues  ¿  qué  ? 
Esta  circunstancia  no  da  á 
entender  bastante  ? 

Cesaria.    Demasiado  ,  sí. 

Eusebia,  Hé !  y  ¿qué  vie- 
ne á  ser  por  fin  ? 

Cesaria,  Harto  se  da  ello 
mismo  á  entender,  sin  de- 
cirlo. 
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Euselia.  Vaya  ;  eso  es 
gana  de  hacer  misterio^  ha- 
bla claro. 

Cesarla,  Lo  menos  que 
yo  puedo  decir  es,  que  nin- 
guna madre  prudente  y  mo- 
desta ,  ha  tenido  jamás  una 
hija  que  sea  baylarina  de 
profesión. 

Eusebia.  Te  permitimos 
que  eso  sea  así. 

Cesaría.  Pues  ved  ahí, 
que  esto  basta  para  con- 
denar á  todas  aquellas  ma- 
dres, que  no  solam^ente  con- 
sienten que  sus  hijas  concur- 
ran á  Ba}les,sino  que  también 
las  llevan  ellas  mismas. 

BalsaniJa.  Ksiá  ya  visto 
que  tu  eres  infle:;ible  en 
este  punto. 

Cesaría.  Considerad  el 
desgraciado  fin  que  tuvo 
este  Bayle  de  que  vamos 
hablando ;  y  todavía  le  mi- 
raréis con  mas  horror. 

Eusebia.  ¿Qué  fin  tuvo, 
pues  ? 

Cesaría.  Vosotras  lo  sa- 
bréis aun  mejor  que  yo, 
puesto  que  propusisteis  este 
Bayle,  para  autorizaros. 

Balsamía.  ¿Hablas  tal 
vez  de  la  muerte  de  San 
Juan  Bautista  ? 


XLIX. 

Balsamie.  Vo'ld  lien 
du  mystere  parlez» 

Cesaire.  Le  moins 
qu'on  puisse  díre  ,  c^est 
qu''une  mere  sage  ^  mo'^ 
deste  rí' eüt  jamáis  de 
filie  qui  füt  une  danseu- 
se  de  profession. 

Eusebie.  Nous  vous 
passons  cela. 

Cesaire.  En  voild 
assez  pour  condamner 
toutes  les  méres  ,  qui 
non-seulement  laissent 
aller  leurs  filies  aux 
Danses  ,  7nais  qui  les 
y  menent, 

Balsamie.  Nous  vo^ 
yons  bien  que  vous  étes 
inflexible  sur  Partí  ele. 

Cesaire.  Regar  dez 
la  fin  malheureuse  de 
cette  Danse,  &  vous  en 
aurez  encare  plus  d^jor^ 
reur. 

Eusebie.  Que  lie  en 
fut  la  fin  ? 

Cesaire. Powx  le  savez 
mieux  que  nioi  ,  puís- 
que  c^est  vous  qui  pro— 
posez  cette  Danse  pour 
vous  autoríser. 

Balsamie.  Voulez- 
vous  parler  de  la  mort 
de  Saint  Jean-Baptis te. 


Sobre 

Cesaíre,  Ah  !  je  rifóse 
■ouvrir  mes  oreilles  á 
cette  barbarie  ,  ni  per- 
mettred  nía  langue  cfen 
^arlcr. 

Eusebie.  Et  pour~ 
quoi ,  j'//  vous  plait  ? 

Cesaire.  Ah  !  ne  tne 
parlez  point  (Tune  Dan- 
se  qui  a  eu  un  dénoue- 
ment  de  ceite  nature. 

Balsamle.E/í-ce  lace 
qui  vous  inspire  tant  i' 
horreurpourles  Dansesl 

Cesaire.  yavoue 
que  cela  y  contribue 
heaucoup.  Quoi  !  ttJi 
Saint  da  car  adere  de 
Saijit-Jean  ,  un  Saint 
qui  a  eu  I''  innocence  en 
parí  age  des  le  sein  de 
sa  mere  ,  un  Saint  que 
le  Roí  résped  oí t  ,  pé- 
rit  par  une  funeste 
Danse ,  vi^  vous  voulez 
que  je  n'' en  aye  pas 
d"*  horre ur  ? 

Eusebie.  Mais  nos 
Danses  n*  ont  ricn  de 
scmhlahle. 

Cesaire.  TLt  moi  je 
vous  dit  qx^  elles  ont 
oriinairement  un  plus 
triste  sort. 

Balsamie.  Expliquez- 
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Cesaría.  \  Ah  !  Yo  no  qui- 
siera prestar  mis  oidos  á 
tan  bárbara  inhumanidad; 
ni  permitir  que  mi  lengua 
hablase  de  ella. 

Eusebia.  Y  ¿por  qué  ? 
¿No  nos  dirás  ? 

Cesaría.  ¡  Por  Dios  !  No 
me  habléis  de  un  Bayle, 
que  así  se  disolvió ,  y  que 
tuvo  un  paradero  de  esta 
naturaleza. 

Balsamía,  ¿Es  esto  acaso 
lo  que  hace  que  tengas  tan- 
to horror  á  los  Bayles  ? 

Cesaría.  Confieso  ,  que 
sí  contribuye  mucho  esto: 
pues  ¡qué  !  Un  Santo  del 
carácter  de  San  Juan  ;  un 
Santo,  que  desde  el  vientre 
de  su  madre  fue  santifica- 
do 5  y  que  siempre  conser- 
vó la  inocencia  ;  un  Santo 
á  quien  el  Rey  mismo  mira- 
ba con  el  mayor  respeto  , 
i  perecer  de  esta  manera 
por  un  bayle  fatal ;  y  queréis 
que  yo  no  les  tenga  horror  ! 
Eusebia.  Pero  nuestros 
Bayles  no  tienen  nada  de 
eso. 

Cesaría.  Yo  os  digo,  que 
ordinariamente  tienen  un 
paradero  todavía  mas  tris- 
te y  desastrado. 

Balsamía,  Explícate  j  que 
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no  te  entendemos  bien. 


Cesaría,  Porque  en  esos 
Bayles  no  se  da  la  muerte 
á  S.  Juan  ,  sino  al  mismo 
Jesu-Christo. 

Eusebia.  Siendo  eso  así, 
tienes  muchísima  razón  pa- 
ra decir  ,  que  nuestros  Bay- 
les tienen  un  fín  mas  funes- 
to aún  ,  que  el  otro. 

Cesaría.  ¡Quántas  almas 
no  pierden  allí  la  inocen- 
cia !  Lo  qual  no  se  puede 
hacer  sin  dar  muerte  á  Jesu- 
Christo. 

Balsamia.  Todo  esto  que 
dices  5  es  muy  cierto. 

Cesarla.  Y  ¿qué  de  enor- 
mes pecados  no  cometen 
allí  los  que  han  llegado  ya 
á  perder  la  inocencia  ?  Y 
esto  no  se  puede  hacer  tam- 
poco 5  sin  dar  nuevamente 
muerte  á  Jesu-Christo. 

Eusehia.  Mucho  celebra- 
ríamos poderte  negar  esto; 
pero  no  hay  arbitrio  para 
ello. 

Cesaría.  A  conseqüencia 
de  eso ,  podéis  luego  venir- 
me con  que  son  inocentes 
estas  diversiones. 

Balsamía,  Nosotras  no 
lo  decimos  j  mas   no   falta 


vous  ,  nous  ne  vous 
comprenons  pas, 

Cesaire.  Ce  ri'  est  plus 
St.  Jean  -  Baptiste  que 
Pon  y  fait  mouriTy  c'  est 
Jesus-Chríst. 

Eusebie.5i  cela  étoíty 
vous  auriez  raíson  de 
diré  que  nos  Danses  ont 
un  plus  triste  sort, 

Cesaire.  Que  d"^  ames 
y  perdent  P  innocence  \ 
ce  qui  ne  se  peut  faire 
sans  donner  la  mort  d 
Jesus-Christ, 

Balsamie.Cí  que  vous 
di  tes  n'est  que  trop  vrai. 

Cesaire.  Et  que  des 
peches  griefs  y  comrnet-^ 
tent  ceux  qui  avoient 
déjá  perdu  Pinnocence'^ 
Ce  qui  ne  se  peut  faire 
encoré  sans  donner  de 
nouveau  la  mort  d  Je-' 
sus-Christ, 

Eusebie.  "Nous  vou- 
drions  bien  pouvoir  nier 
cela  ,  mais  nous  ne  le 
pouvons. 

Cesaire.  Aprcs  cela  y 
venez  me  diré  que  ees 
divertissemens  sont  in- 
nocens. 

Balsamie.  Nous  ne  le 
disons  pas  y  mais  i  I  en 


Sobre 

est  qui  h  disent. 

Cesaire.  Ah  !  si  Von 
voyoit  la  carnage  que 
les  démonsfont  des  ames 
dans  ees  assemblées  té- 
né breases  ,  qui  oseroit  y 
mettre  le  pied  ? 

Eusebie.  Les  démons 
trouvent  done  bien  la  de 
quoi  s''engraisser^ 

Cesaire.  Out,  S  du 
sang  des  ames  ,  qui 
ont  coüté  le  sang  d^  un 
Dieu. 

Balsamie.  C^est  done 
pour  les  démons  une 
grande  joie  de  se  trou- 
ver-la  ? 

Cesaire.  Ajoutez,^ 
une  grande  tristesse 
pour  les   Anges. 

Eusebie.  Nous  ne 
voulons  ni  réjouir  les 
démons  ,  ni  attrister 
les  Anges, 

Cesaire.  II  faut  done 
vous  interdire  pour  ja- 
máis ees  sortes  de  ré- 
créations. 

Balsamie.  Nótre  ré- 
solution  en  est  prise,  S 
nous  P  exécuíerons  avec 
la  graee  de  Dieu. 

Cesaire.  Croyez-moi  ¡ 

Tom,  IL 
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quien  lo  diga. 

Cesaría.  ¡  Ah  !  Si  se  viese 
palpablemente  la  atroz  car- 
nicería que  los  demonios 
hacen  de  las  almas  en  esas 
tenebrosas  concurrencias  y 
juntas ,  ¿quien  se  habia  de 
atrever  á  asistir  á  ellas  ? 

Eusebia.  ¿Con  que  los 
demonios  encontrarán  allí 
mucho  con  que  engordan 
y  cebarse  ? 

Cesaria.  Sí  ;  y  con  la 
sangre  de  unas  almas,  que 
costaron  la  Sangre  de  un 
Dios-Hombre. 

Balsamia.  ¿Pues,  según 
eso  ,  gran  regocijo  será  pa- 
ra los  demonios  el  hallarse 
allí? 

Cesaria,  Añadid  á  esto: 
y  una  gran  tristeza  para  los 
Angeles. 

Eusebia.  Pues  nosotras 
ya  no  queremos  ni  dar  re- 
gocijo á  los  demonios  ,  ni 
entristecer  á  los  Angeles. 

Cesaria.  Para  eso  nece- 
sitáis vedaros  para  siempre 
este  linage  de  recreaciones. 

Balsamia.  Ya  por  toma- 
da esta  resolución  ;  y  con 
la  gracia  de  Dios  procura- 
remos executarla. 

Cesaria,  Creed  me  :  ni  de 
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Jesu-Christo ,  ni  de  la  Vir- 
gen ,  ni  de  los  Apóstoles 
leemos,  que  jamás  se  hu- 
biesen entretenido  en  seme- 
jantes diversiones. 

Eusebia,  Yo  así  lo  dis- 
curro :  ¡tan  indignas  eran 
de  unos  personages  como 
estos  ! 

Cesaría*  Ahora  bien , 
decidme  :  en  calidad  de 
Christianas  ¿no  sois  vos- 
otras miembros  de  Jesu- 
Christo?  ¿No  reconocéis  á 
la  Santísima  Virgen  por 
Madre  vuestra  ,  y  á  los 
Apóstoles  por  Maestros  ? 
Pues  ¿por  qué  no  habéis  de 
querer  pareceros  á  ellos  ? 

Balsamia.  Ese  es  nuestro 
ánimo ,  y  á  eso  aspiramos. 
Cesaría,  Jesu-Christo, 
no  consta  que  riese  jamás, 
y  aun  en  cierto  modo  mal- 
dijo á  los  que  rien  (a).  ¿Y 
vosotras  habéis  de  tomar 
parte  en  los  gozos  locos 
del  mundo  ? 

Eusebia,    Para    siempre 
jamás  los  renunciamos. 

Cesaría.  En  eso  de  re- 
nunciarlos no  hacéis  mas, 
que  executar  lo  mismo  cue 
prometisteis  en  vuestro  Bau- 
tismo. 

(tf)    ¿uc.  ú,  2^. 


on  ne  lit  point  que  jfe" 
suS'Christ  ni  la  Samte 
Vierge ,  ni  les  Apotres 
se  soient  amusés  d  ees 
sor  íes  de  récréations, 

Eusebie.  Je  le  pense 
bien :  aussi  étoient-elles 
indignes  des  personncs 
de  ce  rang ! 

Cesaire.  En  qualité 
de  Chrétiennes ,  roetes 
voiis pas  les  membres  de 
Jesus-Christ'i  N^avez- 
votis  pas  la  Sainte 
Vierge  pour  mire  ,  S 
les  Apotres  pour  Doc^ 
teurs  ?  Pourquoi  vou- 
drÍ3z-vous  ne  pas  leur 
ressemhler"^ 

Balsa  míe.  C^est  bien 
nótre  dessein, 

CesSiue.Jesus-Chrisf 
w'  a  jamáis  ri ,  ^  il  a 
frappé  de  malédiction 
ceux  qui  rient :  S  vous 
voudriez  encoré  prendre 
part  aux  folies  joies  du 
monden 

Eusebie.  ISIous  y  re- 
non  pon  s  pour  jamáis, 

Cesaire.  En  y  renon* 
fant  ,  vous  ne  faites 
qu^exécuíer  ce  que  vous 
avcz  promis  dans  ie 
Baptime* 


Sohre 

Balsamie.  Est-ce  que 
les  Danses  font  paríie 
des  pompes  du  démon , 
auxquclks  nous  avons 
renoncé  dans  le  Bup- 
teme  ? 

Cesaire.  Oui  ,  elles 
en  font  partie  ,  aussi- 
bien  que  les  spectacles 
S  toutes  les  máximes 
^  va  ni  tés  du  monde, 

Eusebie.  Ceci  nous 
confirme  merveilleuse- 
nient  dans  nótre  réso^ 
lution. 

Cesaire.  Point  de  Pa- 
radis  ,  pensez-y  bien, 
point  de  Paradis  sans 
P  accomplissement  des 
promesses  quevous  avez 
faites  au  Baptéme. 

Balsamie.  Le  Paradis 
vaut  incomparahlement 
mieux  que  toutes  les 
folies  joies  du  monde  : 
ainsi  nous  ne  halancons 
pas  un  mofnent  entre  le 
parti  que  nous  avons  d 
prendre, 

Cesaire.  Je  vous  fe- 
licite sur  une  si  sage 
résolution  ,  S  fapprcn- 
drai  avec  joie  la  piclité 
que  vous  aurez  á  la  te- 
ñir. 

Eusebie.    Le  tcmps 
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Balsamf'a.  Pues  ¿qué  ? 
¿Los  Bayles  son  parte  de 
las  pompas  del  demonio,  á 
las  quales  renunciamos  en 
el  Bautismo  ? 

Cesaría.  Sí  por  cierto;  lo 
son  ,  igualmente  que  los 
espectáculos  ,  y  todas  las 
máximas  y  vanidades  del 
mundo. 

Eusebia.  Esto  nos  afianza 
maravillosamente  en  nues- 
tra resolución, 

Cesaria,  No  hay  Paraíso; 
recapacitadlo  bien  ;  no  hay- 
Cielo  ,  si  no  cumplís  exac- 
tamente con  las  promesas 
que  en  el  Bautismo  hicisteis, 

Balsamia.  Incomparable- 
mente mas  vale  el  Paraíso, 
que  todos  los  locos  gozos 
de  este  mundo  :  así ,  ni  si- 
quiera por  un  instante  ti- 
tubeamos ya  sobre  el  pap- 
tido  que  hemos  de  tomar, 

Cesaria.  Yo  os  felicito 
por  tan  cuerda  resolución; 
y  gustaré  infinito  de  sabec 
la  fidelidad  con  que  procu-» 
rais  mantenerla. 

Eusebia.  El  tiempo ,  que 

R2 
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es  buen  testigo,  te  dirá  aun  vous  en  apprendra  plus- 

mas  que  nuestras  palabras,  que  nos  paroles. 

Cesaría.  A  Dios.   Yo  lo  Cesaire.    Adieu,  Je 

deseo  vivamente.  le  soukaite. 


♦c>£<?»<oe»ft«oftc»«o(¡tc*-#o(So»«<cíio* 


«oao»«o(;ic?»«ooo««0':to»«o«:K3» 


CONVERSACIÓN    L. 


CONVERSATION    ly. 


Continúa  la  propia  Conver-     Suite  de  la  conversation 
sacion  sobre  el  Bayle,  sur  la  Danse. 

jtS alsamia.  Escucha  toda- 
vía una  palabrita ,  si  gus- 
tas 5  acerca  del  mismo  asun-r 
to  de  que  ayer  tratamos. 

Cesaría.  \  Cómo  así !  Pues 
¿qué?  ¿Habéis  mudado  ya 
de  parecer  y  de  Religión  ? 

"Eusebia.  No  ,  á  Dios 
gracias  ;  lo  mismo  pensa- 
mos hoy ,  que  pensábamos 
ayer. 

Cesaría.  Pues  ¿qué  otra 
cosa  mas  queréis  ? 

Bal s amia.  Una  breve  ex- 
plicación de  cierta  duda. 

Cesaría.  jEh!  ¿Y  sobre 
qué  ? 

Eusebia.  Han  llegado  á 
decirnos  ,  que  San  Francis- 
co de  Sales ,  cuyas  opinio- 
nes sabemos  que  son  res- 
petables para  tí  ,  está  en 
contra  tuya  sobre  este  pun- 
to. 


'alsamxie.  Encoré  un 
mot  ,  s'^il  vous  plait  y 
sur  le  sujet  qui  nous 
occupcit  hier. 

Cesaire.  Comwent  \ 
avez-vous  deja  changé 
de  sentíment  S  de  re— 
lígíon ! 

Eusebie.  Non,  par  la 
grace  de  Dieu^nous  pen- 
sons  aujourd'huiy  comme 
nous  pensions  hier. 

Cesaire.  Que  voulez-* 
vous  done  de  plus  ? 

Balsamie.  Un  petit 
éclaircísscinent. 

Cesaire.  Eh  !  sur 
quoí  ? 

Eusebie.  C*  est  que 
Pon  nous  a  díi  que  Saint 
Franfois  de  Sales ,  dont 
nous  savons  que  vous 
respectez  les  senííwens, 
vous  est  coniraire  sur 
ce  point. 


Sol  re 

Cesaire.  Si  ce  qu^vn 
vous  a  dit  est  vrai  ,  je 
suis  préte  de  quiter  mon 
sentiment  ,  pour  me 
conformer  au  sien, 

Balsamie.  M ais  pour 
le  sur  ,  ce  Saint  dit  dans 
sa  Fhilotée  (a)  ,  que  les 
Danses  sont  choses  in- 
di ff  érente  s  de  leur  na- 
ture, 

Cesaire.  Je  le  dis 
aussi  aprés  lui ,  ^  je 
vous  Vai  déjá  dit ;  ap- 
paremment  que  vous  ne 
vous  en  soiivenez  plus, 
Tous  les  Docteurs  pen- 
sent  de  méme  :  ainsi  ce 
rC  est  pas  un  sentiment 
qui  snit  particulier  d  ce 
Saint  Evéque. 

Eusebia.  Nous  ne 
dcmandons  que  cela  , 
^  cela  seul  détruit 
tout  ce  que  vous  avez 
dit  de  plus  fort  conire 
les  Danses, 

Cesaire.  En  parlant 
de  la  sorte  ,  vous  faites 
voir  que  vous  n*  enten- 
dez  pas  ce  que  veulent 
diré  les  paroles  du  Saint 
Evéque, 
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Cesaría.  Como  sea  ver- 
dad eso  que  os  han  dicho, 
desde  luego  estoy  pronta  á 
abandonar  mi  dictamen,  poc 
conformarme  con   el  suyo. 

B  ais  amia.  Lo  seguro  es, 
que  este  Santo  dice  en  su 
Filotéa  {á) ,  que  los  Bayles, 
por  su  naturaleza  y  de  su- 
yo 5  son  cosas  indiferentes. 

Cesar  i  a.  Eso  mismo  digo 
yo  también  con  este  Santo, 
y  ya  antes  os  lo  insinué; 
sino  que  probablemente  no 
os  acordáis  de  ello.  Todos 
los  Escritores ,  sientan  esto 
mismo  ^  y  así  ,  no  es  ésta 
una  opmion  particular  de 
aquel  Santo  Obispo. 

Eusebia,  No  necesitaba-^ 
mos  nosotras  mas  que  eso; 
y  es  muy  suficiente  para 
echar  por  tierra  todo  quan- 
to  has  dicho  de  mas  fuerte 
y  mas  enérgico  contra  los 
Bayles. 

Cesaría,  Hablar  de  esa 
suerte  ,  es  manifestar  que 
no  entendéis  lo  que  quieren 
decir  las  palabras  del  Santo 
Obispo. 


(a)   Introduce,  á  la  Vida  devota ,  3.  Part.  cap.  33. 
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Balsatnia.    Quien  llama  Balsamie.    Qui   dit 

indiferente  á  una  cosa,  ¿no  une  ckose  indijf érente ^ 

quiere  significar    con    esto  ne  dit-il  pas  une  chosc 

una  cosa  que  puede  hacer-  qu^n  peut  faire  ou  ne 

se,  ó  no  hacerse,  según  se  p)as  faire  ,  se  Ion  qu' on 

juzgare  á  propósito  ?  le  juge  d  propos  ? 

Cesaría,     Aquel    Santo  Qtssiht.Ce  Saint  Evé- 

Obispo   no   solamente   dixo  que  n\i  pas  seuleme?jt 

que  el  Bayle  era  una  cosa  dit  que  les  Danses  é:o- 

indiferente  ;  sino  que  aña-  ient  choses  indifférenteSy 

dio  ,  por  su  naturaleza  ó  de  mais  i  I  a  ajouté  de  leur 

suyo  ^  para    denotar  ,    que  nature  ,  pour  marquer 

por  sí  mismo  no  era  ni  bue-  qu^elles  n'étoient  ni  bon- 

no  ni  malo ;  pero  que  po-  nes   ni   mauvaises  par 

dia  hacerse  malo  ó  bueno,  elhs-mémes,n¡ais  qu^el^ 

según  el  fin  que   en  él  se  les   pouvoient    devenir 

llevase, y  según  las  circuns-  bonnes    ou    mauvaises^ 

tandas  que  interviniesen.  selon  la  fin  que  P  on  s^y 

propose  ^S  les  circonstan" 
ees  qui  s^y  rencontrent, 

Eusebia,     Nosotras    no  Eusebie.  Nous  n^  en 

habíamos  ,  por  cierto ,  for-  avions  pas  cette  idee, 
mado  tal  idea. 

Cesaría,    Pues    ésta    es,  Cesaire.  Cest  pour^ 

no  obstante,  la  idea  que  es  tant  la  Vidée  qu'il  faut 

necesario  tener.  en  avoir. 

Balsamia.  Ya  entre  nos-  Balsamie.  Nowjt/^ízw- 

otras  cantábamos  la  victo-  tions    deja    victoire   en 

ria  ^  y  por  lo  que  se  vé,  to-  nous-memes  ^  mais  nous 

davía   no   estamos   en  este  voyons  bien  que  nous  i^y 

caso.  sommes  pas  encoré. 

Cesaría,    Me  alegro  de  Cesaire.  Je  suis  bien- 

que  así  lo  conozcáis  ,  y  de  aise  que  vous  le  voyiez, 

que  lo  digáis  vosotras  mis-  &  que   vous  le  disiez 

mas.  vous-méme, 

Eusebia,  Pero  en  suma:  Eusebie.   Mais  en  fin 
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ce  Saint   Eveque  per^     este  Santo  Obispo   permite 

los  Bayles. 

Cesaría.  También  los  per- 
mito yo  ,  de  ia  manera  que 
os  he  dicho :  no  obstante, 
examinemos  ,  en  qué  térmi- 
nos lus  permite  el  Santo; 
que  entonces  creo  habrá 
que  arrepentirse  mucho  de 
lo  cantado. 

Bal s amia.  Nos  confor- 
mamos desde  luego. 

Cesaría.  Oid  cómo  se  ex- 
plica en  el  propio  lugar: 
??Con  los  Bayles  sucede  lo 
7í  mismo  que  con  los  hongos 
99  0  setas  5  de  las  quales,  las 
5> mejores  no  valen  nada, 
9) y  siempre  hacen  daño,si- 
j^no  están  aderezadas  con 
»toda  advertencia.  Quan- 
^ue  occasion  de  laquelle  >ído,  pues,  ocurriere  algu- 
vous    ne  puíssíez    pas     >^na    ocasión  ,  en    que    no 

apodáis  razonablemente  ex- 
?>cusaros  ,  será  preciso  con- 
>?currir  al  Bayle  5  pero  cui- 
ji dado  siempre  con  que  éste 
jívaya  bien  preparado  y 
?? guisado  :  ¿y  qué  condi- 
j^mento  deberá  llevar?  El 
>>de  la  modestia,  gravedad 
99 y  buena  intención.  Co-- 
?>med  pucos  ,  y  pocas  ve- 
jeces ,  (dicen  los  Médicos 
» hablando  de  los  hongos); 
íjpues  por  muy  bien  guiia- 


met  les  Danses. 

Cesaire.  jfe  les  per- 
mets  aussi ,  mais  en  la 
maniere  que  je  vous  ai 
di  te  :  néanmoins  esa- 
mínons  comment  il  les 
permet ;  c'est  alors  qu''íl 
y  aura  bien  d  déchan- 
ter. 

Balsamie.    Nous   y 
consenions, 

Cesaire.  Voici  com- 
ment il  s'^ explique  au 
métne  endroit :  11  en  est 
des  Danses  comme  des 
champignons ,  dont  les 
meilleurs  ne  valent  ríen, 
^  qui  font  toujours  mal, 
s^ils  ne  sont  bien  appré^ 
tés.   Si  done  par  quel- 


hien  vous  excuser  ,  il 
faut  aller  á  la  Danse  y 
preñez  garde  que  vótre 
Danse  soit  bieti  appré- 
iée.Mais  comment  faut- 
il  qu\lle  soit  accommo- 
dce  ?  T)c  modestie  ,  de 
dignité  ^  de  bonne  in- 
tention.  Mangez-en  peu, 
^  peu  souvent ,  {disent 
les  Mcdccins  en  par- 
¡ant  des  champignons ; ) 
car  pour  bien  upprités 
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9ídos  que  estén,  la  canti- 
9?  dad  ya  se  vuelve  veneno 
9?  en  ellos.  Baylad  poco  y 
9? pocas  veces  ^  porque  de 
9>otro  modo  os  expondréis  á 
9?  peligro  de  aficionaros  ,  y 
9>  emponzoñaros.  í¿ 

Eusebia.  Yo  no  descubro 
en  esas  palabras  nada  que 
favorezca  al  Bayle  ,  como 
nos  lo  habíamos  imaginado. 


qu^ils  soíent ,  la  quan- 
títé  leur  sert  de  venin. 
Dansezpeu,  S  peusou-^ 
vent  ;  car  faisant  au- 
trement,  vous  vous  met- 
trez  en  danger  de  vous 
y  affectiontier, 

Eustbie.  Je  ne  voií 
rien  la  qui  soit  favora- 
ble  d  la  T)anse  ,  comms 
on  nous  P  avoit  fait  en- 
tendré, 

Cesaire.  Remarquez 
bien  qu'' il  dit  que  les 
meilleures  Danses  ne 
valent  rien  ;  qu'on  n' y 
doit  aller  que  dans  quel^ 
que  occasion  dont  on  ne 
puisse   bien    s'' excusen 


Cesaría.  Reflexionad  bien 
sobre  lo  que  dice ,  de  que 
de  los  Bayles,  los  mejores 
no  valen  nada  ^  que  sola- 
mente se  debe  ir  á  ellos  en 
algún  lance,  de  que  una  no 
se  pueda  racionalmente  ex- 
cusar 5  que  es  necesario  lie-  qi^il  n^y  faut  aller  qit'a- 
var  y  estar  en  ellos  con  vec  modesiie  ,  dignité 
toda  modestia  y  buena  in-  &  bonne  intention ;  qu^il 
tención  ^  y  que  se  ha  de  faut  danser  peu  ,  ^  peu 
baylar  poco  y  pocas  veces,  souvent  ,  de peur  de  s^y 
para  no  ir  tomándoles  de-  affectionner. 
niasiada  afición. 

Balsamia.     Confesamos  Balsamie.iVowj  avou^ 

que  hay  muy  pocas  perso-  ons  qu^il  est  bien  peu  de 

ñas ,  si  es  que  hay  alguna,  personnes  ,  si  mcme  il 

que  observen  estas  reglas,  en  est ,  qui  gardent  tou- 

tes  ees  regles. 

Cesaría.  Pus  eso  es  ca-  Cesaire.  C^est  juste- 

balmente  lo  que   hace   que  ment   ce    qui    rend  les 

los  Bayles  sean  tan  vitupe-  Danses    si   blámables  , 

lables  ;  y  que  todas  las  per-  S  ce  qui  fait  que  tou- 

sonas  prudentes  y  cuerdas  tes   les  personnes    sa- 
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geí  les  hláment,  los  vituperen. 

Eusebie.   Elles   ont  Eusebia,    Sobrada  razón 

hienraison  ^  quandtous  tienen   para    ello  ,  siempre 

ees  assaisonnemens    ne  que  Íes   falten   todos  estos 

s^y  trouvent  pas.  condimentos. 

Cesaire.  A^e  di  íes  plus  Cesaria.  No  digáis ,  pues, 

que  Saint  Francois  de  que  San  Francisco  de  Sales 

Sales  iesfavorise  ;  car  favorece  los  Bayles^  quan- 

il  en  est  bien  éloigné.  do  vemos  que  está  lejos  de 

eso. 

Balsamie.  Nous  nous  Balsamia,  Ya  nos  guar- 

garderons    bien    désor-  daremos   muy  bien  de   de— 

mais  de  le  diré  ,  aprés  cirio  de  hoy  mas ,  habiendo 

vous  avoir  entendue.  üido  lo  que  nos  has  dicho. 

Cesaire.  Ecoutez  ce  Cesaria,  Pues  escuchad 
qu*  il  ajoute ',  mais  se-  lo  que  añade  :  7>Mas,  se- 
ion  la  facón  ordinaire  »gun  el  modo  ordinario  con 
avec  laquclle  cet  exer-  >?que  se  hace  este  exerci- 
cice  se  fait ,  il  est  fort  jícío  ,  está  muy  propenso 
penchant  S  incliné  du  ?;é  inclinado  hacia  el  extre- 
mo/^'  du  mal ,  S  par  >ímo  del  mal  ^  y  por  consi- 
conséquent plein  de  dan-  ??guiente  ,  lleno  de  riesgo 
ger  S  de  per  i  I -^  chacun  9>y  de  peligro  :  en  cada  qua! 
y  porte  de  la  vanité  á  ??de  los  Concurrentes  sobre- 
i"*  envi  ,  S  la  vanité  »sale  la  vanidad  como  á 
est  une  si  grande  dis-  ?> porfía  ;  y  la  vanidad  es 
position  aux  niauvai-  >;una  disposición  tan  gran- 
ses  ajfections  S  aux  '>de  y  tan  á  a  propósito  pa- 
amours  dangereux  ^  qu^  >íra  depravadas  aficiones  y 
aisément  tout  cela  s"^ en-  ??amores  peligrosos,  que  fa- 
gendre  dans  les  Dan-  j^cilmente  se  engendra  todo 
-fes,  yftn  los  Bayles.íí 

Eusebie.     Ceci   est  Eusebia.     ¡Terrible  está 

lien  fort  :    je  ne  vois  esto  !    ]\o   advierto   yo    en 

point  dans   ees  paroles  estas  palabras  tuda  aquella 

ia  douccur  ^  la  modé-  dulzura  y  moderación ,  que 
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es    ordinaria   en   este  San-     ration  orcünaire  du  St, 
to  Obispo. 

Cesaría.  A  mí  no  habéis 
de  decirme  eso  5  sino  á  los 
que  os  han  imbuido  en  que 
San  Franciso  de  Sales  es- 
taba en  vuestro  favor. 

Balsamia.  Es  que  si  se 
lo  decimos ,  apenas  podrán 
creerlo. 

Cesaría,  Fácilmente  se 
convencerán  de  ello ;  pues 
no  tienen  mas  que  leerlo. 

Eusebia.  ¡Qué!  ¿Son 
las  mismas  palabras  del  San- 
to Obispo  esas  que  has  re- 
ferido ? 

Cesaría.  Si  acaso  os  queda 
alguna  duda  en  eso^  no  te-  doutez,  vous  rCavez  qiCct 
neis  mas  que  desengañaros  vous  en  convaincre  _par 
por   vuestros   propios  oj(js. 

Bal s amia.  No  hay  nece- 
sidad de  eso;  bien  sabemos, 
que  tu  no  eres  capaz  de  de- 
cirnos una  cosa  por  otra. 


Evéque, 

Cesaire.Cf  n^est  point 
á  moi  qu^íl  faut  diré 
cela  ,  mais  á  ccux  qui 
vous  ont  dit  que  ce  Saint 
leur  étoit  favorable. 

Balsamie.  Si  nous  ne 
le  leur  disions  ,  ils  ne 
pourroient  le  croire. 

Cesaire.  //  leur  sera 
facile  de  s^cn  convain— 
ere,  ils  n'^ont  qu''d  lire. 

Eusebie.  (¿uoi  \  ce 
sont  les  propres  paroles 
du  Saint  Evéque  qu^ 
vous  avez  rapportées  ? 

Cesaire.   Si  vous  en 


Cesaría.  Esa  es  mucha 
cortesía  ;  mas  sin  embargo, 
yo  os  aconsejo  que  las  leáis. 

Eusebia.  Continúa  ,  por 
tu  vida  ,  y  acaba  de  ins- 
truirnos. 

Cesaría.  Oid  todavía  lo 
que  dice  este  Santo  Obispo: 
»>  Así  como  los  hongos  ,  por 
?^lo  muy  esponjosos  y  po- 


vos  propres  yeux, 

Balsamie.  //  n'est  pas 
nécessaire  :  nous  savons 
que  vous  riétes  pas  ca- 
pable  de  nous  en  im" 
poser. 

Cesaire.  Cela  est  bien. 
obligeant  ;  néanmoins  je 
vous  exhorte  de  les  lire» 
Eusebie.  Continuez 
de  grdce  ,  S  achevez  de 
nous  instruiré, 

Cesaire.  Voicí  encoré 
ce  que  dit  ce  Saint  Evé^ 
que  :  comme  les  cham^ 
pignons  éiant  spongieux 
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^ poreux,  aitirent  ai-  jarosos  que   son,  atraen  y 

sément  toute  I'' infecí  ion  jí  embeben   fácilmente   toda 

qui  est  autour    (T eux ,  j^la   infección    que   está   al 

méme  le  venin  des  ser-  ?? rededor  de  ellos,  aun  has-» 

pens  i  de  méme  les  Dan-  ?íta  el  veneno   de  las  ser- 

ses  aitirent   ordinaire^  j^pientes^de  la  misma  for- 

ment  les    vices  ^    les  7?ma,  los  Bayles  ordinaria- 

peches  qui    régnent  en  ?>  mente  atraen  aquellos  vi- 

un  lieu '.    les  querelles,  ??cios  y  pecados  que  reynan 

les  envíes  ,  les  tnocque-  ffen  el  mismo  parage  :  ri- 

ries   &  les  folies  amo-  ?;ñas  ,  envidias,  burlas  ,  y 

urs.  Et  comme  ees  exer-  jí  locos  amores  :  y  así  como 

cices  ouvrent  les  por  es  tiestos    exercicios  ,  con   su 

du  corps  de  ceux  qui  les  ??  agitación    hacen    que    se 

font  ,  aussi  ouvrent-ils  ?í abran  los  poros  del  cuer- 

les  pares  du  cceur  :  au  ??po  de   todos   los   que   en 

moyen  de  quoi  si  quel-  ?í ellos  se  emplean;  así  tam- 

que    serpent     sur    cela  ?íbien  abren   los  poros  del 

vient  souffier  aux  ore: I-  í;  corazón  :  por  cuyo  medio, 

¿es  par  quelque  parole  ?ísi   llega   entonces   alguna 

lascive  ,    quelque    mu-  ?í  serpiente  á  echar  el  alien- 

gueterie  ,   quelque  ca-  vto  en  los  oidos  con  algu- 

jolerie  :  ou   si  quelque  ??na   palabra   lasciva  ,  coa 

hasilic  vient  jetter  des  jí alguna   terneza  ,  con   al- 

régards     impudiques  ,  ??gun  requiebro  ;  ó  si  algún 

des  ccilladcs    d^  amour,  ?>  basilisco    llega  á    arrojar 

les  cceurs  sont  fort  ai-  >í  miradas  impuras  y  ojeadas 

ses  á  se  laisser  saisir  » amorosas  ;   los   corazones 

^  empoisonner,  >?  tienen  una  facilidad  suma 

Jipara  dejarle  apoderar,  y 
>í  en  venenarse." 

Balsamie.  Nous  n'a-  Balsamia.    Ni  lengua  ni 

vons  plus  ni  langue  ni  palabras   nos  quedan  para 

paroles  pour  repliquer,  replicar  á  eso  :  tal  es  nues- 

Tant  nótre  surprise  est  tra  admiración  y  asombro. 
grande. 
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Cesaría,    Pues  ,  ya   que  Cesaire.P«//^í/^  vouí 

habéis    empezado    á    escu-  avez  commencé ,    écou" 

char ,  atended  hasta  el  fin.  tez  jusqu^au  bout :  ees 

?>  Estas  impertinentes  recrea-  impertinentes      recrea^ 


>?ciones  (continúa  el  Santo) 
yjordinariamente  son  peli- 
j^grosas  :  ellas  disipan  el 
??espiritu  de  devoción  y  de 
9> piedad;  debilitan  las  fuer- 
??zas  del  corazón;  resfrían 
?íla  caridad;  despiertan  en 
?íel  alma  mil  géneros  de 
9? afecciones  :  y  por  tanto  es 
?í  necesario  usar  de  estas  di- 
?í  versiones  con  una  pruden- 
??cia  grande." 

Eusebia.  Todo  esto,  cier- 
tamente no  es  aprobar  los 
Bayles;  sino  antes  bien  con- 
denarlos  severisimamente. 

Cesaría,  Oid  ahora  cómo 
concluye  el  Santo  su  dis- 
curso: 7?Mas  advierten  (los 
?í Médicos)  con  particulari- 
?ídad,  que  después  de  co- 
??mer  hongos,  se  beba  un 
?ípoco  de  vino  generoso;  y 
??yo  digo,  que  después  del 
?>Bayle  es  necesario  usar 
>?de  algunas  santas  y  bue- 
>?nas  consideraciones  ,  que 
jíimpidan  las  peligrosas  im- 
?í  presiones  ,  que  el  placer 
jjvano  que  se  ha  tomado, 
7; pudiera  causar  en  nues- 


tions  ,  dit-il ,  so7n  ordi" 
nairement  dangereusesz 
elles  dissipent  /'  esprít 
de  dévotion  ,  affoiblis^ 
sent  les  f orces  du  cceur, 
refroidissent  la  charité^ 
S  réveíllent  dans  Va^ 
me  mi  lie  sortes  de  mau- 
vaises  offectíons  :  c''est 
pourquoi  il  en  faut  user 
avec  une  grande  pru- 
dence, 

Eusebíe.  Ce  ri'est  pas 
la  certainement  approu- 
ver  les  Danses  ,  maís 
plutót  les  condamner 
bien  sévérement, 

Cesaire.  Voici  par  oá 
il  concluí  son  díscoursz 
Maís  sur-tout  on  dit 
qiC  aprés  les  champí^ 
gnons  il  faut  boire  du 
vin  précíeux  ,  ^  je  dis" 
qu'^ aprés  les  Danses  il 
faut  user  de  quelquef 
Saint  es  S  bonnes  con- 
sídérations  qui  empé-^ 
chent  les  dangereuses 
impressions  que  le  vain 
plaisír  qu^on  a  refu 
pourroit  donner  á  nos 
esprits^ 


Solre  el  Bayle. 


269 


Balsamie.  Ce  Saint 
fie  propose  - 1  -  il  point 
quslques-unes  de  ees 
considérations'^ 

C  esaire.  Voici  ce  líes 
qu^il  propose  tout  de 
suite.  I .  A  méme  temps 
que  vous  étiez  á  la  Dun- 
se  5  plusicurs  ames  hrú" 
loient  au  feu  d"*  enfer , 
pour  les  peches  commis 
en  la  Danse  ,  ou  á  cau- 
se de  la  Danse.  2.  P/«- 
sieurs  Religieux  S  per- 
sonnes  de  piéíé  étoient 
d  la  méme  heure  devant 
Dieu  y  charaoient  ses 
louanges  S  contemploi- 
ent  sa  bontc,  O  que  leur 
iei)ips  á  été  bien  plus 
heureusement  employé 
que  le  vótrei  3.  Tundís 
que  vous  avez  danse , 
plusieurs  ames  sont  dé- 
cédées  en  grande  an~ 
goise  :  mille  inilliers 
d'hommes  ^  de  ftfnmes 
ont  souffert  de  grands 
travaux  dans  Icurs  lits, 
dans  les  liópitaux  ^ 
dans  les  rúes  ,  de  la 
goutte  ,  gravelle  ^  fie- 
bre ardeníe.  Helas  !  lis 
li'ont  eu  nul  repos  : 
n^avez-vous  point  com- 


7>tros  espíritus. ^í 

Balsaf}iia.  ¿No  propone 
el  mismo  Santo  algunas  de 
estas  consideraciones  ? 

Ce  sari  a.  Estas  son  las 
que  propone  á  renglón  se- 
guido. 9>i.^  Al  propio  tiem- 
ípo  que  estabas  tú  en  el 
íEayle  ,  otras  muchas  al- 
emas quizás  ardían  en  el 
í  fuego  del  infierno  ,  por 
í  pecados  cometidos  en  el 
íBayle  ,  ó  por  causa  de  él. 
;2.^  Muchos  Religiosos  y 
íotras  personas  piadosas 
restaban  á  aquella  misma 
íhora  delante  de  Dios,  can- 
utando sus  alabanzas  ,  y 
í  contemplando  su  bondad 
? infinita.  ¡Quinto  mas  fe- 
?Í!zmente  era  empleado  este 
ítiempo  ,  que  el  tu^o!  3.^ 
;  Mientras  que  tá  ba>labas, 
>  muchas  almas  partieron 
>de  esta  vida  en  medio  de 
agrandes  ansias  y  congo- 
?jas  :  mil  millares  de  hom- 
fbres  y  mugeres  estaban 
í  padeciendo  grandes  tra- 
í  bajos  en  sus  lechos  ,  en 
>los  Hospitales  ,  y  por  las 
>calles  ,  á  causa  de  la  gota, 
>de  la  piedra  ,  y  de  una  ca- 
lentura ardiente.  ¡Ay  de 
;¡iií!  i  Estos  y  éstas  quizá 
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?>no  han  logrado  alivio,  ni  passion  d^eux\  Et pen-* 

w descanso  alguno!  ¿Es  po-  sez-vous  qu^un     jour 

j^sible  que  no  has  de  tener  vcus    gémirez     comme 

j^lástima  de  ellos?  ¿Por  qué  eux  ,  tandis  que  W au^ 

?>no    piensas  ,   que    llegará  tres    danseront    comme 

?^algun  dia  ,  en  que  tú  ge-  vous  avezfait'^  4.  ATo- 

?í miras  como  estos  5  al  paso  tre-Seigneur  ,    nótre^ 

??que  otros  estarán  baylan-  Dame,  desAnges  S  les 

>;do,  del  mismo  modo  que  Saint s  vous  ont  vu  Id, 

?>tú   lo    haces    ahora?   4.^  Ah  \  que  vous  leur  avez 

??  Nuestro    Señor,  nuestra  fait  grande  pitié, voy  ant 

?>Señora  ,  los  Angeles  y  los  votre  cccur  amusé  d  une 

>?Santos  te  han  estado  mi-  si  grande  niaiserie  ,  S 

??rando    ahí.    ¡Ah  !    ¡Qué  attentif  d  cette  fadai- 

?? compasión    les    has    cau-  je?  i^.Hélasl  tandis  que 

?>sado,  viendo  tu   corazón  vous  étiez-lá  ,  le  ternps 

3> embebecido   en  una   sim-  s''est   passé  ,    la   mort 

j>  pieza  tan  grande  ,  y  aten-  s''est  approckée-^  voyez 

jyto   á   una    friolera    como  qu^elle    se    mocque    de 

>>é5ta  !     5.^    ¡Ay    de    mí  !  vous  ,   S  qu'elle  vous 

«Mientras  tú  estabas   allí,  appelle    d    sa    Danse  , 

jjel  tiempo  se  pasó  ,  y  la  en  laquelle  les  gémis^ 

jí muerte  se  iba  acercando;  semens  de  vos  proches 

7>mira  cómo  se  burla  de  tí,  serviront    de    violons  y 

yyy  te  convida  á  su  Bayle,  S  vous    ne     ferez  qu* 

>7en  el  qual  los  gemidos  y  un     seul    passage     de 

3? llantos  de    tus   parientes,  la  vie  d  la  mort,  Cet- 

?; servirán  de  violines  ;  y  á  te   Danse    est    le  vrai 

9yú    solamente    te    quedará  passe-temps    des    mor" 

j^que  hacer  una  mudanza,  tcls  ,  puisqu"*  on  y  pas- 

9)  que  es  el  paso  ó  tránsito  se    en    un    moment  du 

j^desde  la  vida  á  la  muer-  temps     d     V  ét emite  , 

9jte.  El  Bayle  viene  á   ser  ou    des    biens    ou    des 

?í  propiamente  el  pasatiempo  peines. 
??de  los  Mortales;  pues   de 
;;él  pasan  en  un  momento 


Eusebie.  Notif  vcilá 
"bien  détrompées  ,  nous 
en  allons  détromper  bien 
d^autres, 

Cesaire.  Dieu  le 
veuille  :  je  le  soiibai- 
te  ,  j'*en  attends  des 
nouvelles. 


Solre  el  Bayle.  ^jf 

>?  desde  el  tiempo  á  la  éter- 
anidad,  ó  de  bienes,  ó  de 
>?  penas.  í« 

Eusebia.  Ya  nos  tienes 
enteramente  desengañadas; 
y  vamos  á  procurar  desen- 
gañar á  otras. 

Cesarla,  Dios  lo  quiera; 
pues  deseo  que  suceda  así; 
y  espero  me  aviséis  las  re- 
sultas. 


«OOO»  «OPO»  «CHTO»  «ooo»  «oco» 


CONVERSATION   H, 


Sur  le  Baptéme. 


ijíi 


'eorgie.  II  y  d  long- 
temps  que  je  désire  vous 
entendre  sur  les  céré^ 
tnonics  du  Bjpíéme  : 
voudriez-vous  que  cefüt 
tout  présentement  ? 

Benedicte.  Je  suis 
toute  préte  ,  des  que 
vous  parlez. 

Julie.  On  ne  peut 
repondré  plus  ohlige- 
atnment. 

Benedicte.  Je  ne  dé- 
sire que  de  pouvoir  vous 
contenter. 

Georgie.  Nous  som^ 
mes  persuadées  que  vous 
ie  ferez  sjns  peine. 

Benedicte.    Parlons 


«040*  eOÓO*  >íí<iOft  «COOft  «O.'lOft  «OÍIO» 

CONVERSACIÓN      LI. 

Sobre  el  Bautismo. 

^-^eorgia.  Muchísimo  tiem- 
po hace  ya ,  que  estoy  de- 
seosa de  oírte  conversar 
acerca  de  las  ceremonias 
del  Bautismo',  ¿gustarás  de 
hacerlo  ahora  ? 

Benita.  No  necesitas  mas 
que  hablar  ,  para  tenerme 
ya  dispuesta  á  hacerlo. 

Julia.  La  respuesta  no 
puede  ser  mas  atenta  ni 
mas  cortés. 

Benita.  Como  que  no  de- 
seo otra  cosa ,  que  el  con- 
tentaros. 

Georgia.  Persuadidas  es- 
tamos á  que  lo  harás  ,  sin 
que  te  cueste  trabajo. 

Benita.    Hablemos  ahora 


QJ2  Conversación  LI, 

de  las  ceremonias  que  pre-  maintenant  des  cérémo-* 
ceden  al  Bautismo ;  y  de-  nies  qui  précédcnt  le 
jaremos  las  demás  para  otro     Baptéme  ,  ^  reservona 


tiempo. 

Julia.  De  muy  buena 
gana.  ¿Por  qué  lo  primero 
que  se  hace,  es  bendecir  so- 
lemnemente ei  agua  que  ha 
de  servir  para  el  Bautismo  ? 

Benita.  Para  extraer  á 
esta  agua  de  su  estado  y 
su  ser  común ,  y  ensalzar- 
la á  la  clase  de  las  cosas 
santas. 

Georgia,  ¿Qué  es  lo  que 
la  Iglesia  hace  para  eso  ? 


¿es  auires  pour  un  au^ 
tre  tcmps. 

Julie.  Trés-volon- 
tiers.  Pourquoi  d^  ahord 
hénit-on  solemnellement 
Peau  qui  doit  servir  att 
Baptéme'^ 

Benedicte.  Cest pour 
tirer  cette  eau  de  son 
état  commun,  S  la  f ai- 
re passer  au  rang  des 
choses  saintes. 

Georgie.  Qu^est  ce 
que  P  Eglise  fait  pour 
cela"? 

Benedicte.  Elle  fait 
sur  cette  eau  des  priéres 
magnifiques  qui  mar- 
quent    les   mystéres   ^ 


Benita.  Reza  ,  dirigien- 
do su  discurso  á  la  misma 
agua  ,  unas  oraciones  mag- 
níficas 5  que  denotan  los 
milagros  que  Dios  ha  obra-  les  miraclcs  que  Dieu  a 
do  por  este  elemento.  Em-  operes  par  cet  élément, 
plea  el  soplo  del  Sacerdo-  Elle  emploie  le  souffte 
te,  y  hace  que  introduzca  da  Prétre  ,  ^  y  fait 
en  ella  el  Cirio Pasqual,  pa-  descendre  le  Cicrge 
ra  significar  con  este  soplo  Pascbal,  pour  montrer 
y  con  este  fuego  la  virtud  par  ce  souffle  ^  par 
del  Espíritu  Santo,  que  in- 
visiblemente desciende  so- 
bre el  agua  y  la  hace  capaz 
de  borrar  los  pecados  y  de 
purificar  las  almas  :  á  este 
mismo  efecto  ordena   tam- 


ce  feu  la  vertu  du 
Saint-Esprit  qui  des- 
cend  dans  P  eau  &  la  , 
rend  capahle  d"^  effacer 
les  peches  S  de  puri^ 
fier  les   ames   :    elle    y 


bien  la  Iglesia  ,  que  se  mez-     méle  pour  le  mime  effet 


Sohr2  el 

de  Vhuile  sainte  S  du 
Saint  chréme, 

Julie.  On  ne  peut 
done  baptiser  qu^avcc 
ce  i  te  eau  a'insi   sancti- 

Benedicta.  ZVow,  qiiand 
l¿  Bapiéme  se  donne  so- 
lemnellement'.  mais  dans 
h  cas  de  nécessité ,  on 
peut  se  servir  de  toute 
sorte  d"* eau  ,  pourvü 
quclle  soit  naturelle, 

Georgie.  J^ntends 
hien  tout  cela.  Foiir^ 
qiíoi  fait  -  on  rester 
r  enfant  qui  doit  él  re 
haptisé  y  d  íenírée  de 
PEglise'^ 

Benedicte.  Cest  par- 
ce que  VEglise  érant  la 
maison  des  Fideles  ,  on 
ne  peut  y  entrer  tandis 
qu'^ojí  est  dans  rinfidéli- 
té.  Cest  aussi  pour  viar- 
querqu^on  nepeut  entrer 
dans  le  Temple  de  la 
Saint et é  f  tandis  qu''on 
est  ennemi  de  Dieu  par 
le  peché,  Cest  cnfinpour 
no  US  faire  souvenir  qu* 
Adam  par  son  peché 
nous  a  non-seulement 
chassés  du  Faradis  ter^ 
restre ,  twa/r  encoré  nous 
afenné  le  Cici, 

Tom*  //. 
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ele  el  Santo  Crisma  con  el 
agua. 

Julia.  ¿No  se  puede 
bautizar  mas  que  con  esta 
agua  ,  así  bendita  y  santi- 
ficada ? 

Benita.  Quando  el  Bau- 
tismo se  confiere  y  hace  so- 
lemnemente,  no  se  puede 5 
pero  en  caso  de  necesidad, 
se  puede  usar  de  qualquiera 
otra  agua  ,  con  tal  que  sea 
natural. 

Georgia.  Todo  eso  lo  en- 
tiendo yo  muy  bien.  ¿Por 
qué  á  la  criatura  que  vá  á 
ser  bautizada  ,  se  la  hace 
aguardar  á  la  puerta  de  la 
Iglesia? 

Benita.  Porque  como  la 
Iglesia  es  la  Casa  de  los 
Fieles  ,  no  se  puede  entrar 
en  ella  ,  mientras  se  estu- 
viese todavía  en  la  infide- 
lidad. Se  hace  asimismo 
para  denotar  ,  que  nadie 
puede  entrar  en  el  Templo 
de  la  santidad  ,  mientras 
sea  enemigo  de  Dios  por  el 
pecado.  Fmalmente  se  ha- 
ce ,  para  que  nos  acorde- 
mos que  Adán  por  su  pe- 
cado ,  no  solamente  nos 
echó  del  Paraíso  terrenal, 
sino  que  también  nos  cerró 
las  puertas  del  Cielo, 
S 
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Julia.  Bastante  tiene  que  Julie.  Voilá  hien  de 

reflexionar  t(;do  eso.   ¿Por  qtioi  rcfléchir.  Pourquoi 

qué  al  bautizado  se  le  pone  donne-t-on  á  Venfant  le 

el  nombre  de  algún  Santo,  nom  de  quelque  Saint  cu 

ó  Santa?  de  quelque  Sainte% 

Benita,  Para  mostrar  que,  Benedicte.  C^est  pour 

dejando  ya   la   familia   del  montrer  qu"* il  va  ,  en 

demonio  (que  es  la   de  los  quittant  la  famills   du 

malos),  vá   á   entrar  en  la  démon  {qui  est  celle  des 

familia  de  Jesu-Christo  (que  méchans  )  entrer  dans  la 

es  la  de  los  Santos):  se  le  famille  de  Jesus-Ckrjst 

pone  además  de  eso,  para  {qui  est  celle  des  Saint  s), 
darle    un     protector    ante 
Dios ,  y  un  dechado  de  la 
vida  que   debe  hacer  des- 
pués del  Bautismo. 


Cest  aussi  pour  luí  don- 
ner  un  protecteurauprés 
de  Dieu,  S  un  modele 
de  la  vie  qu^il  doit  me- 
ner  aprés  le  Bapiéme, 

Georgie.  Voild  enco- 
ré une   srande  instruc^ 


Georgia.  Esa  también  es 
una    lección    muy     buena.  ^ 

¿Por  qué  el  Sacerdote  alien-  tion.  Pourquoi  le  Freiré 

ta  blandamente,  ó  echa  su  soujfle-t-il  légérement 

respiración    sobre    la    cara  sur  le  visage  d£l''enfant^ 

del  niño  ,  diciendo  :  ??Sal,  en  disant :  Sors,  dénion, 

?ídemonio,  de  esta  imagen  de  cette  image  de  DieUy 

»de  Dios  ,  y  cede  el  lugar  S  f ais  place  au  Saint- 

>^ai  Espíritu  Santo  ?  ¿<  Esprit"^ 

Benita.  Para  echar  al  de-         Benedicte.  CVx//)OMr 

monio  del  cuerpo  de  aquel  chasser  le  démon  de  cet 

niño  ,  se    vale    del    soplo,  enfant.    11   se  sert  du 

dando  á  entender  con  esto  souffle    pour    marquer 

la  facilidad   suma  con   que  av^'c  quelle  facilité   le 

el  demonio  queda  disipado  démon  est  dissipépar  la 

por  la  virtud  divina.  vertu  de  Dieu. 

Julia.    ¿No  tiene  algún         ]u\ic.  N'y  a-t-il point 

otfo  misterio  este  soplo  ?  quelque  autre    mystere 

dans  ce  ¿  cuffle  ? 


Sohre 

Benedicte.  //  nous 
fa'it  encoré  souvenir  que 
Dieu  par  son  souffle 
anima  autrefois  Adam 
d'' une  ame  raisonnable, 
^  que  c''est  par  le  souf- 
fle de  Jesus-Christ  que 
les  Apotres  furent  ani- 
mes du  Saifit-Esprit  le 
jour  de  la  Resurrection 
de  ce  divin  Sauveur. 

Georg'ie.Qu^est  ce  que 
tout  cela  nous  insifiue  ? 

Benedicte.  Que  cet 
enfant  va  bientót  rece- 
voir  une  vie  toute  nou- 
velle  &  toute  divine  par 
le  souffle  de  r  Esprit 
divin. 

Juiie.  Tout  ce  que 
vous  dites  nous  charme, 
Pourquoi  le  Prétrefait- 
il  le  signe  de  la  Croix 
sur  le  front  de  l^ enfant, 
en  lui  disant  :  Je  mets 
le  signe  de  la  sainíe 
Croix  de  Jesus-Christ 
nótre  Sauveur  sur  vótre 
front :  Au  nom  du  Pére 
^  du  Fils  ,  S  du  Saint- 
Esprit :  AJnsi  soit-il"? 
JLt  pourquoi  fait-il  la 
méme  chose  sur  la  poi- 
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Benita.  Hace  asimismo 
que  nos  acordemos  de  que 
en  otro  tiempo  Dios  ,  poc 
medio  de  un  soplo  animó 
á  Adán  con  un  alma  ra- 
cional {a)  ;  como  también 
de  que  por  el  soplo  ó  ins- 
piración de  Jesu-Christo, 
los  Apóstoles  fueron  anima- 
dos del  Espíritu  Santo  el 
dia  de  la  Resurrección  de 
este  Divino  Salvador  {h). 

Georgia.  ¿Qué  es  lo  que 
todo  eso  quiere  insinuarnos? 

Benita.  Que  aquel  niño 
vá  muy  presto  a  recibir  una 
vida  del  todo  nueva ,  y  en- 
teramente divina  ,  por  el  so- 
plo del  Divino  Espiritu. 

Julia.  Todo  eso  que  vas 
diciendo,  nos  encanta.  ¿Por 
qué  hace  el  Sacerdote  la 
señal  de  la  Cruz  en  la  fren- 
te del  niño,  diciendole :  >?  Yo 
?í  pongo  en  tu  frente  la  se- 
»ñal  de  la  Cruz  de  Jesu- 
?jChristo  ,  nuestro  Salva- 
7>dor  :  En  el  nombre  del 
7í Padre,  y  del  Hijo,  y  del 
» Espíritu  Santo  :  Amen?í< 
Y  ¿por  qué  hace  esto  mis- 
mo sobre  el  pecho  ,  repi- 
tiendo las  propias  palabras? 
^2 


(«)   Genes.  1.  7. 


(&)    Joann.  20.  23. 
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trine  ,  en    répétant  les 
mémes  paroles  ? 

Benedicte.  C'est  pour 
sceller  Pesprit  S  le 
cceur  de  cet   enfant  du 


Benita,  Para  sellar  ó  mar- 
car el  entendimiento  y  el 
corazón  del  niño  con  el  se- 
llo de  Jesu-Christo  5  y  pa-  sceau  de  jfesus-Cbrist, 
ra  indicar  con  esto  ,  que  S  warqiier  que  Jesús- 
Jesu-Christü  le  mira  ya  des-  Christ  le  regarde  désor- 
de  entonces  como  cosa  su-  mais  comme  étant  d  lui. 
ya.  Se  hace  igualmente , 
para  impedir  que  el  demo- 
nio emprenda  nada  contra 
el  espíritu  y  el  corazón  de 
aquella  criatura. 

Georgia.  Y  ¿por  qué  mas? 


C^est  aussi  pour  empé- 
cher  le  dcmon  de  ne  ríen 
eiitreprende  sur  son 
esprit  S  sur  son  cceur. 


Georgie.  Pourquoi 
encare  ? 

Benedicte.  Cest pour 
lui  apprendre  que  toutes 
ses  pensées  &  íoutes  ses 
afftctions  ne  doivent 
plus  étre  qu^en  la  Croix 
de  Jesus-Christ. 

Julie.  Et  pourquoi 
met-on  le  signe  de  la 
Croix  en  ees  endroits 
apparens"^ 

Benedicte.  C^est  afin 
que  tout  le  monde  le  voie, 
^  que  le  Baptisé  se  glo~ 
adelante  de  llevar  con  todo  rife  désormais  de  portcr 
denuedo  la  marca  y  divisa  hautement  la  marque  S 
de  Jesu-Christo.  la  livrée  de  J,  C. 

Georgia.  ¿Pero  esa  divi-  Georgie.  Mais  cette 
sa  no  trae  consigo  algo  de  livrée  n'^a-t-elle  pas 
ignominioso  ?  que  I  que  chose  d''ignomi-> 

nieux  ? 


Benita.  Para  ensenarle, 
que  todos  sus  pensamien- 
tos ,  y  todos  sus  afectos  no 
deben  fixarse  sino  en  la 
Cruz  de  Jesu-Christo. 

Julia.  Y  ¿por  qué  se  ha- 
ce la  señal  de  la  Cruz  en 
estos  parages  que  están  des- 
cubiertos y  patentes  ? 

Benita,  Para  que  todo  el 
mundo  lo  vea  ^  y  para  que 
el   bautizado   se   gloríe    en 


Sohre  el  Bautismo, 

Benedicte.  No7i  : 
yesus-Christ  luí  d  enle- 
vé  toute  son  igriominie, 
(3  /'df  couverte  de  gloire 
pour  jamáis,  en  la  chai- 
sissant  pour  Vinstrii- 
ment  de  son  triompbe, 

Juiie.     Que  fait   le 
Prétre  ensuite  ? 
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Benita.  No;  Jesu-Christo 
la  quitó  toda  su  ignominia, 
y  la  Jlenó  de  gloria  para 
siempre  ,  escogiéndola  por 
instrumento  de  su   triunfo* 


Julia.  Después  de  esto, 
¿qué  mas  hace  el  Sacer- 
dote ? 

Benita.  Reza  tres  Ora- 
ciones ,  dirigiéndose  hacia 
el  niño,  y  teniendo  puesta 
la  mano  sobre  él. 

Georgia.  ¿Qué  pide  á 
Dios  por  medio  de  estas 
Oraciones  ? 

Benita.  Lo  que  pide  á 
mande  d  Dieu  qu^il con-  Dios  es,  que  se  digne  lie- 
duise  cet  enfant  ausaint     var  á  este  niño  á  que   re- 


Benedicte.    11  recite 
trois  Oraisons  sur  V  en~ 
fant  ,    ayant    la    main 
étendue  sur  lui. 

Georgie.  Que  deman- 
de-t-il  d  Dieu  en  rcci- 
tant  ees  Oraisons  ? 
Benedicte.     11    de- 


Baptéme  ,  ^  qu"*  il  le 
rcmplisse  des  vertus 
chrétiennes, 

Juh'e.  Pourquoi  a-t- 
il toujours  la  main  éten- 
due sur  V enfant  ? 

Benedicte.  Cest  pour 
fnarquer  qu"* il  demeure 
toujours  so  US  la  protec- 
tion  de  VEglise,  qui  s\n 
est  mise  en  possession. 

Georgie.  Je  trouve 
tout  ceci  trcs-instruc- 
tif,  Pourquoi  le  Prétre 
ntet-il  un  pe u  de  sel  béni 
dans  la  houche  de  V  en- 


ciba  ei  Santo  Bautismo ; 
y  llenarle  de  las  virtudes 
christianas. 

Julia.  ¿Por  qué  tiene 
extendida  la  mano  sobre  ei 
niño  ? 

Benita.  Es  para  signifi- 
car, que  permanecerá  siem- 
pre baxo  la  protección  de 
la  Iglesia ;  la  qual  ha  to- 
mado ya    posesión    de    él. 

Georgia,  Yo  hallo  que 
todo  esto  es  sumamen- 
te instructivo.  ¿  Por  qué 
echa  el  Sacerdote  un  poco 
de  sal  bendita   en  la  boca 
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del  niño,  diciendo  al  propio  fant  ,  en  lui  dtsant : 
tiempo  :  ?>  Recibe  la  sal  de  Recevez  le  sel  de  la  sa^ 
la  sabiduría  ,  para  que  el 
Señor  te  sea  propicio  para 
la  vida  eterna  :  Amen?« 


Benita.  Como  la  sal  es 
Symbülo  ó  indicio  de  la  sa- 
biduría ,  nos  da  á  entender 
esta  ceremonia  la  afición  y 
gusto  que  el  bautizado  debe 
tomar  á  la  Doctrina  Chris- 
tiana  y  á  todas  las  cosas 
que  miran  á  la  salvación  5 
y  además  de  eso  ,  el  cui- 
dado que  debe  tener  de 
sazonar  todas  sus  operacio- 
nes con  la  sabiduría  chris- 
tiana  ,  para  que  sean  sa- 
brosas y  á  gusto  de  Dios. 

Julia,  ¿No  hay  todavía 
otro  misterio  en  esa  sal 
que  se  echa  en  la  boca  del 
niño  ? 

Benita.  Como  la  sal  tie- 
ne virtud  para  preservar  de 
corrupción  ,  se  le  advierte 
con  esto  al  bautizado ,  que 
se  conserve  puro  del  con- 
tagio del  siglo. 

Georgia.  Yo  nunca  pu- 
diera persuadirme  á  que  hu- 
biese tantos  misterios  en 
unas  operaciones  que  pa- 
recen tan  simples  á  la  vista,    pies  en  apparence. 


gesse,  afin  que  le  Sei— 
gneur  vous  soit  propice 
pour  la  vie  éternelle. 
Ainsi  soit-il  ? 

Benedicte.  Le  sel 
étant  le  symbole  de  la  sa^ 
gesse  ,  cette  cérémotiie 
nous  marque  le  goút  que 
le  Baptisé  doit  prendre 
á  la  Doctrine  Chrétien^ 
ne  &  d  toutes  les  choses 
du  salut  ,  ^  aussi  le 
soin  qu'*  il  doit  prendre 
d^assaisonner  toutes  ses 
actions  de  la  sagesse 
chrétienne  ,  afin  qu'cl- 
les  soient  au  goút  de 
Dieu. 

Juiie.ZV'^'  a-t-il  point 
d^autre  mystére  dans  ce 
sel  que  I''  on  met  dans  la 
houche  de  Venfant"^ 

Benedicte.  Comme  le 
sel  a  encoré  la  vertu  de 
préserver  de  la  corrup^ 


tion  ,  c  est  encoré  un 
avertissement  au  Bapti- 
sé de  se  conserver  pur  de 
la  contagión  du  siécle. 

Georgie.  Je  n'aurois 
jumáis  cru  tant  de  mys- 
téres  dans  des  actions 
qui  paroissent  si  sim" 
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Benedicte.    Tout   ce         Benita.  Siendo  inspirado 


que  /'  Eglise  fait  dans 
ees  cérémonies  lui  étant 
inspiré  de  Dieu ,  //  n*est 
pas  suprenant  que  cela 
r enferme  tant  de  mys- 
teres. 

Julie.  Qu^esí-ce  que 
le  Prétre  fait  ensuite"^ 

Benedicte.  //  recite 
deux  Oraisons  pour  de- 
f7jander  encoré  d  Dieu 
sa  protection  sur  V en- 
fant ;  puis  il  fait  le  pre- 
mier exorcisme  ,  qui  est 
encoré  suivi  d''une  ^Tai- 
son  pour  la  méme  fin. 

Georgie.  Qu  est  ce 
que  cet  exorcisme  ? 

Benedicte.  C^est  un 
commandement  solemne  I 
que  le  Prétre  fait  au  dé- 
mon  de  lapart  de  Dieu, 
¿^  au  nom  de  la  Sainte 
Trinité,  de  quitter  Pen- 
fant,  ^  d^  en  ahandon- 
ner  la  possession. 

Julie.  Comment  le 
Prétre  traite-t-il  le  dé- 
mon  dans  cet  exorcisme"? 

Benedicte.  11  le  trai^ 
te  avcc  mcpris,  en  Pap- 
pellant  sprit  impur , 
inaudit ,  damnc. 

Georgie.  De  quoi  le 
fait-il  SQuvenir  ? 


por  Dios  quanto  la  Iglesia 
practica  en  estas  ceremo- 
nias ,  no  es  de  extrañar  que 
todo  ello  encierre  tantos 
misterios. 

Julia.  ¿Qué  es  lo  que 
hace  después  el  Sacerdote  ? 

Benita.  Dice  en  alta  voz 
otras  dos  Oraciones  ,  implo- 
rando todavía  la  protección 
de  Dios  sobre  aquel  niño; 
después  hace  el  primer 
Exorcismo  ,  al  qual  sigue 
también  una  Oración  diri- 
gida al  mismo  fin. 

Georgia.  Y  ¿qué  quiere 
decir  eso  de  Exorcismo  ? 

Benita.  Es  un  mandato 
solemne  ,  que  el  Sacerdote 
intima  al  demonio ,  de  par- 
te de  Dios  y  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  ,  para  que  de- 
je á  aquel  niño  ,  y  abando- 
ne la  posesión  que  sobre 
él  tenía. 

Julia.  ¿De  qué  modo 
trata  el  Sacerdote  ai  demo- 
nio en  este  Exorcismo? 

Benita.  Le  trata  con  me- 
nosprecio ,  llamándole  es- 
píritu inmundo  ,  maldito, 
condenado. 

Georgia.  Y  ¿de  qué  le  ha- 
ce que  se  acuerde  con  esto  ? 
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Benita, 
de  condenación ,  que  Dios 
pronunció  contra  él. 

Julia*  ¿Qué  es  lo  que 
le  ordena  ,  llamándole  de-» 
monio  maldito  ? 

Benita*    Le  ordena ,  que 
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De  la  sentencia  Benedicte.  De  la  fen^ 
tence  de  condamnation 
que  D/eu  a  prononcée 
contre  lui. 

Julie.  Que  lui  or^ 
donne-t-il  en  l^appellant 
dcmon  maudit  ? 

Benedicte.  //  lui  or-^ 
donne  de  rendre  gloiré 
au  Dieu  vivant  S  veri" 
tahle ,    d   Jesus-Christ 


glorifique  al  Dios  vivo  y 
verdadero  ,  á  Jesu-Christo 
su  Hijo ,  y  al  Espíritu  San- 
to ,  dejando  libre  á  este  ni-  son  Fils ,  ¿^  au  Saint^ 
fio ,  á  quien  Dios  llama  á  Esprit ,  en  qtiitiant  cet 
la  gracia  del  Santo  Bau- 
tismo. 


Georgia,  Y  ¿qué  es  lo 
que  le  prohibe  también , 
llamándole  demonio  mal- 
dito ? 

Benita.  Le  prohibe  el 
que  jamás  tenga  la  osadía 
de  violar  la  señal  de  la 
Santa  Cruz ,  que  él  ha  for- 
mado en  la  frente  del  niño. 
Julia.  ¿Por  qué  está  el 
Sacerdote  sin  bonete  mien- 
tras dice  las  Oraciones ;  y 
se  le  pone  para  decir  los 
Exorcismos  ? 

Benita.  Mientras  reza 
las  Oraciones  ,  está  con  la 
cabeza  descubierta ,  porque 
entonces  habla  con  Dios, 
á  quien  dirige  sus  humildes 
súplicas  en  favor  del  niño: 


enfant  que  Dieu  appelle 
á  la  grace  du  saint 
Baptéme. 

Georgie.  Que  lui  dé* 
fend-il    en    P  appellant 
encoré  démon  maudit"^ 
• 

Benedicte.  //  lui  de-» 

fend  d'^oser  jamáis  vio^ 
ler  le  signe  de  la  Sainte 
Croix  qu'il  a  mis  sur 
son  front. 

Julie.  Pourquoi  le 
Préíre  est-il  découvert 
pendant  les  Oraisons  y 
^  couvert  pendant  les 
exorcismes  ? 

Benedicte.  //  est  ¿fe- 
couvert  pendant  les 
Oraisons  ,  parce  qu'*il 
parle  d  Dieu  ,  d  qu^il 
adres  se  ses  humilles 
prieres  pour  Penfant  i 


Sobre 

Í5  //  eñ  cotivert  pen- 
dant  les  exorcismes  , 
parce  qu'il  parle  au  dé- 
mon  ,  á  qii'  il  caminan- 
de  avec  autorité  de  la 
part  de  Dieu» 

Georgie.  Pourquo'i  le 
Prétre  fait-il  un  second 
exorcisme  en  menayant 
le  démon  des  supplices 
qui  V  attendent  au  der- 
nJer  jour  ,  S  en  luí  com- 
mandant  de  nouveau  de 
sortir  de  Penfant ,  pour 
rendre  ghire  d  Dieu, 
qui  par  sa  grace  en  va 
faire  son  templel 

Benedicte.  Ce  second 
exorcisme  marque  Popi- 
nidtreté  du  dcm on,  qui 
est  un  esprit  r  che  lie 
^  désobéissant  ,  qui 
ne  cede  qu"*  d  I'' autorité 
de  Dieu  ,  S  qui  ne  ce'- 
deroit  pas  s^il  rC y  étoit 
forcé  par  une  si  grande 
autorité, 

Juüe.  Pourquoi  le 
Prétre ,  le  Parrain  S 
la  Marraine  ont-ils  la 
fnain  étendue  sur  la  tete 
de  Penfant  pcndant  le 
second  exorcisme  ? 

Benedicte.  C^ est  pour 
fnieux  faire  sentir  que 
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y  está  con  el  bonete  puesto 
mientras  los  Exorcismos, 
porque  en  ellos  habla  con 
el  demonio ,  á  quien  man- 
da con  todo  imperio  y  con 
toda  autoridad  de  parte  de 
Dios. 

Georgia.  Y  ¿por  qué  el 
Sacerdote  vuelve  á  exorci- 
zar segunda  vez  ,  amena- 
zando al  demonio  con  los 
suplicios  que  le  aguardan 
en  el  dia  último  ,  y  man- 
dándole nuevamente  que  sal- 
ga de  aquel  niño,  para  dar 
gloria  á  Dios  ,  el  qual  por 
su  gracia  ,  vá  á  hacer  de 
su  alma  un  templo  suyo  ? 

Benita.  Este  segundo 
Exorcismo  denota  la  ter- 
terquedad  y  obstinación  del 
demonio ,  que  es  un  espí- 
ritu rebelde  y  desobediente, 
que  no  cede  sino  á  la  auto- 
ridad de  Dios  ;  ni  cedería 
tampoco,  si  no  se  le  forzase 
á  ello  por  medio  de  una 
autoridad  tan  grande. 

Julia.  ¿Por  qué,  así  el 
Sacerdote  ,  como  el  Padrino 
ó  Madrina  ,  tienen  la  mano 
extendida  sobre  la  cabeza 
del  niño  ,  mientras  dura 
este  Exorcismo  ? 

Benita.  Eso  es  para  dar 
á  entender  mejor  ,  que  la 
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Iglesia  toma  posesión  de  él,     VEglise  le  prend  en  sa 
poniéndole  como  á  la  som-    poss€ssio?],en  le  tnettant 


comnie  d  P  omhre  de  la 
puissante  protection  de 
Dicu.  C  est  aussi  pour 
marquer  que  le  Saint^ 
Esprií  va  descendre  sur 
lui  par  le  Baptéme,  ^ 
va  venir  se  reposer  daní 
son  ame. 

Gtoig\e.Je  suis  danf 
Vadmiration  d"*  entendre 
toutes  ees  beautés.Pour" 
quoi  le  Pretre  touche— 
t-il  avec  un  peu  de  sali- 
ve les  oreilles  &  les  na- 
riñes  de  Penfant  en  for- 
me de  Croix  ,  en  disanti 
Ephpheta ,  c'^esí-d-dire, 
sois  ouverte  en  odeur 
de  suavité  ? 
Benita,    Para    significar,         Renedicte.  CWí^ottr 
que  por  la  gracia  y  sabidu-     marquer  que  par  la  gra- 
tis de  Jesu-Christo  ,  núes-     ce  ^  la  sagesse  de  Je- 


bra  de  la  poderosa  protec- 
ción de  Dios  :  y  también 
para  denotar  que  el  Espí- 
ritu Santo  vá  á  descender 
ya  sobre  él  por  el  Bautis- 
mo ,  y  á  descansar  dentro 
de  su  alma. 

Georgia.  Admirada  estoy 
de  oir  cosas  tan  hermosas. 
¿Por  qué  el  Sacerdote  unta 
con  un  poco  de  saliva  las 
orejas ,  y  ventanillas  de  las 
narices  del  niño  ,  formando 
con  ella  la  señal  de  la  Cruz, 
y  diciendo  :  Ephpheta  ,  que 
es  decir  :  ?^  Ábrete  en  olor 
>?de  suavidad?  " 


tra  Cabeza  ,  figuradas  en  la 
saliva ,  que  desciende  de  la 
cabeza,  las  orejas  de  aquel 
niño,  señaladamente  las  del 
corazón ,  van  á  abrirse  pa- 
ra ojr  las  Verdades  chris- 
tianas  ,  y  á  cerrarse  para 
siempre  á  la  mentira  y  el 
error ;  y  que  el  buen  olor 
de  estas  mismas  Verdades 
vá  á  introducirse  en  su  al- 
ma ,  la  qual  estará  también 


sus-Christ  nótre  Chef^ 
figurées  par  la  salive 
qui  descend  de  la  téte^ 
les  oreilles  de  cet  enfant, 
sur-tout  celles  de  son 
coeur,  vont  étre  ouvertes 
aux  vérités  ChrétienneSy 
q3  fermées  pour  jamáis 
au  menson^e  &  á  Ver- 
reur  ,  ^  que  Podeur  de 
ees  mémes  vérités  va 
pénétrer  jusq'á  son  amey 
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qut  será  aussi  pour  tou-     siempre  cerrada  al  mal  olor 
jotirs  fe^mée  d  la  mau-     de  la  mentira  y  del  error. 
vaise  odíur  du  menson- 
ge  &  de  rerreur. 

Julie.  Que  dit  le  Fre- 
iré ensuite  parlant  au 
démon  ? 

Benedicta.  Et  tai ,  6 
démon ,  sors  prompíe- 
ment  de  cet  enfant  ,   ^ 


Julia.  ¿Qué  dice  después 
el  Sacerdote  ,  hablando  al 
demonio  ? 

Benita,  ?íY  tú ,  ó  demo- 
jjnio  5  sal   prontamente  de 
j^este  niño;  huye  de  aquí; 
prends  lafuite,  ^  sache     '?y  sabe  ,  que  tu  juicio  está 
^ue  ton    jugement   est     '^y^  cerca:  En   el   nombre 

j^del  Padre,  y  del  Hijo,  y 


proche:  Au  nom  du  Pére, 
^  du  Fils,  S  du  Saint" 
Esprit.   Ainsi  soií-il. 

Georgie.  Que  dit  le 
Prétre  á  P  enfant  ,  en 
le  touchant  ? 


Benedicte.  Entrez 
dans  le  Temple  de 
Dicu ,  afin  que  vous 
avez  la  vie  éternelle, 
Ainsi  soit'il. 

Julie.  Sont-ce  la  tou- 
tes  les  cerémonies  qut 
précédent  le  Baptéme  ? 

Benedicte.  Oui'y  ^  je 
suis  assurée  que  vous 
étes  charmées    de   tous 


?ídel  Espíritu  Santo  :  Así 
??sea.í¿ 

Georgia.  Y  ¿qué  dice  el 
Sacerdote  al  niño ,  quando 
alarga  un  extremo  de  la 
Estola  al  Padrino  ó  Madri- 
na ,  ó  con  su  mano  izquier- 
da toma  al  niño  de  la  de- 
recha {a)  ? 

Benita.  >?  Entra  en  el 
j? templo  de  Dios  ,  para  que 
>í  alcances  la  vida  etcraa. 
?>Así  sea.íí 

Julia.  ¿Todas  éstas  son 
las  ceremonias ,  que  prece- 
den al  Bautismo  ? 

Benita.  Sí ;  y  estoy  bien 
segura  de  que  os  han  en- 
cantado los  muchos  miste- 


(fl)  Por  estar  algo  escaso  el  Autor  en  la  explicación  de  este  pa- 
sage  ,  ha  juzgado  el  Traductor  debe  arreglarse  á  lo  que  previeiiCU 
Ias  Rúbricas  acerca  de  la  admiolitraciou  del  fiautisxno. 
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nos  que  encierran. 

Georgia.  Así  es ;  mas  el 
gusto  grande  que  esto  nos 
da ,  no  entibia  en  nosotras 
el  vivo  deseo  que  tenemos 
de  saber  las  restantes. 


Benita.  Tened  un  poco 
de  paciencia  ;  que  quanto 
antes  seréis  satisfechas. 

Julia.  Contamos  con  que 
desempeñarás  tu  palabra. 


les  mysteres  qu '  ellet 
renfcrniftn, 

Georgie.  Vous  avez 
raisori'^  mais  le  conten^ 
tement  que  celle-ci  nous 
donne  ,  ne  ralkntit  en 
ricn  le  désir  que  iious 
avons  de  savoir  les  au- 
tres. 

Benedicte.  Un peu  de 
paiience  ,  S  vous  screz 
bientót  satis/altes. 

Julie.  Nous  eomptons 
sur  vótre  parole. 


40<ÍC*  «OOO»  «OÍIO*  «OCtO»  «OCIO»  eoíto» 

CONVERSACIÓN     LII. 

Continúa  la  misma  Conversa- 
ción sobre  el  Bautismo. 

'Georgia.  El  gusto  que  he- 
mos tenido  en  oirte  acerca 
de  las  ceremonias  que  pre- 
ceden al  Bautismo  ,  hace 
que  esperemos  con  impa- 
ciencia lo  demás  que  sigue. 

Benita.  También  á  mí 
me  complace  el  ardor  gran- 
de que  advierto  en  vosotras 
de  ser  instruidas.  La  pri- 
mer ceremonia  ,  pues  ,  así 
que  el  niño  ha  entrado  en 
la  Iglesia,  es  rezar  el  Credo 
y  el  Padre  nuestro. 


♦olio»  ^<rx;ic3»  «0006  «o^to*  «ojio» 
CONVERSATION    LII, 

Suite  de  la   Conversa^ 
tion  sur  le  Baptsme. 

"^y^orgiQ.  Le  plaisir 
que  nous  avons  eu  en 
vous  entendant  sur  les 
cérémonies  qui  précé^ 
dent  le  BaptémcJ^ait  que 
nous  attendons  le  reste 
avec  impatience. 

Benedicte.  Votre  zéle 
pour  vous  instruiré  me 
fait  aussi  bien  du  plaisir» 
La  premiére  cérémonie 
si-tot  queVenfant  est  en^ 
tré  dans  PEglise,  est  la 
récitation  duSymhole  ^ 
de  POraison  Dominicale» 


Sobre 

Julie.  Quelle  est 
V-orig'nie  S  /¿í  raison  de 
cette  céremonie^ 

Benedicte.  Elle  vient 
de  ce  qu^ anciennemcnt 
onfaisoit  apprendre  par 
cceur  run  S  Pautre  jux 
Catéchumenes ,  c^esí-á- 
¿Ure^á  ccüx  que  Pon  ins- 
truisoit  pour  le  Bap~ 
teme. 

Georgie.  On  ne  leí 
Uur  donno'n  done  po'int 
^ar  écrit  ? 

Benedicte. ATon:  pour 
deux  raisens :  la  pre- 
mieres de  peur  qu'en  les 
transcrivant  il  ne  s^y 
glissát  quclque  faute\ 
^h  seconde  de  psur  qu'* 
lis  ne  tomharsent  entre 
les  ynains  des   Infídéles, 

Julie.     Pourquoí   les 
fait-on  réciter  aux  Par- 
rains  S  ^'larraines  ? 

Benedicte.  C est  pour 
suppléer  á  l^i^fant ,  qui 
ne  peut  les  réciter, 
Cest  aussi  pour  s''as^ 
surcr  de  hfoi  des  Par- 
rains  S  des  Marrai- 
nes. 

Georgie.  Pourquoi 
les  fa't-on  réciter  si-íót 
^ue  r enfant  est  entré 
dans  PEglise  ? 
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Julia.  ¿Quál  es  el  ori- 
gen ,  y  la  razón  de  esta 
ceremonia  ? 

Benita.  Su  origen  viene 
de  que  antiguamente  se  ha- 
cia aprender  de  memoria 
uno  y  otro  á  los  Catecú- 
menos ,  es  decir ,  á  aquellos 
á  quienes  se  instruía  para 
que  recibiesen  el  Bautismo. 

Georgia.  Pues  ¿qué  ? 
¿No  se  les  daban  por  es- 
crito ? 

Benita.  No ;  por  dos  ra- 
zones :  la  primera  ,  porque 
al  copiarlos  no  se  deslizase 
alguna  equivocación  ó  erra- 
ta ;  y  la  segunda  ,  porque 
no  cayesen  en  manos  de 
Infieles. 

Julia.  Y  ¿por  qué  se 
hace  ,  que  los  Padrinos  y 
Madrinas  los  digan  ? 

Benita.  Para  suplir  en 
lugar  del  niño ,  que  no  está 
en  edad  de  poder  execu- 
tarlo.  También  se  hace  esto 
por  asegurarse  mejor  de  la 
Vé  de  los  Padrinos  y  Ma- 
drinas. 

Georgia.  Y  ¿por  qué  se 
les  hace  que  los  recen  ,  lue- 
go que  el  niño  ha  entrado 
en  la  Iglesia  ? 
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Benita.  Para  mostrar, 
que  no  se  entra  en  la  Igle- 
sia sino  por  la  Fé  ;  ni  se 
persevera  en  ella, -sino  por 
la  Oración. 

y  alia.  ¿Por  qué  los  re- 
zan en  pie  ? 

Benita.  Para  significar, 
que  están  prontos  á  com- 
batir por  la  Fé  que  se  pro- 
fesa ,   hasta     derramar    la 


Benedicte.  C^est  pour 
montrer  ^  qu^ on  n*entre 
dans  PEglise  que  par  la 
jai ,  ¿^  qiCon  ny  perse- 
vere que  par  la  priére. 

Julie.  Pourquoi  les 
réc/te-í-on  dehout'^ 

Benedicte.  C^estj>our 
montrer  qu' on  est  prét 
de  combatiré  jusqu^au 
sang  pour   la  foi    que 


sangre.  Se  guarda  asimismo     Von  professe.  On  gar^ 


esta  postura  ,  quando  se 
reza  el  Padre  nuestro  ,  en 
señal  de  que  se  tiene  el  es- 
píritu y  el  corazón  levan- 
tados hacia  ios  bienes  que 
se  piden  por  medio  de  esta 
Oración. 

Georgia.  Y  ¿por  qué  se 
reza  el  Credo  antes  del  Pa- 
dre nuestro  ? 

Benita.  Es  porque  no  se 


de  aussi  cetie  meme 
posture  en  récitant 
I  Or  ai  son  Dominicale  , 
pour  marquer  qu^ on  a 
l^esprit  S  le  cocur  ele- 
vé vers  les  biens  que 
Pon  demande. 

Georgie.  Pourquoi 
récite-t -on  le  Credo 
avant  le  Pater  ? 

Benedicte.Cí?//  qu^on 


puede   pedir  nada  á  Dios,     ne  peut  ríen  demander 

á  Dieu  ,  si  Von  ne  croit 
auparavant. 

Julie.  Mais  Pon  n^ob^ 
serve  pas  cet  ordre  dans 
les  priéres  ordinaires  ? 
Benedicte.  On  P  ob- 
serve encoré  á  la  Messe^ 
oü  Pon  recite  le  Credo 


SI  no  se  cree  antes  en  el. 

Julia.  ¿Acaso  no  se  ob- 
serva este  propio  orden  en 
las  oraciones  ordinarias  ? 

JBew/Ví?.  También  se  obser- 
va en  la  Misa  ;  donde  se 
dice  el  Credo  antes  del  Pa- 
dre nuestro  :  sí  bien  ,  quan- 
do se  tiene  Fé ,  no  es  del 
caso  que  se  empiece  por 
uno  ó  por  otro.  Y  tal  vez 


avant  le  Pater  ,  rnais 
quand  Pon  croit ^  il  nUm- 
porte  par  oú  P  on  com- 
menee.  Peut-étre  com^ 
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mence-t-on  par  le  Pater 
dans  les  priéres  ordi- 
naires  y  parce  que  c^est 
Ja  premiére  &  la  piuT 
exrellente  de  toutes  les 
priores. 

Georgie.  Tout  cela 
est  admirable.  Fourquoi 
Verifant  est-il  presenté 
au  Buptéme  par  ses  Par- 
rain  ^  Marraine  ? 

Benedicte.  C est  par- 
ce qu'il  est  nnn-seuU- 
tnent  incapahle  ,  mais 
encoré  indigne  de  s^  y 
presen! er.  Incapahle  , 
parce  qu*il  ne  peut  rien 
deman.icr.  Indigne,  par- 
ce qu^il  est  dans  le 
pc'thé. 

Juiie.  A  quoi  s\n- 
gagent  les  Parrains  ^ 
les  Marraines  en  fai- 
sant  cctíe fonctionl 

Benedicte.  lis  re'pon- 
dent  poiir  Petifant,  S 
deviennent  ses  tautions 
envers  Dieu  S  envers 
PEglise. 

Georgie.  De  quoi 
répon-fent-ilf  á  Dieu  ^ 
á  r  E^dise  ? 

Benedicte.  Que  Pen- 
fant  sera  fi déle  á  gar de r 
toiitcs  les  prcmesses  qu* 
il  va  f aire  ,  S  toutes  les 
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en  las  oraciones  ordinarias 
se  comienza  por  el  Pudre 
nuestro,  por  ser  la  primera 
y  mas  excelente  de  todas 
las  Oraciones. 

Georgia.  ¡Admirable  co- 
sa es  todo  esto!  ¿Por  qué 
el  niño  es  llevado  al  Bau- 
tismo por  su  Padrino  y  Ma- 
drina ? 

Benita.  Por  que  él  ,  por 
sí,  no  solamente  es  inca- 
paz, sí  también  indigno  de 
presentarse.  Incapaz ,  por- 
que no  está  en  situación  de 
pedir  cosa  alguna  :  Indig- 
no ,  por  estar  en  pecado. 


Julia.  ¿Á  qué  se  obligan 
los  Padrinos  y  Madrinas, 
haciendo  esta  función  de 
sacar  de  Pila  ? 

Benita.  Hacerse  respon- 
sables de  aquella  criatura, 
y  salir  por  fiadores  suyos 
para  con  Dios  ,  y  con  la 
Iglesia. 

Georgia.  ¿De  qué  tienen 
que  responder  á  Dios  y  á 
la  Iglesia  ? 

Benita.  De  que  aquel 
niño  será  fiel  en  guardar 
las  promesas  que  vá  á  ha- 
cer ,  y  todas  las  condiciones 
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de  la  estrecha  obligación 
que  vá  á  contraer  por  el 
Bautismo. 

Julia.  ¡Grande  obliga- 
ción es  la  de  los  Padrinos 
y  Madrinas  ! 

Benita.  Añadid  á  eso  :  y 
muy  solemne  ;  puesto  que 
se  hace  en  presencia  de  los 
Angeles ,  y  á  la  faz  de  los 
santos  Altares. 

Georgia.  ¿Con  que  los 
Padrinos  y  Madrinas  ten- 
drán que  dar  una  riguro- 
sa cuenta  en  el  Tribunal 
Divino  ? 

Benita.  Sí ,  muy  riguro- 
sa ,  en  caso  de  no  haber 
cumplido  con  sus  obliga- 
ciones. 

Julia.  Esa  es  una  cosa 
que  hace  temblar  respecto 
de  los  Padrinos  y  Madrinas; 
quienes  regularmente  no 
miran  esta  función  ,  sino 
como  una  acción  de  urba- 
nidad y  pura  ceremonia. 

Benita.  Pues  ya  veis, 
que  ésta  es  una  cosa  mas 
seria  de  lo  que  comunmente 
se  piensa  en  el  mundo. 

Georgia.  Ya  lo  veo  ,  y 
estoy  asombrada  de  eso. 
¿Qué  hace  después  el  Sa- 
cerdote ? 


conditions  de  l^enga^ 
gewent  qu^ il  va  con- 
iracter. 

Julie.  Voilá  pour  leí 
Parrains  S  Marraines 
un  grand  engagement, 

Benedicte.    Ajoutez , 

5  bien  solemne  I ,  puis- 
qu'íl  se  fait  en  la  pré- 
sence  des  Anges,  S  á  la 

face  des  saints  Auíels, 
Georgie,  Les  Par^ 
rains  S  les  Marraines 
aiiront  done  un  srand 
compteá  rendreau  Tri^ 
bunal  de  Jesti-Chsist  ? 
Benedicte.  Oiá\  trés' 
grand  ,  s^ils  n^nt  pas 
rempli  ioutes  leurs  oUi" 
gations. 

Julie.  Ceci  fait  trem-' 
hhr  pour  les   Parrains 

6  les  Marraines  ,  qui 
ne  regar dent  le  plus  soU" 
vcnt  leur  fonction  que 
comme  une  action  de 
hienséance  S  de  puré 
cérémonie, 

Benedicte.  Vous  vo^ 
yez  que  cela  est  bien 
plus  sérieux  que  Pon 
ne  pense  communément 
dans  le  monde. 

Georgie.  J"^  le  vois^S 
fen  suis  effrayée.  Que 
fait  le  Prétre  ensuiíeí 


Sol  re 

Benedicte.  II  deman- 
de á  renfant,  s'^il  renon- 
ce  á  Satán  ,  á  ses  pom- 
pes S  d  ses  ceuvres  ;  á 
quoi  Venfant  répond  par 
la  houche  de  ses  Par^ 
rains  ^  Marraincs  qu*il 
y  renonce  :  ^  interrogé 
trois  fots  ,  //  répond 
aussi  trois  fois. 

Julie.  Que  declare 
solemnellement  I'' enfant 
par  ees  trois  renonce- 
mens"^ 

Benedicte.  //  declare 
qu"* il  ne  veut  jamáis 
avoir  d'' unión  ni  de  so- 
ciété  avec  le  dc'mon\  qu^il 
deteste  S  ahhorre  toutes 
ses  ceuvres  ,  qui  sont  Íes 
peches  ^  qu'il  porte  son 
horreur  j  US  qu*  ases  pom- 
pes ,  qui  sont  le  luxe, 
le  faste  ,  c^  toutes  les 
vaniíés  du  monde. 

GeoTg'ie.Peut-on  hien 
comprendre  quel  est  le 
malheur  d^un  Chrctien 
qui  renonce  ensuite  á 
son  renoncement ,  ^  qui 
se  plonge  sans  pudeur 
dans  tout  ce  qui  a  fait 
la  matiére  de  ce  renon- 
cement ! 

Benedicte.  On  ne 
P>eut  diré  combien  il  est 

Tom,  II. 
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Benita.  Preguntar  al  ni- 
ño,  ¿si  renuncia  á  Satanás, 
á  todas  sus  pompas  ,  y  sus 
obras  ?  Á  lo  qual  responde 
el  nifk)  por  boca  de  sus 
Padrinos  y  Madrinas  ,  que 
renuncia  á  todo  lo  dicho: 
y  preguntado  por  tres  ve- 
ces ,  otras  tantas  responde 
esto  mismo. 

Julia,  ¿Qué  es  lo  que 
declara  solemnemente  el  ni- 
ño por  estas  tres  renuncia- 
ciones ? 

Benjta.  Declara ,  que  no 
quiere  jamás  tener  unión 
ni  compañía  con  el  demo- 
nio ;  que  detesta  y  aborre- 
ce todas  sus  obras  ,  que 
son  los  pecados  ;  y  que  ex- 
tiende su  aborrecimiento 
hasta  sus  pompas ,  que  son 
el  luxo ,  el  fausto  ,  y  todas 
las  vanidades  del  mundo. 

Georgia.  Ya  se  deja  en- 
tender por  aqui  ,  ¡quánta 
es  la  desdicha  de  un  Chris- 
tiano  ,  que  renuncia  des- 
pués á  esta  misma  renun- 
ciación que  hizo ,  y  que  se 
entrega  sin  vergüenza  á 
todo  aquello  que  da  moti- 
vo á  esta  renunciación  ! 

Benita.  No  se  puede  pon- 
derar lo  grande  que  es^  pues 
T 
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con  semejante  cunducta  se  grand  ,  puisque  par 
hace  un  pérfido  en  orden  cetíe  conduite  il  devient 
á  Dios  ,  por  la  injusta  pre-  un  pcrfiJe  d  Pegard  de 
ferencia  que  hace  del  de-  Dieu^  par  linjuste pré- 
momo  á  Dios.  fe'rcncc  qu''il  fait  du  dé- 

mon  á  Dicu, 
jidia.  Esto  es  digno  de         Julie.  Ceci  est  digne 
reflexionarse  muy  despacio:     de  grandes    rcfiexions, 
¿por  qué  el  Sacerdote  unge     Pourciuoi  le  Prétrefait" 
con  el  Santo  Oleo  entre  el     il     une     onction     avec 
pecho  y  la  espalda  del  ni-     Plluile  Sainte  á  la  poí- 
no ,  en  forma  de  cruz  ?  trine  S  entre  les  ¿pau- 
les de  Penfunt  en  forme 
de  croix  ? 
Benita    Le   unge   en  el         Benedicte.  II  lui  fait 
pecho,  para  darle  á  enten-     cette  onction  d  la  poitri- 
der ,  que  la  gracia  ,  que  está     ne  ,  ponr  lui   marquer 
representada  en  el  Oleo,  vá     que  la  grace  représcníée 
á    hacerle   suave  y  amable    par  ceite  Huile  va  lui 
el   yugo  de    Jesu-Christo:     rendre  aimahle  le  joug 
y  le  unge  después  entre  las     de  Jesus-Christ.    II  la 
esj^aldas,  para  darle  á  en-     lui  J'ait  ensuite  entre  les 
tender,  que  esta  misma  gra-     épaules ,  potir  lui  faire 
cia  vá  á  hacerle  liviana  la     entendre  que  cette  méme 
carga  de  Jesu-Christo.           grace  va  lui  rendre  lé- 

ger  le  fardeau  de  Jesus- 
Christ, 
Georgia.    Pues  ¿cómo  es  Georgie.     Pourquoi 

que  á  nosotros  se  nos  hace  done  trouvons-nous  ce 
tan  poco  amable  y  suave  joug  de  Jesus-Christ  si 
este  yugo  de  Jesu-Christo^  peu  aimahle  ,  Ssonfar- 
y  su  carga  tan  pesada  ?  deau  si  pesante 

Benita.  Es  porque  no  Benedicte.  CVj'/'/)^^- 
conservamos  esta  primera  ce  que  nous  ne  conser- 
gracia  ,  que  es  s(jla  la  que  vons  pas  cette  grace,qut 
puede   hacer  que   hallemos     seule  peut  nous  y  faire 
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trouver    cette    douccur 
^  cette  légcreté, 

Juiie.  //  est  done  bien 
important  de  conserver 
toujours  cette  gruce^qui 
nous  est  marquée  pur 
cette  douhh  onction. 

BenedJcte.  11  est  plus 
important  qiCon  ne  sau- 
roit  diré. 

Georgie.  Pourquoi  le 
Prétre  change-t-il  tci 
d'Etole^ 

Benedicte.  Jusques- 
lá  le  Prétre  se  scrt  d^une 
Etole  violette  pour  mar^ 
quer  Vétat  de  peché dans 
lequel  r  enfant  á  été 
jusqu^ alors  :  ensuiíe  il 
en  prend  une  blanche  , 
pour  marquerVéíat  d'^in- 
nocence  oú  il  va  entrer. 
Et  commela  couUur  vio- 
lette marquoit  le  deuil 
^  la  tristes  se  de  ce  pre- 
mier état ,  aussi  la  cou- 
leur  blanche  marque  la 
joie  du  second  état :  pie 
quiest  dans  toute  PEgli- 
se  ,  ^  qui  s^éícnd  jus~ 
quau  Ciel ,  puisque  les 
Angcs  mime  s"*  en  re- 
jo uissent. 

Julie.  Qu'est-ce  que 
le  Prétre  demande  en- 
suiíe á  r  enfant"^ 
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esta   dulzura ,  y  esta  falta 
de  peso. 

Julia.  ¿Con  que  impor- 
tara mucho  el  conservar 
siempre  esta  gracia  ,  que 
se  nos  indica  por  medio  de 
eotaó  dos  unciones  ? 

Benita,  Es  mucho  mas 
impórtame  de  lo  que  se 
puede  decir  ni  explicar. 

Georgia.  ¿Por  qué  se  mu- 
da aqui  la  Eitola  el  Sacer- 
dote ? 

Benita.  Hasta  aquí  ha 
usado  el  Sacerdote  de  Es- 
tola morada  ,  para  denotar 
el  funesto  estado  de  la  cul- 
pa ,  en  que  hasta  entonces 
ha  estado  el  niño  ^  después 
toma  otra  Estola  ,  blanca, 
para  significar  el  estado  de 
inocencia ,  en  que  la  cria- 
tura vá  á  entrar  :  y  así  co- 
mo el  color  inorado  repre- 
senta el  luto  y  la  tristeza 
del  primer  estado  ^  así  el 
color  blanco  denota  el  gozo 
del  segundo  estado  :  gozo 
que  se  difunde  por  toda  la 
Iglesia  ,  y  que  llega  tam- 
bién al  Cielo  ;  pues  los  An- 
geles  mismos  se  regocijan. 

Julia.  ¿Qué  mas  pre- 
gunta después  el  Sacerdote 
ai  niño  ? 
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Benita.  Le  pregunta  co-  Bcnedicte.  Illui.de- 

mo  en  resumen  ,  si  cree  to-  mande    en   abrégc   s^ il 

das    las    verdades    que    se  croit  touíes  les    vérités 

coniienen  en  el  Symbolo  ó  contenucs  au  Symóoie , 

Credo -^  y  si  quiere  ser  bau-  ^  s^jí  vcuí  éíre  bap- 

tizado.  ti  sé, 

Georgia.  ¿Por  qué  le  ha-  Geor gic.Pourquoi  luí 

ce  esta    pregunta   antes  de  faii-tl   cette    d^inundc 

bautizarle  ?  avant  que  de  Is  ba¡jiiser'i 

Benita.  Es  por  asegurar-  Bcntdicte.  CVjr/^owr 

se   de  su  Fé  y  de   su  vo-  s^assurer  de  sajoi  ^  de 
¡untad  ^  porque  no  se  debe 
bautizar  sino  á  aquellos  que 
quisieren  serlo  ,  y  que  pro- 


sa  volojiíé  ^  ^aree  qu^on 
nedoit  taptiser  queceux 
qui  le  veulent  ,  S   qui 


metan  creer  todo  lo  que  es    prouiettent  decroire  tout 


de  Fe. 

Julia.  Y  ¿qué  hace  des- 
pués el  Sacerdote  ? 

Benita.  Bautizarle.  De- 
tengámonos   aquí  un   poco 


ce  qui  est  de  lafoi. 

Julie.     ¡¿ue  fait  le 
Préire  ensuiíe'^ 

Benedicie.  il  le  hap- 
tise.  Arrétons-nous   ici 


á    considerar    atentamente    pour  considérer  attenti- 


esta  gran  maravilla. 

Georgia.  Decláranos  esta 
maravilla ,  si  gustas. 


vement  cette  grande 
merveille. 

C  cor  gle.Développez^ 
nous  cette  merveille , 
j'  //  vous  plait. 

Benedicte.  En  méme- 
temps  que  le  Préire  ver- 
se l'eau  S  prononce  les 


■  Benita.  Ai  mismo  tiempo 
que  el  Sacerdote  echa  el 
agua  y  pronuncia  las  pa- 
labras ,  se  abre  el  Cielo  paroles  y  le  Ciel  s^ouvre 
para  aquel  niño  ,  y  el  In-  pour  cet  enfant^  S  l'tn^ 
fierno  queda  cerrado  ;  el  fer  lui  est  fermé  5  le 
Padre  Eterno  se  deja  ver  Pére  Eternel  paroit ,  S 
(  á  los  ojos  de  la  Fé);  y  el  le  dénion  pnnd  lajuiíe\ 
demonio  huye  de  allí  ;  el  le  Saim-Esprit  descend 
Espíritu -Saiito     desciende  dans  son  ame,  £>  y  ré- 
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pañi  ses  dnnf,&  toutes 
les  souillures  du  peché 
en  sont  ejfacées,  S  Dleu 
le  declare  son  fls  hien- 
airné,  S  d'^enfant  de  co- 
lere  qu*il  étnit  aupara- 
vant  ,  ^  d^  ennemi  de 
jfesus-Christ  quilétoit, 
il  devient  un  de  ses 
memhres ,  ^  ne  compose 
plus  qu'^un  méwe  corps 
avec  lui  S  avec  tous  les 
f  déles  ,  qui  sont  aussi 
ses  memhres  ;  S  tnut 
cela  en  un  instant:  quoi 
de  plus  werveillcux  ! 

Julie.  11  se  fait  done 
par  la  puissance  S  la 
miséricnrde  de  Dleu  une 
nouvelle  généraíion  de 
cet  enfant  ? 

Benedicte.  Ou'i  ,  // 
acquiert  en  un  momcnt 
un  nouvel  étre  ,  une 
nouvelle  vie  S  de  nou- 
velle s  inclrnations\c^est- 
á-dire,  un  étre  ,  une  vie 
^  des  inclinations  tou- 
tes divines.  II  passetout 
á  coup  de  la  d'Jformité 
des  démons  á  la  heauté 
des  Anides  ,  de  la  mort 
á  la  vie,  ^  d^un  état  de 
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sobre  aquella  alma  ,  y  di- 
fundiendo en  ella  sus  do- 
nes ,  todas  las  manchas  del 
pecado  se  borran  ,  y  Dios 
le  declara  á  aquel  niño  por 
hijo  suyo  muy  amado ;  y 
de  hijo  de  ira  é  indignación 
que  antes  era  [a) ,  y  de  ene- 
migo de  Jesu-Christo  ,  se 
hace  uno  de  sus  miembros, 
componiendo  un  solo  cuer- 
po con  este  mismo  Señor, 
y  con  todos  los  demás  Fie- 
les, que  también  son  miem- 
bros suyos  ;  y  todo  esto  en 
un  instante  :  ¡qué  mayor 
maravilla  ! 

Julia.  ¿Con  que  por 
el  poder  y  la  misericordia 
de  Dios  se  hace  aquí  una 
nueva  generación  de  aquel 
niño? 

Benita.  En  un  momento 
adquiere  nuevo  ser ,  nueva 
vida  ,  y  nuevas  inclina- 
ciones ;  es  decir  ,  un  ser, 
una  vida  ,  y  unas  inclina- 
ciones del  todu  divinas.  Pa- 
sa repentinamente  de  la 
deformidad  horrible  de  los 
demonios ,  á  la  belleza  de 
los  Andeles;  de  la  muerte 
á  la  vida  ;  y  de  un  estado 
de  condenación  eterna  ,  á 


(a)    Ephes.  a.  3. 
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un  estado  de  salvación,  que 

no  tendrá  fin. 


Georgia.  ¿Has  dicho  ya 
quanio  tenías  que  decir  ?  ¿A 
esto  se  reduce  todo  lo  con- 
cerniente á  tan  grande  ma- 
ravilla ? 

Benita.  No ;  no  es  esto 
todo  :  el  recien-bautizado 
queda  hecho  templo  de  la 
Santísima  Trinidad  ;  here- 
dero de  Dios,  y  Co-heredero 
de  Jesu-Christo^  y  adquiere 
un  legítimo  derecho  á  parti- 
cipar de  todos  los  bienes  de 
los  Fieles ;  particularmente 
el  de  alimentarse  con  el  Sa- 
grado Cuerpo  y  Sangre  de 
Jesu-Christo  por  todos  los 
dias  de  su  vida  ^  y  hasta 
que  vaya  al  Cielo  ,  para 
gozar  allí  de  Dios  mismo, 
y  de  todos  sus  bienes ,  por 
toda  una  eternidad. 

Julia.  ¡  Ay  de  mí !  ¡  Des- 
pués de  tantos  favores  y 
mercedes,  ya  no  se  debiera 
nunca  pecar  mas  ! 

Be7iiía.  Tú  tienes  razón, 
si  es  que  intentas  hablar  de 
pecados  mortales;  pues  ver- 
daderamente es  un  asom- 
bro ,  que  ,  después  de  re- 
cibir tanta  gracia  ,caygamos 
todavía  en  unos  pecados, 
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damnation  éternelle  á 
un  état  de  salut  qui 
ii'aura  point  de  fin, 

Georgie.  Avez-vous 
lout  dit  ?  Est-ce  la  tout 
ce  qui  regar  de  cetíe 
merveille  ? 


Benedicte.  Non  ,  ce 
fi^est  pas  tout  :  //  de— 
vient  le  temple  de  la 
Sainte-Triniíé ,  Phcri- 
tier  de  Dieu ,  ^  le  cohc- 
ritier  de  Jesus-Ckrist  y 
S  il  acquiert  le  droit  de 
partid  per  á  tous  les 
biens  des  Fideles  ,  par-^ 
ticuliérement  de  se  vour- 
rir  du  Corps  S  du  Sang 
de  JesuS'Christ  tous 
íes ¡ours  de  sa  vie,  jus- 
qtC á  ce  qu*  il  aillc  au 
Cieljpour  yjouir  de  Dieu 
méme  ^  de  tous  ses 
biens  pendant  Péternité, 

Julie.  Helas  !  Aprés 
tant  de  faveurs  on  ne 
devroit  plus  pécher, 

Benedicte.  Vous  avez 
raison  ,  si  vous  enten- 
dez  parler  des  peches 
mortels;  car  il  est  éton- 
nant  qu'aprés  avoir  refu 
tant  de  grace ,  Von  tom^ 
be  encoré  dans  des  pé- 
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chéf  qui  nous  replon- 
gcnt  dans  la  disgrace 
de  Dieu  comme  aupara- 
vant  y  S  qui  nous  fas- 
sent  üerdre  tant  de  bel- 
les  prcrogaiives. 

Georgie.  jfe  dis  rr.é^ 
me  ,  qu\n  ne  devroif 
plus  pécher  du  tout, 

Benedicte.  C^  est  ce 
qui  arriveroit ,  si  nous 
suivions  toujoursen  t cu- 
tes chnses  les  mouve- 
mens  secrets  de  Vesprit 
de  Dieu  S  de  sa  grace, 
Mais  comme  la  concu- 
pisccnce  ,  c^  est-d-dire, 
Pinclination  au  peché, 
nous  est  laissée  aprcs 
le  Bapíéwe,  c^est  ce  qui 
fait  que  nous  ne  pouvons 
éviter  entiércment  tous 
les  peches  \  ceíte  con- 
cupisccnce  nous  en  [ai- 
sant  toujours  commet- 
ire  quelques  uns  ,  mal- 
gré  nótre  attention  ^ 
notre  vi gi lance. 

Julie.  Mais  comment 
Dieu  nous  a-í-il  laisséy 
á  nous  qui  sommes  scs 
enfans  bien-aimcs ,  cct- 
te  malheureuse  source 
du  peché  ? 

Benedicte.   //  auroit 
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que  nos  hacen  incurrir  de 
nuevo  en  desgracia  de  Dios, 
como  antes  ,  y  que  perda- 
mos tan  hermosas  prerro- 
gativas. 

Georgia,  Yo  también  di- 
go, que  absolutamente  no 
se  debería  pecar  de  ningún 
modo. 

Benita.  Así  acontecería 
puntualmente  ,  si  nosotras 
siguiésemos  siempre  en  to- 
das las  cosas  los  movimien- 
tos secretos  del  espíritu  de 
Dios  y  de  su  gracia  :  mas, 
como  aun  después  del  Bau- 
tismo ,  queda  toda\ía  en 
nosotras  la  concupiscencia, 
es  decir  ,  la  inclinación  al 
pecado^  esta  concupiscencia 
es  causa  de  que  no  poda- 
mos evitar  enteramente  todo 
genero  de  pecado ;  porque 
ella  siempre  nos  hace  co- 
meter algunos ,  á  pesar  de 
nuestra  atención  y  vigi 
lancia. 

Julia.  Y  ¿cómo  es  que 
Dios  ,  siendo  nosotros  sus 
hijos  muy  amados  ,  ha  que- 
rido dejar  en  nuestra  alma 
este  desdichado  manantial 
de  culpas  ? 

Benita,  Bien  pudiera,  si 
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hubiera  querido  ,  quitarnos-  pu  sanf  doiite  nous  /V- 

le  ;  mas  si  no  lo  ha  hecho,  ter  :  mais  il  ne  /'«  paí 

ha  sido  porque  siempre  es-  fait  ,    c^  est  pour  nous 

temos  en  una  continua  hu-  teñir  dans  une  continuc- 

mildad  ,  y  con  una  vigilan-  lie  humiliíc ,S  dans  une 

cia  infatigable.  infatigable  vigilunce. 

Georgia.    Todo   esto   lo         Ceorgie.    Je  trouve 

tengo   por    tan    admirable,  tout  cela  aussi  admira" 

como   instructivo  :  pasemos  hh  qiCinstruciif.    Vas- 


ya  ,  si  gustas  ,  á  las  cere- 
monias que  se  siguen  al 
Bautismo. 

'Benita.  Está  bien  ;  con 
tal  que  me  deis  siquiera  un 
momento  para  respirar. 


♦0<I06  «OÓO»  eoqvo»  <0(;k36  «0<»»  eOÓO* 

CONVERSACIÓN     XIII. 

Prosigue  el  mismo  argumen^ 
to  sobre  el  Bautismo. 

^j^eorgia.  Perdona ,  si  acaso 
volvemos  demasiado  pronto 
á  molestarte ;  pues  esto  es 
efecto  del  buen  deseo  y 
grande  ansia  que  nos  acom- 
paña de  oírte. 

Benita.  Yo  nada  tengo 
que  perdonaros^  porque  na- 
da encuentro  en  ese  buen 
deseo  vuestro ,  que  no  sea 
muy  loable. 

Julia»   Quisiéramos  to- 


sons  ,  si  vous  r avez 
agréable,  aux  cérémo- 
nies  qui  suivent  le 
Bapténle. 

Benedicte.^e  le  veux 
bien  ,  pourvü  que  vous 
Ví'accordiez  un  peíit 
moment  pour  respircr, 

*o<;io»  «oío*  ecxlio»  «ooo»  «ooo* 
CONVERSATION  LUÍ. 

Suite   de  la  Conversa-^ 
sion  sur  le  Baptéme» 

AjTeorgie.  Pardonnez 
á  nutre  zéle  ,  si  nous 
revenons  si-tot  á  la 
charge  ,  c'^est  que  «0- 
tre  empressement  est 
grand. 

Benedicte.  Je  n^ ai 
rien  d  vous  pardonner  j 
car  je  ne  trouve  rien 
que  de  louahle  dans 
vótre  %cle. 

Julie.     Nous    vou-^ 
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drions  encoré  savoir  ce 
qui  reste  des  cérémo- 
nies  du  Bapteme. 

Benedicte.  La  pre- 
miére  cérémonie  qui  suit 
le  Bapíéme,  est  ronc- 
tion  que  le  V reí  re  fait 
avec  le  saint  ckrcme 
sur  le  haut  de  la  tete 
du  baptisé ,  en  disant  : 
Que  le  Dieu  Tout-puis- 
sant ,  Vére  de  N.  Sei- 
gncur  Jesús  -Christ , 
qui  vous  a  fait  renaitre 
de  /'  eau  S  du  Saint- 
Esprit ,  S  qui  vous  a 
pardonné  tous  vos  pe- 
ches ,  vous  oigne  du 
xhreme  du  salut  en  Je- 
sus-Christ  Nótre-Sei- 
gneur  pour  la  vie  éter-^ 
nelle,  Ainsi  soit-il. 

Georgie.  Qu'^est -ce 
qué  cette  onction  nous 
marque  ? 

Benedicte.  Elle  nous 
marque  que  le  baptisé 
participe  á  V  onction 
spirituclle ,  d''oú  vient 
le  nom  de  Christ  S  de, 
Chrctien, 

Julie.  En  quelle  qua- 
litc  Jesús- Chris  a-t-il 
refu  cette  onctionl 

Benedicte.  En  qua- 
lité  de  Roí  y  de  Frétre , 
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davía  saber  las  demás  ce- 
remonias que  restan  del 
Bautismo. 

Benita.  La  primera  cere- 
monia después  del  Bautis- 
mo ,  es  la  unción  que  el 
Sacerdote  hace  con  el  Santo 
Crisma  por  encima  de  la 
cabeza  del  bautizado  ,  di- 
ciendo :  »Dios  Todo-Pode- 
>;roso  ,  Padre  de  nuestro 
j)Señor  Jesu-Christo  ,  que 
>;te  ha  hecho  renacer  del 
>;aguaydel  Espíritu  Santo, 
Jíy  que  te  ha  perdonado 
» todos  tus  pecados,  te  unja 
?jcon  el  Crisma  de  salud 
>jen  Jesu-Christo  nuestro 
>í Señor  ,  para  la  vida  eter- 
?;na.  Así  sea." 


Georgia.  Y  ¿qué  nos 
quiere  dar  á  entender  esta 
unción  ? 

Benita.  Nos  da  á  enten- 
der que  el  bautizado  par- 
ticipa de  la  unción  espiri- 
tual, que  es  de  donde  viene 
el  nombre  de  Christo  y  de 
Christiano. 

Julia.  ¿En  calidad  de 
qué  ,  recibió  Jesu-Christo 
esta  unción  ? 

Benita.  La  recibió  en  ca- 
lidad de  Rey ,  de  Sacerdo- 
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te ,  y  de  Profeta. 

Georgia.  ¿Con  que  aquel 
que  se  bautiza  ,  al  paso  que 
recibe  la  unción  del  Santo 
Crisma,  participará  también 
de  estas  tres  qualidades  de 
Jesu-Christo? 

Benita,  Sí  5  participa  de 
su  Reynado  ,  de  su  Sacer- 
docio ,  y  de  su  qualidad  de 
Profeta. 

Julia,  ¿De  qué  modo 
participa  de  su  Regia  Dig- 
nidad ? 

Benita,  Recibiendo  la 
gracia  ;  la  qual  le  debe  ha- 
cer reynar  sobre  sus  pasio- 
nes ,  y  sobre  tudas  sus  in- 
clinaciones desarregladas. 

Georgia.  ¿Cómo  partici- 
pa de  su  Sacerdocio  ? 

Benita,  Porque  recibe  la 
gracia ,  que  le  pone  en  es- 
tado y  proporción  de  ofre- 
cer todos  los  dias  á  Dios 
un  sacrificio  de  agradable 
olor  ^  que  son  ,  santos  pen- 
samientos ,  santos  deseos 
y  santas  acciones. 

Julia,  Y  ¿en  qué  mane- 
ra participa  de  su  qualidad 
de  Profeta  ? 

Benita.  En  quanto  ,  es- 
tando   lleno    del  Espíritu- 


LIIl. 

S  de  Prophete, 

Georgie.  Le  haptisé 
en  recevant  roncíion  du. 
Saint  chréme ,  participe 
done  á  ees  trois  quali- 
tés  de  Jesus-Christ  ? 

Bencdicte.  0«r,  // 
participe  d  sa  Royante ^ 
d  son  Sacerdoce,  ^  d  sa 
qualité  de  Prophete, 

Julie.  Comment  par~ 
ticipe-t  -il  d  sa  JRo- 
yauté  ? 

Benedicte.Efi  ce  qu'il 
refoii  la  grace  qui  le 
doit  faire  rcgner  sur  ses 
passions  ^  sur  toutet 
ses  inclijiations  déré" 
glées. 

Georgie.  Comment 
pjrticipe-t-il  d  son  Sa- 
cerdoce ? 

Benedicte.Ew  ce  qu^il 
refoit  la  grace  ,  qui  le 
niet  en  état  d''  ojfrir  d 
Dieu  tous  les  jours  des 
kosties  d^agréabíeodeur, 
qui  sont  les  saintes  pen- 
sées  ,  les  saints  désirs 
S  les  saintes  aciions, 

Julie.  Comment  par- 
ticipe-t-il  á  sa  qualité 
de  Prophete  ? 

Bcnedicte.  En  ce  qu^ 
étant  rempli  du   Saint 
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Esprif  ,  //  prcvoit  par 
la  lamiere  de  ce  méme 
JEsprit  le  néant  des 
ckoses  de  la  ierre  ,  ^ 
la  sol  i  dr  té  S  la  gran- 
deur  des  biens  étertiels, 

Georgie.  N'v  d  t^  il 
point  d^autre  ihystére 
dans  le  saitit  chréme% 

Benedicte.  Vous y  en 
trouverez  encoré, si  vous 
i'onsidérez  les  proprié- 
tés  de  Pbuiley  S  du  bau~ 
me  dont  il  est  composé, 
Julie.  Découvrez" 
nous  ees  mystéres,  nous 
ne  les  zwyous  pas, 

Benedicte.  L'' buñe 
nous  marque  par  la  pro- 
priété  qiCílle  a  de  jV- 
tendre  ,  V  effusion  des 
graces  du  Saint-  Esprit 
dans  Parné  du  bapíisc, 
^  par  celle  qu^ elle  a 
d^éclairer  ,  de  nourrtr 
^  d''adoucir,  combien 
¿a  grace  éclaire  l\jwe, 
la  uourrit  ,  S  adoucit 
ses  peines. 

Georgie.  Expliquez- 
rtous  de  méme  les  pro- 
prietas  du  baume, 

Benedicte.  Le  baume 
por  sa  bonne  odeur  nous 
represente   celle  que  le 
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Santo,  prevée  con  la  luz 
de  este  mismo  Espíritu ,  la 
nada  de  las  cosas  de  la 
tierra  ,  y  la  solidez  y  gran- 
deza de  los  bienes  eternos. 

Georgia.  ¿No  hay  algún 
otro  misterio  en  el  Santo 
Crisma  ? 

Benita.  Todavía  encon- 
traréis mas  ,  si  consideráis 
las  propiedades  del  aceyíe 
y  del  bálsamo ,  de  que  el 
Chrisma  se  compone. 

Julia.  Descúbrenos  tú 
estos  misterios  ,  porque  nos- 
otras no  damos  con  ellos. 

Benita.  El  aceyte  ,  por 
la  propiedad  que  tiene  de 
cundir  ó  extenderse  ,  deno- 
ta la  efusión  y  comunica- 
ción de  las  gracias  del  Es- 
píritu-Santo en  el  alma  del 
recien  bautizado ;  y  por  la 
otra  propiedad  que  tiene  de 
lucir ,  sustentar  y  ablandar, 
denota  quánto  alumbra  al 
alma  ;  quánto  la  sustenta; 
quánto  suaviza  sus  penas 
la  Divina  gracia. 

Gfor^/íí.Ex pílcanos  igual- 
mente las  propiedades  del 
bálsamo. 

Benita.  El  bálsamo  poc 
su  buen  olor,  nos  representa 
el  que  el  recien- bautizado 


^  ccmme  on  emploie  le 
haume  d  ensevclir  les 
morís,  il  nous  fait  sou- 
vcnir  que  nous  sommes 
morís  &  ensevelis  avec 
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debe  difundir  en  toda  la  haptisé  doít  rcpandre 
Iglesia  ,  por  la  santidad  de  d.ins  íoute  VEglise  par 
su  vida  ;  y  como  el  bálsamo  la  saimeíé  de  sa  vie  \ 
suele  emplearse  en  uso  de 
los  cadáveres  para  sepul- 
tarlos; hace  que  nos  acor- 
demos de  que  nosotros  es- 
tamos muertos  y  sepultados 
con  Jesu-Christo ,  para  no  Jesus-Christ  ,'pour  ne 
vivir  ya  mas  al  grado  de  plus  vivre  de  la  vie  des 
nuestras  pasiones  ,  y  del  passions  S  du  vieil 
hombre  viejo  ;  y  que  debe-  hómme,  S  que  nous  de^ 
mos  amar ,  después  de  re-  vons  mener  aprés  le 
cibir  el  Bautismo,  la  vida  Bapiéme  la  vie  d^une 
de  una  persona  que  está  pcrsonne  ensevelie  ,en 
sepultada  ;  escondiéndonos 
del  mundo  con  retirarnos 
de  él  5  y  desviandonos  cui- 
dadosamente de  sus  costum- 
bres y  máximas  (a). 

Julia.  ¡Admirable  modo, 
por  cierto ,  de  explicar  las 
cosas  !  Continúa  ,  si  gustas, 

Beniía.  Después  pone  el 
Sacerdote  el  Capillo  por  en- 
cima de  la  cabeza  del  niño, 
diciendole  :  ?? Recibe  esta 
?>blanca  ropa  ;  la  qual  has 

Jíde  llevar  pura  y  sin  man-  vous poríiezpure& sans 
Jícha  delante  del  Tribunal  tache  devaní  le  tribunal 
?>de  Jesu-Christo;  para  que  deJesus-ChristMJin  que 
>í alcances  la  vida  eterna:  vous  ayeT.  la  vie  e/er- 
?Msí  sea.íí  nelle.  Ainsi  soit-iL 

Georgia.  ¿Quál  es  el  orí-         Georgie.  D'oá  vient 
gen  de  esta  ceremonia?  cette  cércmoniel 

(a)    Rom.  6.  á  v.  3.  seqq.  \  &  Coloss.  2.  la. 


nous  cachant  au  monde 
par  la  retraiíe  ,  S  en 
nous  éloignant  avec  soin 
de  ses  mocurs  S  de  ses 
máximes. 

'J^uWQ.Voild  des  expli' 
catwns  bien  admirables: 
continuez,s'*il  vous  plait. 

Benedicte.  Le  Freiré 
mef  ensuite  le  chrémeau 
sur  la  téie  de  Venfantj 
en  lui  disant :  Recevtz 
ceííe  robe  blanche ,  que 
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Benedicte.   Ce  chré-  Benita.     Aquel    Capillo 

meau  uent    lieu    de    la  está  en  lugar  de  la   vesti- 

robe  Manche  ,    dont  on  dura,  ó  de  un  trage  blanco 

revétoit    autrefois     les  que  antiguamente  se  ponía 

haptisés    aii  sortir  des  á  los  recien-bautizados  ,  al 

eaux  sacrées  ,  S  qu'ils  salir  de  la  Sagrada  Pila  ,  y 

portoient  jpcn.lunt   sept  con  el   qual   andaban   ves- 

jours,  c''esí-d-dirc^pen-  tidos   por   espacio    de   siete 

dant    la     semaine     de  dias  ^  esto   es  ,  la   semana 

Vaque    ou    cclle   de  la  entera  de  Pasqua  ,  ó  la  de 

Feníetóte.  Pentecostés. 

Juiie.     Que   signipe  Julia.  ¿Qué  significa  es- 

c£Ue  robe  blanche  i  te  trage  blanco? 

Benedicte.E//^  j"/^«/-  Benita.  Significa  muchas 

fie  plusieurs  choses.  cosas. 

1 .  La  delivrance  de  i  .^  La  exención  ó  sol- 
la  íyrannie  du  démon  ,  tura  de  la  tiranía  del  demo- 
S  la  liberté  des  enfans  nio  ,  y  la  libertad  de  hijos 
de  Ditu  qui  est  donnée  de  Dios  ,  que  se  da  al  re- 
ati  nouveau  baptisé^par-  cien-bautizado  ;  porque  an- 
cc  qu"* ancienjiement  on  tiguamente  se  les  vestía  de 
revctoit  de  blanc  les  es-  blanco  á  los  esclavos ,  quan- 
claves  á  qui  on  don-  do  se  les  ponía  en  libertad. 
noit  la  liberté. 

2.  Ceíte  role  hlanche  2.^  Denota  asimismo, 
marque  que  le  baptisé  que  el  bautizado  es  despo- 
xV//  dépouillé  de  la  robe  jado  del  sucio  trage  de  la 
sale  du  peché  y  &  qu^il  culpa,  y  revestido  de  la 
jVj/  revétu  de  la  blan-  blancura  y  candor  de  la 
cheur  de  Pinnocence.  inocencia. 

3.  Elle  nousfait  sou~  3.^  También  sirve  para 
venir  ¿'  avoir  toujours  que  tengamos  muy  presen- 
dans  nos  actions  la  pu-  te  ,  que  debemos  mantener 
reté  que  nous  avons  re-  siempre  en  nuestras  accio- 
fue  dans  nótre  nouvelle  nes  la  pureza  que  hemos 
fijissance  ,   S  de  con-  recibido    en    este    segundo 
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nacimiento ,  y  conservar  la 
novedad  y  belleza  de  la  cla- 
ridad angélica  ,  que  en  él 
habernos  adquirido. 

4.^  Además  de  esto, 
para  hacer  ver ,  que  hemos 
sido  lavados  y  blanqueados 
en  la  Sangre  del  Cordero 
inmaculado  ,  que  es  Jesu- 
Christo. 

5.^  Para  significar  la 
gloria  de  la  Resurrección 
del  Hijo  de  Dios ,  que  obra 
una  nueva  resurrección  en 
el  alma  del  recien-bautiza- 
do ,  y  que  le  da  derecho  á 
participar  de  esta  gloria, 
aun  en  quanto  al  cuerpo. 

6.'^  Igualmente  ,  para 
representar  aquella  ropa 
nupcial  que  da  derecho  y 
entrada  al  banquete  de  las 
bodas  del  Cordero. 

7.^  Finalmente  nos  re- 
presenta al  mismo  Jesu- 
Christo ,  del  qual  hemos  si- 
do revestidos  en  el  Bautis- 
mo ,  y  con  el  qual  de  tal 
manera  debemos  estar  cu- 
biertos y  vestidos,  que  nada 
se  vea  en  nosotros  sino 
Jesu-Christo^  su  humildad, 
su  caridad,  su  mansedum- 
bre ,  su  paciencia  ,  y  las 
demás  virtudes  suyas. 
Georgia.  Yo  ciertamente 


server  la  nouveauté  ^ 
¡a  beauíé  de  la  ciarte 
afigclique  que  nous  y 
avoTis  acquise. 

4.  C\st  pour  faire 
voir  que  nous  avons 
été  laves  S  hlanchis 
dans  le  sano-  de  l''ylp:~ 
neau  ,  qui  est  Jesus^ 
Christ. 

5.  C  est  pour  signi^ 
ficr  la  gloire  de  la  Re- 
sur  red  ion  du  Fils  de 
Dieu  ,  qui  opere  une  vie 
nouvclle  dans  P  ame  du 
baptiscy  S  qui  lui  donne 
droit  á  cette  gloircyiné" 
me  pour  son  corps, 

6.  C est  pour  repré- 
senter  cette  robe  nup- 
tiale  qui  donne  droit  ^ 
entrée  au  festín  des  no- 
ces de  VAgneau, 

7.  Enfin  elle  nous  re* 
présente  Jesús -Christ 
niéyne  ,  dont  nous  avons 
été  revé  tus  dans  le  Bap- 
teme  ,  &  dont  nous  de- 
vons  étre  tellement  cou- 
veris  qu^on  ne  voie  en 
nous  que  Jesús  Christy 
que  son  humiliíé,  que  sa 
charité ,  que  sa  douceur, 
que  sa  patience  ,  S  ses 
autres  vertus, 

Georgie.  Je  ne  cro" 


Sohre  el  Bautismo» 

yois  par  qti'H  y  s^t  tant 
de  merveilles  dans  cette 
robe  blanuhe.  Pourquoi 
le  Prétre  luí  tnet-il  en- 
suite  á  la  main  un  cier- 
ge  alíame  ,  en  disant  : 
Recevez  cetíe  lampe  al- 
lumée^  zb  garicz  votre 


no  creía  que  pudiese  en- 
cerrar tantas  maravillas  esta 
ropa  ó  trage  blanco.  ¿Por 
qué  el  Sacerdote  da  luego 
al  niño  una  vela  encendi- 
da, diciendo:  >> Recibe  esta 
» antorcha    encendida    ,    y 


aguarda  tu  Bautismo  de  un 
Baptéme  saní  reproche,  j>  modo  irreprehensible^  para 
afin  que   quand  le  Sei-     j>que  quando  el  Señor  ven- 

?>ga  á  las  bodas,  puedas  ir 
>♦  delante  de  él  con  todos 
7^  los  Santos  de  la  Corte 
jjCelestial^  y  vivas  por  los 
>í  siglos  de  los  siglos  ;  Así 
jísea  ?« 


gneur  vicndra  aux  no- 
ces ,  vous  puissiez  alUr 
au  devant  de  lui  avec 
tous  les  Saints  dans  la 
Cour  celeste,  S  que  vdus 
viviez  dans  les  siécles 
des  siécles.  Ainsi  soií-il^ 
Benedicte.  Ce  cierge 
allumé  signifie  ,  i.  Les 
i rois  verías  divines  qui 
jont  infuses  dans  Vame 
du  baptisé-,  lafoi  par  sa 


Benita.  Esta  vela  encen-' 
dida  significa,  lo  primero, 
las  tres  virtudes  Teologales 
ó  divinas  ,  que  se  mfunden 
en  el  alma  del  bautizadu: 
lamiere,  l'espérance  par  la  Fé ,  por  su  luz;  la  Es- 
sajlamme  qui  monte  en     peranza,  por  su  llama,  que 

sube  hacia  arriba  ;  y  la  Ca- 
ridad, por  el  calor  que  da. 
2.*^  Significa  ,  que  el 
bautizado  debe  consumirse 
todo  entero  por  Dios. 


hatit  ,  &  la  chariié  par 
sa  ckaleur. 

2.  //  signifie  que  le 
Baptisé  don  se  consu- 
mer  tout  cntier  pour 
Dieu. 

3  //  représente  cet- 
te lampe  allumcc  avec 
laquelle  nous  devons 
aller  á  P heure  de  la 
viort  au  devant  de 
r  Epoux  ,   comme    des 


iP  Representa  aquella 
lámpara  ó  antorcha  encen- 
dida ,  con  que  á  la  hora  de 
la  muerte  debemos  salir  al 
encuentro  al  Divino  Espo- 
so ,  á  imitación  de  las  Vír- 
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genes  prudentes  {a\ 

4.°  Avisa  al  propio 
tiempo  al  bautizado  la  obli- 
gación de  poner  en  práctica 
aquella  máxima  de  nuestro 
Señor  :  >?De  esta  manera 
» luzca  vuestra  luz  delan- 
f9te  de  los  hombres,  para 
j>que  vean  vuestras  buenas 
??obras  ,  y  glorifiquen  á 
j>  vuestro  Padre  que  está  en 
Jilos  Cielos  [h):  «  Y  aquella 
otra  sentencia  de  San  Pa- 
blo (c) :  ??  Ahora  sois  ya  luz 
?>en  el  Señor :  caminad  co- 
j?mo  hijos  de  la  luz:  y  sa- 
j>bed,  que  el  fruto  de  la 
j?luz  consiste  en  toda  suer- 
?ne  de  bondad  ,  de  justicia, 
»y  de  verdad." 

5.*^  Se  da  asimismo  aque- 
lla vela  encencida  ,  en  se- 
ñal de  gozo  por  la  victoria 
que  se  ha  alcanzado  del  de- 
monio :  y  por  esta  misma 
razón ,  en  algunas  Iglesias 
se  suelen  también  repicar 
las  campanas. 

Julia»  ¿Por  qué  el  Sa- 
cerdote le  pone  al  niño  en 
la  mano  derecha  esta  vela 
encendida  ? 

Benita.  Es  para  darle  á 
entender ,  que  no  basta  te- 


Vierges  sages, 

4.  //  averíit  le  Bap' 
ti  sé  de  mettre  en  prati- 
que  ees  paroles  de  Nótrc 
Seigneur  {h) :  Que  vó- 
tre  lumiére  luise  ainsi 
devant  les  hommes, afín 
qu'ils  voient  vos  bonnes 
ceuvres  ,  &  qu'  ils  glo- 
rifient  vótre  Pcre  qui 
est  dans  les  Cieux  5  S 
ce II es  de  Saint  Paul  {c): 
Maintenant  vous  eres 
lumiére  en  Nótre-Sei- 
gneur.-Marchez  comme 
des  enfans  de  lumiére. 
Or  le  fruit  de  la  lumié- 
re consiste  en  toute 
sorte  de  bonté  ,  de  jus- 
tice  &  de  verité. 

$.  Cest  encoré  en 
signe  de  joie  pour  la 
victoire  remportée  sur 
le  démon,  C  est  aussi 
pour  cctte  méme  rai- 
son  qu"*  en  quelques 
Eglises  on  sonne  les 
cloches, 

Julie.  Pourquoi  le 
Prcíre  met-il  ce  cierge 
allumé  á  la  main  ds 
Penfant  ? 

Benedicte.  Cest  pour 
lui   marquer    qu'il    nc 


ifi)    Matth.  35.  10.       (6)    Ibid.  is.  16.       (c)    Ephes.  5.  8.  9. 
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re 


stiffit  pas  ^  avoir  inté- 
rieurement  les  verías 
chrétiennes  ,  qu*  il  faut 
encoré  les  produire  au 
dekors   par  les  ceiivres, 

Georgie.  Par  oú  fi- 
nissent  toutes  ees  ccré- 
monies'^ 

Benedicte.  Par  la  re- 
di at  ion  de  rEvangile 
de  Saint-Jean  ,  par  la 
hénédiction  du  Pretre , 
í^  par  l^enrcgisírement 
du  nom  de  Penfant  dans 
le  Livre  de  /'  Eglise, 

Julie.  Pourquoi  cet 
Evangile  ^  cet  te  hé- 
nédiction ,  puisque  cet 
enfant  est  si  rempli  de 
graces  ? 

Benedicte.  CVjí  pour 
demander  á  Dieu  qu'il 
conserve  toutes  ees  gra- 
ces, S  pour  attirer  sur 
luí  ce  secours par  la  ver- 
tu  des  paroles  du  Verbe 
Eternel,  S  par  la  hé- 
nédiction du  P reí  re. 

Georgie.  T  a-t-il 
quelque  instructinndans 
cet  enrégisíremcnt  ? 

Benedicte.  Cela  mar- 
que que  íenfant  esí  en- 
role dans  la  mi  I  i  ce  de 
Jesus-Christ pour  com- 

Tom.  IL 
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ner  interiormente  las  Vir- 
tudes christianas ;  sino  que 
es  menester,  además  de  eso, 
manifestarlas  exteriorniente 
con  las  obras. 

Georgia,  ¿Con  qué  se 
terminan  ó  acaban  todas 
estas  ceremonias  ? 

Benita.  Rezando  el  Evan 
gelio  de  San  Juan;  echando 
el  Sacerdote  la  bendición; 
y  haciendo  asentar  en  el 
Libro  de  Partidas  de  Bau- 
tismos el  nombre  del  niño. 

Julia.  Y  ¿á  qué  fin  vie- 
ne rezar  el  Evangelio  ,  y 
echar  la  bendición  ;  puesto 
que  el  niño  esiá  lleno  de 
gracias  ? 

Benita.  Se  hace  para  pe- 
dir á  Dios  ,  que  conserve 
en  él  todas  estas  gracias ; 
y  para  atraer  sobre  su  al- 
ma este  socorro ,  por  virtud 
de  las  palabras  del  Verbo 
Eterno ,  y  por  la  bendición 
del  Sacerdote. 

Georgia.  ¿Hay  también 
algún  documento  en  eso  de 
asentar  en  el  Libro  la  par- 
tida del  Bautismo  ? 

Benita.  Esto  es  para  dar 

á  entender ,  que  aquel  niño 

queda  alistado  en  la  milicia 

de  Jesu-Chrisio ,  para  pe- 

V 
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lear  y  combatir  debaxo  de 
sus  banderas.  Denota  asi- 
mismo ,  que  su  nombre  está 
escrito  en  el  Cielo  ,  en  el 
Libro  de  la  Vida,  si  guar- 
dare fielmente  la  gracia  de 
su   Bautismo. 

Julia.  ¿Por  qué  ha  que- 
rido y  dispuesto  la  Iglesia, 
que  se  tenga  este  Libro  de 
Partidas  para  nosotros? 

Benita,  Lo  lia  hecho  con 
el  fin  de  que  nunca  nos 
olvidemos  de  este  dia  de 
gracia  y  de  bendición  ;  y 
para  que  nos  acordemos 
eternamente  de  él.  También 
ha  llevado  en  esto  la  mira 
de  facilitarnos  el  medio  de 
que  todos  los  años  haga- 
mos una  solemne  conmemo- 
ración de  este  dia ,  en  re- 
conocimiento de  tan  grande 
beneficio. 

Georgia.  Con  muchísima 
razón ,  á  la  verdad  ,  anhe- 
lábamos saber  el  significado 
de  todas  estas  ceremonias^ 
porque  sin  esa  explicación, 
las  veíamos  ,  sí  ;  mas  sin 
entenderlas. 

Benita.  ¡Oxalá  todo  quan- 
to  os  he  dicho,  inspire  un 
respeto  sumo  ,  no  solamente 
hacia  las   que  ya  compie- 


LIII. 

batiré  sous  ses  éten^ 
dards.  Cela  marque  aus- 
si  que  son  nom  est  écrit 
au  Ciel  au  Livre  de  vie, 
s^  il  garde  fidélcment 
la   grace  de   son   Bap^ 

JuVie.Pourquoi  VEgli' 
se  a- 1 -elle  voulu  qu'^on 
tint  Registre  de  nótre 
Baptcme  ? 

Benedicte.  C est  afin 
que  nous  n^ouNions  ja^ 
mais  ce  jour  de  grace 
S  de  lénédiction  ,  S 
que  nous  nous  en  sou^ 
venions  éternellement, 
C^est  aussi  afín  de  nous 
faciliter  le  mayen  d'' en 
faire  tous  les  ans  une 
mémoire  solemnelle  ,  en 
reconnoissance  d^  un  si 
grand  bienfait, 

Georgie.  C  est  avec 
bien  de  la  raison  que 
nous  désirions  de  savoir 
íe  sens  de  toutes  ees 
cércmonies  ;  car  sans 
CCS  explicar ions  nous  les 
voyo/ís  ,  mais  sans  in- 
te lli  ge  nce. 

Benedicte.  Que  tout 
ce  que  nous  avons  dit 
vous  inspire  un  grand 
résped ,  non-seuUment 


Sohre 

pour  celles  que  vouscom- 
prendrez  ,  mais  encoré 
pour  celles  que  vous  ne 
comprcniez  pas  ;  car  il 
Ti'y  a  rien  dans  VEglise 
qui  ne  soit  grand  ,  S 
qui  ne  soit  digne  d^  une 
grande  vénération. 

Juüe.  Je  le  comprens 
á  présent  ,  S  faurois 
deformáis  dans  P  esprit 
que  les  plus peíites  cha- 
ses qui  s^y  pratiquent, 
couvrent  de  grands 
viystéres^S  je  me  por  te- 
raid  les  respecter  toutes. 

Benedicte.  Quicon- 
que  est  animé  de  l^esprit 
du  Christianisme  pen- 
se de  la  sorte  ,  ^  ne 
néglige  rien  de  toutes 
les  pratiques  de  PEgli- 
se,  S  méme  il  s^nfait 
honneur. 

Georgie.  Voilá  quelle 
sera  désormais  la  regle 
de  nótre  conduiíe, 

Benedicte.  Si  vous  le 
faites  ,  vous  vous  atti- 
rerezla  considc'ration  de 
ious  les  gcns  de  bien,  & 
ce  qui  est  bien  plus,  la 
bénédiction  de  Dieu  en 
ceíte  vie  S  en  Pautre, 
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hendéis;  sino  también  á  las 
que  no  pcxleis  alcanzar; 
porque  en  la  Iglesia  de 
Dios  no  hay  cosa  que  no 
sea  grande,  y  digna  de  U 
mayor  veneración ! 


Julia.  Ahora  es  quando 
yo  lo  entiendo ;  y  en  ade- 
lante viviré  bien  hecha  car- 
go de  que  las  cosas  mas 
menudas  ,  que  en  ella  se 
praaican  ,  esconden  gran- 
des misterios  ;  y  me  dedi- 
caré á  respetarlas  todas. 

Benita.  Qualquiera  que 
estuviese  animado  del  espí- 
ritu del  Christianismo,  pen- 
sará de  ese  mismo  modo; 
no  despreciará  ninguna  de 
quantas  prácticas  hay  en  la 
Iglesia  ,  y  aun  lo  tendrá  eso 
á  mucho  honor. 

Georgia.  Ésta  ha  de  ser 
de  hoy  mas  ,  la  regla  de 
nuestra  conducta. 

Benita.  Si  así  lo  hiciereis, 
os  grangearéis  la  conside- 
ración y  aprecio  de  todas 
las  personas  virtuosas  ;  y 
lo  que  es  mucho  mas  ,  la 
bendición  de  Dios  en  65ta 
vida  y  en  la  otra. 
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CONVERSACIÓN     LIV. 

Sobre    el   respeto    en 
las  Iglesias. 

uS.Lodesta.  Antes  que  nos 
separemos  de  tí  ,  desearla- 
mu:»  oírte  sobre  cierto  asun- 
to ,  que  nos  parece  muy 
importante. 

Luminosa.  Ya  sabéis  ,  que 
no  tenéis  mas  que  hablar, 
para  ser  luego  obedecidas. 

Neomisa.  Pues  es  sobre 
el  respeto  en  las  Iglesias. 

Luminosa.  Un  punto  es 
ese  tanto  mas  importante, 
porque  es  una  obligación 
que  se  observa   muy  mal. 

Modesta.  Nosotras  adver- 
timos esto  mismo  ,  y  no 
cesamos  de  lamentarnos  de 
ello. 

Luminosa.  ¡  Quién  no  ha 
de  lamentarse ,  al  ver  las 
profanaciones  que  en  ellas 
se  cometen  todos  los  dias  I 

Neomisa.  j  Ay  de  mí!  Por 
todas  partes  no  se  vé  otra 
cosa  que  inmodestias  y  irre- 
verencias. 

Luminosa.  Lo  cierto  es, 
que   apenas   se   distinguen 


CONVERSATION    LIV. 

Sur  le  respect  dans 
les  Eglises, 


v-IÍ  odeste.  Avant  de 
vous  quitter  ,  nous 
souhaiterions  bien  vous 
entendre  sur  un  sujet 
qui  nous  paroit  bien 
important. 

Lummeuse.  Vous  sa- 
vez  que  vous  rCave%  qu'á 
parler  pour  étre  ohéie. 

iSíeomise.  C^est  sur  le 
respect  dans  les  Eglises, 
Lumineuse.  Ce  sujet 
est  d'^autant  plus  impor- 
tant ,  que  c'  est  un  de~ 
voir  bien  mal  observé. 

Modeste.  Nous  le 
voyons  comme  vous ,  ^ 
nous  ne  cessons  d^  en 
gemir. 

Lumineuse.  Qui  ne 
gémiroit  en  voyant  les 
prcfanations  qui  s^y 
commettent  tous  les 
joursl 

Neomise.  Helas  \  on 
n''y  voit  de  toute  part 
qiCimmodestie  S  qu^  ir- 
révérences. 

Lumineuse.  C  est  la 
vsrité  qu^on  ne  diseerne 
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presque  plus  les  Lieux     los  Lugares  Sagrados  de  los 

saints  des    lieux    pro-     profanos. 

funes. 

Modeste.  C^est,je 
pense  ,  ce  qui  attire 
sur  nous  iant  de  cha- 
timens, 

Lumineuse.  N^en 
doutezpas ;  car  ees  pro- 
fanations  irritent  Dieu 
justement,^  Pengagent 
á  nous  en  punir  sévé- 
rement. 

Neomise.  Prévenez- 
nous  ,  x'  //  vous  plait , 
eontre  ce  mal. 

Lumineuse.  11  n^esf 
hesoin  ,  pour  le  faire  , 
que  de  réveiller  nótre 
fot  endormie. 

Modeste.  Re'veillez- 
la  ,  de  gráce, 

Lumineuse.  Consi- 
dérez  d"*  ahord  que  cha- 
qué Eglise  est  un  Cié  I 
sur  la  ierre. 

Neomise.  Ceci  nous 
donne  déjd  une  grande 
idee  de  nos  Eglises. 

Lumineuse.  CVj/  une 
veri  t  é  cer  tai  ñeque  Dieu 
yfait  sa  demeure  comme 


Modesta.  En  mi  juicio, 
eso  es  lo  que  trae  sobre  to- 
dos nosotros  tantos  castigos 
del  Cielo. 

Luminosa.  No  lo  dudéis; 
porque  estas  profanaciones 
irritan  á  Dios  justamente, 
y  le  obligan  á  castigarnos 
con  severidad. 

Neomisa.  Haznos  ,  si  gus- 
tas ,  el  favor  de  prevenirnos 
contra  ese  mal. 

Luminosa.  Para  hacerlo, 
no  es  menester  mas  que 
despertar  un  poco  nuestra 
Fé  dormida. 

Modesta.  Despiértanosla, 
por  tu  vida. 

Luminosa.  Considerad 
ante  todas  cosas  ,  que  cada 
Iglesia  es  como  un  Ciclo 
en  la  tierra. 

Neoniisa.  Ya  nos  da  esto 
desde  luego  una  idea  gran- 
de de  nuestras  Iglesias. 

Luminosa.  Es  una  verdad 
constante ,  que    Dios   tiene 


en  ellas  su  morada  como 
dans  le  Ciel ,  S  q^'^H  y  en  el  Cielo;  y  que  allí  re- 
réside  jour  ^  nuit,  side  día  y  noche. 

Modeste.  11  n^est per-         Modesta.  Ningún  Chris- 
sonne  parmi  les  Chré-    tiano  duda  de  esta  verdad. 
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Luminosa.  ¿Por  qué, 
pues  ,  no  dudando  nadie 
de  esta  verdad  ,  se  portan 
tan  mal  como  si  la  dudasen? 

Neomisa.  Su  poca  Fé  es 
la  causa  de  eso. 

Luminosa.  ¿Con  que  yo 
tengo  razón  en  decir ,  que 
para  atajar  tantas  profana- 
ciones como  se  cometen  en 
los  Templos,  no  se  necesita 
mas  que  despertar  nuestra 
Fé  do/mida  ? 

Modesta.  Enséñanos  los 
medios  que  hay  para  esto. 

Luminosa,  i  Ah !  Si  cada 
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tiens  qui  doute  de  cetfe 
vérité. 

Lumineuse.  Pourquoi 
done  ne  doutant  point 
de  cette  vérité ^  se  corn~ 
portent-ils  comvie  s^  iis 
en  doutoient  ? 

]>íeomise.  C est  leur 
peu  de  fui  qui  en  est  la 
cause. 

Lumineuse.  J^ai 
done  raison  de  diré  que 
pour  retrancher  tant  de 
profanations  qui  s^y 
commettent  ,  //  ne  faut 
que  réveiller  nutre  fot 
endormie» 

Modeste.  Apprenez- 
nous-en  les  moy'ens. 

Lumineuse.    Ah\  si 


Iglesia  es  un  Cielo,  donde  chaqué  Eglise  est  un 
Dios  reside  como  en  su  ca-  Ciel  oü  Dieu  reside  com^ 
sa ,  ¿con  quán  santo  tem- 
blor y  respeto  no  debemos 
entrar  en  ellas ,  y  con  quán 
santo  pavor  no  debemos 
allí  presentarnos  ? 


Neomisa.  Pero  esta  Casa 
no  está  rodeada  de  Centi- 
nelas ,  como  vemos  que  lo 
están  los  Palacios  de  los 
Reyes. 

Luminosa.  Hablar  de  esta 
manera  es  dar  á  entender, 
que    vosotras    no    veis    ni 


me  dans  sa  maison,avec 
quel  saint  tremhlement 
devons-nous  y  entrer,^ 
avcc  queíle  sainte  fra— 
yeur  devons  -  nous  y 
parottre  ? 

Neomise.  Mais  cette 
maison  rCest  point  en- 
vironnée  de  gardes  , 
comme  le  sont  lespalais 
de  nos   Rois. 

Lumineuse.  Parler 
ainsi,  c'^est  montrer  que 
vous  n'y  voyez  que  ce 
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qui  est  sensible,  S  qui  atendéis  mas  que  á  lo  que 

frappe     les     yeiix     du  es  sensible  y  de  buho;  pues 

corps    ;    car    si     vous  si    tuvierais    bjen    abiertos 

aviez  les  yeux  du  cocur  los  ojos  del  corazón,  veríais 

bien    éclairés  ,    vous  y  también  allí  á  los   Angeles 

verriez     les    Anges    y  haciendo  su  centinela  ,  co- 

faire  ce  que  les  gardes  mo     la     hacen    los    Solda- 

font  dans  les palais  des  dos  en  los  Palacios  de  los 

Rois,  Reyes. 

Modeste.    Ccci  nous  Modesta.    Cosa   nueva, 

^aroit  nouveau.  por  cierto ,  para  nosotras. 

Lumineuse.  Ne  dou~  Luminosa,  Pues    no  du- 

tez  pas  un  vioyjieni  que  deis  ,  ni    aun    por    asomo, 

le  Scigneur    des    5c/-  que  el  Señor  de  los  Señores 

gneurs   n"* ait   ioujours  tiene  siempre  al  rededor  de 

auíour  de   sa  persnnne  su  persona  una  Corte   nu- 

une  Cour  írés-nombreu-  merosísima  ,  compuesta    de 

se  ,  compose'e  des  Es~  Espíritus    Celestiales  ,   que 

prits  celestes  ,  qui  sont  son   sus   validos  y  los  que 

ses  favoris.  tienen  privanza. 

Neomise.  II  y  a  done  Neomisa.     ¿Luego    hay 

des  Anges    auíour    du  unos  Angeles  que  están  al 

Troné    de  ce    Dieu  de  rededor  del  Trono  de  este 

Majesté ,  d^autres   re-  Dios    de    Magestad  ;  otros 

pandus  dans    ^Eglise  repartidos  por  el  ámbito  de 

pour  ohserver    tout   ce  la   Iglesia  ,    para    observar 

qui  s"*  y  pas  se  ,  S  d'^au-  todo  quanto  pasa;  y  otros 

tres  pour  en  garder  les  guardando  las  puertas  ? 
portes  ? 

Lumineuse.  Pourquoi  Luminosa.    ¿Qué    duda 

en  douterions-nous"^  puede  haber  en  eso? 

Modeste.  Avez-vous  Modesta.  ¿Tienes  alguna 

quelque    preuve   de    ce  prueba  de  esto  que  acabas 

que  vous  avancez^ld?  de  afirmar? 

Lumineuse.      Saint  Luminosa.  S.  Juan  Chri- 

Chrysostome    nous    dit  sósiomo   nos    dice ,  que  la 
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Iglesia  es  el  retrete  ó  apo- 
sento de  los  Angeles  y  los 
Arcángeles  ^  el  Palacio  de 
Dios  ,  y  el  Cielo  mismo. 
Imaginaos  ,  dice  ,  quando 
se  corren  las  cortinas  del 
Altar ,  que  veis  abrirse  el 
Cielo  5  y  que  los  Angeles 
baxan  á  la  tierra  (a). 


Neomisa.  ¿No  dice  este 
Santo  alguna  otra  cosa  ? 

Luminosa.  Añade  (/;),  que 
él  veía  casi  á  todas  horas 
la  Iglesia  llena  de  una  gran 
multitud  de  Angeles ,  espe- 
cialmente mientras  se  ofre- 
cía el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa,  j? Inmediatamente, 
dice  ,  que  el  Sacerdote  em- 
pieza á  ofrecer  el  Santo  Sa- 
crificio ,  un  sin  numero  de 
bienaventurados  Espíritus 
descienden  del  Cielo ,  ves- 
tidos de  unas  resplande- 
cientes ropas  ;  y  baxando 
los  ojos  ,  é  inclinándose 
profundamente  ,  rodean  el 
Altar  con  un  silencio  y  un 
respeto  grande ,  hasta  que 
se  concluye  el  misterio  ado- 
rable j  después ,  esparcién- 
dose á  un  lado  y  otro  por 


que  PEglise  est  la  re" 
traite  des  Anges  S  det 
uircJ?anges,  k  Pal  ais  de 
DieUy  S  le  Ciel  mime, 
Iwaginez-vous  ,  dit-il , 
lorsque  vous  voycz  que 
l'on  tire  Íes  ridcaux  de 
rA'itel ,  que  vous  voye% 
le  Ciel  qui  s'*ouvre ,  ^ 
les  Anges  qui  deseen- 
dent  sur  la  terre  (a). 

Neomise.  Ce  Saint 
ne  dit-il  que  cela  ? 

Lumineuse.  //  ajou-^ 
te  (//)  qu'^il  v'oyoit  preS" 
que  á  toute  heure  l'Egli^ 
se  remplie  d^une  grande 
tnultitude  d'^AngeSjprin- 
cipalement  lorsqu'^on  of- 
froit  le  Saint  Sacrifice, 
Aussi-tót ,  dit-il,  que  le 
Prcire  commence  d\f— 
frir  le  saint  Sacrifice,un 
grand  nombre  d^Esprits 
bienheureuxy  descendent 
du  Ciel,  revé  tus  de  robes 
éclai antes  ,  baissant  les 
yeux,  ^  se  courbant  en- 
vironnent  VAutel  avec 
un  grand  silence  S  avec 
un  profond  résped,  jus" 
qu^á  la  fin  du  venerable 
Mystire  ^  puis  se  répan- 
dant  fd  &  la  par  toute 


(tf)  Hoffl.  3«.  in  I.  ad  Cor.         (b)  Hom.  s.  in  Ep.  ad  Eph. 
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VEglise  ,  ih   accompa-  toda  la  Iglesia  ,  acompañan 

gnent  les  Evcques  ,   les  á   los  Obispos  ,   á    los   Sa- 

Préíres  S  les  Diacres,  cerdotes  ,  y  á  los  Diáconos 

lorsqu"* ils     distribuent  quando    distribuyen    á    los 

aux    Fideles    le    Saint  Fieles   el    Sagrado   Cuerpo 

Corps    S    le  prccieux  y  la    Sangre    preciosa    del 

Sang  ,  c^  les  assistent  Señor ;  y  les  asisten  con  el 

avec  beauooup  de  soin  ^  mayor  esmero  y  atención  en 

d^atíention  dans  ce  w/-  este  ministerio. íí  Otros  mu- 

nistére.     Quantité     de  chos  Santos  nos  ofrecen  se- 

Saint s  tious  fournissent  mejantes  exemplos  (a). 
de  pareils  exetnples  (a). 

Modeste.  Nous  avou-  Modesta.  Confesamos  in- 

ons      ingcnument     que  genuamente,  que  jamás  ha- 

nous  n^avions  point  en-  biamos  pensado  hasta  aho- 

core  pensé  á    tout    ce  ra    en  tales    y  tantas  ma- 

merveilleux,  ra  villas. 

Lumiiieuse.  Pensez-y  Luminosa.    Pues    pensad 

desarmáis  y  &VOUS  rCau-  sobre    esto  en   adelante  ;  y 

rez  plus    de    peine    á  veréis  cómo   no   os    cuesta 

vous  teñir  dans  V  Egli-  ya  trabajo  alguno  el  estar 

se  dans  la  plus  exacíe  en  la  Iglesia  con  la  modes- 

modestie.  tia  debida. 

'Neomise.Sicelaétoit,  Neomisa.    Si  esto  fuese 

les  Anges  empécheroient  así,  los  Angeles  impedirían 

d^entrer  dans  nos  Egli-  el  que  entrasen  en  nuestras 

ses  ceux  qui  en  sont  in-  Iglesias    aquellos    que    son 

dignes  j  comme  font  les  indignos   de   eso;  como  lo 

gardes  qui  sont  á  P  en-  hacen  las  Centinelas  en  los 

trée  des  palais  des  Rois.  Palacios  de  los  Reyes. 

Lumineuse.  lis  rCem-  Luminosa.  A  ninguno  es- 

péchent  personne,  parce  torban  la  entrada,   porque 

que  tout  le  monde  y  est  todo  el  mundo   vá  allí  ,   y 

iien  venu  d    demander  con  razón ,  á   implorar  las 

(a)   Ep.  de  San  Nil.  á  Anastas. ,  tom.  5.  p.  a.  Bibl.  Paír. 
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gracias  de  aquel  Supremo 
Rey  ,  cuyas  riquezas  ,  como 
son  inmensas  ,  no  pueden 
agotarse  ni  disminuirse. 

Modesta.  Mas  ,  á  los  in- 
dignos ,  parece  se  les  de- 
biera alexar  de  allí  ,  como 
se  hacía  antiguamente. 

Luminosa.  Yo  te  concedo 
que  así  era  :  mas  hoy  ,  ai 
paso  que  qualquiera  es  mas 
miserable  y  mas  digno  de 
compasión  ,  tanto  mejor  se 
le  recibe ,  con  tal  que  re- 
conozca sinceramente  su  mi- 
seria ,  y  sinceramente  quiera 
dejarla. 

Neomisa.  Pero  en  caso 
de  no  manifestar  estas  dis- 
posiciones ,  debes  convenir, 
que  es  indigno  de  entrar 
en  la  Iglesia. 

Luminosa.  Convengo  en 
que  sí ;  y  que  aunque  visi- 
blemente entre  en  ella ;  pe- 
ro invisiblemente  es  arro- 
jado de  allí. 

Modesta.  Ello  es  ,  que 
en  esta  parte  siempre  lo- 
gramos lo  que  pedimos. 


des  graves  á  ce  Koty 
dont  les  richesses  étant 
immenses  ,  ne  peuvcnt 
jamáis  círe  cpuiséeSy  ni 
VI eme  diminuées. 

Modeste.  Mais  les 
indignes  en  dcvroient 
étre  e'loignés,  S  aticien-" 
ncment  ils  Péíoient.. 

Lumineuse.  jfe  vous 
Vaccorde.  Mais  aujourd^ 
hui  plus  /'  on  est  misé" 
ralle  ,  mieux  r  on  est 
refu  5  pourvú  que  Von 
reconnoisse  sincérement 
sa  mi  seré  y  S  que  l^  on 
veuille  sincérement  la 
quitter. 

Neomise.  Mais  si 
V  on  rC  a  pas  ees  dispo^ 
sitions  ,  convenez  done 
qu''on  est  indigne  d^y 
ejjtrer, 

Lumineuse.  J^  en 
conviens  avec  vous  ,  ^ 
SI  P  on  y  entre  visible^ 
ment ,  invisihlenient  Pon 
en  est  rejeté. 

Modeste.  Nous  avons 
toujours  ce  que  nous 
demandons. 

Lumineuse.     Je  ne 


Luminosa.    Tampoco  yo 

os  lo  he  disputado  en  ese  vous  le  dispute  pas  en 

sentido.  cette  fa^on. 

Neomisa,    Y  dime  :  esa         Neomise.  Mais  cet^ 

inmensa    muchedumbre   de  teaffluence  depersonnes 
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gentes  que  vemos  en  nues- 
tras Iglesias  ,  ¿no  fatiga 
nunca  la  atención  de  este 
gran  Rey  ? 

Luminosa.  No  por  cierto; 
antes  ,  esas  son  todas  sus 
delicias  ;  y  solamente  se 
aflige  quando  vé,  que  no 
tiene  á  quién  comunicar  sus 
favíjres.  Fuera  de  eso  :  este 
Señor  sabe  muy  bien  escu- 
char y  responder  á  un  mis- 
mo tiempo  á  millares  de 
que  ne  peiivent  faire  personas  ;  lo  que  no  pueden 
les    Puissances    de   la     hacer  los  Soberanos    de   Ja 

tierra  ,  cuya  atención  y  ri- 
quezas no  son  infinitas  ,  co- 
mo lo  son  las  de  Dios. 

¡Modesta,  Eso  ya  lo  com- 
prehendemos  fácilmente. 

Luminosa.  Pues  no  os 
contentéis  solamente  con 
entenderlo ;  nunca  ceséis  de 
admirarlo. 

N ¿omisa,  Pero  un  Rey 
ausn grandRoi devroity  tan  grande  debiera,  según 
ce  me  semble,  avoir  des     á  mi  me  parece,  tener  unos 

Palacios  mas  ricos  y  mas 
magníficos  que  estos  que 
vemos. 

Luminosa.  Si  hubiésemos 
de  erigirle  Templos  pro- 
Templcs  proportionés  á  porrionados  á  su  grandeza, 
sa  grandcur  ,  toute  la  toda  la  tierra  con  sus  r¡- 
terre  avec  ses  richesses  quezas  y  preciosidades,  aun 
ii'y  pourroient  suffire  ;     no    seria    suficiente  ;  mas. 


^tie  fiotis  Tcyons  dans 
nos  Eglises  ,  ne  fati- 
gue-t-elle  pas  ce  grand 
Ron 

Lumineuse.  Kon ,  il 
en  fait  ses  dclices ,  S 
il  ri'est  afffigé  que  quand 
il  ne  voit  personne  d 
qui  communiquer  ses 
faveurs.  D'' aillcurs  il 
sait  écouter  S  repon- 
dré á  de  milliers  de 
pcrsonnes  d  la  fois,  ce 


terre  ,  dont  les  riches- 
ses ni  ratiention  ne  sont 
pas  infnies. 

Modeste.  Nous  com- 
prenons  cela  facilcment. 

Lumineuse.  AV  vcus 
contentezpas  de  le  com- 
pendre ,  ne  cessez  de 
Vadmirer. 

Neomise.    Mais  un 


palais    plus   riches    ^ 
plus  magnifiques, 

Lumineuse.    5*/  nous 
Toulions  lui  c'lever   des 
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como  este  Señor  siempre  es 
amante  de  la  pobreza  ,  se 
contenta  con  lo  poco  que 
nosotros  podemos  darle. 

Modesta,  Todo  eso  nos 
encanta  y  nos  arrebata  dul- 
cemente. 

Luminosa,  En  los  siglos 
anteriores  á  Jesu-Christo,en 
que  los  hombres  tenían  aún 
mas  necesidad  que  ahora, 
de  cosas  sensibles  y  de  bul- 
to, que  excitasen  su  aten- 
ción ;  había  mandado  Dios, 
que  le  edificasen  un  Tem- 
plo ,  tan  suntuoso ,  que  era 
una  de  las  maravillas  del 
mundo. 

Neomisa,  Haznos  ,  si 
gustas  ,  una  descripción 
de  él. 

Luminosa.  Su  estructura 
era  toda  de  piedras  exqui- 
sitas y  de  gran  precio  ;  es- 
taba todo  vestido  y  cubierto 
por  dentro  de  madera  de 
cedro ,  con  unas  planchas 
ó  láminas  de  oro  sobre- 
puestas ,  que  resplandecían 
vistosísimamente  por  todas 
partes  (a). 


mais  comme  il  est  /m<- 
jours  amateur  de  la  pau^ 
vreté ,  il  se  contente  du 
peu  que  nous  lui  pou" 
vons  donner. 

Modeste.  Tout  cela 
nous  charme  &  nous 
enleve, 

Lumineuse.  Dans  leí 
siccles  qni  ont  precede 
Jesus-Christ  ,  lorsque 
les  hommes  avoicnt  be^ 
soin,  encoré  plus  qu'au- 
jourd^hui,  d^étrefrappés 
par  quelque  chose  de 
sensible  ,  Dieu  avoit 
commandé  de  lui  él c ver 
un  Temple  ,  qui  étoit 
une  des  merveilles  du 
monde. 

Neomise.  Faites- 
nous-en  la  peinture,  s^il 
vous  platt, 

Lumineuse.  //  étoit 
batí  de  pierres  inagni-" 
fiques  ,  revétu  en  de- 
dans  de  bois  de  cedre , 
avec  des  lames  d^ or 
qui  brilloient  de  tout  es 
parts. 


{a)    3.  Reg.  cap.  6.  per  tot.   Léase  el  doctísimo  P.  Ribera  en  su 
célebre  Obra  De  Templo  ,  especialmente  lib.  i.  cap.  11.  y  sigg. 
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Modeste.  Si  mus  Modesta,  A  mí  se  me  fi- 
gura ,  que  si  ahora  tuvié- 
semos unos  Templos  de 
tanta  riqueza  y  tanta  mag- 


avions  encoré  des  Tem- 
ples de  cette  richesse 
S  de  cette  magnifcen- 
ce  ,  //  semble  que  cela 
iviprimeroit  plus  de 
respect, 

Lumineuse.  //  est 
vrai  aux  yeux  de  la 
chair  :  mais  aux  yeux 
de  l'^esprit  éclairés  de 
la  Foi ;  la  Majesté  seu- 


nificencia  ,  causaría  esto 
mucho  mas  respeto  y  de- 
voción. 

Luminosa,  Es  verdad  que 
sí ,  á  los  ojos  de  la  carne; 
mas  no  á  los  ojos  del  es- 
píritu ,  iluminados  por  la 
Fé.  La  Magestad  sola  de 
le  de  Jesus-Christ  suf-  Jesu-Christo  es  suficiente 
fit   pour    imprimer     ce     para  causar  todo  este  res- 


respect. 

Neomise.  Márquez- 
noiis  en  dctail  lertspect 
que  vous  nous  detnandez, 
^  qui  est  si  nécessaire 
pour  honorer  Jesús- 
Christ  dans  nos  Eglises, 

Lumineuse.  Puisque 
chaqué  Eglise  est  un 
Cid  sur  la  ierre ,  ilfaut 
nous  y  componer  com- 
me  les  Anges  S  les 
Sjints  se  comportent 
dans  le  Ciel. 

Modeste.  Mais  nous 
ne  sommes  ni  Anges  ni 
Saints. 

Lumineuse.  Je  ne 
demande  pas  non  plus 
que  vous  atteigniez  d 
leur  pcrfection:  i  I  suf- 
fira  que  vous  en  appro- 


peto. 

Neomisa,  Señálanos  por 
menor  ,  qué  respeto  es  el 
que  quieres  que  tengamos, 
y  el  que  se  necesita  para 
honrar  á  Jesu-Christo  en 
nuestras  Iglesias. 

Luminosa.  Puesto  que 
cada  Iglesia  es  como  un 
Cielo  acá  en  la  tierra  ,  es 
necesario  que  nos  portemos 
en  ellas  al  modo  que  los 
Angeles  y  los  Santos  se 
portan  en  el  Cielo. 

Modesta.  El  caso  es,  que 
nosotras  ni  somos  Angeles 
ni  Santas. 

Luminosa.  Tampoco  yo 
me  empeño  en  que  lleguéis 
á  su  perfección  en  este 
punto  ;  y  bastará  que  pro- 
curéis   acercaros   á  ella    lo 
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mas  que  pudiereis, 

Neomisa,  ¿Qué  hacen, 
pues  ,  los  Angeles  y  los 
Santos  en  el  Cielo  ? 

Luminosa.  Gustosamente 
satisfaré  á  vuestra  pregun- 
ta ,  con  tal  que  me  dejéis 
respirar  un  instante. 

Modesta,  De  muy  buena 
gana  :  no  puede  ser  mas 
puesto  en  razón  lo  que 
pides. 


chiez  le  plus  qu*  il  vous 
sera  possible, 

I^'eomisc.  Que  font 
les  Angcs  ^^  les  Saints 
dans  le  Cié  I  ? 

Lumineuse.  Jeveux 
hicn  sasisfaire  d  vótre 
demande  ,  pourvü  que 
vous  me  laissiez  respi- 
rer  un  moment. 

Modeste.  Trés-vo- 
lontiers.  Ce  que  vous 
demandez  est  trop  jus^ 
te. 


CONVERSACIÓN     LV. 

Continúa  la  antecedente  so- 
bre el  respeto  en   las 
Iglesias, 

^UVjL  odesta.  Ahora  que  ya 
has  descansado  un  poco, 
¿tendrás  á  bien  ,  que  vol- 
vamos á  tomar  el  hilo  de 
nuestra  Conversación  ? 

Luminosa.  Hablad  ;  que 
pronta  estoy  á  responderos. 

Neomisa.  Una  vez  que 
nos  has  propuesto  á  los  An- 
geles y  á  los  Santos  por 
modelos  de  la  conducta  que 
hemos  de  observar  en  las 
Iglesias  j  enséñanos,  si  quie- 
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Suite  de  la  conversation 

sur  le    résped    dans 

les  Eglises, 


ju'^JLodeste.  Aprés  vout 
étre  un  peu  reposée  y 
voulez-vous  bien  que 
nous  reprenions  nótre 
conversation  ? 

Lumineuse.  Parlez, 
ye  suis  préte  d  vous 
repondré, 

Neomise.  Vous  nous 
avez  proposé  les  Anges 
&  les  Saints  du  Ciel 
pour  modeles  de  la  con- 
duite  que  nous  devons 
teñir  dans  nos  Eglises  ; 
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apprenez-nous,  s^il  vous     res ,  qué    es   lo    que    estos 
^¿aít ,  ce  qii^ils  y  font. 

Lumineuse.  lis  y 
honorent  Dieu  par  leur 
purc'íé,  par  ieurs  adora- 
tionsy  par  leurs  actions 
de  graces  S  par  leurs 
louanges. 

Modeste.  En  quaíre 
tnots  vous  dites  íout, 

Lumineuse.  Cest  afin 
que  vous  le  reteniez 
mieux. 

Neoinise.  Voild  ap- 
paremment  ce  que  vous 
souhaiíez  que  notisfas- 
sions  dans  nos  Eglises. 

Lumineuse.  Oui',  au- 
tant  que  vous  en  screz 
capahle. 

Modeste,  11  faut  done 
étre  pur  pour  entrer 
dans  les  Eglises  ? 

Lumineuse.  OuY,  ou 
récllement ,  ou  en  dc'sir. 


Neomise.  Expliquez" 
fjouSy  s''il  vous  pLúí ,  ce 
que  vous  cntendez  par 
réellement ,  ou  en  désir, 

hunúneuse.J^eníends 
que  vous  n' aycz  aucun 
de  ees  peches  qui  nous 
renden  t  ennemisdeDieUf 
ou  que  vous  en  aycz  une 
vraie   douleur  ,   S  t*ne 


hacen  allí. 

Luminosa.  Honrar  á  Dios 
por  su  pureza  ,  por  sus 
adoraciones  ,  por  sus  accio- 
nes de  gracias  ,  y  por  sus 
alabanzas. 

Modesta.  En  quatro  pa- 
labras lo  has  dicho  todo. 

Luminosa.  Lo  hago  así, 
para  que  lo  retengáis  mejor. 

Neomisa..  Verosímilmente 
eso  será  lo  que  tú  quieres 
que  hagamos  nosotras  en  la 
Iglesia. 

Luminosa.  Sí;  en  aquello 
que  alcanzare  vuestra  capa- 
cidad. 

Modesta.  Con  que  ¿es 
necesario  ser  puros  para 
entrar  en  las  Iglesias  ? 

Luminosa.  Sí  ;  ó  real- 
mente ,  ó  con  el  deseo  ,  á 
lo  menos. 

Neomisa.  Explícanos ,  si 
gustas  ,  qué  entiendes  por 
realmente ,  ó  con  el  deseo, 

Luminosa,  Lo  que  yo  en- 
tiendo es ,  que  no  tengáis 
ningún  pecado  de  aquellos 
que  nos  hacen  enemigos  de 
Dios  ;  ó  que  ,  en  caso  de 
tenerle  ,  forméis    un  verda^ 
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dero  dolor  de  él ,  y  un  fir-    ferme  résolution  de  vous 
me  propósito  de  emendaros,     en  scparer. 


Modesta.  Obra  grande 
es  la  que  en  eso  nos  pro- 
pones. 

Luminosa.  Con  todo,  no 
menos  pureza  que  ésta  se 
necesita  ,  para  ser  dignas 
de  entrar  en  la  Iglesia  ,  y 
para  merecer  que  nuestro 
Dios  nos  oyga. 

Neomisa.  Pero  el  Publl- 
cano ,  sin  embargo  de  que 


Modeste.  Vous  nous 
proposez-ld  un  grand 
ouvrage, 

Lumineuse.//  nefaut 
pourtant  pas  moins  de 
pureíé  pour  étre  digne 
d^entrer  dans  nos  Egli-* 
ses  ,  ^  pour  mériter 
d^etre  exaucé  de  nótre 
Dieu, 

Neomise.  BJais  le 
Puhlicain  qui  étoit  plein 
de  peché  ,  ne  lais sapas 
d^enírer  dans  le  Tem^ 
pie, 

Lumineuse.  Entrez-y 
comme  lui  ,  je  vous  le 
permets.   11  resta  á   la 


porte  ,  se  trouvant  /«- 
digne  d '  avancer  plus 
loin  :    //  ne  levoit  pas 


estaba  lleno  de  culpas ,  no 
por  eso  dejó  de  entrar  en 
el  Templo  {a). 

Luminosa.  Entrad  enho- 
rabuena vosotras  como  él; 
yo  os  lo  permito :  él  se  que- 
dó á  la  puerta  y  á  los  pies 
del  Templo  ,  contemplán- 
dose indigno  de  pasar  ade- 
lante ;  no  levantaba  los  ojos  les  ysux  vers  le  Ciel, 
al  Cielo,  sabiendo  que  sus  sachant  qu' il  se  V étoit 
culpas  le  tenían  cerrado  fermé  par  ses  peches-^ 
para  él ;  se  daba  golpes  de  //  frappoit  sa  poitrine 
pechos  en  señal  de  contri-  en  signe  de  contriíion  , 
cion  ,  y  para  denotar  los  ^  pour  marquer  le  dé- 
sinceros  deseos  que  tenia 
de  verse  puro  y  limpio  de 
sus  pecados. 

Modesta.    ¿Con  que  sin 


sir   sincere  qu*  il  avoit 
de  la  pureté* 


Modeste.  Sans  cette 
esta  disposición  no  se  puede     disposition  ,  on  ne  peut 


{a)    LUC.  18.  XO.  seqq* 
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done  entrer  dans  nos  entrar  en  la  Iglesia,  ni  asis- 
tir al  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  ? 

Luminosa,    Ya   os    dixe 


Eglises  ,  ni  assister  au 
Saint  Sacrifice'^ 

Lumineuse.  Je  vous 
Vai  dit  ,  S  je  vous  le 
répeíe :  on  est  rcjeííé  de 
Dieu  invisibiement. 


antes  ,  y  lo  repito  ahora, 
que  esto  sería  exponerse  á 
ser  arrojadas  de  Dios  iavi- 
siblcTiente. 

Ncomisj,  Mas  por  la 
virtud  y  gracia  de  este  San- 
to Sacrificio  se  obtiene  la 
de  la  conversión. 

Luminosa,  Dices  muy 
bien  ,  quando  se  asiste  á  él 
con  unas  disposiciones,como 
las  del  Publicano. 

Modesta.  Quien  asista 
á  él  de  otro  modo  ,  ¿no 
conseguirá  la  gracia  de  la 
conversión  ? 

Luminosa,  No ;  porque 
asiste  á  él  á  manera  de 
aquellos  que  derramaron  la 
ie  sang  de  Jesus-Christ  Sangre  de  Jesu-Christo  so- 
sur  le  Calvaire  ,  ou  du  bre  el  Calvario ;  ó  á  lo  me- 
tnoins  comme  ccux  qui  nos,  como  aquellos  que con- 
consentoient  á  l'cffusion  sintieron  en  que  esta  misma 
de  ce  sang  ,  S  non  pas  Sangre  fuese  derramada  ,  y 
pour   s'  en  appUquer  le     no    para    aprovecharse    ni 

aplicarse  el  mérito  de  ella. 
Neomisa.  Ksto  que  aca- 


Neomise.  Mais  c^est 
par  les  graces  du  Saint 
Sacrifice  que  l^on  ohticnt 
cellc  de  la  conversión. 

Lumineuse.  Vous 
avcz  raison  quand  on  y 
assiste  dans  les  dispo- 
sitions  du  Publicain, 

Modeste.  Qui  y  as- 
siste autrement  ,  n^ ob- 
tient  dnnc  pas  la  grace 
de  la  conversión  ? 

Lumineuse.  Non  ^ 
car  il  y  assiste  coynme 
ccux     qui     répandoient 


mente. 

Neomise.Ce  que  vous 
nous  dites ,  nous  fait 
ireynbler, 

LnmmQWSQ.Vous  fai- 
tes bien  de  trembler  y 
mais  n\n  res  tez  pas  lá, 

Tom,  IL 


bas    de    decir  ,  nos    hace 
temblar. 

Luminosa.  Bien  hacéis  en 
temblar ;  mas  no  os  quedéis 
solo  en  eso. 

X 
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Modesta.  Pues  ¿qué  otra  Modeste.    Que   de- 
cosa  tienes  que  pedirnos?  mandez-vous  de  plus'^ 

Luminosa.   Que  trabajéis  Lum'incuse.yedeman^ 

seriamente  para   adquirir  y  de  que  vous  truvaillicz. 

tener  la  pureza  necesaria.  sérieusement  pcur  avoir 

la  pureíé néccssaire. 

Neomisa.  Yacomprehen-  i\ comise.  Nowj- com- 

demos  muy  bien  esto:  pero  pre7ions  Lieticeci:  qu^en-^ 

¿qué  entiendes  tú  por  ado-  íendcz-vous     par     les 

raciones?  adorations'^ 

Luminosa.  Todo  aquello  Lumineuse.    J^  en~ 

que  se  practica  en  la  Igie-  tends  tout  ce  qui  se  fait 

sia   para  denotar ,  que   re-  dans  les  Eglises  pour 

conocemos  á  Dios  por  núes-  marquer  que  nous  recon- 

tro  Soberano  ,   y  á    Jesu-  noissons  Dieu  pour  no- 

Christo    por    Dios    y  Sal-  iré  Souverain ,    S  Je^ 

vador  nuestro.  sns-Christ   pour    nótre 

JÜicu  ^  nótre  Sauveur, 

Modesta.  ¿De  qué  modo  Modeste.    Comment 

manifiestan  los   Angeles   y  les  Anges  ^  les  Saiiits 

los  Santos  sus  adoraciones  marque nt-ils  leurs  ado- 

en  el  Cielo?  rations  dans  le  Ciel'^ 

Luminosa,     Postrándose  LummtMSQ.En  se  pros- 

delante  de  Dios  5  cubriendo  ternant  devant  Dieu,  en 

sus  rostros  en  presencia  de  se    voilant    devant    sa 

tan    grande    Magestad  ;  y  Majesté ,  &  en  mettant 

rindiendo  sus  coronas  á  los  leurcouronnedsespieds. 
pies  de  su  excelso  Trono  [a). 

Neomisa.  ¿Y  qué  ?  ¿To-  Neomise.  Voild  done 

do  esto  es  necesario   hacer  ce  qu^il  faut  faire  datis 

en   nuestras  Iglesias  ,  para  nos  Eglises  ,  pour  les 

imitará  aquellos?  imiter'i 

Luminosa.  Sí;  es  menes-  Lumineuse.  Oui' ,  il 

ter  ,  que   estemos  siempre  fuut   ioujours    y    éíre 

■» 

(a)    Apocal.  4*  10. 
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prosterné  au  moins  de     postradas  ,  á  lo   menos  de 

corazón  y  de  espiriiu  ;  e« 
necesario  cubrirnos  el  sem- 
blante en  presencia  de  la 
grandeza  de  Dios ;  es  me- 
^ui  nous  distingue  dans  nester  abatir  á  sus  pies  todo 
ie  monde  ,  pour  luí    en     aquello   que    nos   distingue 

en  el  mundo  ,  para    tribu- 
tarle el  debido  vasallage. 

Modesta.  Y  ¿por  qué 
razón  se  ha  de  estar  siem- 
pre postradas  ? 

Luminosa.  Para  significar 
el  convencimiento  en  que 
vivimos ,  de  nuestra  nada 
y  de  nuestra  baxeza ,  á  los 


coeur  &  d'^esprit ;  ilfaut 
se  voiler  devant  sa 
grandeur  :  ilfaut  met- 
tre  d   ses  piéis   tout  ce 


faire  hommage. 

Modeste.  Pourquoi 
faut'il  y  étre  toujours 
prosternen 

Lumineuse.  C  est 
pour  marqucr  le  senti- 
ment  que  nous  avons  de 
rtótre  neant  S  de  notre 


hassesse  aux  yeux  de  sa     ojos  de  la  Magestad  supre- 


Majesté, 

Ñeomise.  Que  diré 
done  ,  ^  que  penser  de 
ees  personnes  qui  d 
peine  s^  y  mettent  á  ge- 
noux  ? 

Lumineuse.  Qu"*  ils 
ont  ouhlié  leur  néant  S 
leur  hassesse,  S  quils 
viennent  insulter  aux 
humiliations  de  leur 
Sauveur  S  de  leur  Dieu. 

Modeste.     Pourquoi 
faut-il  s^y  voiler  ? 

Lumineuse.  Pour 
marquer  qu  *  on  ne  peut 
soutenir  P  e'clat  de  sa 
grandeur. 

Neomise.  C'est  done 


ma  de  nuestro  Dios. 

Ncomisa*  ¿Qué  diremos, 
pues,  y  qué  se  podrá  pen- 
sar de  aquellas  personas, 
que  apenas  se  ponen  nunca 
de  rodillas  ? 

Luminosa.  Que  se  han 
olvidado  de  su  nada  y  de 
su  baxeza ;  y  que  vienen  á 
insultar  atrevidamente  á  las 
humillaciones  de  su  Salva- 
dor y  su  Dios. 

Modesta.  Y  ¿por  qué  es 
menester  cubrirse  el  rostro? 
Luminosa.  Para  dar  á 
entender  ,  que  no  se  puede 
sufrir  el  guipe  de  resplan- 
dor de  su  grandeza. 

Neomisa.  ¿Con  que  será 
X  2 


324  Conversación  LV. 

muy  mal  hecho  el  presentarse  bien  mal  fait  d^y  parola 
en  las  Iglesias  con  adornos  tre  dans  Péclat  des  pa- 
sobresalientes  ,  y  magnitícos  rurcs,  S  dans  la  magni- 
vestidos,  mayormente  si  es- 
tos fueren  inmodestos  ? 

Luminosa,  Eso  es  olvi- 
dar de  una  vez,  quán  pe- 
queño es  el  hombre,  y  quán  hicn  l'^homme est peíit ^S 
grande  es  Dios  :  es  perder  combien Dieu  est  grand: 
de  vista  la  nada  de  donde 
salió ,  y  el  polvo  en  que  se 
ha  de  convertir  :  en  una 
palabra  ;  es  querer  parecer 
algo,  no  siendo  nada. 


ficence  des  hahits ^encoré 
souvent  immodestes  ? 

Lumineuse.  C'est  ou- 
blier  íouí  a  lufois  com~ 


Blodesta.  ¿Por  qué  se  ha 
de  arrojar  á  los  pies  del 
Trono  de  Dios  qualquiera 
señal  de  distinción  ? 

Luminosa.  Para  indicar 
con  esto ,  que  solo  Dios  es 
grande  y  poderoso. 

N comisa,  ¿Por  qué  mas  ? 

Luminosa.  Para  denotar, 
que  toda  grandeza  viene 
de  él ,  y  solamente  subsiste 
por  él. 

Modesta.  Aquellos, pues, 
que  sin  mas  fundamento 
que  su  ambición  ,  di.sputan 
el  lugar  y  la  precedencia 
de  asiento  en  las  Iglesias, 
¿estarán  muy  distantes  de 


c\st  perdre  de  vue  le 
néant  d^oü  Pon  est  sortiy 
S  la  poussiére  dans  la- 
ijuclU  on  retourncra\  en 
unmoty  c^est  vouloir pa~ 
roitre  quclijue  chose  tañ- 
áis que  ron  rCest  rien. 

Modeste.  Pourquoi 
faut-iL  metire  á  ses 
pieds  toute  marque  de 
disíincíion  ? 

Lumineuse.  PourmuT' 
quer  qu'^il  n^ y  a  que 
Dieu  scul  de  grand  S 
de  puissant. 

í^eomise.  Pourquoi 
encoré  ? 

Lumineuse.  Four 
marquer  que  toute  gran- 
deiir  vient  de  lui,  ^  ne 
subsiste  que  par  lui. 

Modeste.  Ceux  -  Id 
sont  done  bien  éloio-nés 

o 

de  ees  sentimens  ,  qui  y 
disputent  des  rangs  ^ 
des  prcséances' ,  sans 
autre    fondement     que 
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V  amhition  ? 

Lumineuse.  Cest  f/- 

facer    dans     son    cocur 

toute  religión  ,  q3  ne  se 

cotidii're  que  par  r  es- 

prit  mnndain. 

Neomise.  Un  peu  de 
vraie  humüité  pareroit 
toutes  ees  disputes,  qui 
sont  d'^un  trcs-mauvais 
exemple  dans  le  lieu 
Saint, 

Lumineuse.  Vous 
Vavez  dit.  Mais  que 
cette  vertu  est  rare  , 
sur-tout  parmi  les  gens 
du  siécle  ! 

Modeste.  Nnus  som- 
mes  írés-instruites  de 
ce  qui  regarde  les  ado~ 
rations  ;  passons  aux 
actions  de  grace  ,  i3 
dites-nous  de  quoi  les 
Anges  S  les  Saints 
remercient  Dicu  dans 
le  Ciel. 

Lumineuse.  De  leur 
honhcur  ,  ^  de  tout  ce 
qui  les  y  a  conduiís. 

Neomise.  Les  Saints 
ne  remercient  done  pas 
Dicu  se  ule  me  nt  des 
hiens  qu'^ils  ont  refus 
dans  ce  monde"^ 

Lumineuse.    lis    le 
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estos     sentimientos 
tianos  ? 

Luminosa  Como  que  eso 
es  borrar  en  su  alma  toda 
religión  ;  y  no  guiarse  mas 
que  por  el  espíritu  del 
mundo. 

N comisa»  Con  un  poco 
que  se  tuviese  de  verdadera 
humildad,  se  atajarían  todas 
esas  contiendas  ,  que  solo 
sirven  de  dar  muy  mal 
exemplo  en  el  Lugar  santo. 

Luminora.  Tii  lo  has  di- 
cho ,  y  bien  :  pero  ¡qué  ra- 
ra es  esta  virtud  ,  particu- 
larmente entre  las  gentes 
del  siglo  ! 

Modesta,  Estamos  ya  per- 
fectamente inrtruidas  ,  por 
lo  que  mira  á  las  adora- 
ciones ^  pasemos  ahora  á  \^s 
acciones  de  gracias ;  y  di- 
nos  ¿de  qué  ,  ó  por  qué 
los  Angeles  y  los  Santos 
dan  gracias  á  Dios  en  el 
Cielo  ? 

Luminosa.  De  su  eterna 
felicidad  ,  y  de  todo  lo  que 
á  ella  les  ha  encaminado. 

Neomisa,  ¿  Luego  los 
Santos  no  dan  gracias  á 
Dios  solamente  por  los  bie- 
nes que  recibieron  en  este 
mundo  ? 

Luminosa,    También  se 
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las  dan  por  todas  las  cru- 
ces,  con  que  les  afligió;  y 
los  Mártires  se  las  dan 
en  particular  ,  por  todos  los 
suplicios  que  padecieron. 


Modesta.  ¿Pretendes  que 
les  imitemos  también  en 
este  punto  ,  quando  esta- 
mos en  la  Iglesia  ? 

Luminosa,  En  pretender- 
lo así  ,  juzgo  que  no  pre- 
tendería cosa,  que  no  fuese 
racional  y  justa. 

Neomisa.  Por  lo  que  to- 
ca á  los  bienes,  eso  pase; 
mas  en  quanto  á  los  males, 
esto ,  á  la  verdad  ,  nos  de- 
tiene un  poco.  ¿Por  ven- 
tura los  males  pueden  ser 
asunto  de  acción  de  gra- 
cias? 

Luminosa,  Sí  ;  porque 
Dios  no  nos  los  envía  ,  si- 
no con  el  designio  de  que 
sirvan  para  llevarnos  al 
Cielo. 

Modesta,  Es  \rerdad,  que 
s¡  los  Christianos  se  condu- 


remercient  encoré  de  foU' 
tes  les  croix  dont  Dieu 
les  y  a  affigés ;  S  les 
Maríyrs  le  reviercient 
en  particttlier  de  toiis 
les  supplices  qu '  ils  y 
ont  end¿irés. 

Modeste.  Príftendez- 
vous  que  nous  le  imi-^ 
tions  encoré  en  ce  point 
dans  nos  Eglises  ? 

Lumineuse.  En  le 
prétendant ,  je  crois  ne 
prétendre  rien  que  de 
juste  ^  de  raisoftnalle, 

Neomise.  Pour  les 
hiens  nous  en  tomhons 
d^accord ,  mais  pour  les 
maux  cela  nous  f ai t  hé- 
siter,  Est-ce  que  les 
maux  peuvent  étre  le 
sujet  de  nos  actions  de 
graces  ? 

Lumineuse.  OuY,  car 
Dieu  ne  nous  les  envoie 
que  dans  le  dessein 
qu^ils  servent  á  nous 
conduire  dans  le  Ciel, 

Modeste.  Si  les  Chré- 
tiens  se  conduisoient  de 
la   sorte ,    ils    seroient 


xesen  de  esta  manera ,  es- 
tarían muy  lejos  de  quejar-  bienéloignés  de  seplain- 
se  y  murmurar  en  medio  de  dre  &  de  murmurer 
sus   trabajos.  dans  leurs  peines, 

Luminosa,  Como  se  con-         Lumineuse.  S^ ils  se 

duxeran  por  las   luces   de  conduisoient  par  les  lu^ 
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tnieres  de  la  For ,  non-  la  Fé ,  no  solo  no  se  que- 
seulementils  ne se plain-  jarían  ni  murmurarían  en 
droient  pas  ,  ^  ih  ne  sus  contratiempos  ,  sino  que 
murmureroietit  pas  dans  darían  continuamente  gra- 
leiirs  peines,  mjis  iis  en  cías  á  Dios. 
rendroient  de  continuéis 
les  actions  de  graces, 

Neomise.  On  ne  peut 
s^  refuser  á  V  cvidence 
de  vos  paroles  ;  passons 


Neomisa.  No  es  posible 
negarse  á  la  evidencia  de 
tus  razones  :  pasemos  á  la 
d  la  quatricme  occupa-  quarta  ocupación  de  los  An- 
tion  des  Anges  S  des  geles  y  los  Santos  ,  que  soa 
Saints,  qui  sont  les  loii-     las  alabanzas  ;  y  dinos  ¿có- 


mo alaban  á  Dios  ? 

Luminosa.  Diciendo  sin 
cesar  y  sin  intermisión : 
vSanto  ,  Santo  ,  Santo  es 
j^el  Señor  ,  Dios  Omnipo- 
» tente,  que  era,  que  es,  y 
?>que  será  siempre  (u)." 


anges,^  ditcs-nous  com- 
ment  ils  louent  Dieu. 

Lumineuse.  Sans  ces- 
se  S  sans  reí á che  ils  di- 
sentí Saint, Saint,  Saint 
est  le  Seigneur  Dieu 
tout-puissant,  qui  étoit, 
qui  est  ,  S  qui  sera 
toujours. 

Modeste.  A^^  don-  Modesta.  ¿Y  no  tributan 
nent-ils  des  louanges  alabanzas  mas  que  á  Dios? 
qu^ á  Dieu"^ 

Lumineuse.  ///  lou-  Luminosa.  También  ala- 
ent  encoré  le  Sauveur ,  ban  al  Salvador ,  diciendo: 
en  disantiV Agneau  qui  j>E1  Cordero  que  fue  de- 
a  été  égorgé  est  digne  jjgollado,  es  digno  de  re- 
de  recevoir  puissance ,  »cibir  el  poder,  la  divini- 
divinité  ,  sagesse  ,for-  »dad  ,  la  sabiduría  ,  la  for- 
cé ,  honncur  ,  gloire  &  »taleza  ,  el  honor ,  la  gloria 
bénédiction.  »>y  la  bendición  (^). « 


(a)    Apocal.  4- V.  8.   Véasela  Convejsacioa  LXXVIll.  TomlIL 
(6)    ibid.  V.  II. 


scyit-ils  point  dans   ees 


loiianp-cT  2 


L\im'meuse.Quorqu''¡lf 
n'aieni  jamáis  de  repos^ 
íls  ne  se  lassent  point. 


ioujnurx  nouveau. 

Modeste.  Est-ce  Id 
ce  qu^il  faut  faire  enco- 
ré dans  nos  Eglises  , 
pour  ackever  d^  imiter 
les  Anges  ^  les  Saints 
dans  le  Ciel  ? 

Lumineuse.  Out  ,  ;7 
faut    s^y    occuper    des 
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Neomisa,  ¿No  se  cansan         Neomise.  Ne  se  las^ 
nunca  en  este  exercicio  de 
alabanzas  ? 

Luminosa.  Aunque  no 
cesan  ni  tienen  reposo ,  no 
se  cansan  ,  no ;  porque   la 

complacencia  que  hallan  en  parce  que  le plaisir  qii'ils 
esto  ,  les  parece  -siempre  y  trouvent ,  leur  paroit 
nueva. 

Modesta.  ¿Y  es  esto  lo 
que  nosotras  necesitamos 
hacer  en  la  Iglesia  ,  para 
acabar  de  imitar  á  los  An- 
geles y  á  los  Santos  en  el 
Cielo  ? 

Luminosa.  Sí ;  es  nece- 
sario ocuparse  en  alabanzas 
del  Criador  y  del  Redentor,     louanges    da    Créateur 

i3  du  Rédempteur. 

Neomisa.  ¿Cómo  hemos 
de  alabarlos  ? 

Luminosa.  Con  gozo  y 
complacencia  ;  y  es  necesa- 
rio dejar  todo  lo  demás  por 
esta  amable  obligación. 

Modesta.  ¿Y  si  los  ne- 
gocios y  ocupaciones  nos 
separan  de  esto? 

Luminosa.  Ningún  ne- 
gocio ,  por  mas  importante 
que  sea  ,  tiene  comparación 
con  éste. 

Neomisa.  Pero  ¿y  si  es- 
tos negocios  son  indispen-  ees  ajfaires  sont  indis- 
sables  ,  como  á  veces  su-  pensahles,  comme  il  ar- 
cede  ?  ^^^^  quelquefois  ? 


Neomise.    Comment 
faut-il  les  louer% 

Lumineuse.  Avec 
joie ,  avec  plaisir  ,  S  H 
faut  tout  quitter  pour 
eet  aimable  devoir. 

Modeste.  Mais  si  des 
affa'res  nous  en  détour- 
nent  ? 

Lumineuse.  Aucune 
ajfaire  ne  doit  entrer 
en  comparaison  avec 
ce  lie- Id. 

Neomise.    Mais    si 
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Lumineuse.    11  faut  Luminosa.    Entonces  es 

alors  g:mir  d'c.'rc prive  necesario  dfjierse  de  verse 
(Vui-ie  si  gran.le  conso-  privadas  de  un  consuelo 
lation,  se  trouver  en  es-  tan  grande;  estar  con  el 
prit  d.ins  f  assa^nhlée  espíritu  en  las  Asambleas 
des  Fideles,  S  réparer  de  los  Fieles  ,  y  reparar 
cctte  porte  par  des  pric-  esta  pérdida  con  oraciones 
res/aires  en  paríiculier,     hechas  á  sus  solas. 

Modeste.  Vous  ne  Modesta,  ¿Con  que  no 
permetiriez  done pas  de  permitirías  tú,  que  se  pre- 
iui  préjérer  des  parties  fí rielen  á  esto  las  concur- 
de  plaisirs  S  de  diver-  rencias'á  los  placeres  y  di- 
tissem>  ns  ?  versiones  ? 

laMmm^íusQ.Nonjparce  Luminosa,  No  por  cierto; 

quevous  ne  devez  trou-  pues  para  nosotras  no  debe 
ver  dans  le  monde  aucun  haber  en  este  mundo  nin- 
plaisir,jiiaucun  divertís-  gun  delcyte  ni  diversión  tan 
sement  aussi  agréable,       agradable  como  esta. 

Neomise.  Nous  trou-  Neomisa,  Todo  esto  nos 
V'.ns  tout  cela  admira-  parece  admirable;  solamen- 
hle,  mais  vous  ne  par^  te  que  nada  dices  en  quanto 
lez  pnint  de  prier.  á  orar. 

Lumineuse.Erre />«r,  Luminosa,     Ser    puras, 

adorar  ,  dar  gracias  ,  y  ala- 
bar ,  ¿no  son  excelentes 
oraciones  ? 

Modesta.  Es  que  nosotras 
quisiéramos  ,  además  de  es- 
to ,  al¿;unas  oraciones  par- 
ticulares. 

Luminosa.  Yo  os  conten- 
taré en  esta  parte,  quando 
os  hable  de  la  Misa, 
Neoynisa.  Un  gran  gusto 
ferez  piaisir  ;  mais  ne  nos  darás  en  eso ;  pero  no 
tardez  pas  y  de  grdce,        tardes  mucho,  por  tu  vida. 


ahrer,  remercier^  loucr, 
fie  soní-ce  pas  d^excel- 
lentes  priores  ? 

Modeste.  Nous  vou- 
drions  encoré  des  prié- 
res  particuliéres, 

Lumineuse.  Je  vous 
contení:rai  en  vous  par- 
lan t  de  la  Mes  se, 

Neomise.  Vous  nous 
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CONVERSACIÓN     XVI. 

Sobre  la  Misa, 

.u^lfonsa.  Tú  misma  nos 
empeñaste  tu  palabra  de 
hablarnos  acerca  de  la  Misa, 
y  de  lo  que  es  necesario 
hacer  para  oiría  digna  y 
fructuosamente. 

Queruhína.  Verdad  es; 
y  no  me  he  olvidado  de 
ello. 

Dulcisiiva.  Eso  mismo 
aguardamos  con  el  mayor 
anhelo. 

Queruhína,  Justo  es  el 
satisfaceros. 

Alfonsa,  Para  luego  es 
tarde. 

Queruhína.  En  desempe- 
ño ,  pues ,  de  mi  palabra, 
no  necesito  mas  que  ha- 
ceros presente ,  qué  cosa  es 
Misa ;  qué  es  lo  que  tiene 
relación  con  ella ;  y  qué  es 
lo  que  en  ella  se  hace. 

Dulcísima,  Lo  dicho  es 
muy  bastante  para  satis- 
facernos. 

Queruhína,  Os  diré  ante 
todas  cosas ,  que  el  Sacri- 
ficio de  la  Misa  y  el  de  la 
Cruz,  no   son   dos   Sacri- 


CONVERSATION  LVI. 


Sur  la  Mes  se» 


x4.if(, 


-X  JV  itonsine.  Vous  vouí 
cíes  engagée  de  nous 
parler  de  la  Messe  ,  S 
de  nous  marqucr  ce  qu^il 
faiit  faire  pour  la  bien 
eníendre. 

Cherubine.  //  est 
vrai ,  S  je  ne  l^ai  pas 
oublic. 

Dulcissime.  C^  est  ce 
que  nous  attendons  avec 
bien  de  Vempressement, 

Cherubine.7/  est  juS" 
te  de  vous  satis/aire^ 

Alfonsine.  Vous  ne 
sauriez  le  faire  trop 
promptement, 

Cherubine.  Pour  le 
faire  ,  je  n*ai  qu^d  vous 
représenter  ce  que  c''est 
que  la  Messe  ,  ce  qu'*y 
a  rapportf  Sce  qui  s^y 
fait. 

Dulcissime.  Voild 
bien  de  quoi  nous  sa- 
tisfaire. 

Cherubine.  Je  vous 
dirai  d^ahord  que  le  Sa- 
crifice  de  la  Messe  & 
celui  de  la  Croix  ne  sont 


Sol  re 

paí  detix  Sacrifices,mais 
le  niéme  ;  puisqiie  c^cst 
la  méme  Hostie  ^  le 
mémc  Sacrificateur. 

Alfonsine.  Nous  y 
voyons  néanmoins  bien 
de  la  différence, 

Cherubine.  II  est 
vrai ,  tnais  cette  dife- 
rence  n'est  que  dans  la 
maniere  :  Jesus-Christ 
yétant  offert  I  ni  méme 
Sur  la  CroJx  d'^une  ma- 
niere sanglante,  &  s''of- 
frant  sur  f  Ante  I  par 
le  ministére  des  Pré- 
tres  d'^  une  maniere  non 
san  plante. 

Dulciss¡me.A7''9«x  com- 
prenons  cela ;  n*y  a-t-il 
point  d^autre  di^crcnce'^ 

Cherubine.  En  voici 
encoré  une.  C^est  que 
J.  C.  en  s"* offrant  une 
se  ule  fois  sur  la  Croix, 
nous  a  mérité  toutes  les 
graces  de  la  sanctifica- 
tion,  &  en  s'^offrant  tous 
les  jours  sur  PAutel, 
il  nous  en  fait  Vappli- 
caiion. 

Alfonsine.  Ces  gra- 
ces son í -el les  appliquées 
égalcmcnt  á  tous  ? 

Cherubine.  T^on  pas 
égalernent  d  tous ,  mais 
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ficios  distintos  ,  sino  uno 
mismo  ;  puesto  que  es  una 
misma  la  Hostia  y  uno  mis- 
mo el  Sacrifícador. 

Alfonsa.  Sin  embargo, 
nosotras  advertimos  una 
gr:j.n  diferencia. 

(¿uerubína.  Cierto  es  que 
la  hay  ;  pero  es  solamente 
en  quanto  ai  modo:  porque 
Jesu-Christo  se  ofreció  él 
mismo  en  la  Cruz  de  una 
manera  sangrienta  ;  y  en 
el  Aliar  se  ofrece  por  el 
ministerio  de  los  Sacerdotes 
de  un  modo  incruento  ó 
no  sangriento. 

Dulcísima,  Eso  ya  lo 
comprehendemos ;  pero  ¿no 
hay  otra  diferencia  ? 

Querubina.  Aún  hay  otra; 
y  es  ,  que  Jesu-Christo,  con 
haberse  ofrecido  una  sola 
vez  en  la  Cruz ,  nos  mere- 
ció todas  las  gracias  de  la 
santificación  ;  y  ofrecién- 
dose todos  los  dias  en  el 
Altar,  nos  aplica  estas  mis- 
mas gracias. 

Alfonsa.  Y  ¿estas  gra- 
cias se  aplican  igualmente 
á  todos  ? 

Querubina.  No  á  todos 
igualmente  j  sino  según  las 
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disposiciones  de  cada  uno. 

Dulcís¡j)ia.  ¿Con  que  será 

muy  importante  el  llegar  á 

oir  Misa  bien  preparadas  ? 

Queruhína,    Sí  ;    lo    es 

mucho. 

Alfonsa.  ¿Y  qué  dispo- 
siciones se  requieren  ? 

Querubina.  La  principal 
es  estar  en  gracia  de  Dios, 
ó  á  lo  menos,  tener  un  sin- 
cero deséu  de  estarlo. 


Dulcis'tma.  ¿Y  quándo 
se  tiene  este  sincero  deseo  ? 

Querubina.  Quando  se 
tiene  un  verdadero  dolor 
de  los  pecados  ;  una  sincera 
resolución  de  dejarlos  to- 
dos ;  y  una  voluntad  posi- 
tiva y  firme  de  confesarse 
quanto  antes. 

Alfonsa.  Aún  estamos 
ansiosas  de  saber  una  cosa; 
y  es ,  si  el  Sacrificio  de  la 
Misa  aprovecha  tanto  á  los 
ausentes  ,  como  á  los  pre- 
sentes. 

Querubina.  No  dudéis, 
que  aprovecha  mas  á  unos, 
que  á  otros ;  observada  en 
todo  la  debida  igualdad  y 
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suivant  les  dispositioní 
d''uii  chacun, 

Dulcissime.  //  impor^ 
te  done  beaucoup  d'y  ve" 
nir  bien  preparé. 

Cherubine.  Cm'  , 
beaucoup. 

Alfonsine.  Quelles 
disposiíions  demandez- 
vous'^ 

Cherubine.  jíe  de^ 
mande  principakment 
que  Pon  soit  en  état  de 
grace  ,  ou  dans  un  désir 
sincere  d^ y  enírer  ,  si 
Van  n''y  est  pas. 

Dulcissime.  Quand 
est-ce  que  P  on  a  ce  dé- 
sir sincere  ? 

Cherubine.  C  est 
quand  on  a  une  vérita- 
ble  douleur  de  ses  pe- 
ches,une  sincere  résolu-' 
tion  de  les  quiíer,^  une 
volonté  positive  de  s^  en 
confesser  au  plutót. 

Alfonsine.iVowx  som- 
mes  encoré  en  peine  dhi- 
ne  chose.  c^est  de  savoir 
si  le  Sacrifice  de  la  Mes- 
se  profiie  autant  aux  ab~ 
se?is  qu'^aux  présens, 

Cherubine.  AV  dou- 
tez  pas  qu'il  ne  profite 
d^avantage  aux  uns  qu* 
aux  autres  ,  toutes  cho~ 


Sol 


re 


ses  égales  de  part  S 
d^  allí  re. 

Dulcissime.  ^Aux- 
quels  ,  j'/7  vous  plait  ? 

Cherubine.  Aux  pré- 
sens. 

Alfonsine.  5"/  cela  est, 
c* est  done  une  sainte 
pratique  d"*  y  assister 
tous  les  jours, 

Cherubine.  Oui',une 
deí  plus  sai  ni  es  ,  ^  en 
méme-íemps  des  plus 
avantap-euses^ 

Dulcissime.  Porquoi, 
s''il  vous  plait ,  des  plus 
avaníareuses  ? 

o 

Cherubine.  Parce  qu^ 
en  y  assistant  tomme  il 
jaut,  on  en  retire  toujo- 
urs  beaucoup  de  grates, 

Alfonsine.  En  vous 
enitndunt  nous  prenons 
/;>  résolution  de  n'y  ja- 
máis manquer, 

Cherubine.  Ceite  ré- 
solution est  bien  édi- 
fante  ^  mais  quand  vous 
ne  le  pourrez  pas  i'  une 
préseme  corporille  ,  as- 
S!s¡ez-y  du  moins  en 
esprit  ,  afin  de  ne  rien 
perdre  des  biens  qu"*  il 
procure. 

Dulcissime.     Appre- 
nez-noíis  ce  quUlfuut 
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proporción. 
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Dulcísima.  Y  ¿á  quiénes 
aprovecha  mas  ? 

Queruhínj.  A  los  que 
están  presentes. 

Alfonsa.  Siendo  eso  así, 
precisamente  sera  una  prác- 
tica muy  santa  el  oír  Misa 
todos  los  dias. 

Querul'ína,  Sí ;  es  una 
de  las  mas  santas,  y  al  pro- 
pio tiempo  de  las  mas  pro- 
vechosas. 

Dulcí jima.  Y  ¿por  qué 
de  las  mas  provechosas  ? 
Di. 

(¿ueruhína.  Porque  asis- 
tiendo a  ella  como  se  debe, 
se  alcanzan  siempre  muchas 
gracias. 

Alfonsa.  Con  eso  que  te 
oímos  decir  ,  ya  estamos 
en  no  faltar  dia  ninguno 
á  iVlisa. 

(Querul'ína.  Esa  es  cier- 
tamente una  resolución ,  que 
edifica  mucho  ^  y  asi,  quan- 
do  no  perdáis  asistir  á  ella 
con  una  presencia  corporal, 
estad  alli  á  lo  menos  con 
el  espíritu  ,  para  no  perder 
Icíb  muchos  bienes  que  este 
Santo  Sacrificio  acarrea. 

Dulcísima.      Enséñanos 
ahora ,  qué  es  necesario  ha- 
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cer    para    sacar    provecho    faire    pour    en    profi^ 


de  él. 

Queruhína.  Al  ir  á  Misa 
os  habéis  de  figurar,  que 
vais  entre  aquella  quadrilla 
de  piadosas  Mugeres  de 
Jerusalén  ,  que  iban  en  se- 
guimiento de  Jesu-Christo 
quando  se  encaminaba  ha- 
cia el  Calvario  {a)  con  la 
Cruz  á  cuestas  5  y  juntad 
vuestras  lágrimas  á  las  de 
aquellas. 

Alfonsa.     Pues    ¿qué  ? 
¿Se  ha  de  llorar  por  Jesu-     Jesus-Christ  qu^ilfaut 
Christo  ?  pleurer  ? 

Queruhína.  Vúnó^diXmQW'  Cherubine.      C*  est 

te  hemos  de  llorar  por  nos-    principalement  surnous^ 
otras  ;  puesto  que   nuestros    puisque  ce  sont  nos  pé^ 


ter  ? 

Cherubine.  En  y 
allant ,  imaginez  -  vous 
étre  dans  la  troupe  des 
Filies  de  Jerusalem  qui 
suivoicnt  Jesus-Christ 
allant  au  Calvaire  char- 
ge  de  sa  Croix,  S  me- 
lez  vos  larmes  avec  les 
leurs. 


Alfonsina.  Est-ce  sur 


pecados  fueron  la  causa  de 
su  muerte. 

Dulcísima.  Cierto  que 
son  muy  á  propósito  estos 
pensamientos  ,  para  ir  con 
todo  recogimiento  por  e-l 
camino. 

Queruhína.  Sabed  ,  que 
todas  las  distracciones  que 
solemos  padecer  mientras 
estamos  oyendo  Misa  ,  re- 
gularmente no  nacen  de 
otra  cosa ,  que  de  la  falta 
de  recogimiento  que  tuvi- 
mos al  ir  á  la  Iglesia. 


ches  qu'ont  été  la  cause 
de  sa  mort. 

Dulcissime.  Cespen- 
sées  sont  bien  propres 
d  nous  procurer  du  re- 
cueillcment  dans  le  che- 
min. 

Cherubine.  Sachez 
que  toutes  les  distrac- 
tions  qui  nous  accom^ 
pagnent  souvcnt  pen- 
dunt  le  Saint  Sacrificey 
ne  viennent  la  plupart 
du  temps  que  du  peu  de 
recueilUment  que  nous 


{d)  Luc.  33.  á  V.  37.  seqq. 
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avoní  en  y  allant. 

Alfonsine.  Nous  sen- 
tons  la  veri  té  de  ees 
paroles, 

Cherubine.  Si  vous 
h  senícz  prof.tez-en  ,  de 
grúce  ,  S  vous  vcrrez 
que  le  recueillement  sera 
bien  plus  grand pendant 
la  sainte  i\Iesse, 

T>\x\Q\súm>¿.(¿ue  faut- 
il  faire  en  entrant  d 
VEglise^ 

Cherubine.  //  faut 
prendre  de  Peau  hénite 
avec  un  esprit  de  foi  S 
de  componction, 

Alfonsine.  Pourquoi 
avcc  un  esprit  de  foi  ? 

Cherubine. Poar  nous 
rappcller  la  vertu  de 
ceíte  eau  dans  le  Bapté^ 
rwt',  ^  nous  la  faire  re- 
garder  comme  une  eau 
sancíifiée  par  les  prio- 
res de  r  Eglise. 

Dulcissime.  Pourquoi 
avec  un  esprit  de  com- 
ponction  ? 

Cherubine.  Vour  me- 
riter  par  /'  usage  saint 
de  cette  eau  sancíifiée  la 
rémission  de  nos  faut  es 
journaliéres. 


Alfonsa.  No  podemos 
menos  de  palpar  la  verdad 
de  lo  que  dices. 

Querubína,  Pues  una  vez 
que  la  paipais  ,  aprovechaos 
de  ella,  por  vuestra  vida; 
y  veréis  ,  cómo  es  mucho 
mayor  vuestro  recogimiento 
quando  estéis  en  Misa. 

Dulcísima,  ¿Qué  se  de- 
be hacer  al  entrar  en  la 
Iglesia  ? 

Queruhina.  Es  necesario 
tomar  agua  bendita  con 
espíritu  de  fé  ,  y  de  com- 
puncicm. 

Alfonsa,  ¿Por  qué  con 
espíritu  de  fé  ? 

Queruhina.  Para  que  nos 
acordemos  de  la  virtud  de 
esta  agua  en  el  Bautismo  {a), 
y  la  miremos  como  una  agua 
santiricada  por  las  Oracio- 
nes de  la  iglesia. 

Dulcísima,  Y  ¿por  qué 
con  espíritu  de  compun- 
ción ? 

Queruhina,  Para  merecer 
por  el  uso  santo  de  esta 
agua  santificada  ,  la  remi- 
sión de  nuestras  culpai  ve- 
niales quotidianas. 


(a)    Véase  la  Conversación  LI.  en  este  Tora.  II. 


33^  Conversación  LVl, 

Alfonsa.  ¿Cómo  se  debe  Alfonsine.    Comment 

considerar  la  It^lesia  quando  faut-il  rcgarder  PEgli- 

se  entra  en  ella  ?  se  en  y  erurantl 

Querubina»    Se   la   debe  Chcrubine.     11  faut 

mirar  como  el  Palacio  don-  la    rcgarder   comme    le 

de  Dios  reside  dia  y  noche,  Palais  de    Dieu  ,  oú  il 

rodeado  de  Angeles  ;  y  de-  reside  jour  S  nuit  ,  au 

jarse  apoderar  de  aquel  pa~  mil'ieu  d¿  ses  Angcs,  S 

vor    religioso ,  que    inspira  se   laisser  saisir  de  la 

un  Lugar   tan  santo  (^\  y  sainte  fruyeur  qu/inspi-' 

una  Magestad  tan  grande,  re  un  lieu  si  samt  ^une 

si  grande  Majcsté. 

Dulcísima.  Habiendo  en-  Dulcissime.     (¿uclle 

trado  ya  en  la  Iglesia;  ¿qué  est  la  premicre   action 

acción  es  la  primera  que  se  qu'ilfaut  y  f aire  "i 
ha  de  hacer  ? 

Querubina.  Adorar  á  Dios 
con  un  santo  temblor. 


AlfoHsa.  Y  ¿qué  se  ha 
de  hacer  después  ? 

Querubina.  Dirigir  y  for- 
mar la  intención. 

Dulcísima,  ¿Qué  inten- 
ción se  debe  llevar ,  oyendo 
la  santa  Misa? 

Querubina.  Primeramente 
la  de  honrar  á  Dios  ,  por 
medio  de  Jesu-Christo  :  lo 
segundo  ,  de  alcanzar  el 
perdón  de  nuestros  peca- 
dos :  lo  tercero  ,  de  pe- 
dir al  Señor  todas  las  gra- 


Cherubine.  Cest  dy 
adorer  Dieu  dans  un 
saint  tremblement. 

Alfonsine.jQw'jy  faut^ 
il  faire  ensuite  ? 

Cherubine.  11  faut 
dresser  son  intention. 

Dulcissime.  Quelle 
inteniion  doit-on  avoir 
en  entendant  la  saint e 
Messe  ? 

Cherubine.  CVj"/^ />re- 
miérement  d '  honorer 
Dieu  par  Jesus-Christ, 
Secondement ,  c^est  d^ob- 
teñir  la  rémission  de  nos 
peches  :  troisiémement, 
c'^est  de   lui   demander 


(o)   Levit.  36.  2, 


Sohre  la  Misa. 


ioiítes  leí  graces  qui 
nous  sont  nécessaires  : 
quatriémement,  c'est  de 
le  remercier  de  toutes 
celles  que  nous  avons  re- 
fues.  Ce  sont-lá  tes  qua- 
tre  fins  du  Sacrifice  ,  c^ 
celles  que  nous  devons 
teujours  nous  proposer, 

Alfonsine.  F'oild  de 
quoi  nous  occuper  en 
atitndant  que  la  Messe 
cGmtfience, 

Cherubine.  C  est  le 
conseil  que  je  vous  don^ 
ne  au  lieu  de  vous  en- 
nuyer  ,  camine  il  arrive 
quelque  fots. 

Dulcissime.  'Nous  en 
proñterons  desarmáis* 

ChQxnh'mQ.Vous  pou- 
vez  encoré  penser  au 
Verbe  éternel  se  revé- 
tant  de  nótre  huwani- 
té  dans  le  sein  de  Ma- 
rie ,  tandis  que  le  Pré- 
tre  se  revét  de  ses  or- 
fiemens  dans  la  Sacris- 
tie  ,  ^  cansidérer  son 
amour  excessif  pour  les 
hommeSy  qui  P  a  réduit 
á  un  si  profond  ahais- 
seynent, 

Alfonsine.  Avec  ees 
rcflexions  nous  ne  nous 

Tom,  IL 
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cias  y  mercedes  que  nece- 
sitamos :  lo  quarto  ,  de  dár- 
selas por  todas  las  que  ya 
hemos  recibido.  Estos  sun 
los  quatro  fines  que  tiene 
el  Santo  Sacrificio  ,  y  los 
que  siempre  debemos  pro- 
ponernos. 

Alfonsa.  ¿Con  que  en 
esto  podemos  muy  bien  es- 
tar pensando  ,  ínterin  se 
empieza  la  Misa  ? 

Queruhina.  Eso  es  lo  que 
yo  os  aconsejo  que  hagáis, 
para  que  no  os  enfadéis  de 
estar  aguardando  á  que  sal- 
ga la  Misa  ,  como  sucede 
algunas  veces. 

Dulcísima.  Así  procura- 
remos hacerlo  de  hoy  mas. 

Queruhina,  También  po- 
dréis estar  pensando  en  el 
Verbo  Eterno  ,  virtiéndose 
de  nuestra  Humanidad  y 
tomando  carne  en  el  puro 
Seno  de  Maria  Santísima, 
mientras  que  el  Sacerdote 
se  reviste  en  la  Sacristía^ 
y  considerar  el  amor  exce- 
sivo de  este  buen  Dios  para 
con  los  hombres  ,  que  le 
reduxo  á  tan  profundo  aba- 
timiento. 

Alfonsa,  Con  tales  refle- 
xiones no  hay  miedo ,  que 

r 
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nos  cansemos  ,  aun  quando     ennuyerons  pluf  ,  lors^ 
tuviésemos  que  esperar  bas-     que  nous  serons  obligés 


tante. 

Queruhína.  Yo  celebro 
mucho  el  haber  hallado  el 
medio  de  ayudaros  á  esto. 

Dulcísima,  Vamos  ahora, 
si  gustas ,  á  lo  que  concier- 
ne y  tiene  relación  con  la 
Misa. 

Queruhína,  Lo  haré  con 
toda  voluntad  ;  pero  dadme 


d\it  tendré. 

Cherubine.  Je  suis 
hie?i  ai  se  de  írouver  le 
mayen  de  vous  y  aider, 

Dulcissime.  ^enons , 
/' ;/  vous  plait  ,  d  ce 
qui  a  rapport  d  la 
Messe, 

Cherubine.  Je  le 
veux  bien  ;  niais  don- 
ne7.~nioi    le    tenips    d^y 


siquiera    algún    rato    para 

pensar  un  poco  sobre  ello;  penser  un  peu  ,  ^  ce^ 

y    entretanto  ,    reflexionad  pendant  réJJéchissez  sur 

bien  lo  que  acabo   de   de-  ce  que  je  viens  de  vous 

círos.  diré. 

Alfonsa,    Eso    vamos  á  Alfunsine.        "Nous 

hacer.  V  allons  faire. 


«ooo»  <o<;»o»  «ooo*  í>o«5»-«o<io»  eoeo» 
CONVERSACIÓN     LVII. 

Continúa  la  precedente  so- 
bre la  Misa. 

.unLlfonsa.  Ya  te  hemos 
dado  el  tiempo  que  nos 
pediste. 

Queruhína.  Bien  lo  nece- 
sitaba :  hablad  ahora  ;  que 
estoy  dispuesta  á  escucharos 
y  responderos. 

Dulcísima.    Tendríamos 
mucho  gusto  en  saber  las 


«CX!lO»  «OCftO»  40(:<3»  «CKIIO»  «OOO» 

CONVERSATION  LVIU 

Suite  de  laConversation 
sur  la  Mes  se. 

-TsLlfonsine.  Nous  vous 
avons  donné  le  t emps  que 
vous  avez  demandé. 

Cherubine. J^Vw  avois 
hesoin.  Parlez  mainte- 
nant  ,  je  suis  préte  d 
vous  écouter  S  d  vous 
repondré. 

Dulcissime.  Nous  se- 
rions  bien  aises  de  savoir 


Sol  re 

leí  raisons  de  tout  ce 
qui  a  rapport  á  la  Messe. 

Chtrub'me.Proposez- 
le  vous-méme,  ó3  je  vous 
dirai  ce  que  fen  sais. 

Alfonsine.  Nous  vou- 
drions  savoir  d"* abord 
pourquoi  on  allume  des 
cierges  á  la  Messe  ,  ^ 
méme  en  d^autres  occa- 
sions. 

Cherubine.  Quandil 
fait  clair ,  ce  n*  est  pas 
par  besoin  ,  mais  pour 
d^autres  raisons, 

Dulcissime.  Ce  sont 
justement  ees  raisons 
que  nous  voudrions  sa- 
voir, 

Cherubine.  11  y  en  a 
plusieurs.Cest  pour  f ai- 
re konneur  d  Jesús- 
Christ ,  S  lui  marquer 
notre  respect,  C* est  pour 
témoigner  nótre  joie, 
CP est  pour  f  ai  re  entendre 
que  Jesus-Christ  est  la 
vraie  lumiére,S  que  nous 
sommes  nous-mémes  des 
enfans  de  lumicre. 

Alfonsine  Ces  qua- 
Iré  raisons  sont  bien 
belles, 

Cherubine.  C^est  de 
tout    temps    que     pour 


la  Misa»  jio 

razones  de  todo  lo  que  dice 
relación  con  la  Misa. 

(¿ueruhína.  Proponédme- 
lo vosotras  ;  y  yo  os  diré 
lo  que  supiere. 

Alfonsa,  Quisiéramos  sa- 
ber primeramente ,  por  qué 
se  encienden  luces  en  la 
Misa ,  y  también  en  otras 
ocasiones. 

Querubína.  Quando  ha 
entrado  >a  el  dia  y  está 
claro ,  no  se  encienden  por 
necesidad  ,  sino  por  otras 
razones. 

Dulcísima,  Pues  cabal- 
mente esas  razones  son  las 
que  deseamos  saber. 

Querubína.  Hay  muchas: 
se  hace  esto  para  honrar  á 
Jesu-Christo ,  y  significarle 
nuestro  respeto :  para  ma- 
nifestar nuestro  gozo :  para 
dar  á  entender  ,  que  Jesu- 
Christo  es  la  verdadera  luz, 
y  que  nosotros  mismos  so- 
mos hijos  de  la  luz. 


Alfonsa.  Hermosas  ,  por 
cierto ,  son  estas  quatro  ra- 
zones. 

Querubína,      En    todos 
tiempos  ha  &ido  co&tumbre 
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llevar  luces  delante  de  aque-  faire  honneur  aux  per^ 
lias  personas  calificadas  y  sotuics  qualifiées  ,  on  a 
de  distinción  ,  a  quienes  se  porté  des  lumieres  ¿in- 
quiere hacer  el  debido  obse-  vatit  clles,  C  est  un 
quio  :  también  es  un  uso  usage  rccu  S  pratiqué 
recibido  y  practicado  en  to-  par-tout  de  faire  des 
das  partes ,  el  poner  lumi-  illuviinations  dans  le 
narias  en  las  ocasiones  y  tejv.ps  de  rcjouissance, 
tiempos  de  regocijo.  Las  Les  dcux  autres  rai- 
otras  dos  razones  vienen  á  sons  sont  des  instruc^ 
ser  unos  documentos  mu-  tions  mueites  ,  víais 
dos  ,  pero  que  dicen  no  parlantes, 
poco. 

Dulcí siyjia,    ¿Acaso  por         Dulcissime.    Est-ce 

estas  mismas  razones  se  lie-  pour  les  mimes  raisons 

van    también    ciriales    con  que  Pon  porte  des  cier- 

luces  al  lado  de  la  Cruz  en  ges  d  cote  de  la  Croix 

las  Procesiones  ;  al   primer  dans  les  Processions  ,  d 

Evangelio  en  las  Misas  so-  cote  de  V Evangile  qiiand 

lemnes  \  y  delante  del  Sacer-  on  le  va  chanter,  S  de- 

dote    quando    vá    hacia    el  vant  le  Prétre  lorsqu^il 

Altar,  ó  á  hacer  las  incen-  va  á  PAutel  ,  ou  aux 

saciones  ?  encensemens  ? 

Queruhína.    Si  ;  es   por         Cherubine.  Oui\  c^est 

honrar  á  la  Santa  Cruz,  al  pour  faire  honneur  d  la 

Evangelio  ,  y  al  Sacerdote,  Croix  ,  á  PEvangile,  S 

que      representa     á     Jesu-  au    Prétre ,  qui  repré- 

Christo  :   Y  fuera  de  eso  ,  es  senté     Jesús  -  Christ. 

también   por    las    tres    ra-  Ccst  aussi  pour  lestrois 

zones  dichas.  autres  raisons. 

Alfonsa.  Mucho  nos  agrá-         Alfonsine.  Nous  goü- 

dan   todas  ellas ;  pero  aún  tons  bien  ees    raisons  ^ 

nos  queda  otra  dificultad.  mais  il  nous  reste  une 

difficulté, 
Queruhína*     ¿Se    podrá         Cherubine.   Peut-on 

saber  ?  U  savoir  ? 


Sohre 

Dulcí 5sime.  C^ est  au 
sujet  des  morts  que  Von 
environne  de  lumiere. 
Ce  peut  bien  éíre  pour 
leurfaire  honncur-^  mais 
ce  ne  peut  éíre  pour 
témoigner  nótre  joie  , 
puisque  tout  le  monde 
est  dans  la  tristes  se, 

Cherubine.CV/í  pour 
Pun  &  pour  rautre.  II 
est  vrai  que  selon  les 
sentimens  naturels  on 
8St  dans  la  tristes  se  ; 
mais  selon  les  senti- 
mens de  la  foi  on  doit 
étre  dans  la  joie. 


Alfonsine.  Quoi  dans 
la  joie  !  en  voyant  les 
morts  en  proie  á  la  cor- 
r.uption  S  d  la  pourri- 
ture  ? 

Cherubine.  (Test  cela 
qui  nous  afjlige ,  joint 
á  la  perte  sensible  que 
nous  en  faisons  ;  mais 
quand  nous  considérons 
que  Icurs  ames  sont  dé- 
livrccs  des  misares  ^ 
des  périls  de  cette  vie, 
nous  devons  étre  dans 
la  joie. 

Dulcissime.    Ca  que 


la  Misé. 
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Dulcísima.  Es  tocante  á 
los  difuntos  ^  al  rededor  de 
los  quales  se  acostumbra 
poner  luces  :  lo  qual  podrá 
hacerse  muy  bien  ,  por  lo 
que  mira  á  honrarles  ;  pero 
por  lo  que  toca  á  manifes- 
tar nuestro  gozo  ,  eso  no 
puede  ser  ^  puesto  que  to- 
dos están  de  luto. 

Querubína,  Pues  habéis 
de  saber ,  que  se  hace  por 
uno  y  por  otro.  Es  verdad, 
que  atendiendo  á  los  sen- 
timientos que  inspira  la  na- 
turaleza ,  es  regular  que  10- 
d(js  estén  tristes  \  pero  si  se 
atiende  á  los  sentimientos 
de  la  Fé  ,  todos  debieran 
regocijarse. 

Alfonsa.  ¡Cómo  así!  ¿Re- 
gocijarse ,  viendo  que  los 
muertos  van  á  ser  pasto 
de  la  corrupción  y  podre- 
dumbre ? 

Querubína.  Eso  es  lo  que 
nos  aflige, junto  con  la  pe- 
na de  perderlos ,  para  no 
volverlos  á  ver  mas  en  este 
mundo ;  pero  quando  con- 
sideramos que  sus  almas  es- 
tan  ya  libres  de  las  mise- 
rias y  peligros  de  esta  vida, 
debemos  alegrarnos  de  esto. 

Dulcísima^    Lo  que  has 
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dicho  ahora  poco,  está  de- 
masiadamente claro  ,  para 
dejar  de  conformarse  con 
ello  :  pero  la  quarta  y  úl- 
tima razón  ¿podrá  tener  lu- 
gar en  quanto  á  los  muer- 
tos ? 

Qucruhína,  Sí  ;  puesto 
que  son  hijos  de  la  luz  ^  y 
las  luces  que  se  les  ponen, 
son  symbolo  de  la  verda- 
dera luz  que  cerca  sus  al- 
mas. 

Alfonsa.  Estas  respuestas 
son  sobremanera  satisfac- 
torias. Y  el  tener  una  lám- 
para encendida  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  ¿es 
también  por  estas  mismas 
razones  ? 

Queruhína,  Sí ,  por  las 
mismas  razones  ;  y  también 
á  imitación  de  aquella  lám- 
para que  debia  estar  ardien- 
do siempre  delante  del  San- 
tuario en  el  Viejo  Testa- 
mento (íZ). 

Dulcísima,  Dínos  ahora: 
¿por  qué  se  quema  incienso 
en  las  Iglesias ,  y  especial- 
mente al  tiempo  del  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa  ? 
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vous  di  íes  est  trop  clatr 
pour  ny  pas  soiiscrire  ; 
fnais  la  quatriéme  r ai- 
son  a- í -elle  lieu  á  /V- 
gard  des  morts  ? 


Cherubine.  Ou:\puis^ 
que  ce  sont  des  enfans 
de  lumiére  ,  ^  que  ees 
cierges  allumés  aulour 
d\ux  sont  un  symhole  de 
la  véritable  lumiére,  qui 
environne  leurs  ames. 

Alfonsine.  Ces  répon\ 
ses  sont  trés-satisfai^ 
sanies.  Est-ce  pour  les 
mémes  raisons  que  Pon 
ticnt  toujours  une  lampe 
allumée  devant  le  Saint- 
Sacrement  ? 

Cherubine.  Om\pour 
les  mémes  raisons:  c'^est 
aussi  en  imitation  de  la 
lampe  qui  devoit  tou- 
jours hrCder  devant  le 
Sanctuaire  de  Panden 
l^estament. 

Dulcissime.  Dites-^ 
nous  présentement  pour- 
quoi  on  hrúle  de  Pencení 
dans  les  Eglises  ,  sur— 
tout  au  saint  Sacrificc 
de  la  Messe  ? 


(a)    Exod.  «7'  »0.  II. 


Sobre 

Cherubine.  (Test  en- 
coré en  imitation  de  Pen- 
cens  que  fon  brúloit 
dans  V anden  Temple^ou 
il  y  avoit  un  Autel  tini- 
quement  destiné  á  cela, 
que  ron  appelloit  I"*  Au- 
tel des  parfums, 

Alfonsine.  Que  si- 
gnifie  cet  encens'^ 

Cherubine. Tro/j"  cho' 
ses  :  la  honne  odeur  des 
ver  tus  y  Pardeur  S  l^élé- 
va t ion  de  nos  priores, 
rohlisation  de  nous  con- 
sumer  pour  Dieu, 

Dulcissime.  Ou  trou- 
vez'vous  ees  trois  cho~ 
ses  ? 

Cherubine.  Dans  la 
honne  odeur  de  Vencens, 
dans  la  fumée  qui  s"* ele- 
ve en  haut ,  S  dans  Vu- 
sage  de  rencens  qui  se 
consume  en  hrúlant, 

Alfonsine.  Oü  vo- 
yons-nous  ees  trois  cha- 
ses d^ abord  ? 

Cherubine. E/)  Nótre- 
Seigncur  Jesus-Christ , 
dont  les  vertus  on  rc- 
pandu  une  odeur  capahle 
d\'mbaumer    tous      les 
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Querubína.  También  se 
hace  esto  á  imitación  del 
incienso  que  se  quemaba  en 
cl  antiguo  Templcj  ,  en  el 
qual  había  un  Ahar  ,  des- 
tinado únicamente  para  eso, 
que  se  llamaba  el  Altar  de 
los  perfumes  (a). 

Al/onsa,  ¿Qué  significa 
este  incienso  ? 

Querubína.  Tres  cosas; 
el  buen  olor  de  las  virtu- 
des ;  el  fervor  y  elevación 
de  nuestras  oraciones  ;  y  U 
obligación  que  tenemos  de 
consumirnos  en  obsequio  de 
Dios. 

Dulcísima.  Y  ¿dónde  ha* 
Has  tú  esas  tres  cosas  ? 

Querubína.  En  el  buen 
olor  del  incienso ;  en  el  hu- 
mo que  se  levanta  á  lo  al- 
to ;  y  en  el  uso  del  incienso , 
que    ardiendo  se  consume. 

Al/onsa.  ¿Dónde  mas  ve- 
mos estas  mismas  tres  cosas 
al  primer  encuentro? 

Querubína.  Kn  nuestro 
Señor  Jesu-Chrisio ;  cuyas 
virtudes  esparcieron  un  olor 
suavísimo  ,  capaz  de  em- 
babamar  todos  los  corazo- 


(a)  Ibid.  30.  I.,  &  alibi  saep*. 
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nes  ^  cuyas  fervorosas  ora- 
ciones se  elevaban  incesan- 
temente hasta  el  Trono  de 
Dios ;  y  cuya  vida  fue  un 
holocausto  perpetuo ,  igual- 
mente que  su  muerte  en 
Cruz  ^  porque  el  fuego  de 
su  caridad  le  consumió  siem- 
pre ,  en  vida  y  en  muer- 
te. 

Dulcísima.  Y  después  de 
Jesu-Christo,  ¿en  quién  ve- 
mos también  estas  tres  co- 
sas ? 

Queruhína.  En  la  Santí- 
sima Virgen  ,  en  los  Após- 
toles ,  en  los  Mártires  ,  y 
generalmente  en  todos  los 
Santos  ,  por  el  buen  olor 
de  sus  virtudes ;  por  el  fer- 
vor de  sus  oraciones  ^  y  por 


cocurs  ,  dont  leí  priereí 
par  leur  ferveur  s"^  ele- 
voient  sans  cesse  jus- 
qii'au  troné  de  Dieii,  S 
dont  la  vie  a  étc  un  ho- 
locauste  perpétuel ,  aus^ 
si  bien  que  samort  sur  la 
Cro'Xy  lefeu  de  sa  cha- 
riféVayant  toujours con- 
sumé S  pendant  sa  vie, 
S  d  sa  mort, 

Dulcissime.  En  qui 
voyons-nous  ensuite  ees 
trois  choses  ? 

Cherubine.  Dans  la 
sainte  Vierge ,  dans  les 
Apotres,  dans  les  Mar- 
tyrs  ,  S  généralemertt 
dans  tous  les  Saint s,par 
la  bonne  odeur  de  leurs 
vertus,t>ar  la  ferveur  de 


el  fuego  de  su  caridad,  que     leurs  pricres,  S  par  le 


los  consumió  á  todos. 

Alfonsa.  ¿Dónde  mas 
pueden  hallarse  todavía  es- 
tas tres  cosas  ? 

Querubína.  En  todos  los 
Christianos  ;  cuya  vida  de- 
be exhalar  por  todas  par- 
tes olor  de  santidad ;  cu- 
yas oraciones  deben  diri- 
girse incesantemente  hacia 
el  Cielo  5  y  á  quienes  el 
fuego  de  la  caridad  debe 


feu  de  leur  charité  qui 
les  a  tous  consumes, 

Alfonsine.  Oü  doit^ 
on  encoré  trouver  ees 
trois  choses  ? 

Cherubine.DíJínj  ious 
les  Chrétiens  ,  dont  la 
vie  doit  exhaler  par- 
tout  une  odeur  de  sain- 
teté  ,  dont  les  priéres 
doivent  sans  cesse  s'^éle- 
ver  vers  le  Ciel ,  &  que 
lefeu  de  la  charité  doit 
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continuellement  consu- 
mer  pour  Dieu. 

Dulcissime.  Pourquoi 
offre-t-on  de  V  encens  d 
Dieu  ? 

Cherubine.  C  est  en 
reconnois  sanee  de  sa 
souveraine  Maje  si  é. 
Cest  pour  cette  mévie 
r  ai  son  qu'^on  en  offre  á 
Jesus-Christ,  lorsqu'on 
encense  la  Croix. 

Alfonsine.  Pourquoi 
encensc-t-on  les  dofis 
qui  sont  sur  r  AuíeH 
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continuamente  consumir  por 
Dios. 

Dulcísima,  ¿Por  qué  se 
ofrece  incienso  á  Dios  nues- 
tro Señor  ? 

Querubína,  En  recono- 
cimiento de  su  Soberana 
Magestad  ;  y  por  esta  mis- 
ma razón  se  ofrece  á  Jesu- 
Christo  ,  quando  se  incien- 
sa la  Cruz. 


Cherubine.Ccj"/  pour 
demander  á  Dieu  quil 
Íes  reyoive  comme  un 
encens  d '  un  agréable 
odeur, 

Dulcissime.  Mais  on 
encense  encare  les  Ima- 
ges de  la  sai  ni  e  Vicrge 
^  des  Saint  Si  leurs  Re~ 
liques  ,  les  Fideles  vi~ 
vans,  S  méme  les  mortSy 
pourquoi  ? 

Cherubine.  Cest 
pour  nous  faire  souve- 
nir  que  les  Saints  ont 
rempli  pendant  leur  vie 
Íes  trois  significations 
de  r  encens  ,  c3  pour 
nous  avenir  d^étre  soi- 
gneux  d  les  rempli r.  A 


Alfonsa,  ¿Por  qué  se  in- 
ciensan todos  los  dones ,  ó 
la  ofrenda  que  hay  sobre 
el  Altar? 

Querubína.  Para  pedir  á 
Dios ,  que  los  reciba  como 
un  incienso  de  agradable 
olor. 

Dulcísima,  Es  que  tam- 
bién se  inciensan  las  Imá- 
genes de  la  Santísima  Vir- 
gen y  de  los  Santos  ,  y 
sus  Reliquias  ;  los  Fieles 
vivos  ,  y  aun  los  difuntos  : 
¿por  qué  ? 

Querubína,  Para  que  nos 
acordemos  de  que  los  San- 
tos, mientras  vivieron,  cum- 
pheron  con  las  tres  signifi- 
caciones del  incienso  ^  y 
para  advertirnos  ,  que  sea- 
mos nosotros  muy  cuidado- 
sos en  cumplirlas  tambierit 
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Por  lo  tocante  á  los  muer-  P egard  des  morfs,c\ft 

tos,' se  practica  esto,  por-  parce  que  nous  croyons 

que  piadosamente  creemos,  pieusement    qu"* Hs    Us 

que    ellos    las    cumplieron  ont  rewplis, 
conforme  debían. 

Alfonsa,    ¿Hay  también  Alfonsine.    T  a-t-il 

instrucciones  en    los   orna-  atissi    des    instructions 

mentos   que    los  Sacerdotes  daus  les  ornemens  dont 

usan  en  el  Altar  ?  les  Prétres  se  servent  á 

V  Alltel'^. 

Queruhína,     No    dudéis  Cherubine.NVw  í/o«- 

que  las  hay.  tez  pas. 

Dulcísima.    Quisiéramos  DuIcissime.Nowji^ow- 

saberlas.  drions  bien  les  savoir, 

Querubina,  Las  hay  hasta  Cherubine.  11  y  en  a 

en  la    diversidad    de  color  jusques    dans   les  cou^ 

de  estos  ornamentos.  leurs  de  ees  ornemens» 

Alfonsa.    En  efecto,  ¿á  Alfonsine.    En  effety 

qué    son    estas    diferencias  pourquoi  ees  dijjerentes 

de  colores  ?  ¿  No  sería  mas  couleurs  ?  Une  seulc  se^ 

cómodo  el  que  hubiese  uno  roit  bien  plus  commode. 
solo  ? 

Querubina,  Hácese  esto,  Cherubine.      C^  est 

para  dar  á  entender  las  di-  pour  marquer  les  diffé^ 

ferentes    virtudes   que    han  rentes   vertus  qui    ont 

resplandecido  en  los  miste-  éclaté  dans  les  mysté- 

ríos   que  se  celebran,  ó  en  rens   que  l^on   célebrcy 

los    Santos    cuya    memoria  ou  dans  les  Saints  que 

se  honra.  Pon  honore. 

Dulcísima.  Señálanoslas,  'Dulcissimt.MarqueZ" 

si  gustas.  nous-les,  s''ilvous  plait. 

Querubina.  E\  blanco,  de-  Cherubine.  Le  blanc 
nota  la  inocencia  y  la  pu-  marque  Pinnocence  S 
reza  ;  el  encarnado  ,  la  ca-  la  pureté ;  le  rouge  la 
tidad  j  el  morado  ,  la  mo-  ckarité:,  le  violet  la  mo- 
destia,  y  la   paciencia  j   el  destie  S  la  pénitence-j 
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le  verd  la  fermeté  :  le 
noir  le  deuil  S  la  tris- 
tesse. 

Aifonsine.  Chaqué 
órneme fit  a-t-il  aussi 
sa  signification  paríi- 
culicre  ? 

ChtTubine.  Ou'i  ,  /' 
Amict  que  fon  met  sur 
la  tete ,  signifie  la  rete- 
nue  dans  les  paroles  S 


verde  la  constancia  y  fir- 
meza ;  el  negro  la  tristeza 
y  luto. 

Alfonso.  ¿Cada  ornamen- 
to tiene  también  su  signifi- 
cación particular  ? 


Queruhína.  Sí;  el  AmftOy 
que  se  pone  por  encima  de 
la  cabeza ,  significa  la  con- 
tinencia ó  parsimonia  en  las 
dans  les  regards'^  r Au-  palabras  y  en  las  miradas; 
be  ,  lapuretc  G  le  inno-  el  Alba,  la  pureza  y  la  ino- 
cence  ;  la  Ceinture  ,  la  cencia  ;  el  Cíngulo  ,  la  q2.S' 
chasteté\  le  Manipule^  tidad  ;  el  Manípulo,  la  pa- 
la  patience'^  PEíolc,la  ciencia  ;  la  Estola,  la  sua- 
douceurS  lalegcreté du  vidad  y  ligereza  del  yugo 
joug  de  Jesus-Christ'^  de  Jesu-Chisto  :  la  Casulla, 
la  Chasuble,  Vassembla-  el  conjunto  de  todas  las 
ge  de  íniiíes  les  vcrtus.       virtudes. 

Dulcissime.  Pourquoi         Dulcísima.  ¿Por  qué  sue- 


y  a-t-il  une  croix  sur  la 
Chasuble  ? 

Cherubine.Ce"//  pour 
tnieux  représentcr  J.C. 
portant  sa  Croix, 

Aifonsine.  jf^ai  en- 
coré quelque  chose  d 
vous  demander  sur  íeau- 
hcnite^lcs  Proccssions, 
mais  ce  sera  pour  la  pre- 
micre  entrevue. 

Cherubine.  Choisis- 
sez  vótre  tcwps,  le  mi  en 
sera  toujours  prét* 


le  haber  una  Cruz  en   la 
Casulla  ? 

Querubína.  Para  repre- 
sentar con  mas  propiedad 
á  Jesu-Christo  con  su  Cruz 
á  cuestas. 

Alfonsa.  Alguna  cosa 
me  qucila  todavía  que  pre- 
guntarte acerca  de  la  agua 
bendita  y  las  Procesiones  ; 
pero  esto  se  dejará  para 
otra  vez  que  nos  veamos. 

Querubína.  Elegid  vos- 
otras el  rato  que  queráis: 
yo  siempre  estaré  pronta. 
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CONVERSACIÓN      XVIII. 

Continúa  la  propia  conver- 
sación sobre  la  31  isa. 

•^Ufonsa.  ¿Tiene  algún 
misterio  el  bendecirse  la 
agua  los  Domingos,  antes  de 
empezarse  la  Misa? 

Queruhína.  Sí  ^  todo  está 
lleno  de  misterios. 

Dulcísima,    Dánoslos  á 
conocer. 

Querubína.  No  solamen- 
te bendice  el  Sacerdote  el 
agua ,  sino  que  rocía  con 
ella  al  Pueblo. 

Alfonsa.  Y  ¿por  qué  es 
eso  ?  Di. 

Querubína,  Para  advertir 
á  los  Fieles ,  que  es  nece- 
sario estar  puros  para  asis- 
tir dignamente  al  Santo  Sa- 
crificio. 

Dulcísima,  ¿Qué  virtud 
tiene  el  agua  bendita  ? 

Querubína.  Ahuyenta  al 
demonio;  sirve  también  de 
remedio  á  los  enfermos ;  y 
atrae  sobre  nosotros  los  so- 
corros de  Dios. 

Alfonsa.  ¿Con  que  será 
nna  práctica  muy  buena  el 


CONVERSATION    LVIII. 

Suite  de  la  convcrsaiion 
sur  la  Mes  se. 

^Ifonsine.  T  a-t-il 
aussi  quclque  mystere 
dans  la  bénediction  de 
Veau  qui  sefait  avant  la 
Messe  les   Dimanches  ? 

Cherubine.  Ou'i\  tout 
en  est  plein. 

Dulcissime.  Faites^ 
no  US  les  connoitre. 

Cherubine.  Noji-seu- 
lement  le  Prétre  bénit 
Peau  ;  mais  encoré  il  en 
asperse  les  Fideles. 

Alfonsine.  Pourquoi 
cela  ,  j-';/  vous  plait  ? 

Cherubine.CVj-í  pour 
les  avertir  qu '  //  fauf 
étre  pur  pour  assister 
dignement  au  Saint  Sa- 
cnfice. 

Dulcissime. j2«e//e  est 
lavertu  de  Peau-bénite, 

Cherubine.  Cest  d^ 
éloigner  le  démon ,  c^est 
de  servir  á  la  guérison 
des  malades,  c^est  d''at- 
tirer  sur  nous  le  secours 
de  Dieu. 

Alfonsine.  C*est  done 
une  bon?jepratique  d^en 


Sol  re  la  Misa, 


avcir  toujours  chez  soi, 
d^en  prendre  le  matin  c3 
le  soir  ,  S  lorsqu*on  se 
trouve  exposé  á  quelque 
tentation  ,  ou  á  quelque 
j)éril ,  comme  dans  les 
temps  d''orage  ? 

Cherubine.  Om\trcs~ 
honne ,  &  Pon  en  recoit 
tQUJours  du  secours  , 
lorsqu^on  Vemploie  avec 
pie  té  ^  religión. 

Dulcissime.  J"* ai  oui 
diré  qu"*  elle  avoit  aussi 
la  vertu  d"* ejfacer  les 
pcvhés  veniels, 

Cherubine.  Je  vous 
Vsi  d'it  en  vous  recom- 
mandant  d^n  prendre 
en  entrant  dans  V  E~ 
glise, 

¡  AKons'me.Nous  com- 

prenons  á  présení  pour- 

quoi  on  use  de  Veau-le- 

nite  ;  mais  pourquoi  en 

jctte-t-on  sur  les  morts^ 

Cherubine.CVj"/  pour 

rappeller  le  sou venir  de 

V  eau  du  Baptéme  dans 

laquelle  ils  ont  été  sanc- 

tifiés  ;  cest  pour   mar- 

quer  que  nous  leur  sou~ 

haitons  encare  la  méme 

pureté  S  la  méme  inno- 
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tener  siempre  agua  bendita 
en  casa;  tomarla  por  la  ma- 
ñana y  por  la  noche  ,  y 
quandü  se  esté  amenazadas 
de  alguna  tentación  ,  ó  en 
algún  peligro,  como  sccede 
quando  hay  tempestades? 

Querulína,  Sí  \  es  muy 
buena  práctica  ;  y  siempre 
se  recibe  algún  socorro, 
quando  se  emplea  con  pie- 
dad y  religión. 

Dulcísima.  Yo  he  oído 
decir  ,  que  también  tiene 
virtud  para  borrar  los  pe- 
cados veniales. 

Queruhtna.  Eso  ya  os  lo 
dixe  ,  quando  os  encargué 
estrechamente, que  la  toma- 
seis al  entrar  en  la  Igle- 
sia {a).' 

Alfonsa.  Ahora  ya  com- 
preiiendemos  por  qué  se 
u>a  tanto  del  agua  bendi- 
ta :  pero  ¿  por  qué  se  echa 
sobre  los  muertos  ? 

Querulína.  Para  hacer 
un  recuerdo  del  agua  del 
Bautismo  en  que  fueron 
santificados:  es  también  pa- 
ra denotar  ,  que  les  desea- 
mos todavía  la  misma  pu 
reza  y  la  misma  inocencia 
que  tenian  entonces  :  es  asi* 


(0  )  Véase  U  Conversación  LVI.  de  este  Tomo. 
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mismo  para  ahuyentar  de 
ellos  al  demonio  ,  y  que  no 
les  perturbe  en  su  reposo:  es 
finalmente,  para  mitigar  los 
tormentos  que  tal  vez  es- 
ta ráii  padeciendo  por  sus 
pecados. 

Dulcísima.  Yo  bien  en- 
tiendo las  tres  primeras  ra- 
zones; pero  por  lo  que  mira 
á  la  quarta ,  no  dejo  de  en- 
contrar alguna  dificultad. 

Queruhína,  Si  el  agua 
bendita ,  tomada  con  espí- 
ritu de  compunción  ,  tiene 
virtud  para  borrar  los  pe- 
cados veniales;  ¿quánto  me- 
jor la  tendrá  para  mitigar 
las  penas  debidas  por  estos 
pecados  ,  siempre  que  al 
echar  el  agua  bendita  sobre 
los  muertos  ,  cuidemos  de 
pedir  á  Dios  que  los  per- 
done? 

Alfonsa,  ¿Con  que  no 
nos  hemos  de  contentar  so- 
lamente con  echarles  agua 
bendita  ? 

Querubína.  No  ;  es  me- 
nester ,  además  de  eso ,  hu- 
millarse delante  de  Dios,  y 
pedirle ,  que  use  de  miseri- 
cordia con  ellos. 

Dulcísima,  Pasemos  aho- 
ra á  las  Procesiones,  Yo  no 
descubro  qué  utilidad  pue- 


cence  ;  c'^est  pour  éloi- 
gner  cVeux  le  dé?}íOfj,afin 
qu'H  ne  trouble  poirit 
leur  repQS  ;  c'^est  pour 
adoucir  les  peines  qu''  ils 
pourroiejit  endurer  pour 
kurs  pJthés. 

D\x\c\ii\mQ.J'*  entenas 
bien  les  trois  premieres 
raisons  ;  mais  pour  la 
quairiéme  f  y  trouve  de 
la  difficulié, 

'  Cheruhine.  Si  Veati^ 
bénite  prise  dans  un 
esprit  de  coynponction  a 
la  veríu  d"^ ejfacer  les 
peches  véniels ,  comhien 
plus  effacera-t-elle  les 
peines  dues  á  ees  pé~ 
ckés  ,  si  en  jettant  de 
P  eaii-bénite  sur  ees 
morís  ,  nous  avons  soin 
de  demander  pardon 
pour  eux  ? 

Alfonsine.  11  ne  faut 
done  pas  se  contenter 
de  jetter  de  Peau-bénite 
sur  les  morís  ? 

Cherubine.   Non  ,  // 

faut  encoré    s"* humilier 

devant  Dieu  pour  eux^ 

&  demander  qu^il  kur 

fasse  miséricorde. 

Dulcissime.  Venons 
aux  Processions :  je  n'en 
vois  pas  bien  Putiliié, 
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Ne  seroit-il  pas  mieux 
de  se  teñir  dans  le 
recueillement  ,  comme 
font  certaines  perscn- 
fies  ? 

Cherubine.  Non ,  i  I 
vaut  mieux  suivre 
VEglise  dans  ses  pra- 
tiques  ,  que  son  goút 
particulier. 

Alfunsine.  Faites-nous 
en  done  voir  Vutilité. 

Cherubine.  V origine 
de  ees  Processions  avjnt 
la  Mcsse  ,  vient  des 
Stations  qui  étoient  en 
usage  dans  les  premiers 
siecles  de  V Eglise. 

Dulcissiine.  Espli- 
quez-nous  ce  que  vous 
evtendez  par  Stations, 

Cherubine.  Comme  il 


dan  acarrear.  ¿No  sería 
mejor  estarse  recogidas  y 
quietas  en  la  Iglesia  ,  como 
lo  practican  algunas  per- 
sonas ? 

Queruhína.  No  por  cier- 


to ;    mejor   es   seguir 


cada 


uno  á  la  Iglesia  en  sus  prác- 
ticas, que  á  su  propio  an- 
tojo. 

Alfonsa.  Haz,  pues,  que 
veamos  esa  utilidad. 

Queruhína,  El  origen  de 
que  las  Procesiones  se  ha- 
gan antes  de  la  Misa,  viene 
de  las  Estaciones  ,  que  es- 
taban en  uso  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia. 

DuUsitfia,  hxplicanos 
qué  es  lo  que  entiendes  por 
Estaciones, 


Queruhína,  Como  había 
y  avoit  plusieurs  Egli-  muchas  Iglesias  en  una  mis- 
ses  dans  une  méme  Vil-     ma  Ciudad  ,  el  Obispo  iba 

á  decir  Misa  a  ellas  por 
turno  con  su  Clero  ,  acom- 
pañado del  Pueblo:  y  esto 
se  llamaba  Estación  (a). 


le,  PEvéque  y  alloit  diré 
la  Messe  tour  d  íour 
avec  son  Clergé  S  le 
Peuple  ;  on  appcUoit 
cela  S tai  ion, 

Alfonsine.  Mais  Sía- 
tion  ^  P r cees s ion  sont 
choses  différentes. 


Alfonsa.  Pero  Estación 
y  Procesión  son  cosas  di- 
ferentes. 


{a)  Por  Estación  se  entiende  en  la  Sta.  Primada  I<?le  '  ■  ^  .le- 
do ,  cierta  Procesión  que  se  hace  desde  ti  Coro  ,  al  üc.i  ras 
y  antes  de  Completas ,  á  la  CapilU  o  Altar  del  Santo  6  \.  ....  ijue 
se  cflebra,  cantando  un  Responsorio  de  Maytin^í;  y  en  llec;andQ, in- 
ciensa el  Preste  el  Altar  ,  v  cinta  la  Oración  del  Oljcio.  Hav  eu  el 
discurso  deUüo  mjchosdias  de  Estación  en  aquelU  Sta.  Iglesia. 
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Qucrul'ína,  Tienes  razón; 
pero  no  hay  Estaciones  sin 
Procesión  ;  puesto  que  Ja 
Procesión  no  es  otra  cosa, 
que  el  acto  de  ir  el  Clero 
y  el  Pueblo  hacia  el  lugar 
de  la  Estación. 


Dulcísima.  No  se  puede 
explicar  mejor  lo  que  es 
Procesión ;  pero  no  se  echa 
de  ver  para  qué  sean  ne- 
cesarias ;  puesto  que  siem- 
pre se  hacen  en  la  mism.a 
Iglesia  donde  se  dice  la 
Misa. 

Queruhína.  Aunque  no 
sirvieran  mas  que  para  ha- 
cernos á  la  memoria  esta 
antigualla  ,  no  se  deberían 
cahficar  de  inútiles  ;  pero 
fuera  de  eso  ,  hay  otras 
muchas  razones.- 

Alfonsa»  Dinóslas,  por 
tu  vida. 

Queruhína,  Para  imitar 
á  aquellas  santas  Mugeres 
que  fueron  de  Galilea  á 
Jerusalén  ,á  embalsamar  el 
Cuerpo  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  {a) ;  para  hon- 
rar  á   este   mismo    Divino 
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ChQruhme. Vous  avez 
raí  son:  inais  il  n^  y  a 
point  des  Stations  sans 
Proccssion  ,  puisque  la 
Procession  n*esf  autre 
chose  que  la  marche  du 
CUrgé  S  du  Peuple  , 
pour  se  rendre  au  lieu 
de  la  Station. 

Dulcissime.  On  ne 
peut  mieux  expliquer  ce 
que  c'*est  que  la  Proces^ 
sion  ;  mais  on  «'  en  voit 
plus  le  besoin ,  puisque 
c^est  loujours  dans  la 
méme  Eglise  que  l'on 
dit  la  Messe. 

Cherubine.  Quand 
elles  ne  serviroient  qu''d 
nous  faire  souvenir  de 
cette  antiquité ,  on  ne 
pourroit  pas  diré  qu'^el- 
les  fussent  inútiles : 
mais  elles  ont  encoré 
d'^autres  raisons, 

Alfonsine.  Dites- 
nous-les ,  de  gráce. 

Cherubine.C'^j"í/)Ottr 
imiter  les  saintes  fem^ 
mes  qui  vinretit  de  Ga- 
lilée  d  Jerusalem,  pour 
emhaumer  le  Corps  de 
Noíre-Seigneur  '^  c^est 
pour    bonorer    Jesús* 


i§)  Marc.  lí.  I.,  et  Luc  24.  i. 
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Christ  ,  qui  alia  aprés 
ta  résurrection  de  Je- 
rusalem enGalilée  \  c^est 
pour  faire  aspersión  de 
feau  -  bénite  dans  les 
iieux  voisíns  de  rEgli^ 
se'^  c^est  pour  nousjaire 
souvenir  que  nous  som- 
mes  des  voyageurs  sur 
la  terre  ,  toujours  en 
mouvement  jusqu^d  ce 
que  nous  soyons  reñí  res 
dans  le  Ciel,  qui  est  «o- 
tre  patrie. 

Duicissime.  On  peut 
done  regarder  P  Eglise 
d^oü  Pon  sort,  S  ou  Pon 
rentre ,  comme  P  image 
du  Ciel  ,  d'^oü  nous 
avons  été  chas  sé s  par 
le  peché  ,  ^  oü  nous 
espérons  rentrer  par  la 
pénitence  ,  aprés  le 
pélérinage  de  cette  vie^ 

Cherubine.  Ou'i  ,  ^ 
c^est  une  pensée  dont  on 
peut  s'^occuper  utilement 
jpendant  les  Processions. 

Alfonsine.  Pourquoi 
y  porte-t-on  la  Croix  en 
triomphe  ? 

Cherubine.      C  est 
pour  marquer  que  nous 

Tom,  II. 

(a)    MdtÜJ.  a8.  i6.  17. 
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Salvador  ,  que  pasó  después 
de  su  Resurrección  á  Ga- 
lilea {a)  :  para  rociar  con 
agua  bendita  los  sitios  ó  lu- 
gares inmediatos  á  la  Igle- 
sia ;  para  recordarnos,  que 
somos  viandantes  acá  en  la 
tierra ,  y  que  estamos  siem- 
pre en  movimiento  hasta 
que  entremos  en  el  Cielo, 
que  es  nuestra  patria. 


Dulcísima.  ¿Con  que  se 
pueden  contemplar  la  Igle- 
sia de  donde  se  sale  ,  y 
aquella  á  que  se  vá  ,  como 
una  imagen  del  Cielo  ,  de 
donde  fuimos  arrojados  por 
el  pecado  ,  y  donde  espe- 
ramos volver  á  entrar  por 
la  penitencia  ,  después  de 
la  penosa  peregrinación  de 
esta  vida  ? 

(¿uerubína.  Sí  ;  y  es  un 
pensamiento  é>te  ,  en  que 
se  puede  ir  reflexionando 
mientras  las  Procesiones. 

Alfonsa.  ¿Por  qué  se  lle- 
va en  ellas  la  Cruz  como 
en  triunfo  ? 

Querubína.    Para  dar  á 
entender  ,  que    caminamos 
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en  seguimiento  de  Jesu- 
Christü  ,  que  es  nuestra  Ca- 
beza, baxo  del  estandarte 
de  la  Cruz. 

Dulcísima.  Y  el  llevar 
pendón  ó  estandarte  en  las 
Procesiones  ,  ¿es  por  esta 
misma  razón  ? 

Querubína.  Es  para  de- 
notar ,  que  para  seguir  á 
Jesu-Christo  ,  es  necesaiio 
caminar  por  las  mismas 
huellas  que  nos  dejaron  los 
Santos  ,  cuyos  exemplos  son 
mas  adaptables  á  nuestra 
comprehension:se  hace  tam- 
bién ,  para  significar  ,  que 
caminamos  con  toda  con- 
fianza baxo  de  su  protec- 
ción. 

Alfonsa,  Y  ¿por  qué  se 
llevan  dos  ciriales  con  lu- 
ces al  lado  de  la  Cruz  ? 

(¿ueruhina.  Por  las  ra- 
zones que  ya  hemos  dicho 
antes. 

Dulcísima.  ¿Por  qué  se 
llevan  Capas  en  ciertos  días? 

Queruhina.  A  los  prin- 
cipios se  establecieron  estas 
Capas ,  para  libertarse  de 
las  lluvias,  y  por  esta  ra- 
zón se  llaman  pluviales : 
después  se  han  convertido 
en  uno  de  lo^  ornamentos 
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marchons  á  la  stiite  de 
Jesús  -Christ  ,  nótre 
Chef  ,  sous  rétendart 
de  la  Croix. 

Dulcissime.  Est  -  ce 
pour  la  méme  raison 
qu'on  y  pone  la  Ban- 
ni  ¿re  ? 

C  herubine.CV  j/ /)o«r 
viarquer  que  pour  sui~ 
vre  Jesús  -  Christ  ,  // 
faut  marcker  sur  les 
traces  des  Saint s  ,  dont 
les  exctnples  sont  plus 
á  nótre  portee,  C^ est 
aussi  pour  marquer  que 
nous  marchons  avec 
confiance  sous  leur  prO" 
tcction, 

Alfonsine.  Pourquoi 
porte-t-on  deux  lumiéres 
d  cüié  de  la  Croix  ? 

Cherubine.CW/  pour 
les  raisons  que  nous 
avons  dites, 

Dulcissime.  Pourquoi 
y  porte-t-on  des  chapes 
certains  jours  ? 

Cherubine.  Ces  cha- 
pes ont  éíé  établies  d'^a- 
bord  pour  se  garantir 
de  la  pluie  ,  ¿^  c^  est 
pour  cette  raison  qu^  on 
les  nomme  pluviaux, 
Ensuite  on  les  a  con- 


Sol  re 

'vertís  en  ornemens. 

Alfonsine.  Comment 
faut-il  aller  á  ees  Pro- 
cessions  ? 

Cherubine.  Avec  or- 
are y  modestie  ,  piété  S 
silence.  Si  on  n'y  chante 
pas  ,  il  faut  y  prier, 

Dulcissime.  Les  au- 
tres  Processions  ont- 
elles  le  mime  hut  que 
celles  des  Dimanche s"^ 

Cherubine.  Non^elles 
ont  chacunes  leur  r  ai  son 
paríiculiére.  Les  unes  se 
font  en  actions  de  gra- 
ces  ;  les  autres  dans  un 
esprit  de  péniience:  les 
autres  pour  honorer  qucl- 
que  Mystére  de  Jesus- 
Christ  :  les  autres  enfn 
pour  honorer  la  sainte 
Vierge,  ou  les  Saint s.  II 
faut dans chacune entrer 
dans  V  esprit  S  dans 
Vintén: ion  de  r  Eglise. 
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eclesiásticos. 

Alfonsa.  ¿Cómo  se  debe 
ir  en  las  Procesiones  ? 

Qucrubína.  Con  orden, 
modestia,  piedad  y  silencio: 
en  caso  de  no  cantar  ,  se 
debe  ir  rezando. 

Dulcísima.  Las  demás 
Procesiones  ¿tienen  el  mis- 
mo objeto  que  las  de  los 
Domingos  ? 

Querubína.  No ;  algunas 
de  ellas  tienen  sus  razones 
particulares.  Unas  se  hacen 
en  acción  de  gracias  ;  otras 
hay  que  llaman  Procesiones 
de  penitencia  ^  otras  para 
solemnizar  algún  Misterio 
de  Jesu-Christo ;  otras  fi- 
nalmente ,  en  honor  de  la 
Santísima  Virgen  ó  de  los 
Santos.  En  cada  una  de 
ellas  es  necesario  enterarse 
bien  del  espíritu  é  intención 
de  la  Iglesia  (a). 


(a)  Fuera  de  las  Procesiones  mencionadas  ,  se  hace  en  Toledo 
otra  qu«i  linmiii  de  Alortaiidad  ,  la  cjuil  tiene  su  diu  fixo  en  el 
Miércoles  de  cada  semana  :  pero  si  este  está  ocupado  ó  impedido 
por  alguna  tiesta  particular ,  la  Procesión  se  antepone  ó  pospone  á 
otro  dia  ,  según  lo  permita  el  tiempo  ,  o  la  clase  del  Olicio.  Se  re- 
duce esta  función  á  cantar  procesionalmente,  como  tn  tono  ferial, 
y  al  rededor  de  la  Iglesia  (  bien  que  por  dentro  )  los  Salmos  l'«;n¡- 
tenciales  ,  con  su  antitona  JVe  rcminiscaris  ,  acabándolos  en  el  Coro 
de  rodillas  ,  y  sin  Us  Letames  ni  Preces  que  sÍKuen  á  cil.»s ;  s<>io  sí 
el  Preste,  respondiéndole  el  Coro  ,  canta  :  Paicr  mstcr  (  que  s<  con- 
tinúa en  Secreto  )  \  ora  pro  noois  ,  Sancta  D-ifienitrtx  ;  Dumtnur  vo- 
biicum  ;  y  la  Oración  de  nuestra  Señora  :  Comcdc  ,  nos  fámulos  tuos 
tíc.  Después  se  sigúela  Misa  Fo)/ /tu  de  la  Virgen,  y  se  acaba  con 
la  Salvi  y  preces  siguieutes  ,  respoudieudo  uuibien  el  Curo  :  Ura 

Z2 
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Alfonsa.  Ya  queremos 
dejarte  descansar  algún  ra- 
to ,  para  que  respires  :  y 
nosotras  vamos  por  nuestra 
parte  á  meditar  sobre  todo 
lo  que  acabamos  de  oiite. 


LIX. 

Alfonsina.  Nous  vous 
laissotií  un  moment pour 
respirer.  Nous  allons  de 
nótre  cóté  nicditer  tout 
ce  que  nous  venons  Wen^ 
tendré. 


«S<!0*  «OdO»«040*  «o<tc*  co:k»  r<:;«c* 

CONVERSACIÓN    I.IX. 

Sigue  el  mismo  argumento 
sobre  la  Misa. 

'^Llfonsa.  Continuemos  es- 
te asunto  ,  si  lo  tienes  á 
bien. 

Querubína,  Yo  por  mí, 
estoy  enteramente  dispuesta. 

Dulcísima.  Recorramos, 
si  te  parece  ,  todo  lo  que 
se  hace  en  la  Misa  5  y  danos 
la  explicación  de  ello. 


«0<:(C»  1<Z>Í\C»  «OOO*  0O(>3»  «O^O» 

CONVERSATION    LIX. 

Suitc  de  la  conversation 
sur  la  Messe. 


Ai 


j>  ¿Jtlfonsine.  Continu-^ 
ons ,  si  vous  Pavez  pour 
agrcahle, 

Cherubine.  ^y  suis 
toute  di s posee, 

Dulcissime.  Parcou^ 
rons  ,  s'*il  vnus  plait , 
tout  ce  qui  se  fait  d  la 
Messe  y  <i3  donnez-nous- 
en  Pexplication. 


pro  nobis  ,  S anota  De'igen'ürix :  Domine  >  «on  secundüm  peccata  riostra 
facias  riobis  :  Domine,  salvum  fac  Rcgi^f^i  :  Salvurn  fac  Fopulum 
tv.um  ^  Domine:  Fiat  pax  in  virtute  tna  :  Domine,  exaudí  oranonem 
rneam;  Dominus  vobiscum:  Oremus-.  (  Y  dcspufcS  estas  ocho  Oracio- 
nes ) :  Dcus  ,  qjii  culpa  ojfcnderis  &c.  (  como  en  la  IMisa  de  la  íeria 
5.  después  del  Miércoles  de  Ceniza  )  :  Parce,  Domine ,  parce  populo 
tiío  (  allí  mismo  ) :  Dcus  qui  B.  Blasium  (  propia  del  vSaiito  ) :  Dcus^ 
á  quü  sancia  desideria  (  coma  eu  la  Misa  por  La  Paz  )  :  lnttrv:t:iat 
pro  uobis  ,  qu.esumus  ,  Domine  jFesu  Christe  ,  apud  tuaní  ciernen-' 
tun.i  nunc  &  in  hora  mortis  gloriosa  Vtrgo  Maria  &c.  Dcus  ,  qui  non 
mortcm  (  de  la  Misa  para  librarse  de  la  mortanaud )  :  Deus ,  qui  t/:e- 
Tiiis  bcatissimi  ac  gloriosissinii  Martyris  tui  ScbastTani  is^c.  (que  es 
propia  del  Santo  )  :  Y  Exáudi ,  quxsumus  Dómine  ,  supplicum  prc 
ceí  <L'^c.  (  De  la  lílisa  por  la  remisión  de  los  pecaaos). 

La  qüota  ó  distribución  délos  que  asistí'n  ájssta  Procesión  de 
MorTüi.aat*  (  como  que  es  dotación  antiquísima  )  se  reduce  á  quatro 
maravedís  para  cada  Canónigo  ,  y  dos  a  los  demás  Prebendados  y 
Mini.rros.  Pero  el  dejifr'iio  de  esta  Procesión  ,  atendidas  todas  sus 
Clrcuu^tuucus  ,  segurimeute  no  pued(;  ¿er  in<is  piadoso. 
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Cherubine.  Tr¿s- 
volontiers, 

Alfonsine.  Que  re~ 
présente  le  P  reí  re  de- 
bout  au  milieu  de  VAu- 
tel ,  avant  que  de  com~ 
mencer  la  Mes  se  ? 

Cherubine.  //  re- 
présente Jesús- Christ 
méiitant  son  grand  Sa- 
érifice. 

Dulcissíme.  Oue  re- 
présente  le  Prétre  dcs^ 
cendant  de  PAuteH 

Cherubine.  //  repré- 
sente Jesus-Christ  al- 
ian t  au  Jardín  des  Oli- 
ves. 

Alfonsine.  Que  re- 
présente le  Prctre  au 
bas  de  P  Autel ,  priant, 
s'^humiliant  ,  frappant 
sa  po!  trine  ? 

Cherubine.  II  re- 
présente Jesus-Christ 
priant  S  s'^humilant  au 
Jardín  des  Olives,  á  la 
vue  du  Cálice  qui  luí 
étoit  presenté, 

Dulcissime.  Que  re- 
présente le  Prétre  re- 
montant  á  P Autel  ? 

Cherubine.  //  re- 
présente Jesús  -  Christ 
se  rcUvant  de  sa  prié- 
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Querubina.  De  muy  bue- 
na gana. 

Alfonsa.  ¿A  quién  repre- 
senta el  Sacerdote ,  puesto 
en  pie ,  y  en  medio  del  Al- 
tar, antes  de  principiar  la 
Misa  ? 

Querubina.  Representa  á 
Jc:>u-Christo  ,  quando  es- 
taba meditando  su  gran 
Sacrificio. 

Dulcísima.  Y  ¿á  quiéa 
representa  el  Sacerdote  ba- 
xando  del  Altar  ? 

Querubina.  A  Jesu-Chris- 
to. ,  quando  iba  hacia  el 
Huerto  ó  Jardin  de  las 
Olivas. 

Alfonsa.  ¿A  quien  repre- 
senta el  Sacerdote,  estando 
ya  junto  á  la  grada  del 
Altar  ,  orando  ,  inclinán- 
dose y  dándose  golpes  de 
pecho  ? 

Querubina.  Representa  á 
Jesu-Christo  ,  orando  y  hu- 
millindose  en  el  Huerto,  al 
considerar  el  amargo  Cáliz 
que  se  le  presentaba. 

Dulcísima.  ¿Qué  repre- 
senta el  Sacerdote  v(;lvien- 
do  a  subir  al  Altar  ? 

Querubina,  Representa  á 
Jesu-Christo ,  levantándose 
del  suelo  después  de  con- 
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cluir  su  Oración  ;  y  cami- 
nando con  denuedo  delante 
de  sus  enemigos  y  aun  de 
la  muerte  misma. 

Al/ansa.  ¿Por  qué  tiene 
el  Sacerdote  juntas  las  ma- 
nos en  todo  este  tiempo,  y 
en  otros  muchos  pasages 
de  la  Misa  ? 

Querubína.  Eso  es  para 
testificar ,  que  se  contempla 
como  un  reo  en  presencia 
de  su  Juez. 

Dulcísima,  Mientras  el 
Sacerdote  dice  la  Confe- 
sión ,  ¿qué  se  ha  de  hacer  ? 

Querubína.  La  debe  ca- 
da uno  decir  con  un  dolor 
muy  grande  de  sus  pe- 
cados. 

Alfonsa,  Y  ¿por  qué, 
al  decir  la  Confesión  ,  nos 
damos  tres  golpes  de  pe- 
chos ? 

Querubína,  Para  denotar, 
que  habiendo  el  pecado  to- 
mado su  origen  en  nuestro 
corazón,  quisiéramos,  si  po- 
sible fuera,  romperle  y  con- 
vertirle en  polvo ,  para  to- 
mar otro  en  su  lugar ,  que 
no  estuviese  mancillado  con 
ninguna  culpa. 

Dulcísima.  ¿Qué  es  lo 
que  dice  el  Sacerdote  quan- 
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re ,  ^  allant  avec  cou-^ 
rage  au-devant  de  ser 
enneinis  S  de  la  mort 
méme, 

Alfonsine.  Pourquoi 
le  Prétre  a-t-illes  mainf 
jointes  pendant  tout  ce 
tcnips  ,  ^  en  plusicurs 
endroits  de  la  Messe  ? 

Cherubine.CV//  pour 
témoigner  qu^il  se  re~ 
garde  comme  un  crimi- 
ne I  de  vant  son  Juge, 

Du\c'iss\me,Quefaut-il 
f  aire  pendant  que  le  Pré' 
tre  recite  le  Confiteor? 

Cherubine.  //  faut 
le  reciter  avec  un  grand 
sentiment  de  ses  pé-* 
ches, 

Alfonsine.  Pourquoi 
frappe-t-on  sa  poitri^ 
ne  ir  ais  fois  en  le  rc^ 
citant  ? 

Cherubine.CVjí/>owr 
marquer  que  le  peché 
prenant  sa  naissance 
dans  nótre  cocur  ,  nous 
voudrions,  s^il  étoit  pos-* 
sible ,  le  briser  S  le  ré- 
duire  en  poussiére,  pour 
faire  place  d  un  autre 
qui  ne  fút  plus  sujet  au 
peché. 

Dulcí ssime.  Que  dit 
le   Prétre  en  montant 
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á  PAutel'^  do  sube  hacia  el  Altar? 

Cherubine.       Otez-  Querubína,  yfEorrzd,  Se- 

nous  ,   Seigneur  ,    nos  ?>  ñor  ,  nuestras  iniquidades; 

iniquités  ,  nous  vous  en  j>que  asi  us  lo  pedimos  hu- 

supplions ,  afin  que  nous  j?mildemente  ;  para  que  de 

méritions  d'entrer  dans  j^este  modo  merezcamos  en- 

vótre    SuTicíuaire    avec  ?nrar  en  vuestro  Santuario 

un  esprií  pur,  j^con   toda   pureza    de  es- 

jípiritu.íí 

Alfonsine.    Pourquoi  Alfonsa.    ¿Por  qué  besa 

le  Prétre  baise-t-il  l^Au-  el  Sacerdote  el  Altar  ,  luego 

tel,  aussi-tót  qu^ilyest  que  ha  llegado  á  él? 
monté  "^ 

Cherubine.  Oest  par  Queruhína.  Es  por  res- 
respect  q3  par  amour  peto  y  por  amor  á  aquel  lu- 
pour  le  lieu  oü  Jesús--  gar  ,  en  que  Jesu-Christo 
Christ  va  étre  immolé  j  va  á  ser  inmolado  :  para 
c'*est  pour  implorerle  se-  implorar  el  socorro  de  aque- 
cours  des  Saint s  dont  les  líos  Santos  ,  cuyas  Rehquias 
Reliques  réposent  dans  están  colocadas  en  el  mis- 
ce/  Autel ,  S  s'^unir  de  mo  Altar  ;  y  para  unirse  de 
cocur  S  d^esprit  á  leurs  corazón  y  de  espíritu  á  los 
me'rites :,  c^est  aussi  en  merecimientos  de  estos  :  es 
signe  de  réconciliation  también  en  señal  de  recon- 
avec  JesuS'Christjdont  ciliacion  con  Jesu-Christo, 
P Autel  est  r image.  de  quien  el  Altar  es  imagen. 

Dulcissime.     Quelle  Dulcísima.  ¿Qué  oración 

pricre  fait-il  en  méme-  es  la  que  dice  el  Sacerdote 

ternps  ?  al  propio  tiempo  ? 

Cherubine.  Celle-ci:  Queruhína.  La  siguiente: 

Nous  vous  prions  ,  Sei-  ?>Os  rogamíjs,  Señor,  por 

gneur ,  par  les  mérites  »los    méritos    de    vuestros 

de  vos  Saints  y  dont  les  «Santos  ,    cuyas  Reliquias 

Reliques   sont  ici  ,   ^  >íestán  aquí,  y  por  los  de 

par  les  mérites  de  tnus  » todos   los    demás   Santos, 

les  Saint s  ,  de  vouloir  >^que  os  digneis  de  perdo- 
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»nar  todos  mis  pecados. 
jíAsí  sea.íí 

Alfonsa.  ¿Por  qué  ,  des- 
pués de  haber  el  Sacerdote 
incensado  la  Imagen  del 
Crucifixo ,  inciensa  todo  el 
Altar  de  un  lado  á  otro  ? 

Queruhína.  Eso  es  por 
las  razones  que  ya  expuse, 
hablando  del  incienso. 

Dulcísima.  ¿Qué  viene 
á  ser  el  Introito  ? 

Queruhína.  Introito  es  el 
principio  de  la  Misa.  Hace 
entonces  el  Sacerdote  la  se- 
ñal de  la  Cruz  ,  para  co- 
menzarla bien ;  á  imitación 
de  los  primeros  Christianos, 
que  acostumbraban  practi- 
carlo así ,  al  empezar  todas 
sus  acciones.  Este  Introito 
se  compone  de  Antífona, 
de  un  Versículo  ,  tomado 
de  algún  Salmo ,  y  del  Glo- 
ria Patri.  Antiguamente  se 
decía  ó  se  cantaba  el  Sal- 
mo todo  entero. 

Alfonsa*  Y  ¿de  dónde 
viene  este  nombre  de  In- 
troito ? 

Queruhína,  De  que  an- 
tiguamente se  cantaban  es- 
tas palabras  mientras  que 
el    Pueblo   entraba   en    la 


me  pardonner  tous  mes 
peches.  Ainsi  soit-il. 

Air(;nsine.  Pourquci 
lePrétre  répand-il  ensui- 
te  de  Pencens  tout  au^ 
toar  de  PAutel  ,  apré^ 
avoir  encensc  leCrucifix"? 

Cherub'mi¿.(y  est  pour 
les  raisons  que  nous 
avons  ditcs  en  parlant 
de  Pencens. 

Dulcissime.  Qu''est-cs 
que  r Introito 

Cherubine.  Cest  le 
commencement  de  la 
Mes  se.  Le  Prétrefait  le 
signe  de  la  Croix  pour 
la  hien  commencer,  á  /'/- 
mitation  des  premiers 
Chrétiens ,  qui  le  fai^ 
soient  au  commencement 
de  toutes  Icurs  actions, 
Cet  Introit  est  comporé 
d^une  Antienne  ,  d^ un 
Verset  tiré  d'' un  Pseau- 
me,  S  du  Gloria  Patri. 
Anciennement  cePseau^ 
me  se  disoit  ou  se  chan- 
toit  tout  entier. 

Alfonsine.  D'oá  vient 
ce  nom  de  Introi't  ? 

Cherubine.  I>e  ce  qu^ 
anciennement  ees  parO" 
les  se  chantoient  pen- 
dant  que  le  Peupk  en- 
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troit  id  /  arrangeoient:     Iglesia  ,  y  se  colocaba  cada 

uno  en  su  respectivo  sitio; 
y  hoy  retienen  ese  mismo 
nombre ,  porque  ínterin  se 


^aujoLir(V}:ui  c^est  par- 
ce que  le  Prétre  entre  d 
l''Autel  pendant  qu" on 
les  chante. 


Dulcissime.  Dites- 
notis,  s^il  vous  pluit  y  ce 
que  cest  que  le  Kyrie  , 
que  V on  repele  jusqiCá 
neuf  fois  ? 

Cherubine.  Le  Kyrie 
est  composé  de  deux 
tnots  Grecs  ,  qui  veulent 
diré,  Seigneur  ou  Christ, 
ayez  pitié  de  nous.  On 
V  adres  se  trois  fois  au 
Pére,  trois  fois  au  Fils 
^  trois  fois  au  Saint- 
Esprit.  On  le  répete 
beaucoup  de  fois  ,  pour 
marquer  le  grani  besoin 
que  nous  avons  de  la  mi- 
séricorde  de  Dieu ,  &  on 
eleve  f orí etnent  la  voix 
pour  marquer  le  vif  sen- 
timent  que  nous  avons 
de  nos  misares. 

Alfonsine.  Qu^est-ce 
que  /e Gloria  in  excelsis? 

Cherubine.  C^est  une 
Hymne  que  Pon  appelle 


canta  ,  entra  el  Sacerdote 
en  el  Altar. 

Dulcísima.  Dínos  ,  si 
gustas  ,  ¿qué  significa  Ky- 
rie eletson,  que  se  repite  has- 
ta nueve  veces  ? 

Queruhina.  Kyrie  ele'ison 
se  compone  de  dos  palabras 
Griegas  ,  que  quieren  decir, 
Señor  ,  ó  Christo  ,  apiádate 
de  nosotros.  Se  diri.^en  tres 
veces  al  Padre,  tres  al  Hijo  y 
otras  tres  al  Espiriiu-Santo: 
repitense  tantas  veces ,  para 
manifestar  la  gran  necesidad 
que  tenemos  de  la  Miseri- 
cordia de  Dios;  y  se  esfuer- 
za un  poco  mas  la  voz  al 
cantarlos  ,  para  denotar  el 
vivo  sentimiento  que  tene- 
mos de  nuestras  miserias. 


Alfonsa.  ¿Qué  es  el  Glo- 
ria in  excelsis  ? 

Queruhina.  Ks  un  Hym- 
no  ó  cántico  de  alabanza, 
rHytnne  des  Angesjpar-  que  se  llama  el  hlymno  An-» 
ce  qu^elle  commence  par  gálico,  porque  empieza  con 
¡es  paroles  dont  les  An-  las  palabras  de  que  usaron 
ges  se  servirent  en  an-    los  Angeles  para  anundax 
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á  los  Pastores  el  Nacimien- 
to de  Jcbu-Christo  (a). 

Dulcísima,  ¿Quién  com- 
puso lo  demás  de  él  ? 
Queruhína,  La  Iglesia. 

Alfonsa,  Y  ¿qué  otro 
nombre  se  le  da  ,  además 
del  ya  referido  ? 

Queruhína.  Se  llama  tam- 
bién el  Hymno  de  glorifica- 
ción. 

Dulcísima.  ¿Por  qué? 
Di. 

Queruhína.  Porque  no 
habla  de  otra  cosa ,  que  de 
alabar  á  Dios  ,  bendecirle, 
adorarle  ,  glorificarle  ,  y 
darle  gracias  por  su  gran- 
de gloria ;  de  la  qual  hace 
luego  una  puntual  descrip- 
ción. 

Alfonsa.  ¿Qué  se  debe 
hacer  mientras  se  dice  el 
Gloria  in  excelsis  ? 

Queruhína.  Es  necesario 
unirse  á  los  Angeles  ,  para 
glorificar  á  Dios  sobre  la 
tierra  ,  así  como  estos  bien- 
aventurados Espíritus  le  glo- 
rifican en  el  Cielo. 

Dulcísima.     ¿  Cómo   se 
llama  la  Oración  que  se  di- 
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nofifant  aux  Pasteurs 
la  n  ais  sanee  de  Jesús- 
Christ. 

Dulcissime.  Qui  a 
compose'  le  reste  ? 

Cherubine.C'cj-/  TE- 
glise. 

Alfonsine.  Quel  nom 
lui  donne-t~on  encoré  ? 

Cherubine.  On  Vap- 
pelle  PHymne  de  la  Glo- 
rificaron, 

Dulcissime,  Powr^wo/, 
j'//  vous  plait  ? 

Cherubine.  Parce 
qu^elle  ne  parle  que  de 
louer  Dieu,  de  Ichénir^ 
de  /'  adorery  de  le  glori- 
f.er  ,  ^  de  lui  rendre 
graces  ,  d  cause  de  sa 
grande  gloire,  dont  en- 
suite  elle  fait  le  détaiU 

Alfonsine.  Que  faut- 
il  faire  pendant  le  Glo- 
ria in  excelsis  ? 

Cherubine.  11  faut 
s'^unir  aux  Anges  pour 
glorifier  Dieu  sur  la 
ierre  ,  comme  ees  Es- 
prits  saints  le  glori- 
fient  dans  le  Ciel. 

Dulcissime.  Comment 
appelle  -t  -on^l '  Oraison 
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qui   suit  le   Gloria   in 
excelsis  ? 

Cherubine.  On  Vap- 
pelle  Calléete, 

Alfonsíne.  Pourquor, 
s'*il  vous  plait  ? 

Cherubine.  Parce 
que  le  Préíre  y  ras- 
semble ,  pour  ains't  diré, 
tous  les  vceux  des  As- 
sistans. 

Dulcissime.  Que  fah 
le  Préíre  avant  que  de 
diré  cette  Oraison  ? 

Cherubine.  11  baise 
VAutel,  se  tourne  vers 
les  Assistans  ,  cteni 
les  hras  ,  S  dit  en  ¡atin 
ees  paroles'.  Que  le  Sei- 
gneur  soit  avec  vous, 
en  s^irjclinant  un  peu, 

Alfonsíne.  Expliquez- 
nous  toutes  ees  cérémo- 
nies,  s'^il  vous  plait  ? 

Cherubine.  Le  Pré~ 
tre  haise  P  Auíel  pour 
montrer  que  c'^est  de  Je- 
sus-Christ  qu^il  reyoit 
tout  ce  qui  peut  dcsi- 
rer  S  donner  aux  Fide- 
les ;  //  se  tourne  vers 
les  Assistans ,  &  /'  in- 
cline pour  les  saluer ;  i  I 
étend  les  bras  ,  pour 
fnarquer  que  nul  n^est 
exclu  de  sa  c /jar  i  te' y  i  I 


la  Misa,  3^3 

ce  después  del  Gloria  ¡n 
excelsis  ? 

Querubína,  Se  llama  Co- 
kcía. 

Alfonsa,  Y  ¿por  qué  ?  Di. 

Querubína,  Porque  el 
Sactrd(jte  junta  y  recoge 
(para  decirlo  así)  todos  los 
votos  ó  ruegos  de  los  que 
están  presentes. 

Dulcísima,  ¿Qué  hace  el 
Sacerdote  antes  de  decir 
esta  Oración  ? 

Querubína,  Besa  el  Al- 
tar ;  se  vuelve  hacia  los  que 
están  allí  \  extiende  ios  bra- 
zos ,  y  dice  en  latín  estas 
palabras:  £/  Señor  sea  con 
vosotros  ^  inclinándose  un 
poco. 

Alfonsa,  Explícanos  to- 
das estas  ceremonias  ,  si 
gustas. 

Querubina,  Besa  el  Sa- 
cerdote el  Altar,  para  dar 
á  entender ,  que  de  Jesu- 
Christo  recibe  todo  quanto 
puede  desear  y  dar  á  los 
fíeles;  se  vuelve  hacia  ellos, 
y  se  inclina  ,  como  para  sa- 
ludarlos :  extiende  los  bra- 
zos, para  denotar, que  nin- 
guno está  excluido  de  su 
caridad  :  les  dice  :  El  Señor 
sea  con  vosotros j^^slisl  adver- 
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tifies ,  que  va  á  orar  en  su 
nombre,  y  para  intimarles, 
que  nadie  puede  orar  util- 
mente ,  si  Jesu-Christo  no 
está  con  nosotros  ,  animan- 
do nuestras  oraciones  con 
su  Espíritu. 


Dulcísima.  ¿Qué  respon- 
den al  Sacerdote  los  asis- 
tentes ,  6  los  que  1«  ayu- 
dan ? 

Queruhína.  Responden 
asimismo  en  latin  :  El  Se^ 
ñor  sea  también  con  tu  es^ 
pirita.  Viene  á  ser  éste  un 
deseo  recíproco  de  los  asis- 
tentes ,  por  el  qual  mues- 
tran igualmente  sus  deseos 
de  que  Jesu-Christo  anime 
la  Oración  que  el  Sacerdote 
va  á  hacer  en  nombre  de 
toda  la  Congregación  de 
los  Fieles. 

Alfonsa.  ¿Por  qué  tiene 
el  Sacerdote  elevadas  las 
manos  ,  mientras  dice  esta 
Oración  y  todas  las  demás 
que  ocurren  en  la  Misa  ? 

Queruhína.  Como  para 
significar ,  que  quisiera  ya 
tener  y  poseer  aquello  que 
pide  á  Dios.  Antiguamente 
se  levantaban  también  los 


leur  dit :  Que  le  Sei- 
gneur  soit  avec  vous , 
poiir  les  avenir  qu'il  va 
prier  en  leur  nom  ,  S 
pour  leur  marquer  que 
íwus  ne  pouvons  prier 
uiikment  ,  si  Jesús- 
Christ  n'est  avcc  nous, 
S  n^anime  nos  priéres 
par  son  Esprit. 

Dulcissime.  Que  re- 
pondent  les  Assistans 
au  Prétre  ? 

Cherubine.  lis  re- 
pondent  aussi  en  Latini 
Que  le  Seigneur  soit 
aussi  avec  vótre  esprit. 
Cest  un  souhait  recipro- 
que des  Assistans ,  pour 
lequel  ils  témoignent  dé- 
sirer  pareillement  que 
r Esprit  de  Jesus-Christ 
anime  la  priére  que  le 
Préíre  va  faire  au  nom 
de  toute  l^Assemblée. 

Alfonsine.  Fourquoi 
le  Prétre  a-t-il  les  mains 
élevées  pendant  cette 
Oraison,^  á  toutes  cel^ 
les  qu'il  dit  á  la  Messe  ? 

Cherubine.CVj-í  pour 
marquer  qu'il  voudroit 
deja  teñir  S  posséder  ce 
qu^il  demande  á  Dieu, 
Anciennemení  on  élevoit 
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ftietne  ler  hraf  ,  comms 
t)our  lesembrasser:  c^est 
aussípour  imiter  la  ma- 
niere dont  Jesus-Christ 
a  prié  en  Croix. 

Dulcissime.  Que  re- 
pondent  les  Fideles  á  la 
fin  de  cette  Oraison  S 
des  autres  ? 

Cherubine.  Amen  , 
qtii  est  un  mot  HébreUy 
qui  veut  diré  :  Cela  est 
vrai ,  ou  Que  cela  soit 
ainsi  ,  o«  J  'y  consens  ; 
S par  cet  Amen  les  Fi- 
deles ratifient  ce  que  le 
P  reí  re  a  demandé  en 
ieur  nom, 

Alfonsine.  Quefaut- 
il  fuire  peniant  cette 
Oraison ,  c^  d  toutes  les 
autres  ? 

Cherubine.  7/  faut 
étre  tres  -  attentif  á 
Uiei'y  ^  lui  dcmander 
intérieurement  tout  ce 
que  le  Prétre  demande 
ponrtoute  l^Assemblce, 

Dulcissime.  Qu^est^ 
ce  que  r  Epitre  ? 

Cherubine.  C^est  une 
lecture  qui  porte  ce 
nom  y  parce  qu*  elle  est 
ordinairement  tirée  des 
Epitres  de  saint  Paul 
cu  des  autres  Apotres, 
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brazos  en  ademán  de  abra- 
zar á  los  circunstantes  :  y 
también  hace  esto,  por  imi- 
tar el  modo  con  que  Jesu- 
CHristo  oró  en  la  Cruz. 

Dulcísima.  ¿Qué  respon- 
den los  Fieles  al  fin  de  esta 
Oración  y  de  las  otras  ? 

Queruhína.  Amen  ;  pa- 
labra Hebrea  ,  que  quiere 
decir  :  Eso  es  verdad ,  ó  así 
sea  y  ó  To  asiento  á  eso  ;  y 
por  este  Amen  ratifican  los 
Fíeles  lo  que  el  Sacerdote 
ha  pedido  á  nombre  suyo. 


Alfonsa.  Mientras  se  di- 
ce esta  Oración  y  todas  las 
demás,  ¿qué  se  debe  hacer? 

Queruhína,  Es  menester 
estar  con  mucha  atención 
hacia  Dios ,  y  pedirle  inte- 
riormente todo  lo  que  el 
Sacerdote  pide  para  los  que 
están  allí  presentes. 

DíiLísima.  ¿Qué  cosa  es 
la  Epístola  ? 

Querubína.Es  una  lección 
ó  lectura  ,  que  se  nombra 
así ,  porque  ordinariamente 
está  tomada  de  las  Epístolas 
de  S.  Pablo  ,  ó  de  alguno 
de  los  demás  Apóstoles. 
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Alfonfa,  ¿Qué  se  ha  de 
hacer  ínterin  el  Sacerdote 
lee  la  Epístola  ? 

Querubína.  Se  debe  leer 
también ,  y  alimentarse  in- 
teriormente de  las  verdades 
que  allí  se  encierran. 

Dulcísima.  ¿Y  si  no  se 
pudiere  leer  ? 

Querubína.  Es  necesario 
excitarse  al  amor  de  e^tas 
verdades. 

AlfoHsa.  ¿Cómo  se  llama 
lo  que  se  sigue  á  la  Epís- 
tola 1 

Querubína.  Se  llama  Gra- 
dual. 

Dulcísima.  Y  ¿qué  viene 
á  ser  eso  ? 

Querubína.  Son  unas  ora- 
ciones sacadas  de  la  Santa 
Escritura. 

Alfonsa.  ¿Por  qué  se  lla- 
ma Gradual  ? 

Querubína.  Porque  anti- 
guamente se  cantaba  esto 
desde  las  gradas  del  Pul- 
pito. 

Dulcísima.  Y  ¿por  qué 
se  dicen  estas  oraciones  en- 
tre la  Epístola  y  el  Evan- 
gelio ? 

Querubína.  Para  hacer 
algún  intervalo  entre  la  lec- 
tura de  estas  dos  cosas :  paxa 
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Alfonsine.  Quefaut^ 
il  faire  pendant  P  Epi- 
tre  ? 

Cherubine.  llfaut  la 
lire ,  S  se  nourrir  inte- 
rieurement  des  vcritéí 
qui  y  sont   renfermées. 

Duicissime.  Si  on  ne 
peut  la  lire  ? 

Cherubine.  II  faut 
s^exciter  d  I''  amour  de 
ees  vérités, 

Alfonsine.  Comment 
appellc-t~on  ce  qui  suit 
l'Epiire  ? 

Cherubine.  On  Vap" 
pelle  Graduel. 

Duicissime.  Dites^ 
nous  ce  que  c*est  ? 

Cherubine.  Ce  sont 
des  priéres  tirées  de 
fEcriture. 

Alfonsine.  Pourquoi 
appelle-t-on  cela  Gra- 
duel ? 

Cherubine. Pjrc^  que 
cela  se  chantoit  autre- 
fois  sur  les  degrés  du 
pupitre. 

Duicissime.  Pour- 
quoi ees  priéres  entre 
rEpi:re  &  i' Evan- 
gile  ? 

C  herubine.Cex/  pour 
mettre  un  intervalle  en- 
tre ees   deux  lectures» 
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C*  est  pour  donncr  au 
peuple  le  temps  de  mé- 
diíer  la  premiére  lectu- 
re.  Cest  aussi  pour 
doriner  au  Di  acre  le 
temps  de  se  préparer 
pour  r Evangile. 

Alfonsine.  Quest-ce 
que  /'Alleluya  que  ron 
chante  ordinair¿ment  au 
Gradué  I  ? 

Cherubine.  C^est  un 
mot  Hébreu  ,  qui  veut 
diré  Louez  Dieu  ,  ^ 
par  conséquent  une  in- 
viíation  que  le  Prétre 
fait  á  ioute  PAssemblée 
de  se  répandre  en  lou- 
anges  á  la  vue  de  DieUy 
S  de  ses  grandes  mi- 
ser  i  cor  des, 

Dulcissime.  De  quoi 
est  suivi  /'AUeluya  Íes 
grandes  Fétes  ? 

Cherubine.  D'*une 
pro  se  ,  qui  est  un  Hym- 
ne  á  la  louan^e  du  Mys- 
tere  ou  du  Saint  dont 
on  fait  la  Féte,  ^  en  la 
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dar  al  Pueblo  un  poco  de 
tiempo  para  que  medite  la 
primera  lectura  :  y  también 
para  que  el  Diácono  ten- 
ga lugar  de  prepararse  al 
Evangelio  que  ha  de  can- 
tar. 

Alfonsa.  ¿Qué  significa 
el  AlUluya  ,  que  do  ordina- 
rio se  canta  juntamente  con 
el  Gradual  ? 

Querubína,  Ésta  es  una 
palabra  Hebrea  ,  que  quiere 
decir  Alabad  a  D<os  (j) ;  y 
por  consiguiente  ,  es  una 
invitación  ó  convite  que  el 
Sacerdote  hace  al  Audito- 
rio ,  para  que  se  difunda 
en  alabanzas  á  Dios  ,  en 
vista  de  sus  grandes  mise- 
ricordias. 

Dulcísima.  ¿Qué  es  lo 
que  en  algunas  Fiestas  de 
las  mas  solemnes  ,  se  canta 
después  del  AlUluya  ? 

(¿uerubína.  Una  prosa, 
que  también  se  llama  Se~ 
qiiencia  ,  y  se  reduce  á  un 
Hymno  en  alabanza  del  mis- 
terio ó  del  Santo ,  de  quien 


(fl)    La    palabra     \.\\^^^}7h*^  Hallclu~jah  (  que   en    sj 

origen  se  compone  de  dos  dicciones ,  bien  que  posteriarmenfe  ha 
quedado  en  solo  i:na  )  si^^iiiiica  ,  uo  como  quiera  jiíanjii  al  Jr- 
fior  ;  sino  Alabadle  con  jubilo  ,  con  alcfr:a  ,  con  cántujs  :  y  asi  es 
que  la  Iglesia  no  usa  esta  expresión  sino  en  ticmpus  de  alegría» 
como  en  U  Pascua  ,  y  fuera  de  la  Septuagésima  éic. 
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se  hace  la  fiesta  ;  y  en  cu- 
ya lectura  se  expresan  los 
caracteres  particulares  del 
misterio  que  se  celebra  ,  ó 
del  Santo  á  quien  se  honra. 
Alfonsa.  Y  quando  no 
hay  Alie  luya,  ¿qué  se  canta 
en  su  lugar  ? 

Queruhína.  Se  canta  el 
Tracto  ;  llamado  así ,  ó  por- 
que se  canta  todo  seguido 
por  uno  solo  ;  ó  quizá, 
porque  se  canta  con  mu- 
cha pausa  y  como  prolon- 
gando la  voz. 

Dulcísima.  ¿Por  qué  an- 
tes del  Evangelio  se  muda 
el  Libro ,  ó  el  Misal  al  otro 
lado? 

Querubtna.  Eso  es  para 
denotar  ,  que ,  habiendo  re- 
husado los  Judíos  dar  cré- 
dito al  Evangelio ,  ha  sido 
transferido  y  llevado  á  otra 
parte. 

Alfonsa,  ¿Qué  adverten- 
cia se  les  da  en  esto  á  los 
Fieles  ? 

Queruhína.  Que  se  guar- 
den mucho  de  ser  rebeldes 
al  Evangelio  ;  no  sea  que  \qs 
acontezca  también  á  ellos 
un  castigo  semejante. 

Dulcísima.  Mas ,  por  la 
gracia  de  Dios  ,  el  Evan- 


LIX. 

lisant  on  y  trouve  les 
caracteres  particuliers 
du  Mystére  que  l^on  cé~ 
Ichrc  y  ou  du  Saint  que 
r  on  honor e* 

Alfonsine.  Quand  il 
n* y  a  point  ¿¿'Alieluya, 
que  chante-t-on  á  la 
place  ? 

Cherubine.  Onchan^ 
te  le  Trait,  appellé  ain^ 
si  ,  ou  parce  qu'^il  se 
chante  tout  de  suite  par 
un  seul  ,  ou  peut-étre 
parce  qu'^il  se  chante  en-- 
trainant  la  voix, 

Dulcissime.  Pourquoi 
avant  l^Evangile  chan- 
ge-t-on  de  cóté  le  Livre 
qui  est  sur  PAutel  ? 

Cherubine.  C^esf 
pour  marquer  que  les 
Juifs  ayant  re/usé  de 
croire  /'  Evangile  ,  il  a 
été  porté  ailleurs, 

Alfonsine. jQwf/  aver^ 
tissement  est-ce  pour 
les  Fideles  ? 

Cherubine.  De  pren- 
dre  garde  d'^étre  rebel^ 
les  á  r Evangile,  de  peur 
qu'^il  ne  leur  arrive  le 
méyne  chdtiment. 

Dulcissime.  NI  ais  par 
¡agrace  de  Dieu  rEvan^ 


Sobre  la  Misa, 


gile    est    annoncé  tous 
les  jours  panni  nous, 

Cherubine.  Ce  rCest 
pasassez  qu'il  soit  an- 
noncé, il  faut  le  goüier, 
Paimer  ,  le  pruiiqucr  -^ 
car  autrement  ,  c'' est 
comme  s^il  nous  éíoit 
deja  en  le  vé, 

Alfunsine.  II  y  a 
done  bien  des  Chré- 
tiens  d  qui  il  est  deja 
enlevé  ? 

Cherubine.  11  n*y  en 
a  que  trop  malheureuse- 
mcnt  ;  car  combien  en 
est-il  qui  n^ont  ni  goüt, 
niarnour  pour  PEvangi- 
¡e  ,  i3  par  conscquent 
point  de  pratique  '4 

Dulcissime.  Cela  f ai t 
trembler, 

C\\QT\ih'mQ.Trcmhlez, 
mais  ii'en  demcurez pus- 
Id  :  montrez  par  toute 
vótre  conduite  que  vous 
goútez  ,  que  vous  aimez 
^  que  vous  pratiquez 
PEvangile. 

AlUn-iiin^.Quefait  le 
Di  acre  pour  se  prcpa- 
rer  d  chanter  l'Evan- 
gile  ? 

Cherubine.  //  se  met 
d  gcTioux    S  prie  :    // 

i  om,  II, 


3^9 

gelio    todos    los    dias    es 
anunciado    entre    nosotros. 

(¿uerubína.  No  ba^ia  que 
sea  anunciado ;  es  menes- 
ter ,  además  de  eso,  tomarle 
el  gusto,  amarle  ,  y  practi- 
carle ;  pues  de  otra  suerte, 
es  como  si  ya  nos  le  hu- 
biesen quitado. 

yllfonsa,  ¿Habrá  ,  según 
eso,  muchos  Christianos,  á 
quienes  en  este  sentido  se 
haya  despojado  ya  del  Evan- 
gelio ? 

Querubína.  Muchísimos 
hay  ,  por  desgracia  :  pues 
¿quántos  vemos  ,  que  no 
tienen  gusto  ni  amor  al 
Evangelio ,  y  que  por  con- 
siguiente ,  no  piensan  en 
practicarle  ? 

Dulcísima.  Esa  es  una 
cosa  que  hace  temblar. 

Querubína.  Temblad  en- 
horabuena ;  pero  que  no 
quede  solo  en  eso  :  haced 
ver  por  toda  vuestra  con- 
ducta, que  vosotras  gustáis, 
que  amáis  ,  que  practicáis 
el  Evangelio. 

Alfcnsa.  ¿Qué  es  lo  que 
hace  el  Diácí^no  ,  para  pre- 
pararse á  cantarle  ? 

Querubína.    Hincándose 
de    rodillas  ,  reza    en     voz 
Aa 
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baxa    una    Oración  ;   toma  prend  le  Livre  avec  lien 

del  Altar  el  Libro  con  gran  du  respect  sur  rAutelj 

sumisión  ^  se  inclina  dtlante  //  s^humilie  dcvant    le 

del  Preste  ^  le  pide  su  bcn-  Prétre ,  lui  demande  sa 

dicion  ,  y  la  recibe,  besan-  bénédiction,  qu'il  reyoit 

do  su  mano.  eíi  lui  baisant  la  main. 

Dulcísima,     Todo    esto         Dulcissime.  Qu'esi-ce 

¿qué   signitíca  ?  que  tout  cela  significa 
Querubíiij,  Hace  oración         Cherubine  11  prie  d 


de  rodillas  ,  para  obtener 
de  Dios  un  corazón  y  unos 
labios  puros  :  toma  del  Al- 
tar el  Libro  con  tanto  res- 
peto 5  para  dar  á  entender, 
que  es  Jesu-Christo  quitn 
le  envía  :  se  inclina  delante 
del  Sacerdote  ,  le  pide  su 
bendición  ,  y  le  besa  la  ma- 
no ,  para  significar  su  de- 
pendencia del  Sacerdote ,  el 
qual  representa  á  Jesu- 
Christo. 

Alfonsa,  ¿  Con  qué  apa- 
rato va  el  Diácono  á  cantar 
el  Evangelio  i 

Querubína.  Precediéndo- 
le los  Ciriales  y  el  incienso, 
lleva  arrimado  al  pecho  el 
Evangelio  como  en  triun- 
fo ;  y  luego  que  comienza, 
todos  se  levantan  y  se  man- 
tienen en  pie. 

Dulcísima.  Y  ¿qué  quie- 
re decir  eso;  ó  á  qué  viene 
todo  ese  aparato  2 


g£770ux  pour  obtenir  de 
Dieu  un  coeur  S  des  /e- 
vres  purés,  11  prend  le 
Livre  sur  PAuíel  avec 
respect ,  pour  marquet 
que  c^est  deJesus-Christ 
qu^il  reyoit  sa  mission, 
11  s"*  humilie  devant  le 
Freiré  ,  lui  demande  sa 
bénédicíion  y  S  lui  bai- 
se  la  muin  ,  pour  mar- 
ruer  sa  dépendance  á 
l^égarddu  Freiré  qui re- 
présente Jesus-Christ, 

Alfonsine.  Avec  quel 
appareil  le  Diacre  va-i- 
il  chanter  P Evangilel 

Cherubine.//  est  pre- 
cede de  lumiárcs  S  d''en- 
cens,  S porte  PEvangile 
comme  en  triomphe  ;  S 
aussi-íot  qu'^il  paroit ^ 
tout  le  monde  se  leve  S 
se  tient  debout, 

Dulcissime.  Queveut 
diré  cela  ,  pourquoi  cet 
appareil  ? 


Sobre 

Cherubine.  Le  Dia- 
cre portant  PEva^gile 
est  precede  de  lamiere 
^d'^encensjpour  marquer 
que  l^Evangile  est  cetie 
lumiére  S  cette  bonne 
odeur  aui  a  dissipé  tou- 
tes  les  ténébres  S  toute 
la  corrupíion  de  berrear 
^  du  peché.  11  le  porte 
comme  en  trioniphe^pour 
marquer  la  vicíoire  que 
rEvangile  a  rcmportée 
sur  P erreur  ^  sur  le 
peché.  Tout  le  monde  se 
leve  &  se  tient  dcbout 
par  respect pcur  rE*ujn- 
gile,  q3  aussi  pour  mar- 
quer qu^il  est  prét  de  íui 
rendre  toute  obéissance. 
Alfonsine.  Quelles 
sont  les  cérémonies  qui 
accompagnent  le  chant 
de  P  Evangile^ 

Cherubine.  Le  Dia~ 
ere  saluc  le  peiiple  ,  S 
se  scrt  des  mcmes  pa^ 
roles  que  le  Prétre,fait 
le  sijj-ne  de  la  croix 
avec  le  pouce  sur  /'  E- 
vangile  ,  puis  sur  son 
front  ,  sur  sa  bouche  S 
sur  son  cocur  ,  ce  que 
font  pareilUmcnt  tous 
les  Assistans  ,  puis  il 
est  encensé. 


la  Misa* 
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Queruhtna.  Al  llevar  el 
Diácono  el  Flvangelio ,  van 
delante  de  él  los  ciriales  y 
el  incienso,  para  significar, 
que  el  Evangelio  es  aquella 
luz  y  aquel  buen  olor  que 
disipó  t(xias  las  tienieblas 
y  t(^da  la  corrupción  del 
error  y  del  pecado.  Lleva 
el  Evangelio  como  en  triun- 
fo ,  para  denotar  la  victoria 
que  él  alcanzó  del  error  y 
del  pecado.  Se  levantan  to- 
dos quando  se  canta  ,  y  se 
están  en  pie  ,  por  respeto 
al  Evangelio;  y  también  pa- 
ra indicar,  que  están  pron- 
tos á  obedecer  quanto  él 
ordena  y  manda. 

Alfonsa,  ¿Qué  ceremo- 
nias son  las  que  acompañan 
ai  canto  del  Evangelio  ? 

Qucruhína.  El  Diácono 
saluda  al  Pueblo  ,  usando 
de  las  mismas  palabras  que 
el  Sacerdote ;  hace  la  señal 
de  la  Cruz  con  el  dedo  pul- 
gar, primero  sobre  el  prin- 
cipio del  Evangelio  ,  des- 
pués en  su  frente  ,  boca  y 
corazón  ( lo  qual  executan 
igualmente  los  que  allí  se 
hallan);  y  últimamente  in- 
ciensa el  Librcj. 

Aa  2 
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Dtdcisima,     ¿Contienen         Dulcissime.   Ces  cé^ 
alguna    significación    todas 
estas  ceremonias  ? 

Qucrubími,  Vedla  aquí: 
el  i5iácüno  en  el  mismo  he- 
cho de  saludar  al  Pueblo, 
le  desea ,  que  el  Señor  sea 

con  él  ,  para  que  abra  los  pour  lui  ouvrir  V esprit 
ojos  de  su  entendimiento  y  ^  U  cocur  aux  vérités 
de  su  corazón  á  las  verda- 
des que  va  á  anunciarle  ^  y 
para  advertirle  ai  propio 
tiempo,  que  redoble  su  aten- 
ción y  su  respeto  :  y  el  Pue- 


rcfiionics  ont-clles  quel- 
ques  significaiions"^ 

Cherubine.Lfc'j"  voici. 
Le  Diacre  salue  le  peu-" 
pie, en  lui  souhaitant  que 
le  Scigneur  soií  avec  lui 


qu^il  va  annoncer  ,  S 
pour  Paveríir  de  redou- 
í'ler  son  attention  S  son 
rcspect  '^  S  le  peuple  lui 
rcpondf  qu.^  A  soit  aussi 
blo  responde  :  Dios  sea  tam-  avec  votre  esprit ,  pour 
bien  con  tu  espíritu  ,  de-  lui  désirer  la  grace  dont 
seandole  con  esto  la  gracia  //  a  hesoin  pour  bien  S 
que  necesita  para  anunciar  dignetficnt  annoncer  PE- 
bien  y  dignamente  el  Evan-  vangiL  :  ilfait  le  signe 
gelio.  Hace~  la  señal  de  la  de  ia  croix  sur  PEvan- 
cruz  sobre  el  Evangelio, 
para  atraer  esta  gracia  por 
los  merecimientos  de  la  Cruz 
de  Jesu-Christo  ;  la  hace 
en  su  frente ,  boca  y  cora- 
zón [executando  esto  mismo  sur  soncaur,  ce  quefo?it 
los  circunstantes),  para  de-  ensuite  tous  les  Assis- 
notar  ,  que  nunca  se  a  ver-  ians,pourmarquerqu^ils 
gonzarán  del  Evangelio;  ne  rougiront  point  de 
que  le  confesarán  de  b(jca,  PEvangile-^  qu''ils  lecon-- 
y  que  estará  siempre  gra-  fesseront  de  bouche ,  S 
bado  en  su  corazón  :  viene 
á  ser  como  un  sagrado  sello 
que  ponen  sobre  su  freiue, 
boca  y  corazón  ,  para  que 
el   demonio  no   intente  ja- 


gile ,  pour  aítirer  ceite 
grace  par  les  mérites  de 
la  croix  de  Jesus-Christi 
il  lefait  ensuite  sur  son 
front  5  sur  sa  bouche  S 


qu'^ilsera  toujours  gravé 
dans  Icur  cocur,  C  est 
conime  un  sceau  sacre 
qu'^ils  mettent  sur  Icur 
front ^  sur  leur  bouche  3 


Sobre  la  Misa. 
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sur  leur  coeur ,  afín  que  más  hacerlos  mudar  de  re- 
le  démon  n' entre prenne  solución  :  en  fin  ,  se  incien- 
jamais  de  le ^f ahechan-  sa  el  Libro  ,  por  reverencia 
ger  de  résolution'^  enfin  al  Evangelio ,  que  el  Diá- 
on  Péncense  par  respect  cuno  va  á  tomar  en  boca. 
^our  r  Evangile  dans 
sa  bou  che. 

Alfonsine.  Pourquoi  Alfonsa.  ¿Por  qué  se  dá 
fait-on  baiser  P  Evan-  después  á  besar  el  Evange- 
gile  ensuite  au  Prctre  lio  al  Preste  y  al  Clero  (j), 
&  au  Clergé,  S  les  en-  y  también  se  les  inciensa  ? 
cense-t-on  ? 

Cherubine. Po«r  mar- 
quer     que     P  Evangile 


ayant  éte'publié  dansje- 
rusalem ,  s'est  répandu 
ensuite  par  tout  le  mon^ 
de  d  P  odeur  de  sa  vertu, 

Dulcissime.  Que  fait 
le  Prétre  ensuite^ 

Cherubine.  //  monte 
en  chaire  pour  expliquer 
r  Evangile  qui  vient 
d'étre  aunoncé. 

Alfonsine.  De  quoi 
est  accnmpagné  cclte 
explication  ? 

Cherubine.  De  prié- 
res  pour  toute  /'  Eglise, 
ÍB  de  la  puhli catión  des 
choses  nécessaircs  ;  d 
savoir,  comme  les jtúnes 


Qiieruhína.  Para  signifi- 
car con  esto  ,  que  ,  después 
de  publicado  el  Evangelio 
en  Jerusalén  ,  se  difundió 
por  todo  el  Orbe  con  el  olor 
de  su  virtud. 

Dulchiwa.  ¿Qué  hace  lue- 
go el  Sacerdote  ó  el  Preste? 

Querubina.  Sube  al  Pul- 
pito,  ó  se  sienta  en  la  silla, 
para  explicar  el  Evangelio, 
que  acaba  de  anunciarse  {b). 
Alfonsa,  ¿De  qué  va 
acompañada  esta  explica- 
ción ? 

Querubina,  De  ciertas 
deprecaciones  por  toda  la 
Iglesia  ,  y  de  la  publicación 
de  aquellas  cosas  que  se  ne- 
cesitan saber ;  como  son  los 


(d^  En  España  solamente  se  le  d.i  al  Pre-^te  (  quando  no  cstl 
presente  el  propio  PrcUdo ; ;  y  al  Clero 

(b)    Tampoco  eí'a  eíto  en  práctica  en  de  EspaRa,  por  lo 

menos  en  las  Miías  solcmufs  .  de  quií  pnn  -i.i. •.-nte  h-*bla  el  Autor 
aquí ,  y  en  que  por  lo  comuu  uo  es  el  Cclet>rdnie  el  que  predica. 
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diasde  ayuno  y  los  de  Fiesta 
en  cada  semana  ,  las  Amo- 
nestaciones ó  Proclamas  ;  los 
Edictos  de  los  Prelados  ,  y 
otras  cosas  semejantes. 

Dulcísima,  ¿(^ué  nombre 
se  ha  dado  á  todo  esto  ? 

Queriilína.  Se  llama  Pro- 
tic ,  porque  todo  ello  se  ha- 
ce á  causa  de  los  Fieles 
que  están  en  la  Nave  de  la 
Iglesia  j  pues   este    nombre 


&  les  Fétes  ,  les  3Ta^ 
r  i  ages  ,  les  Moni  ío¡  res, 
les  Ordonnances  des 
Evéques,  ^  auircs  cho" 
ses  sewhlables, 

Dulcissime.  Quel  nom 
a-t-on  donné  á  tout  celal 

Cherubine.  On  Pa 
appellc  le  Próne ,  parce 
que  tout  cela  se  fait 
pour  ceux  qui  sont  dant 
la  nef  de  PEglise  5  car 


Pro;?e,  que  es  Griego,  quie-     Próne  qui  est   un   mot 


re  decir  Nave  (a). 

Alfonsa.  ¿Por  qué  se  can- 
ta también  el  Credo  ? 


Grec,  veut  diré  Nef, 

Alfonsine.  Pourquoi 
chante-i-on  aussile  Cre- 
do ? 
Querub /na.  Para  hacer  Cherubine.CWí />ottr 
una  solemne  profesión  de  faire  une  profession  so^ 
las  verdades  que  se  acaban  lemnelle  des  vérités  que 
de  anunciar  ,  y  de  todas  Pon  vient  d^ anmncer , 
las  demás  que  se  creen  (¿).     ^  de   tout  es  ce  lies  que 

l^on  croif» 

(a)  „Este  vocablo  Pr8ne  (que  se  usa  en  el  Francés  para  significar 
aquella  especie  de  sermón  que  hace  un  Cura  todos  los  Domingos 
en  su  Parroquia  ,  pero  que  etá  basrunte  corrupto)  viene  del  Griego 
sTfCi'acús  préñaos  ,  que  es  la  parte  anterior  y  menos  principal ,  ó  la 
entrada  y  pórtico  de  la  Iglesia  ,  donde  antiguamente  se  les  per- 
mitía entrar  á  los  Catecúmenos  ,  para  que  oyesen  la  lección  de  la 
Santa  Escritura  ,  los  Sermones  ¿Ve." 

(¿)  Para  mayor  ratificación  de  esto  mismo ,  en  la  Sta  Iglesia  de 
Toledo  (  de  la  qual  no  puedo  acordarme  sin  una  particular  compla- 
cencia,  ni  citarla  sin  la  mas  profunda  veneración  )  se  observa  cons- 
tantemente en  este  punto  una  ceremonia  muy  digna  de  atención; 
Ves,  que  todos  los  Domingos,  Fiestas  de  guardar  ,  y  dias  en  que 
hay  Procesión  ,  quando  la  Misa  tiene  Credo ,  luego  que  el  Preste  lo 
ha  entonado  ,  para  que  lo  prosiga  el  Coro  ,  los  dos  Turiferarios  (que 
allí  se  nombran  regularmente  \os  Incetisarios)  toman  de  encima  de 
la  mesa  de  la  Credencia  dos  láminas  de  plata  sobredorada ,  á  manera 
de  Porta-paces  sin  asas  ,  como  de  media  vara  de  altos  y  una  quarfa 
de  anchos  :  Y  repartidos  por  los  dus  Coros  ,  y  principiando  por  los 
dos  Capitulares  mas  dignos  de  cada  Coro  ,  se  los  van  dando  a  besar 


Sohre  la  Mira.  37; 

Dulcissime.  Qu'ert-  Dulcísima.     2 Qué  es  lo 

ce  qui  suit  cettc prof¿s-  que  se  si^ue  á  c^u   profe- 

sion  de  Fot  ?  sion  de  la  Fé  ? 

Cherubine.       C'est  Queruhína.  El  Ofertorio  6 

/'Offrande.      Repassez  la  0/rcn./j.Repas:id  un  poco 

ce   que  nouí    venons  de  lo  que    acabo   de   deciros  ; 

diré  ,  dans-  un  momcnt  que    dentro    de    un    breve 

je  suis  d   vous,  rato   soy   con    vosotras. 


«oro»  «ocjo» -XOOO»  coya»  «ooo» 
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Suite  de  laCnnversation 
sur  la  Mes  se, 

-T^lfonsine.  On  voit 
hien  ,  á  la  dili^ence 
que  vous  avez  faite  , 
que  vous  ctes  de  pa- 
role. 

Cherubine.  Je  ne 
veux  rien  refuser  d 
vótre  empressement, 

Dulcissime.  Nous  en 
sommes  d  V  Offrande  \ 
continuez  de  grdce. 

Cherubine.  Le  Fre- 
iré commence  VOffran- 
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Continúa    el    mismo    asunto 
sohre  la  Misa. 

.^■Ifnnsa.  Bien  se  echa  de 
ver  ,  por  la  prontitud  y  di- 
ligencia con  que  has  vuel- 
to ,  que  eres  Muger  de  m 
palabra. 

Querubina.  Esto  consiste 
en  que  yo  no  quiero  re- 
husar cosa  alguna  á  vues- 
tra solicitud. 

Dulcísima.  Nos  hallába- 
mos ya  en  el  Oferto: ioi 
continúa   por  tu  vida. 

Querub ína.  El  Sacerdote 
da    principio    al     Ofertorio 


i.  tridos  por  su  orden,  diciendo  al  propio  tiempo  cada  uno  :  Cords 
credo  ,  f<  ore  con-fí'eor  (') :  Palabras  que  es'an  i?ríiSi<i »«  v  --^  I<»'n  ea 
unu  de  los  referidos  Tc^tet  (  aue  asi  hts  \\<n\'  '      ^  ■.    '  le— 

sia  )  :    El  otro  ,  que  parecí  haber  servido  an:  .a- 

rio  ,  tiene  qrabado  el  Sn).  Sepulcro  y  la  Resurrtci  i^m  .u  i  ->•  mir ,  y 
se  leen  en  el  los  nombres  de  algunjs  Santos  ,    cuyas  rclnuias  tal 

vez  estarían  alh  colocadas. 

.  — ^ 

(*^    Son  palabras  tomadas  sub>»íu.:ialmcuic  del  cap.  X.  v.  10.  de 
la  ¿pistola  de  S.  Pablo  á  los  Romanos. 
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por  la  salutación  ordinaria,     de  par  le  salut  ordinal^ 


Acordaos  de  lo  que  os  dixe 
que  hacía  antes  de  la  Ora- 
ción ó  Colecta ;  pues  aquí 
es  lo  mismo. 

Alfousa.  Lo  tenemos  bien 
presente. 

Querubina.Vues  así  que  el 
Preste  ha  dicho  en  alta  voz 
Oremus  ,  Hagamos  Oración^ 
para  advertir  á  los  circuns- 
tantes ,  que  redoblen  sus 
oraciones ;  lee  en  voz  baxa 
una  Antífona  ,  que  suele  te- 
ner conexión  con  el  Ofer- 
torio ,  y  ésta  la  canta  el 
Coro. 

Dulcísima»  Mientras  esta 
Antífona  se  dice,  ¿qué  se 
debe  hacer  ? 

Queruhína,  Es  necesario 
prepararse  para  el  Oferto- 
rio. 

Alfonsa.  ¿Qué  es  lo  que 
hace  el  Preste  después  de 
esta  Antífona  ? 

Querubína.  Ofrece  la  Hos- 
tia ,  y  entretanto  el  Diácono 
echa  el  vino  en  el  Cáliz,  y 
el  Subdiácono  el  agua ,  la 
qual  bendice  el  Preste  y  la 
ofrece  juntamente  con  el 
vino. 

Dulcísima,  ¿Por  qué  ben- 
dice el  Sacerdote   la  agua,     le  Prétre  hénit-il  P  eau^ 
y  no  el  vino  I  Q  non  pas  le  vin  i 


re,  Rappcllez  ce  que 
je  vous  ai  dit  avafit  la 
Colkcte  ,  c'^est  la  mime 
chose. 

Alfonsine.  "Ngus  noiit 
en  souvenons  bien, 

Cherubine.  Le  Pré" 
tre  aprcs  avoir  dit  tout 
haut  Oremus,  Pjuoivs, 
pour  avertir  de  redou- 
bler  ses  priéres  ,  recite 
tout  bas  une  Antienne 
quia  a  rapport  á  POf- 
frande,  S  que  le  Chocar 
chante, 

Dnlciss'ime.Quefaut^ 
il  faire  pendant ^cetie 
Antienne  ? 

Cherubine.  Ilfaut  se 
préparer  pour  VOffr an- 
de, 

Alfonsine.  Que  fait 
le  Prétre  aprcs  cette 
Antienne  ? 

Cherubine.  II  offre  le 
pain  ,  S  cependant  le 
Diacre  met  du  vin  dans 
le  cálice,  &  le  Soudiacre 
un  peu  d''eau  ,  que  le 
Prétre  hénit  ,  S  qü'il 
offre  avec  le  vin, 

Dulcissime.  Pourquoi 


Sohre 

Cherubine.  Varee 
que  Vean  représente  le 
peuple,  ^  le  vin  Jesus- 
Chr'ut, 

Aifonsine.Mj/j-  pour^ 
quoi  ce  méljnge  de  Peau 
avec  le  Z'irj  ? 

Cherubine.  Pour  imi- 
ter  Nórre-Seigneur,  qui 
en  mit  dans  la  coupe 
qii'il  consacra'^  pour  re- 
présenter  r unión  de  la 
natiire  humaine  avec  la 
naíure  diviney^  r unión 
des  fidcles  avec  Jesús- 
Christ  ;  S  aussi  pour 
rappellcr  le  so  uve  ni  r  du 
sang  S  de  P  eau  qui 
sortirent  du  cóté  de 
Nóí  re-Seigneur, 

Dulcijsime.j^É?  nW- 
rois  pas  cru  tant  ^  de 
si  sublimes  mystcres 
dans  ce  mclange, 

Cherubine.  Ce  n*est 
pas  moi  qui  les  y  ai 
irouvés  y  c^  est  toute  la 
Tradition, 

Alfonsine.  Cela  nous 
donne  une  grande  idee 
de  toutes  les  cércmonies 
de  rEglise,puisque  dans 
Íes  moindres  on  y  trouve 
de  si  grandes  chases, 

Cherubine.    Je  suis 
(fi)   Joaon.  19.  34. 


la  Misa.  ^jj 

Queruhina,  Porque  el 
agua  representa  al  Pucblu, 
y  el  vino  á  Jei.u-Christo. 

Alfonsa.  Y  ¿por  qué  se 
mezcla  el  agua  con  el  vino? 

Queruhina.  Por  imitar  á 
Jesu-Christo  ,  que  se  cree 
la  puso  en  el  Cáliz  que 
c<ínsagró  :  para  representar 
la  unión  de  la  Naturaleza 
humana  con  la  Divina  ,  y 
la  unión  de  los  Fieles  con 
Jesu-Christo:  y  también, 
para  renovar  la  memoria  de 
la  sangre  y  agua  que  salió 
del  costado  de  nuestro  Se- 
ñor {a). 

Dulcísima.  No  creía  yo 
que  se  encerrasen  tantos  y 
tan  sublimes  misterios  en 
esta  mezcla  de  agua  y  vino. 

Queruhina.  Pues  no  soy 
yo  quien  las  ha  inveniatio; 
sino  que  así  consta  todo 
por   la  Tradición. 

Alfonsa.  Ksto  nos  da 
una  idea  muy  alta  de  todas 
las  ceremonias  de  la  Iglesia; 
pues  aun  en  las  mas  me- 
nudas se  encuentran  cosas 
tan  grandes. 

Querubina*  Yo  me  alegro 
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mucho  de  que  esto  os  haga     bien  aise  que  cela  vous 
una    tal   impresión  ;  porque    fasse  cette  ivipressioni 


de  ese  modo  concebiréis 
mayor  estimación  y  respeto 
hacia  ellas». 

Dulcísima.  ¿Por  qué  ofre- 
ce el  Diácono  el  Cáliz  jun- 
tamente con  er  Sacerdote, 
diciendo  la  misma  Oración, 
y  sosteniendo  con  su  mano 
derecha  el  pie  del  Cáliz  ? 

Queruhína.  Porque  el 
Diácono  representa  al  Pue- 
blo. 

Alfonsa.  ¿Qué  debe  ha- 


vous   en  canee vrez  plus 
d"^ estime  S  de  résped, 

Dulcissime.  Pour^ 
quoi  le  Di  acre  offre-t" 
il  le  Cálice  avec  le  Prc~ 
iré  récitant  la  mcme 
pricre  ,  ^  tenant  le 
pied  du  Cálice"^ 

Cherubine.  Farce 
que  le  Diacre  represen^ 
te  le  peuplc* 

Alfonsine.    Que  doit 


cer    el    Pueblo    al    mismo    faire  le  peuple  en  iné^ 


tiempo  ? 

Queruhína.  Debe  unirse 
al  Diácono  ,  y  ofrecerse  á 
Dios. 

Dulcísima.    ¿Qué  Ora- 
ción hace  después  el  Preste,    priére  fait    ensuite    le 
quando  está  profundamente     Prétre  ,    étant    incliné 


me-temps  ? 

Cherubine.  II  doit 
s^unir  au  Diacre  ,  ^ 
s^cffrir  d  Dieu, 

Dulcissime.     Quelle 


inclinado  ? 

Queruhína,  Ésta:»  Con 
»un  espíritu  de  humildad, 
>íy  con  un  corazón  contrito 
?ínos  presentamos,  Señor, 
7í  delante  de  vos  :  recibidnos 
jíbenignamente  ,  y  haced 
>?que  nuestro  Sacrificio  sea 
rtal  hoy,  que  os  sea  agra- 
» dable  ,  ó  Dios  ,  Señor 
?í  nuestro.  ¿< 

Alfonsa,  Y  ¿qué  Oración 
hace  luego,  incorporándose,    priére  fait-il  en  se  relé- 


profondement  ? 

Cherubine.  Celle-cii 
No  US  nous  présentons 
devant  vous,  Seigneur  y 
avec  un  esprit  humilié 
^  un  cocur  contrit  ;  re- 
ceve^-nous^^  faites  que 
nótre  sacripce  soit  tel 
aujourd^ hui  qu^il  vous 
soit  agréable ,  ó  Dieu 
Nutre- Seigneur, 

Alfonsine.       Quelle 


Sohre  la  Misa* 


vant  y  ^  ienant  les  yeux 
^  les  mains  eleves  vers 
le  Ciel  ,  ^  faisant  un 
signe  de  croix  sur  le 
^ain  S  le  vin  ? 

Cherubine.  11  dit : 
Venez  ,  o  sanciificateur, 
JDieu  tout-piiissant  S 
étcrml  ,  c^  bénissez  ce 
Sacrifice  prepare'  poiir  Ij 
gl'jiredc  vóíre  saint  nom, 

Dulcissime.  Pourquoi 
le  Prétre  encense-t-il 
les  dons  &  r  Autel  en 
réc'tant  des  priéres  ? 

Cherubine.CVj/  pour 
leur  faire  honneur  ,  ^ 
pour  demander  á  Dieu 
quils  s''élcvent  á  I  ui  cam- 
ine la  fumée  dePencens. 

Alfonsine.  Qite  fait 
le  Prétre  ensuitc  ? 

Cherubine.  11  re- 
foit  les  offrandes  du 
peiíple. 
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y  levantando  los  ojos  y  las 
manos  hacia  el  Cielo  ,  y 
haciendo  la  señal  de  la  cruz 
sobre  el  pan  y  el  vino  ? 

(¿uerubína.  Dice  enton- 
ces :  >> Venid  ,  ó  SaniiFca- 
jídor,  Dios  Omnipotente  y 
» Eterno,  y  bendecid  este 
Jí  Sacrificio  ,  que  está  ya 
??  preparado  para  gloria  de 
» vuestro   Santo  l\ombre.« 

Dulcísima.  ¿Por  qué  in- 
ciensa el  Preste  la  Oblata  y 
el  Altar,  diciendo  en  el  ín- 
terin ciertas  Oraciones  ? 

Querube  na.  Es  para  hon- 
rar uno  y  otro  ,  y  pedir  á 
Dios  ,  que  sean  elevados 
hacia  él  ,  como  el  humo 
agradable  del  incienso. 

Alfonsa.  Después  de  es- 
to ¿qué  hace  el  Preste  ? 

(¿uerubína.  Recibir  las 
ofrendas  ó  dones  del  Pue- 
blo {a). 


{a)  Tanto  en  esta  Conversación,  como  en  las  demás  tocante  i 
la  Miía  ,  rtíriere  y  explica  el  Autor  algunas  cosas  tn  punta  de 
Liturgia  y  Disciplina  antigua  ,  que  no  están  ya  tn  uso  ,  por  U 
mayor  parte  ,  en  nuestra  España  :  Tal  es  la  loable  y  santa  cere- 
monia de  la  Ofrenda^  de  que  apenas  nos  ha  quedado  ni  aun  ves- 
tigio ,  por  lo  menos,  en  las  Miüs  cantadas  regultres.  Sin  em- 
bargo, en  la  Santa  Primada  Ulesia  de  Toledo  se  conserva  tt>davía 
algún  resti)  de  tan  pi.idosa  costumbre  ;  practicándose  la  ceremonia 
dt  la  Ofrenda  en  ciertos  dias  clásicos  ,  como  son  :  „el  primero  de 
„cdda  una  de  las  tres  Pascuas  de  Navidad,  Resurrección  y  Pente- 
j.coites  ;  el  dia  de  la  Circuncisión  del  SeBor  ,  de  la  Kpitania  ó  loj 
„Rcyes  ;  el  de  S.  Ildefonso,  el  de  nuestra  Señora  de  U  Paz  ,  el  de 
,,P']rit¡cacion  v  Anunciación  ;  el  de  la  Ascensión,  Trinidad  ,  S.  Tuaii 
,,B.utista,  S.  Pedro  Apóstol  ,  Santiago  ,  Asunción  y  Natividad  de  la 
„Vir;íen  ;  el  de  Todos- Santos  ,  S.  Euijenio  I  ,  la  Concepciüü ,  SaDt4 
«Leocadid  y  la  Expectación  ó  N.  áeíiora  de  U  O.** 
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Dulcísima,  Hoy  en  día  Du\c\ss\mc.Q_u€lh sst 
¿qiiál  es  la  principal  Ofren-  atíjouríVhui  la  principa- 
da^                  '  ¡e  de  ees  Offrandes  ? 

Qjicruhína,    I,a   del   pan  Cherubine.    Cest  le 

bendito  ,  que  por  otro  nom-  pain  héni  qiC  on  appelle 

bre  se  llama  Eulogia  5  pa-  atissi   Eulogie ,  qui  est 

labra  Griega  ,  que  vale    lo  un  mot  Grec ,  qui  veut 

mismo  que  alabanza  ,    hen-  diré  louange   ou   hcnc- 

dicion  y  ó  acción  de  gracias  y  diction  ,  d  cause  de  la 

En  tales  días,  después  de  entonado  el  Ofertorio  de  la  Misa  ,  sube 
desde  el  Coro  el  Cabildo  en  dos  lilas  á  la  Capilla  mayor ,  llevando 
cada  uno  en  la  mano  cierta  moneda  de  plata  (distribuida  ,  mientras 
se  canta  el  Credo  ,  por  el  Apuniaüor  ,  que  suele  ser  un  Racionero): 
Luego  que  ha  llegado  allí  todo  el  Cabildo  ,  baxa  el  Preste  con  los 
Diticonoá  delante  de  la  primera  grada;  y  hecha  genuilexlon  ,  se 
vuelven  los  tres  y  quedan  mirando  hacia  el  Coro.  El  Celebrante  se 
quita  el  Manípulo  ,  y  le  toma  con  ambas  manos  por  cerca  de  la 
Cruz  de  enmedio  ,  como  manifestándola  al  Co^ro  :  El  Subdiácono 
coge  una  bandeja  ,  y  empieza  la  Ofrenda  por  el  Diácono  ,  después 
va  el  Subdiácono,  á  quien  sigue  el  mas  digno  del  Cabildo  ,  y  luegx) 
todos  los  demás  ,  uno  de  cada  Coro  ,  guardando  el  orden  de  su  an- 
tigüedad. 

Redúcese  toda  esta  ceremo-nia  á  que  ,  llegando  <5  poniéndose  ca- 
da uno  delante  del  Preste ,  le  hace  venia  ,  después  de  la  correspon- 
diente genuflexión  al  Altar  ;  echa  la  moneda  en  la  bandeja  .  sin  decir 
iii  hablar  palabra  ,  y  luego  oscúla  la  Cruz  del  TvTanípulo  ,  aiciendole 
entretanto  el  Preste  :  Cenivplum  accip-.as  ,  &  viiam  xiernan:  possi~ 
deas-  (*).  Esto  no  se  entiende  con  el  Prelado :  el  qual  ni  hace  venía 
al  Preste  ,  ni  besa  la  Cruz  del  Manípulo  ( sino  otra  ,  que  se  le  sirve 
¿  este  efecto);  ni  el  Celebrante  le  da  la  expresada  bendición  :  y 
además  ,  la  moneda  que  ofrece  el  Señor  Arzobispo  ,  es  dorada. 
El  último  Oferente  se  queda  ,  concluida  esta  ceremonia  ,  allí  mis- 
mo de  rodillas  ,  y  el  Celebrante  le  da  la  bendición  con  aquellas 
palabras  que  usamos  después  de  administrar  la  Comunión  :  Re-^ 
neáictio  De:  omnipotcniis  ,  Patris  &  Filij  &c.  Con  lo  que  se  acaba 
esta  magestuosa  ceremonia  ,  retirándose  otra  vez  los  Capitulares  al 
Coro  con  el  mismo  buen  orden ,  gravedad  y  pausa  que  observaron 
al  ir  á  la  Capilla  mayor  ,  y  se  contintía  la  Misa. 

La  moneda  que  en  tan  solemne  acto  se  ofrece  ,  es  del  tamaño  de 
una  peseta,  y  su  peso  vendrá  á  ser  com.o  de  tres  reales  de  plata  pro- 
vincial ,  ó  seis  de  vellón  :  Está  acuñada  con  el  escudo  de  armas  de 
la  propia  Sta.  Iglesia ;  descubriéndose  por  un  lado  la  Imagen  de  Ma- 
ría Saniisima  vistiendo  la  Casulla  á  S.  Ildefonso  ;  y  por  el  reverso 
una  jarra  ó  maceta  de  azucenas. 

De.^pues  de  la  Misa  abona  y  paga  el  Cabildo  ,  para  los  tres  I\Ti- 
Bistros  del  Altar  ,  á  razón  de  un  maravedí  por  cada  una  de  aquellas 
monedas:  A  excepción  de  algunas  ofrendas,  que  son  peculiares  del 
Tesorero  (una  de  las  Dignidades  de  la  Catedral.) 

(*;    Las  citadas  palabras  están  tomadas ,  eu  quanto  al  seutido,  del 
cap.  19.  V.  29.  de  ü.  Mateo. 


Sohre  la  Mita, 
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priére  ^  de  la  léné- 
dutien  du  Prcíre  sur 
ce  pain, 

Alfonsine.  Que  pré" 
sente-t-on  avec  ce  pain^ 

Clierubine.  On  pré- 
sente un  cierge  auquel 
en  attachc  une  piece  de 
monnoie,  selon  la  facul- 
té des  personnes. 

Dulcissime.  Est-ce 
que  les  Offrandes  doi- 
vent  étre  propon  ion- 
nces  d  la  faculté  des 
personncs  ? 

Cherubine,  Oui  , 
Dieu  I '  avoit  marqué 
dans  P  ancienne  Loi  : 
aussi  ne  convient-il  pas 
que  les  riches  ri'  nffrent 
pjs  á  Di  cu  plus  que 
les  pauvres, 

Alfunsíae.  Vous  di- 
tes  que  ees  Offrandes 
se  font  d  Dieu  ,  nous 
croyions  que  c^étoit  au 
Frétrc, 

Cherubine.  Si  vous 
ne  consideren  dans  vóíre 
Ojjrande  quclapersonne 
du  Serviteur  ,  S  non 
pas  celle  du  liJaítre  , 
vous  aVíZ  perdu  vótre 
recompense, 

Dulcissime.  Nous  en 


á  causa  de  la  oración  y 
bendición  que  sobre  este 
pan  echa  el  Preste. 

Alfonsa.  ¿Qué  otra  cosa 
se  ofrece  con  este  pan  ? 

Qucrubína,  Una  vela  coa 
alguna  moneda  clavada  en 
ella  ,  según  lai  facultades 
de  cada  uno. 

Dulcísima.  Pues  ¿  qué  ? 
¿  Las  ofrendas  deben  ser 
pr(jporcionadas  á  las  facul- 
tades de  las  personas? 

Queruhína,  Sí  ;  Dios  lo 
habia  prescrito  y  mandado 
asi  en  la  Ley  antigua  {a). 
Por  tanto  ,  no  corresponde 
que  los  que  fueren  ricos  no 
ofrezcan  mas  á  Dios  que  los 
que  son  pobres. 

Alfonsa.  Tú  has  dicho 
que  estas  ofrendas  se  hacen 
a  Dios  \  y  nosotras  juzga- 
bvimos  que  se  hacían  al 
Preste. 

Querubína.  Si  no  consi- 
deraseis  en  vuestra  oírcnda 
mas  que  la  persona  del  Sier- 
vo y  i]o  la  del  Señor ,  segu- 
ramente habéis  perdido  lo- 
do vuestro  mérito  y  recom- 
ptií.sa. 

Dulcísima.  Muy  sensible 


ia)    Deutcrou.  i6.  17. ,  &£  ulib. 
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nos  fuera  eso. 

Qucruhíua.  Yo  os  digo  la 
verdad  :  Dios  no  llevará 
cuenta  mas  que  de  lo  que 
le  hubiereis  dado. 

Alfonsa.  Pues  yo  ,  por 
mí  ,  en  nada  de  eso  pensa- 
ba ;  contentándome  con  se- 
guir simplemente  la  cos- 
tumbre. 

Queruhína.  Creedme  ,  si 
queréis;  yo  os  aconsejo  que 
santifiquéis  esta  costumbre, 
considerando  siempre,que  es 
Dios  á  quien  hacéis  vuestra 
Ofrenda. 

Dulcísima,  Pero  estas 
Ofrendas  ¿  no  son  para  el 
Preste  ? 

Queruhína.  Sí,  que  son 
para  el  Preste;  porque  co- 
mo Dios  no  necesita  de  ellas, 
se  las  cede  :  pero  siempre 
es  Dios  á  quien  se  hacen,  y 
á  él  le  pertenecen  real- 
mente. 

Alfonsa.  De  hoy  mas,pro- 
curarémos  aprovecharnos  de 
estas  luces. 

Queruhína.  Lo  deseo  cier- 
tamente ,  por  el  provecho 
que  de  ahí  os  resultará. 

Dulcísima.  Y  ¿  qué  pro- 
vecho podremos  prometer- 
nos? 


serions  bien  fáchées, 

Cherubine,  Je  vouí 
dis  la  vérité'.  Dieu  ne 
vous  tiendra  compíe  que 
de  ce  que  vous  aurez 
donné. 

Alfonsine.  Je  ne 
pense  point  d  tout  ce- 
la ,  je  suis  simplement 
la  coutume, 

Cherubine.  Croycz^ 
moi  !  sancíiJieT.  cette 
coutume ,  en  songeant 
que  c''est  d  Dieu  méme 
que  vous  faites  vóire 
Ojfrande. 

Dulcissime.  Mais  les 
Offrandes  ne  sont-elles 
pas  pour  le  Prétre'^ 

Cherubine.  Elles  sont 
d  la  vérité  pour  le  Pré^ 
tr esparce  que  Dieu  n'en 
ayunt  pas  besoin  les  lui 
cede  :  mais  c''est  toujo" 
urs  d  Dieu ,  qtí'  on  les 
fait,  S  c''est  d  lui  qu^el^ 
les  appartiennent. 

Alfonsine.  Nous  pro~> 
fiterons  désornuiis  de  ees 
lumiéres, 

Cherubine.  Je  le 
souhaite  pour  le  profií 
qui  vous  en  reviendra. 

Dulcissime.  Et  quel 
profit  en  revient-il  ? 


Sobre  la  Misa, 


Cherubine.  Centfois 
autant  en  ceííe  vie,  S 
ensuite  la  vie  éterncLle, 

Alfonsine.  Cstte  re- 
compense est  bien  gran- 
de. 

Cherubine.  Sachez 
que  Dieu  qui  est  infí- 
niment  riche  ,  ne  se 
laisse  jatuais  vaincre 
en  libcraliré  ,  &  que 
qui  conque  lui  donm  une 
obole  ,  fl  ¡a  lui  renJ  au 
ceníupU, 

Dulcissime.  Ceci  est 
hien  cohsolani. 

Cherubine.  Oiu,pour 
ceux  qui  agissení  en 
iout  cela  par  csprit  de 
Religión, 

Alfonsine.  Pourquoi, 
s*il  vous  pluit ,  le  Fre- 
iré fait-i  I  baiser  lapaix 
á  ceux  qui  vicnnent  á 
VOffrande  ? 

Cherubine.Ce//  pour 
marqu^r  qu'^on  ny  doit 
venir  quavec  un  esprit 
de  paix  S  d"* unión  avcc 
le  procham  ,  suivaní  la 
parole  d?  Jesus-Christ 
ftiéme. 

Dulcissime.    //  faut 


Querubína.  El  ciento  por 
unu  en  este  mundo  ,  y  des- 
pués la  Vida  eterna. 

Alfonsa.  ¡Gran  premio  es 
este,  á  la  verdad  \, 

Querubína.  Sabed  que 
Dioi ,  que  es  infinitamente 
rico  ,  jamás  se  deja  vencer 
de  nadie  en  liberalidad  ;  y 
que  qualquiera  que  le  da  un 
óbolo  ,  ó  el  valor  de  seis 
maravedís  ,  recibirá  del  Se- 
ñor á  razón  de  ciento  por 
uno. 

Dulcísima.  ¡  De  mucho 
consucio  puede  servir  tsio! 

(¿uerulína.  Si,  para  aque- 
llos que  en  todo  eso  obran 
con  espíritu  de  Religión. 

Alfonsa.  ¿Por  qué  da  el 
Preste  á  besar  la  paz  a  los 
que  se  presentan  á  la  Ofren- 
da ? 

Querubína.  Para  denotar 
que  se  ha  de  ir  á  ella  ton  un 
espíritu  de  paz  y  de  unión 
cíju  el  próximo  ,  según  la 
sentencia  del  mismo  Jcsu- 
Christo  {a). 

Dulcísima.  ¿  Con  que  será 


(a)    Matth.  5.  23.  24. 
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menester  abstenerse  de  ir  á     do?ic  s''ahstew'r  d^y  al- 
la  Ofrenda,quandü  se  tuvie- 


re algún  motivo  de  desazón 
ó  queja  con  el  próximo  ? 

Querubína.  Jesu-Christo 
no  dixo  que  fuese  menester 
abstenerse  de  ir  ,  sino  que 
era  necesario  reconciliarse 
antes  con  su  hermano  ;  y 
después  venir  y  ofrecer  su 
préseme. 

Alfonsa.  Yo  creía  que  no 
habia  que  hacer  mas  que 
quedarse  cada  qual  en  su 
puesto. 

Querubína.  Entonces  co- 
meterías dos  faltas  :  la  pri- 
mera, no  reconciliarte  :  y  la 
segunda,  frustrar  á  Dios  de 
la  Ofrenda  que  le  es  debida 
por  tantos  títulos. 


Ur ,  quand  on  a  quel~ 
que  peine  contrc  le  pro^ 
chain  ? 

Cherubine.  Jcsus^ 
Christ  n'^ a  pona  dit  quUl 
fallút  s^cn  abstenir,mais 
qu^ilfalloit  allcr  aupar- 
avant  se  réconcilier  , 
puis  venir  S  ojjrir  son 
présent, 

Aifonsine.  Je  ero- 
yois  qu''il  n''y  avoit  qu'^d 
resier  d  sa  place, 

Cherubine.  Vous  fe^ 
riez  alors  deux  fautes, 
la  premiére ,  de  ne  vous 
pjs  réc'onciñer  ,  la  se~ 
conde ,  defrustrer  Dieu 
de  rOffrande  qui  lui  est 
due  d  tant  de  tiíres. 

Dulcissime.     Et    á 
quels  titres  ? 

Cherubine.  N^est-ce 
pas  d  lui  qu'  appartient 
la  ierre  S  tous  les  biens 


Dulcísima,  ¿  Y  qué  títu- 
los son  esos  ? 

Querubína.  ¿Por  ventura 
no  es  suya  la  tierra  y  todos 
quantos  bienes  hay  en  ella  ? 
{a).  Además,  ¿poseéis  vos-  qui  y  sont"^  En  second 
otras  alguna  cosa  en  este  lieu,possédez-vous  quel- 
mundo,  que  no  sea  fruto  de  que  chose  en  ce  monde 
su  bendición  ,  mas  bien  qui  ne  soit  lefruit  de  sa 
que  de  vuestro  trabajo  é  bénédiction,  plus  que  de 
industria  ?  vótre  travail  S  de  vó- 

iré  industrie  ? 


(fl)   Psalm.  23.  I.  &  88.  12. ;  I.  Cor.  10.  26.  &  alib. 


Sohre  la  Misa, 


Alfonsine.  A  ce  que 
je  vois  ,  vous  en  faites 
une  dette, 

Cherubine.  Oui  y  S 
une  dette  divine. 

Dulcissime.  Je  ero- 
yois  que  c^étoit  unechose 
libre  S  indiferente, 

Cherubine.  Voild 
comme  on  croit ,  quand 
on  ftest  pas  instruit ,  ou 
qu'on  n'a  guéres  de  Re- 
ligión, 

Alfonsine.  Sur  ce 
pied  tout  le  monds  est 
done  ohligé  de  aller  á 
rOfrande"^, 

Cherubine.  V Egli- 
se  ,  d  la  veri  té  ,  n'^en-a 
pas  fait  une  loi  :  elle 
I  ais  se  cela  d  la  piété 
des  Fideles  :  Mais  en 
cónsul tant  la  Religión, 
personne  ne  doit  s^  en 
dispenser ,  j'/7  n'en  est 
indigne. 

Dulcissime.  Qui  sont 
ceux  qui  en  sont  indi- 
gnes ? 

Cherubine.  Ceux  qui 
n*ont  pas  satisfait  au 
dcvoir  Paschal  ,  ceux 
qui  sont  en  inimitié  , 
ceux  qui  feroient  l^Of- 

Tom,  II. 


Alfonsa.  A  lo  que  veo, 
parece  pretendes  que  esto 
sea  una  deuda  de  rigurosa 
oblir^acion. 

(¿ueruhína.  Sí  por  cierto; 
y  no  como  quiera,  sino  una 
deuda  divina. 

Dulcísima.  Yo  creí  que 
ésta  era  una  cosa  libre  é 
indiferente. 

Queruhína.  De  ese  modo 
se  piensa  quando  se  carece 
de  la  instrucción  necesaria, 
ó  quando  apenas  se  tiene 
Religión. 

Alfonsa,  En  este  presu- 
puesto ,  ¿todos ,  todos  esta- 
rán en  obligación  de  acudir 
ala  Ofrenda? 

Querubtna.  La  Iglesia  , 
para  decir  verdad ,  no  lo  ha 
mandado  expresamente  :  lo 
deja  á  la  piedad  de  los  Fie- 
les :  Pero  si  consultamos  á 
la  Religión  ,  nadie  ,  nadie 
debe  dispensarse  de  ello  ,  si 
no  quiere  ser  una  persona 
indigna. 

Dulcísima.  ¿  Quiénes  son 
los  que  se  reputan  por  in- 
diíínos. 

Qucrubína.  Los  que  á  su 
debido  tiempo  no  han  cum- 
plido con  la  Iglesia  ;  los  que 
viven  siempre  en  enemistad; 
los  que  hiciesen  la  Ofrenda 
Bb 
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con  cosas    que    no    fueren  fraude  d^un  lien  qui  ne 

suyas  :  y  aquellos  finalmen-  seroit  pas  d  eux  ,  ceux 

te  ,    cuya   vida   es     escan-  enfin    dont  la    vie    cst 

dalosa.  scandalcuse. 

Alfonsa,   En  siendo   po-  Alfonsine,  Si  on  est 

bres   y   no    teniendo    nada  pauvre  &  qu'on  ne  puis~ 

que  dar  á  Dios,  ¿qué  se  ha  se  ríen  dotiner  d  Dieu, 

de  hacer?  que  fauí-il faire'^ 

Queruhina.    Siempre    es  Cherubine.    U  faut 

necesario  asistir  á  la  Ofren-  toujours  allcr  d   POf- 

da  j  aunque  no  sea  mas  que  fraude  ,  pour  marquer 

para     manifestar     publica-  publiqucment  qii^  on  n'' a 

mente  ,  que  no  se  tiene  mala  de  peine  contre  person- 
voluntad  ni  motivo  de  sen- 
timiento con  nadie  ^  y  para 
ofrecer  su  misma  pobreza  á 
Dios  ,  con  un  corazón  lleno 
de  sumisión  por  este  estado 
en  que  le  ha  puesto. 

Dulcísima.  Aquellos  que 
tienen  facultades   bastantes 

para  hacer  sus  Ofrendas  á  quelque  those,  doivení^ 

Dios  ,  ¿deberán  contentarse  ils  se  coníenter  de  cette 

con  ofrecerle  solamente  una  OJf^ande  d'' une  partie 

parte  de  sus  bienes  ?  de  leurs  hiens  ? 

Qucrubína.   Deben  tam-  Cherubine.    Ils  doi^ 

bien  ofrecerse  á  sí  mismos  vení  encoré  s''oJ/rir  eux- 

y    todas    sus    cosas  ;   pero  mémes  S   tout  ce   qui 

principalmente   su    corazón  est  d  eux ,  mais  princi- 

y  su  voluntad.  palemón   leur  cccur  ^ 

leur  volontc, 

Alfonsa.    ¿Por  qué  de5-  Alfonsine.    Pourquoi 

pues  de  la  Ofrenda  se  dis-  distrihue-t-on   aprés   /' 

tribuye   el    pan    bendito    á  Cffrande  le  pain  qui  a 

todos  los  que  han  asistido?  été  he' ni  ,   d   tous  les 

Assisians  ? 


ne  ,  S  pour  offrir  á 
Dicu  sa  pauvreté  avec 
un  cceur  plein  de  sou-^ 
mission  pour  cet  état. 


Dulcissime.  Ceux  qui 
son  en  état  de  luí  offrir 


Solre 

Cherubine.  C^est  en 
signe  de  communioriyafin 
qu^il  soit  vrai  de  diré 
que  nous  participons 
tous  á  un  mcme  pain  , 
iant  ceux  qui  ne  com- 
muniení  pas  ,  que  ceux 
qui  communient, 

Dulcissime.  Doit-on 
le  manger  dans  /'  Egli- 
se% 

Cherubine.  Si  on 
suivoit  ce  qui  a  été  re- 
glé dans  plusieurs  Con- 
ciles  ,  on  ne  le  di st ri- 


la Misa,  38  j 

Queruhína.  En  señal  de 
comunión  y  de  unión  ;  y 
para  poder  decir  con  toda 
verdad  ,  que  participamos 
todos  de  un  mismo  pan, 
tanto  los  que  comulgan ,  co- 
mo los  que  no  (a). 

Dulcísima,  ¿Y  se  debe 
comer  aquel  pan  dentro  de 
la  misma  Iglesia  ? 

Querublnj.  Si  se  hubiese 
de  practicar  lo  que  en  esta 
parte  ordenaron  varios  Con- 
cilios {b) ,  no  se  debería  ha- 


(a)    I.  Cor.  10.  17. 

{b)  A  pesar  de  las  vivas  diligencias  que  ha  practicado  el  Tra» 
ductor  (  registrando  prolixameiite  los  mas  eruditos  y  celebres  Es- 
critores ,  tanto  de  Liturgia  como  de  Historia  y  Disciplina  Fcie— 
siástica  ) ,    por  Vv:r  si  podia  averiguar,  „que  Concilios  je 

j^hicieron  la  prohibición  .  de  que  aquí  se  trata  "  se  ha  (  .r 

fin  con  la  duda:  110  siendo  fácil  atinar,  donde  el  Autuí  i. .-  c-  las 
Conrersadoves  tomaría  scmej.<nie  especie.  Loque  sí  h:iy  de  cierto 
es,  que  „habja  dos  géneros  de  Eulof.iar :  ums  publicas^  que  erio 
,,las  c]ue  sedaban  y  servían  como  de  un  símbolo  ó  señal  de  la  Co- 
„muuion  Católica  ,  á  aquellas  personas  que  ,  por  al^'un  impedimen- 
y,to,  no  comuli^aban,  ni  estaban  en  disposición  de  recibir  la  sagrada 
9,EucarÍ5iia.  Otras  eran  privadas  ;  las  quales  acostumbraban  enviar- 
,¿e  mutuamente  los  Amij^os  unos  á  otros;  de  cuya  práctica  se  en- 
jjCuentran  repetidos  exemplos  en  los  ÜS.  Padres.''  Unas  trau  de  pan 
azynio^  6  Sin  levadura  ,  y  otras  de  ^án  fermentado-^  y  est.is  con  mas 
freqüencia.    Barón,  ad  amt.  Chrtsti  313.  tomo.  III.  nn.  LII.  y  LVL 

„Reduc!an3e  las  Kului.ias  á  unos  pedaciti-s  de  a'i     \  -  ■•   -  -     .^^ 
Jetado  y  usual  ,   que  antiguamente  se  destiniba  parí  ¡^^ 

„y  que  siendo  de  un  grandor  ó  tam  "•"  K'-^-^i;--  ¡r,  r¿ 

^el  rererido objeto,  v  para  el  de  q  .  :e 

„él ;  se  partía  en  diferente,<í  tragm-.  ;    ,  ..s- 

„tr¡buía  el  sacerdote  ,  al  íin  de  la  .Misa,  u  loüus  aqucims  que  pur 
„a1gun  obstáculo  no  podían  ó  no  estaban  dispuestos  para  comul- 

,»gar Las  Eulopjat  ( dice  el  docto  Cardenal   Roña  )  soltar,  co- 

jfV'.erse  dentro  de  la  Iglesia  :  Sobre  lo  qual  h^v  un  n^rr'  ?o  de  la 
„Synodo  Constantinopolitana  ,   celebrada  n  ¡       <'rador 

„Alexo  Comneno  ,  con  motivo  de  la  V.    <  a  qu« 

^cicTtv'>3  Monges  hicieron  :  Cuyo  rito  leemos  k»  •>  >  ■  rwir.iii  también 
„los  Latinos."  Card.  Bon.  rer.  Liturg.  lib.  i.  cap.  23.  I.  AX.,  &  lib, 
a.  car.  19.  $.  VII. 

Adunas  de  estos  dos    Eminentísimos    Cardenales  ya  dudo*. 

Bh   2 
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cer    distribución    del    pan,  hucroit     qu^  apres     ¡a 

hasta  después  de  concluida  Messe  ;  ce  qui  marque 

la    Misa  :  claro    indicio  de  que  Vititention   de  /'E- 

que  la  intención  de  la  Igle-  glise  rC  est  pas  qu'^on  le 

sia  no  es,  que  se  coma  den-  mange  dans   í Eglise  , 

tro  de  ella ;  sino  que  cada  mais  qu^on    Pemporte 

uno  se  lo  lleve  á  su  casa;  chez  soi ,  qu^onenfas- 

que    dé   parte   de   él  á   los  se  part  aux  absens ,  S 

que   se   hallen  ausentes  \  y  qu'on    le    mange    avec 

que    se    coma    con    grande  grand  respect ,  prenant 

veneración  ;  cuidando  mu-  bien  garde  d'^en  ¡ais ser 

cho  de  no  dejar  caer  nada  rien  íomber  par  terre, 

en  el  suelo ,  para  evitar  to-  pour  en  éviter  la  pro^ 

da  irreverencia.  fanation. 

Alfonsa.  ¿  Por  qué  se  la-  Alfonsine.    Pourquoi 

va  el  Preste  los  dedos  des-  le  Pretre  aprcsTOJ-ran^ 

pues  del  Üíertorio  ?  de  lave-t-il  ses  doigts  ? 

Queruhína.  Es  para  tener  Cherubine.CVj/po¿^r 

mas    limpieza    exterior  :   lo  avoir  plus  de  propreíé 

qual  indica  al  propio  tiem-  extérieure  ,  ce  qui  mar-- 

po  ,  quánta  debe  ser  la  pu-  que  en  méme-temps  Pex' 

reza  interior  que  ha  de  te-  treme  pureté  iniérieure 
ner ,  para  tocar  y  tratar  el 
Cuerpo  de  Jesu-Chri:>to. 


Dulcísima.    ¿Qué    hace 
después  el  Sacerdote  ? 

Querubína.  Teniendo  jun- 
tas las  manos  sobre  el  bor- 
de del  Altar,  y  profunda-     PAiitel,  &  étant  pro- 
mente    inclinado  en   medio    fondemsnt    courbé  ,    // 


qu'*il  fuiit  avoir  pour 
toucher  le  Corps  de  ye^ 
sus-Christ, 

Dulcissime.  Quefait 
le  Prctre  cnsuiie'^ 

Cherubine.    Tenant 
les    mains  jointes    sur 


véase  el  Labbé  ,  Collect.  max.  Concllior.  tom.I.  pag.  1557-  Y  sig.  ,  y 
tom.  XI.  pag.  659.  Cabassut.  Disstrt.  di?  Eulog.  ;  Tillemont.  pag.663. 
Marten.  pag.  161.;  Van-Eiípen.  Jur.  Eccl.univ.  part.  2.  til.  V.  cap. 
4.  5.  6. ;  y  otrds  muchísimos. 

Hoy  en  clia  no  se  hace  otro  uso  de  las  Eulogias  (  en  las  pocas 
partes  donde  se  estilan  ) ,  hí  se  miran  mas  que  como  uu  poco  de 
JPaii-benuiío  ,  que  asi  Laa  Üananii  comuameute. 


Sobre  ¡a  Mifct. 


cffrs  de  nouveaii  lepj'n 
&  le  vin  d  ¿a  sainte 
Triniíé,  en  me  mol  re  de 
la  Passion ,  de  la  Re- 
sur  red  ion  c^  de  V  Af~ 
ccnsion  de  Nótre-Sei- 
gneur  Jesus-Christy  en 
Vhonneur  de  la  sainte 
Vierge  ,  de  saint  jfean- 
Baptiste  ,  des  Suints 
Apotres  Fierre  ^  Paul^ 
de  tous  les  Saint s  ,  S 
en  particulier  de  ceux 
dont  les  Reliques  sont 
presentes, 

Alfonsine.  Quefait- 
il  aprés  cela  ? 

Cherubine.// jr  tour' 
ne  vers  le  peuple  pour 
la  derniére  fois  jusqu'a- 
prés  la  Comrnunion^com- 
f?¡e  pour  prendre  congé 
d^euxy  S  fie  plus  vaquer 
qu"*  á  la  grande  action 
qu'  il  va  faire  ,  S  i  I  se 
recommande  d  Icurs  prio- 
res ,  en  disant :  Priez, 
mes  Frcres  ,  que  mon 
sacrifice  ^  le  vóíre  soit 
agréahle  á  Dieu  le  Pe  re 
tout-puissant. 

Dulcissime.  Qu^est-ce 
que  /'  Asscmhlcc  rcpond 
á  ees  paroles  du  Prétre'^ 

Cherubine.  Que  le 
Seigneur  regoive  ce  sa- 
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de  él  ,  ofrece  nuevamente 
el  p^n  y  el  vino  a  la  Santí- 
sima Trinidad  ,  en  memoria 
de  la  Pasión  ,  Resurrección, 
y  Ascensión  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu-Christo ;  en  honor 
de  la  Bienaventurada  siem- 
pre Virgen  Maria  ,  de  San 
Juan  Bautista,  de  los  Após- 
toles San  Pedro  >  San  Pa- 
blo ,  y  de  todos  los  Santos; 
y  en  particular  de  aquellos, 
cuyas  Reliquias  se  veneran 
allí  presentes. 

Alfonsa,  Y  ¿qué  hace 
después  de  eso  ? 

(¿ueruhína.  Se  vuelve  ha- 
cia el  Pueblo  ,  por  última 
vez  hasta  la  Comunión ,  co- 
mo para  despedirse  de  él, 
y  no  ocuparse  ya  en  otra 
cosa  mas  ,  que  en  la  grande 
acción  que  va  á  hacer ;  y 
se  encomienda  á  sus  ora- 
ciones ,  diciendo  :  >>Orad, 
»  herma  nos  mios  ,  para  que 
>jmi  Sacrificio  y  el  vuestro 
>ísca  aj^radable  á  Dios,  Pa- 
vdre  Omnipotente." 

Dulcísima.  A  estas  pa- 
labras del  Preste  ¿qué  res- 
ponden   los   circunstantes  ? 

Oueruhina,  »Rc(iba  de 
>nus  manos  el  Stñor  esie 
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jíSacrificio  ,  á  honra  y  glo- 
>?ria  de  su  Santo  Nombre, 
Jipara  utilidad  nuestra  ,  y 
?)de  toda  la  Iglesia  san- 
>íta. " 

Alfonsa.  Después  de  es- 
ta respuesta  ¿qué  hace  el 
Sacerdote  ? 

Queruhína.  Ora  en  se- 
creto ,  y  reza  una  Oración, 
que  por  esta  causa  se  nom- 
bra Secreta.  Otros  juzgan 
se  llama  así ,  porque  anti- 
guamente no  se  decía  hasta 
después  que  los  Catecúme- 
nos y  los  Penitentes  habían 
salido  de  la  Iglesia  :  lo  qual 
dio  ocasión  á  que  esta  parte 
de  Misa  se  llamase  de  los 
Catecúmenos ,  porque  podían 
estar  allí  hasta  después  de 
la  Homilía  ó  el  Sermón  ^  y 
á  lo  restante  de  la  Misa  se 
le  dio  el  nombre  de  Misa 
de  los  Fieles ,  porque  sola- 
mente estos  podían  asistir 
ya  á  ella ,  cerradas  y  bien 
custodiadas  las  puertas  de 
la  Iglesia.  Otros  piensan, 
que  esta  Oración  se  llamó 
así ,  porque  se  decía  sola- 
mente con  relación  á  los 
dones  que  habian  de  ser 
consagrados,  y  después  que 
se  habian  puesto  ya  á  parte 
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crifice  de  vof  mains 
pour  /'  honneur  ^  la 
gloire  de  son  saint  noniy 
pour  nóire  uiilité ,  c^ 
pour  Pavaniage  de  toute 
la  samte  Eglise» 

Alfonsine.  Que  fait 
le  Préíre  aprés  cette 
repon  se  ? 

Cherubine.  11  prie 
en  secret y  ^  recite  une 
Oraison  que  Von  nomme 
pour  cette  raison  Secret- 
te;  d^autres  pensent  qu* 
on  Pa  ainsi  appellée^par" 
ce  qu^  autrefois  on  ne  la 
disoit  qu^aprés  que  les 
Catcc^,uménes  S  les  Pe- 
nitens  éioient  sortis  de 
PEglise  ^  ce  qui  a  fait 
appcller  la  Messe,jus^ 
qu'á  Uur  sortie^  la  MeS" 
se  des  Catéchuménes  , 
parce  qu*ils  pouvoient  y 
assisierjusq'^aprés  Vins-- 
truction  ,  ^  le  reste,  la 
Mes  se  des  Fideles ,  par- 
ce  qu*il  n^y  avoit  que  les 
Fideles  qui  y  assistas- 
sent ,  les  portes  étant 
exactement  gardées  ; 
d^autrespensent  quecet^ 
te  Oraison  a  été  ainsi 
appellée  ,  parce  qu*  elle 
se  disoit  sur  les  dons 
qui  devoient  étre   con^ 
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sacres^  apréí  qu'ils  avo- 
ient  été  mis  d  parí  ,  ^ 
separes  de  ceux  qui  ne 
devotent  pas  l'étre. 

Dulcis:>ime.  De  quoi 
est  suivie  la  Secret- 
te? 

Chcrubine.  Elle  est 
suivie  de  la  Préface,  & 
c^est  ce  que  nous  expli- 
qucrons  d  la  premicre 
entreviie  ,  si  vous  Pavez 
agre  alie. 

Alfonsine.  Nous  Va- 
vons  trcs-agréahle ;  car 
nous  ne  voulons  point 
vous  fatiguer. 
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y  separado  aquellos  que  no 
debían  serlo. 


Duhfsima.  ¿Qué  es  lo 
que  se  sigue  á  esta  Oración 
Secreta  ? 

Querubina.  El  Prefacio-^ 
que  se  explicará  en  otra 
Conversación ,  si  os  parece 
y  gustáis  de  ello. 


Alfonsa.  Y  c^mo  que 
gustaremos ;  porque  no  es 
nuestro  ánimo  ni  intenta- 
mos fatigarte. 


CONVERSATION   LXI. 

Suite  de  la  conversation 
sur  la  Messe, 

jTa.  Ifonsine.  Achevez, 
de  grjce  ,  r explicaíion 
que  vous  nous  avez  pro- 
mise. 

Cherubine.  Je  ne  le 
désire  pas  moins  que 
vous  ;  car  je  trouve  hien 
du  plaisir  á  ni*  entre  te- 
ñir avec  des  personnes 
qui  ont  tant  de  zclcpour 
s"*  instruiré. 


«odo»=o«o»' 
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CONVERSACIÓN      XXI. 

"Prosigue   y    se    finaliza    el 

mismo    argumento    sO" 

¿re  la   ¡Misa, 

■^  Ifonsa.  Acaba  ,  por  tu 
vida,  la  explicacir-n  que  has 
prometido  hacernos. 

Querubina.  No  lo  deseo 
yo  menos  que  vosotras ;  pues 
tengo  mucho  gusto  en  tra- 
tar con  personas,  que  mues- 
tr.in  tanto  anhelo  por  ins- 
truirse. 
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Dulcísima.  La  última 
pregunta  fue  ésta  :  ¿Q)ué 
sigue  después  de  la  Oración 
Secreta  ? 

Queruhína.  Sigue  el  Fre- 
fació  ,  que  es  como  la  in- 
troducción á  las  Oraciones 
del  Canon  ,  y  un  convite  que 
se  hace  á  los  circunstantes, 
para  que  den  gracias  al 
Señor  por  la  estupenda  ma- 
ravilla que  se  va  á  obrar  por 
medio  de  la  Consagración. 

Alfonsa.  ¿Cómo  empieza 
el  Prefacio  ? 

Queruhína.  Empieza  por 
estas  palabras  :  Fer  omniay 
con  las  que  se  termina  la 
Oración  Secreta. 

Dulcísima.  ¿Qué  hace  el 
Preste  después  ? 

Queruhína.  Saluda  al 
Pueblo  con  las  mismas  pa- 
labras de  siempre  ^  pero  sin 
volverse  hacia  él ,  por  ha- 
ber entrado  ya  como  en  lo 
interior  del  Santuario  y  en 
el  Gabinete  de  Dios  ,  de 
donde  no  ha  de  salir  ya 
hasta  después  de  la  Co- 
munión. 

Alfonsa.  Por  aquellas 
expresiones  Sursúm  corda. 
Levantad  vuestros  corazo- 
nes :  ¿qué  advertencia  es  la 
que  intenta  hacer  el  Sacer- 
dote 2 
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Dulcissime.  Voici  la 
dernicre  question  :  De 
quoi  est  suivie  la  Se- 
creiie  ? 

Cherubine.  Elle  est 
suivie  de  la  Préface,  qui 
est  commc  Vintroduction 
aux  Frieres  du  Canon^  ^ 
une  invitaiion  d  retidre 
des  actions  de  grace  au 
Seigneur  pour  la  grande 
merveille  qui  va  s'^opé- 
rer  par  la  Consécration. 
Alfonsine.  Far  oá 
commence  la  Fréface  ? 

Cherubine.  Far  le 
Per  omnia  ,  qui  est  la 
conclusión  de  la  Se^ 
crette. 

Dulcissime.  Quefait 
le  Freiré  ensuite  ? 

Cherubine.  11  salue 
le  peuple  avec  les  paro- 
les ordinaires,mais  sans 
setourner  vers  VAssem' 
blée,  parce  qu'il  est  en- 
tré comme  dans  Pinté" 
rieur  de  /'  Eglise  ^ 
dans  le  secret  de  Dieu, 
d*oü  il  ne  sortira  point 
qiCaprés  la  Communion, 

Alfonsine.  Quel  aver- 
tissement  donne -  t~i¡ 
par  ees  paroles  ,  Sur- 
súm corda ,  Elevez  vos 
CQcurs  i 
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Cherubine. // ¿zi.Tr/;>  Queruhína.    Advierte   á 

les  Fideles  de  quitier  los  Fieles ,  que  dejen  toJos 
toutes  les  pensées  du  los  pensamientos  mundanos 
monde  &  de  laterre,pour  y  terrenos,  para  no  pensar 
ne  plus  s'^occuper  que  de  ya  mas  que  en  Jesu-Christo 
Jesús  -Christ  qui  va  que  va  á  ser  inmolado  so- 
bre el  Altar. 

Dulcísima,  iQué  respon- 
den á  eso  los  Fieles  ? 

Queruhina.  Habcmus    ad 
Dominum  :  Ta    los    tenemos 
hacia  el  Señor  :  Dando  con 
par-Id  luí  donnent  assu-     esto  al  Sacerdote  una  segu- 
rance  qu'^ils   sont  tels     ridad  de  que  están   según 

y  como  él  los  desea  ;  sin 
cuya  seguridad  de  parte  de 
los  Fieles  ,  el  Sacerdote  no 
continuaría  su  Sacrificio. 

Alfonsa.  ¿A  qué  \qs  ex- 
horta luego  ? 

Queruhina.  Les  exhorta 
á  que  den  humildísimas 
acciones  de  gracias  á  Dios: 
á  lo  que  responden  los  Fie- 
les :  »Eso  es  cosa  digna  y 
ajusta. í< 

Dulcísima.  ¿Qué  contie- 
ne el  Prefacio  ? 

Queruhina.  Una  solemne 
acción  de  gracias ,  por  medio 
de  Jesu-Christo  nuestro  Se- 
ñor, en  la  qual  se  hace  men- 
ción de  los  diferentes  órde- 
diffcrens  ordres  desAn-  nes  ó  gerarquias  de  Angeles 
ges  qui  louent  Dieu  ,  le  que  alaban  al  Señor,  le  glori- 
gloripent    S  I'  adorent     fican  y  adoran  con  un  icm- 


s'^immnhr  sur  l^Autel. 

Dulcissime.  Que  re- 
pondent  les  Fideles^ 

Cherubine.  Habemus 
ad  Dominum:  Nous  les 
avons  au  Seigneur  ,   S 


qu'il  désire-^  Q  sans  cet- 
te  assurance  de  la  part 
des  Fideles  ,  le  Prétre 
ne  continueroit  pas. 

Alfonsine.  Aquoilcs 
exhoríe-t-il  ensuite  ? 

Cherubine.  11  les  ex- 
horte d  rcndre  á  Di  cu 
de  trés-humhles  actions 
de  grace,  á  quoi  les  Fi- 
deles repondcnt,Ccla  est 
digne  ,  cela  est  juste. 

Dulcissime.  Que  con- 
tient  la  P reface  ? 

Cherubine.  Une  so- 
lemnelle  action  de  ^race 
parJesus-Christ  Nótre- 
Seigneur,  dans  laquclle 
il  est  fait  mention  des 
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blor  santo  :  y  al  acabarse 
el  Prefacio ,  pide  el  Sacer- 
dote ,  que  nuestras  voces  se 
unan  a  las  de  los  Angeles, 
para  tributar  al  Señor  igual 
honor  sobre  la  tierra. 

Alfonsa,  ¿Cómo  finaliza 
el  Prefacio  ? 

Queriíbína.  Con  una  pro- 
testación solemne  de  la  San- 
tidad de  Dios  ,  repitiendo 
tres  veces  :  ?> Santo  ,  Santo, 
>í  Santo  es  el  Señor  ,  Dios 
«de  los  Kxércitos ;  vuestra 
?> gloria,  ó  Dios,  llena  los 
>> Cielos  y  la  Tierra.  Ho- 
9ysanna  en  lo  mas  alto  de 
fylos  Cielos  :  Bendito  el  que 
» viene  en  el  nombre  del 
V  Señor  :  Hosanna  en  lo  mas 
>>alto  de  los  Cielos." 

Dulcísima,  ¿Qué  quiere 
decir  esta  palabra  Hosanna  ? 

Queruhína,  Es  un  voca- 
blo Hebreo  ,  que  significa 
Salvad ,  ó  mas  bien ,  Sal- 
vad ,  os  ruego  {a).  El  primer 
Hosanna  se  dirige  á  Dios;  y 
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dans  un  saint  iretnlle^ 
nient  ;  en  fnissant ,  le 
Prétre  demande  que  nos 
voix  soicnt  jointes  d 
celles  des  Anges ,  pour 
luí  rendre  sur  la  ierre 
un  parcil  honneur, 

Alfonsine.  Par  oú 
fnit  la  Proface"^ 

Cherubine.  Par  une 
protestation  soletrntlle 
de  la  sainteté  de  Dieu, 
en  répétant  trois  fois: 
Saint ,  Saint  ,  Saint  est 
le  Seigneur  ,  Dieu  des 
armées  ;  vótre  gloire 
remplit  les  Cieux  S  la 
tcrre.  Hosanna  au  plus 
haut  des  Cieux  :  Béni 
soit  celui  qui  vient  au 
nom  du  Seigneur,  Ho- 
sanna au  plus  haut  des 
Cieux, 

Dulcissime.  Que  veut 
diré  ce  mot  Hosanna? 

Cherubine.  C est  un, 
mot  Hébreu  qui  veut 
dire,Sauvez  maintenant: 
aupluíót,Sauvez,jc  vous 
prie.    Le  premier    est 


(•)  Esta  palabra  ^\  ^  ^i  ti/'  ^  TT  ^«'^^"«^  «stá  con- 
traída ,  6  sincopada  de  ^.  ^  —  ÍÜTH  t  tj^ '  Y  ^  Hosiha  n/í; 
que  es  como  en  el  hebreo  se  pronuncia ;  y  quiere  decir  ,  salvad- 
nos ,  frotegeános  ,  conservadnos  ,  sed  nuestro  auxilio. 
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adre f  sé  á   Dieu  ,  &  le     el  segundo  á  Jesu-Chrisio. 
second  á  Jesús-  Christ. 

Alfonsina.  Quefait  le 
Préíre  en  commencunt 
les  priéres  du  Canon  ? 

Cherubine.  11  leve 
les  yeux  ^  les  mains 
vers  le  Ciel  :  puis  il 
s''inclinc  prnfoniement , 
^  haise  VAuteL 

Dulcissime.  Pourquoi 
cela ,  j'?7  vous  plait  ? 

Cherubine.Poí^r  mar- 
qiLcrde  noiivcaule  grand 
besoin  qií^il  a  du  secours 


Alfonsa,  ¿Qué  hace  el 
Sacerdote  al  comenzar  las 
Oraciones  del  Canon  ? 

Queruhína,  Levanta  los 
ojos  y  las  manos  hacia  el 
Cielo  ;  luego  se  inclina 
profundamente  ,  y  besa  el 
Altar. 

Dulcísima.  Y  ¿  por  qué 
hace  eso  ?  Di. 

Qucruhína.  Para  denotar 
nuevamente  la  gran  nece- 
sidad que  tiene  del  socorro 
de  Dieu  S  de  Sainís,  d  de  Dios  y  de  los  Santos  ,  á 
la  vue  de  son  indignité.     vista  de  su  indignidad. 

Alfonsine.  Pourquoi  Alfonsa.  Y  ¿por  qué  se 
a-t-on  donnédces  Prié"  ha  dado  á  estas  Oraciones 
res  le  nom  de  Canonl         el  nombre  de  Canon  ? 

Cherubine.  Pjrré- ^¿/^  Qucruhína,  Porque  estas 
ees  Priéres  ne  changent  Oraciones  nunca  se  mudan; 
j>oint  ,    (^  qu\lles  sont     y  son  siempre   las  mismas, 

sea   el  que   fuere   el  Oficio 
del  dia. 

Dulcísima.  ¿Es  eso  lo 
que  quiere  decir  la  palabra 
Canon  ? 

Queruhína.    Sí ;  ella   es 
una    palabra   Griega  ,  que 
vale   lo  mismo  que  Ordtn, 
une  loi  qui    ne  ckange     re^/j, /e^,  que  no  se  muda. 
point, 

Alfonsinc.  Qu\st-ce  Alfonsa.  ¿Qué  es  lo  que 
done  que  Pon  doit  cn~  debe  entenderse  especial- 
tendre  par    le    Canon     mente     por    Canon    de    la 


toujours  les  inémes,quel- 
qu'' Office  que  Vonfasse, 
Dulcissime.  C*  est 
done  ce  que  veut  diré 
le  mot  de  Canon  ? 

Cherubine.  Ouí\  c^est 
un  mot  Grec  ,  qui  veut 
diré  un  ordre,  une  regle. 
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Misa  ? 

Oíícruhhia.  Debe  enten- 
dcrsc  la  regla  tíxa  é  inva- 
riable de  la  Consagración. 

Dulcísima.  Eso  nos  agra- 
da en  extremo^  pues  aque- 
lla palabra  nos  había  hecho 
concebir  otra  idea  muy  dis- 
tinta. 

Queruhína.  Pues  esa  idea 
debéis  deponerla  entera- 
mente. 

Alfonsa.  ¿Quántas  Ora- 
ciones contiene  el  Canon  ? 

Queruhína,  Contiene  cin- 
co. 

Dulcísima,  ¿Por  quiénes 
pide  el  Sacerdote  en  la  pri- 
mera de  ellas  ? 

Querubína.  Pide  por  toda 
la  Iglesia  en  general  ^  y  se- 
ñaladamente por  el  Papa, 
que  es  su  Cabeza  visible; 
por  el  Obispo  de  la  Dióce- 
sis ;  por  el  Rey ;  por  aque- 
llos á  quienes  quiere  ó  debe 
recomendar  en  particular; 
y  por  todos  los  circunstan- 
tes en  común. 

Alfonsa.  ¿De  quiénes  se 
hace  allí  mención  ? 

Queruhína.  De  la  Santí- 
sima Virgen,  de  los  Após- 
toles ,  y  de  algunos  Már- 


de  la  McSfe'? 

Cherubine.  On  dort 
enicndre  la  regle  fxe 
^  invariable  de  la  Con- 
sécration  ? 

Dulcissime.  Cela  nouf 
fait  plaisir  ;  car  ce  mot 
nous  donnoit  une  touts 
auire  idee. 

Cherubine.  Voild 
Vidée  que  vous  y  dcvez 
attacher, 

Alfonsine.  Comhien 
le  Canon  contient  -  il 
d''Oraisons  ? 

Cherubine.  II  en 
contient  cinq. 

Dulcissime.  Pour  qui 
le  Prétre  prie-t-il  dans 
la  premicre  ? 

Cherubine.  Pour  tou- 
te  VEglise ,  nommément 
pour  le  Pape  qui  est  le 
Chef,  pour  VEvéque  du 
Diocese  ,  pour  le  Roí  , 
pour  ceux  qu^il  veut 
recommander  en  partid 
culier  ,  &  pour  tous  les 
Assistans, 

Alfonsine.  De  qui 
fait-il  mémoire"^ 

Cherubine.  De  la 
Sainte  Vierge,des  Apo- 
tres S  dequelquesMar- 
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tyrs ,  en  deman^ant  le 
sec&urs  de  leurs  pncres, 
Dulcissime.  (¿ue  fuit 
le  Freiré  en  prononfant 
la  seconde  Oraison  ? 

Cherubine.  II  étend 
¡es  mains  sur  Voblationy 
demande  u  D'ieu  qu' elle 
kii  soit  agréahle,  ^  qu'il 
veuille  bien  par  sa  bonté 
conduire  nos  jours  duns 
la  paix  ,  nous  préserver 
de  la  damnation  ,  & 
nous  mcttre  au  nombre 
de  ses  ¿¿as. 

Alfonsine.  Que  con- 
tient  la  troisiéme  Orai- 
son  ? 

Cherubine.  Elle  con- 
tient  V  histoire  de  l'ins^ 
tiíution  de  l'^Enchuns- 
tie  ,  S  en  méme-tcmps 
la  Consccration, 

Düicissime.  Pourquoi 
ie  Prtíre  se  prosterne- 
t-il  aussi-tot  aprcs  la 
Consecra: ion  du  pain"^. 

Cherubine.Cc'/r  pour 
adorer  Jesús  -  Christ 
présent  sur  i^Autel, 

Alfonsine.  Pourquoi 
élévc-t-il  r  líostic  á  la 
vue  du  pea  pie  ? 

Chcrubine.Cíx/  pour 
imiíer  le    elcvaíion   de 
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tyres  ;  implorando  el  so- 
corro de  sus  oraciones. 

Dulcísima.  ¿Qué  hace  el 
Sacerdote  al  pronunciar  la 
segunda  Oración  ? 

Oueruhína.  Extiende  las 
manos  sobre  la  oblación  j 
pide  á  Dios  ,  que  le  sea 
agradable ;  y  que  se  digne 
por  su  bondad  disponer  y 
conducir  nuestros  días  en 
paz  ;  preservarnos  de  la 
eterna  condenación  ,  y  po- 
nernos en  el  numero  de  sus 
Escogidos. 

Al/onsa.  La  tercera  Ora- 
ción ¿qué  contiene  ? 

Oueruhína.  Contiene  la 
preciosa  historia  de  la  ins- 
titución de  la  Eucaristía  ,  y 
al  propio  tiempo  la  Con- 
sagración. 

Dulcísima.  ¿Por  qué  se 
pone  de  rodillas  el  Sacer- 
dote ,  luego  que  ha  con- 
sagrado la  Hostia  ó  el  pan? 

Querub ína.  Para  adorar 
á  jesu-Chri:>to  ,  que  está 
realmente  presente  en  el 
Sacramento  del  Altar. 

Al/onsa.  Y  ¿por  qué  al- 
za la  Hostia  de  modo  que 
sea  vista  del  Puebli)  ? 

Oueruhína.  Para  imitar 
la  elevacioa  de  Jcsu-Christo 
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en  la  Cruz ;  para  ofrecer-  Jcsus-Christ  en  croix  ; 
sale  á  su  Eterno  Padre  ^  y  c'est  pour  en  faire  une 
también  para  que  los  que 
allí  están  presentes  le  tri- 
buten sus  adoraciones. 


Dulcísima.    Y  ¿por  qué 
hace  lo  propio  el  Sacerdote, 


offrande  au  Pe  re  Eter^ 
n^lj  c^est  aussi  afin  que 
toas  les  Assistuns  lui 
rendent  leurs  adoraíions, 
Dulcissime.  Pourquoi 
le  Prétre  faii-il  les  mé~ 


después  que  ha  consagrado     mes  chases  aprés  la  con^ 

secration  du  vin  ? 

Cherubine.C't  xjf  pour 
les  ménies  raisons, 

Alfonsine.  Faut  -  // 
se  contenter  de  se  pros^ 
temer  exíérieuremeníí 

Cherubine.  Jl  faut 
encoré  se  prosterner  in^ 
térieureinent ,  en  recofi- 
noissant  jesus-Christ 
notre  victime  pour  nótre 
JDieu  S  notre  Sauveur, 

Dulcissime.  Dites- 
nous ,  j'/7  vous  plait,  la 
raí  son  de  tous  les  sigjies 
de  croix  que  le  Prétre 
fait  sur  rHosiie  &  sur 
le  Culi  ce  y  soit  avant,  soit 
aprés  la  Consécratton, 

Cherubine.  Avant  la 
Consécration,  c'^est  pour 
bénir  ^  sancíijier  les 
dons  offerts  ^  S  aprés 
la  consécration  ,    c^  est 


el  vino  ? 

Queruhina.  Por  las  mis- 
mas razones. 

Alfonsa.  ¿Nos  hemos  de 
contentar  con  solo  postrar- 
nos exteriormente  ? 

Queruhina.  También  es 
menester  postrarse  interior- 
mente; reconociendo  á  Jesu- 
Christo  ,  nuestra  víctima, 
por  Dios  y  Salvador  nues- 
tro. 

Dulcísima.  Dínos  ,  sí 
gustas  ,  ¿por  qué  razón  ha- 
ce el  Sacerdote  tantos  sig- 
nos ó  cruces  sobre  la  Hos- 
tia y  el  Cáliz  ,  así  antes, 
como  después  de  la  Con- 
sagración ? 

Queruhina.  Antes  de  la 
Consagración  es  para  ben- 
decir y  santificar  aquellos 
dones  ya  ofrecidos  ;  y  des- 


pués   de  la    Consagración, 

es  para  dar  á  entender,  que  pour  7narquer  que  le  Sa- 

el  Sacrificio  de   la  Misa   y  crifice   de  la   Messe  S 

el  de  la  Cruz  no  son  mas  celui  de  la  Croix  ne  sont 


Sohre  la  Misa» 


que  le  mime  Sacrif.ce , 
^  que  toutes  les  gruces 
qtii  nous  sont  appliquces 
dans  celui  de  la  Messe 
sont  le  fruit  de  celui  de 
la  Croix. 

Alfonsine.  De  quoi 
le  Préfre  fait-il  mcnioi- 
re  dans  ceíte  Orjison'^ 

Chcrub'me. I¿ Jai t  me- 
moire  de  la  bienheureuse 
Passion  S  Resurrection 
de  Nóíre-Seigneur,  S 
de  sa  glorieuse  Ascen- 
sión, en  demandant  á 
Dieu  quil  veuille  rece- 
voir  ees  dons ,  coynme  il 
a  refu  ceux  d\4bel , 
d'Abraham  S  de  M:l- 
chisedechf  afin  que  toas 
ceux  qui  y  partid  per  ont 
soJent  remplis  de  grace 
Q  de  hénéiiction  celeste, 

Dulcissime.  Vour  qui 
le  Prétre  prie-t-il  dans 
la  quatriéme  Oraisonl 

Cherubine.  //  prie 
pour  les  Fideles  trépas- 
sés,  tant  pour  ceux  qu^il 
veut  recommander  en 
particulier, que  pour  tous 
en  general, en  demandant 
á  Dieu  pour  eux  un  lieu 
de  rafraithi ssement  ,  de 
lumiére  ^  de  paix, 
(a)  Geoes.  4.  4.    {b)  Ibid.  ai. 
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que  un  Sacrificio  ;  y  que 
todas  las  gracias  que  se 
nos  aplican  en  el  de  la 
Misa,  son  frutos  de  el  de 
la  Cruz. 

Alfonsa.  ¿De  qué  hace 
mención  el  Sacerdote  en 
esia  Oración  ? 

Querubína.  Hace  men- 
cion  de  la  bienaventurada 
Pasión  y  Resurrección  de 
nuestro  Señor  ,  y  de  su  glo- 
riosa Ascensión  á  los  Cie- 
los; pidiendo  á  Dios  que  se 
digne  de  aceptar  aquellos 
dones ,  como  aceptó  los  de 
Abel  {a)  ,  Abra  han  ij>)  ,  y 
Mt;Ichisedech  (c) ;  para  que 
to.íos  los  que  participaren 
de  ellos  ,.  sean  llenos  de 
gracia  y  de  celestial  ben- 
dición. 

Dulcísima.  ¿Por  quiénes 
me  ^a  el  Sacerihne  en  U 
quarta  Oración  ? 

Querubína.  Ruega  por 
los  Fieles  difuntos  ,  tanto 
por  los  que  le  han  sido 
particularmente  encomen- 
dados ,  como  por  todos  en 
general  ;  pidiendo  á  Dios 
para  ellos  un  lugar  de  re- 
frigerio ,  de  lui ,  y  de  paz. 

13.  ,  Hebr.  7.  i.    (;)  G«nes.  14.  it. 
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Alfonsa.  Explícanos  esas 
tres  últimas  palabras. 

Queruhína,  Pide  á  Dios 
un  lugar  de  refrigerio  con- 
tra los  ardores  del  fuego  ^ 
un  lugar  de  claridad  y  de 
luz  contra  las  tinieblas  que 
allí  reynan  ^  y  un  lugar  de 
paz  contra  las  angustias 
y  aflicciones  que  padecen 
aquellas  pobres  almas,  vién- 
dose todavía  privadas  de  la 
vista  clara  de  Dios. 

Dulcísima.  ¿Qué  hace 
el  Sacerdote  en  la  quinta 
Oración  ? 

Queruhína.  Hace  memo- 
ria en  ella  de  muchos  San- 
tos y  Santas  ;  pidiendo  á 
Dios,  que  nosotros,  peca- 
dores ,  tengamos  por  su 
bondad  infinita  alguna  par- 
te en  la  bienaventuranza  de 
que  ellos  gozan. 

Alfonsa,  Después  de  es- 
to ¿qué  hace  el  Sacerdote? 
Queruhína.  Eleva  un 
poco  la  Sagrada  Hostia, 
poniéndola  sobre  el  Cáliz; 
glorificando  á  la  Trinidad 
beatísima  por  Jesu-Christo, 
con  Jesu-Christo  ,  y  en 
Jesu-Christo. 

Dulcísima.    ¿Por  dónde 
comienzan  las  Oraciones  que 


Al'íonsmQ.ExpUquez-- 
nous  CCS  trois  dcrnié" 
res  paroles. 

Cherubine.//  deman- 
de un  lieu  de  rafraí^ 
chissement  centre  les 
ardeurs  dufeu,  un  lieu 
de  lumiére  centre  les 
ténéhres,  S  un  lieu  de 
paix  contre  les  angois— 
ses  de  ees  ames  pri- 
vces  de  la  claire  vue 
de  Dieu, 

Dulcissime.  Ouefait 
le  Prétre  dans  la  cin^ 
quiéme  Oraison^ 

Cherubine.  11  fait 
mémoire  de  plusieurs 
Saints  ,  en  demandant 
á  Dieu  que  nous-  au^ 
tres  pécheurs  ayons par 
sa  honté  quelque  part 
á  leur  honheur. 

Alfonsine.  Que  fait^ 
il  ensuite  ? 

Cherubine.  11  eleve 
la  sainte  Hastie  sur  le 
Cálice  ,  en  rendant 
gloire  d  la  sainte  Tri^ 
nité  par  Jesus-Christ^ 
avcc  Jesus-Christ ,  S 
en  Jcsus-Christ. 

Dulcissime.  Par  oü 
commencent  les  Priéres 
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qui  servent  de  prepara- 
tion  á  la  Communion  ? 

Cherubine.  Far  l'O- 
raison  Dofninicaie,  dans 
laquelle  nous  deman- 
dons  á  Dieu  nótre  pain 
quotidien  ;  ce  pain  qui 
est  descendu  du  Cicl , 
^  qui  surpasse  toute 
suhstance. 

AIf(jns¡ne.  Pourquoi 
le  Sous- Diacre  S  le 
Di  acre  tiennent-ils  la 
patene  élevée  pendant  le 
Pater? 

Cherubine.Cej'r  pour 
avertir  les  Fideles  que 
le  tewps  de  la  Commu- 
nion est  proche,  &  qu''il 
est  nécessaire  de  redou- 
hler  saferveur, 

Dulcissime.  Pourquoi 
lePrétre  rompí-il  l'Hos- 
tie  en  trois  parís  ? 

Cherubiae.  Pour  imi- 
ter  Nóíre-Seigneur,qui 
rompit  le  pain  lorsqu^  il 
le  consacra, 

Alfonsine.  Pourquoi 
en  met-il  une  part  dans 
le  Cálice  avec  le  pré- 
cieux  Sang"^ 

Cherubine.C^j/  pour 
mieux  faire  voir  que  ce 

Tom,  IL 
(a)   Joann.  6.  33. 
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sirven  de  preparación  á  la 
Comunión  Sagrada  ? 

(¿uerulina.  Por  la  Ora- 
ción Dominical  ó  el  Padre 
nuestro  ;  tn  el  qual  pedimos 
á  Dios  el  pan  de  cada  dia; 
aquel  pan  ,  que  baxó  del 
Cielo  {a)  ,  y  sobrepuja  en 
la  substancia  á  qualquiera 
otro  alimento. 

Aljonsa.  El  Subdiácono 
y  el  Diácono  ¿por  qué  tie- 
nen levantada  la  Patena, 
mientras  se  canta  el  Pater 
noster  ? 

Queruhína,  Para  advertir 
á  los  Fieles ,  que  se  acerca 
ya  el  tiempo  de  la  Comu- 
nión ;  y  que  así ,  es  necesa- 
rio que  redoblen  su  tervor. 

Dulcísima,  Y  ¿por  qué 
divide  el  Sacerdote  la  Hos- 
tia en  tres  panes  ? 

Querubína.  Para  imitar 
á  nuestro  Señor  ,  que  partió 
el  pan  quando  le  consagró. 

Alfonsa,  Y  ¿por  qué 
echa  una  parte  de  \a  Hostia 
en  el  Cáliz  con  la  Sangre 
preciosa  ? 

(¿uerubína.  Para  mejor 
hacer  ver ,  que  es  uno  solo 
Ce 


Conversación  LXI, 


402 

el   Sacramento   del   Cuerpo 
y  Sanare  de  Jesu-Christo, 

Dulcísima.  ¿Por  qué  re- 
pite tres  veces  el  Preste: 
Agnus  Dci ,  que  quiere  de- 
cir ;  >j Cordero  de  Dios, que 
j?  quitas  los  pecados  del 
» mundo  ,  ten  misericordia 
??de  nosotros:  í<  y  á  la  ter- 
cera vez  añade  :  jí Danos 
??la  paz  ?íí 

Queruhína.  Para  denotar 
la  necesidad  que  hay  de  pu- 
reza y  de  paz ,  para  comul- 
gar dignamenie. 

Alfonsa,  Y  ¿por  qué  lue- 
go inmediaiamente  da  ,  y 
hace  que  todos  besen  la 
Paz? 

Queruhína,  Eso  es  para 
manifestar,  que  no  se  pue- 
de comer  dignamente  la 
Carne  del  Cordero  inma- 
culado ,  sin  estar  en  paz  y 
concordia   con   el  Próximo, 

Dulcísima.  ¿Por  qué  el 
Sacerdote  besa  el  Altar, 
antes  de  besar  la  paz,  de- 
seándosela al  Diácono  y  á 
todos  los  Asistentes  ? 

Queruhína.  Es  para  sig- 
nificar ,  que  no  ¿e  la  da  á 


lí*  est  qu"*  un  méme  Sa- 
crewent  du  Corps  ^  du 
Sang  de   Jesus-Christ, 

Dulcissime.  Pourquoi 
le  Prctre  répcte-t-ii 
trois  fois  /'Agnus  Dei, 
qui  veut  diré  :  Agneau 
de  Dieu  ,  qui  ótez  leí 
peches  du  monde  ,  ayez 
pltié  de  nous  '^  S  d  la 
troisiéme  fois ,  Donjiez- 
nous  la  paix  ? 

Cherubine.  C  est 
pour  marquer  le  hesoin 
que  l'^on  a  de  la  purcté 
S  de  la  paix  pour  hien 
communier, 

Alfonsine.  Pourquoi 
tout  de  suite  faii-on 
baiser  la  Paix  ? 

Cherubine-CV//  pour 
marquer  qu"*  on  nc  peut 
manger  dignement  la 
chair  de  P  Agneau  sans 
tache  ,  sans  la  paix  S 
la  concorde  avec  le  pro- 
el a'm. 

Dulcissime.  Pourquoi 
le  P reí  re  baise-t-il  PAu- 
tcl  avara  de  baiser  la 
paix ,  en  la  souhaitant 
au  Di  acre  S  d  tous  les 
Assistans  ? 

C\\Qx\\hmQ.Cest  pour 
tcmoigner    qu^ il  ne    la 
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donne  aux  aufres  qu*a^ 
£>rés  Pavoir  refue  íui- 
méme  de  Jesus-Chr'ist. 

Alfonsine.  Pourquot 
la  P reí  re  récite-í-il  en~ 
core  quelques  Oraisons 
avant  la  Commiinion  ? 

Cherubine.Cej/  pour 
demjnder  de  nouveau 
les  dispositions  ncces- 
saires  pour  communier 
d/gnemcnt, 

Dulciásime.  Pourquot 
frappe-t-il  trois  fois  sa 
poi trine,  en  disant  cha- 
güe fois  :  Seigneur  ,  je 
ne  suis  pas  digne  que 
vous  entriez  chez  moi : 
dites  seulement  une  pa- 
role ,  S  jnon  ame  sera 
guerie  ? 

Cherubine.CVj"/  pour 
protester  hautement  son 
ind'gnité, 

Alfonsine.  Quedit-il 
avant  que  de  prendrc  le 
Corps  de  Jesus-Christ"^ 

Cherubine.  //  dit  : 
ye  prenirai  le  pain  du 
Ciel f  ^  j^ invoquerai  le 
nom  du  Seigneur, 

Duicissime.  Que  dit- 
il  en  prenant  le  Corps  de 
jfesus-Christ  ? 

Cherubine.  //  dit : 
Que  le  Corps  de  Nóíre- 
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otros ,  sino  después  de  ha- 
berla recibido  éi  del  mismo 
Jesu-Chnsto. 

Alfonsa.  ¿Por  qué  reza 
todavía  el  Sacerdote  algu- 
nas Oraciones  antes  de  la 
Comunión  ? 

Querultna.  Para  peilir 
nuevamente  las  disposicií>- 
nes  que  se  necesitan  para 
comulgar  dignamente. 

Dulcísima.  Y  ¿por  qué 
se  da  tres  golpes  de  pe- 
chos, diciendo  á  cada  vez: 
» Señor,  yo  no  soy  digno 
»de  que  vos  entréis  en  mi 
>> pobre  morada;  mas  decid 
jísolamente  una  palabra  ,  y 
j^mi  alma  quedara  sana  y 
?í  salva  ?« 

(¿ueruhtna.  Es  para  pro- 
testar abiertamente  su  in- 
dignidad. 

Alfonsa.  ¿Qué  dice  el 
Sacerdote  antes  de  recibir 
el  Cuerpo  de  Jesu-Christo  ? 

Qutrubína,  Dice  esto: 
»Yo  comeré  el  pan  del  Cie- 
»lo,  y  invcxraré  el  nombre 
»dcl  Señor.** 

Dulcísima.  Al  tiempo  de 
tomar  el  Cuerpo  de  Jesu- 
Chnsto  ¿qué  es  lo  que  dice? 

(Jucrubina.  Lo  que  dice 
e¿r»El  Cuerpo  de  nuestro 
Cc2 
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»?Señor  Jesu-Christo  guar- 
>?de  mi  alma  para  la  vida 
jí eterna.   Así  sea." 

Alfonsa»  ¿Qué  dice  el 
Celebrante  antes  de  tomar 
la  Sangre  preciosa  ? 

Queruhína.  Dice  así  : 
»¿Qué  podré  yo  dar  al  Se- 
>?ñor  en  recompensa  de 
?>tantos  y  tan  señalados 
jí beneficios  como  me  ha 
ahecho?  Yo  tomaré  el  Ca- 
?>liz  de  salud  ,  y  invocaré 
>íel  nombre  del  Señor,  pu- 
»blicando  sus  alabanzas  ;  y 
»me  libertaré  de  mis  ene- 
amigos.  í< 

Dulcísima,  Al  tomar  la 
Sangre  preciosísima  ¿qué 
es  lo  que  dice  ? 

Querubína.  Esto  es  lo  que 
dice  :  >?La  Sangre  de  nues- 
9) tro  Señor  Jesu-Christo 
jíguarde  mi  alma  para  la 
7>vida  eterna.  Así  sea.í* 

Alfonsa.  Después  de  dar 
la  Comunión  á  los  Fieles, 
¿qué  hace  el  Sacerdote? 

Querubina.yia.CQ  las  ablu- 
ciones ó  purificaciones ,  re- 
zando entretanto  unas  Ora- 
ciones ,  que  se  encaminan 
á  pedir  á  Dios  la  conser- 
vación de  las  gracias  que 


Seigncur  Jesus^Christ 
garde  man  ame  pour 
la  vie  éternelle.  Ainsi 
soit-il. 

Alfonsine.  Que  dit- 
il  avant  de  prendre  le 
précieux  Sang% 

Cherubine.  //  dit : 
Que  rendr ai-je  au  Sei— 
gneur  pour  tous  les 
biens  qu'^il  m"*  a  fait  ? 
Je  prendrai  le  Cálice 
du  salut  5  S  fimoque- 
rai  le  nom  du  Sei gneur 
en  publiant  ses  louan- 
ges,  S  je  se  raí  délivré 
de  mes  ennemis, 

Dulcissime.  Que  dit^ 
il  en  prenant  le  pré- 
cieux Sang  ? 

Cherubine.  11  dit : 
Que  le  Sang  de  Nótre- 
Seigneur  Jesus-Christ 
garde  mon  ame  pour 
la  vie  éternelle,  Ainsi 
soit-il, 

Alfonsine.  Que  fait- 
il  aprés  la  Communion 
des  Fideles"^ 

Cherubine.  II  fait 
les  ablutions ,  en  réci" 
tant  des  Oraisons  qui 
tendent  d  demander  la 
conservation  des  graces 
qu'il  vient  de  recevoir 
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par  la  sainte  Commu- 
nion, 

Dulcissime.  Vourquoi 
repon e-t-on  le  Livre  du 
cote  ds  PEpitre  aprés  la. 
Communion  ?  T  a-t-il  la 
quelque  mystére  ? 

Cherubine.  On  y  en 
trouve  un  grande 

Alfonsine.  Quel  est- 
il ,  x';7  vous  pluit  ? 

Cherubine.  C est  le 
retour  de  P  Evangile 
aux  Juifs  ,  S  leur 
conversión  avant  la  fin 
du  monde, 

Dulcissime.  Cela  est 
bien  admirable.  Di  íes- 
nous  par  oü  finit  la 
Messe  ? 

Cherubine.  Par  une 
Antienne  que  Pon  ap- 
peí  le  Comviunion  ,  ^ 
qui  se  chante  au  Chccur 
pendant  la  Communion 
des  Fideles  ,  S  par  une 
Oraison  que  Pon  appelle 
Postcommunion  ,  S  qui 
contient  Pací  ion  de 
grace. 

Alfonsine.  Que  vcu- 
lent  diré  ees  paroles 
I  te  Missa  est  ? 

Cherubine.  C est  une 
permission  aux  Assis- 
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acaba  de  recibir  por  la 
santa  Comuniun. 

Dulcísima.  ¿  Por  qué,  des- 
pués de  concluida  ésta  ,  se 
pasa  otra  vez  el  Misal  al 
lado  de  la  Epístola  ?  ¿  Hay 
aJgun  misterio  en  eso  ? 

Querubína.  Le  hay  muy 
grande. 

Alfonsa.  Y  ¿  quál  es  ? 
Di ,  si  gustas. 

Querubína,  En  eso  está 
significado  ,  que  el  Evan- 
gelio volverá  por  fin  á  los 
judíos  ;  y  que  estos  se  con- 
vertirán, antes  que  se  acabe 
el  mundo. 

Dulcísima.  Cosa  muy  ad- 
mirable es  ésta.  Y  di :  ¿con 
qué  se  termina  la  Misa  ? 

Querubína.  Con  una  An- 
tífíjna  ,  que  se  llama  Co- 
munion  ;  la  qual  se  canta 
en  el  Coro  ,  mientras  co- 
mulgan los  Fieles  :  y  con 
una  Oración,  llamada  Post- 
Comunión  ,  que  contiene  en 
resumen  la  acción  de  gra- 
cias ,  y  petición  de  las  que 
necesitamos. 

Alfonsa.  ¿Qué  quieren 
decir  estas  palabras  íte 
Missa  est  ? 

Querubína.  Es  una  es- 
pecie de  permiso  o  licencia 
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que  se  da  á  los  circunstan- 
tes, para  que  se  retiren  ;  así 
como  el  Benedicaffius  Do- 
mino es  convidarles  á  que 
se  queden. 

Didcísima,  ¿Qué  es  lo 
que  reciben  los  Asistentes, 
antes  de  retirarse  ? 

Qneruhína.  Reciben  la 
bendición  del  Sacerdote, 
que  es  una  imagen  de  la 
que  Jesu-Christo  dará  á 
sus  Escogidos  en  el  dia  del 
Juicio  final. 

Alfonsa.  ¿Qué  Evangelio 
es  aquel  que  el  Preste  reza 
después ,  ó  bien  en  el  mis- 
mo Altar  ,  ó  de  vuelta  á  la 
Sacristía? 

Querubína.  Es  el  Evan- 
gelio de  San  Juan  ;  que 
habla  de  la  eternidad  del 
Hijo  de  Dios  y  de  su  ine- 
fable Encarnación. 

Dulcísima,  Ahora  que- 
remos que  nos  ensenes  ,qué 
se  debe  hacer  para  oir  Misa 
con  atención  y  con  fruto. 

Queruhína.  Os  aconsejo 
que  tengáis  un  Li'bro  donde 
esté  el  exercicio  santo  de 
la  Misa ;  y  que  leáis  aten- 
tamente todas  las  oraciones 
que  hubiere  en  él. 
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ians  de  se  refirer  , 
comme  le  Benedicamus 
est    une    invitaiion    d 

rester, 

Dulcissime.  Que  re- 
foivent  les  Assistans 
avant  de  se   retirer  ? 

Cherubine.  lis  re- 
foivent  la  hénédiciion 
du  P reí  re  ,  qui  est 
une  image  de  celle  que 
Jesús  -  Christ  donncra 
d  ses  élus  au  dernier 
jour, 

Alfonsine.  Quel  Evan-' 
gile  récite-t-il  aprés  ou 
d  P  Auíel ,  ou  en  s^n 
retournant  d  la  Sa- 
cristie  ? 

Cherubine.  VEvan- 
gile  de  Saint  Jcan  qui 
parle  de  Pct emite  du 
Fils  de  Dieu  &  de  son 
Incarnation, 

Dulcissime.  Appre^ 
nez-nous  présentement 
ce  qui  ilfaut  faire  pour 
bien  eníendre  la  Mes- 
se, 

Cherubine.  Je  vous 
conseill  d^avoir  un  Li— 
vre  oü  soit  Pexercice  de 
la  Messe ,  &  d'*y  lire 
attentivement  toutes  les 
frieres  qui  y  sont» 


Sobre 

Alfonsine.  Si  on  ne 
sait  paT  lire  ? 

Chcrubine.PrtWc^z  un 
Chape  le  r ,  ^  le  re'ciiez 
avec  Id  méme  atteníton, 
Dulcissime.  11  ne 
seroit  done  pas  permis 
de  s^ y  occuper  de  la 
PaTsion  de  Nóíre-Sei- 
gneiir  ? 

Cherubine.  Ceitema- 


Alfonsa.  Y  quien  no  cu- 
piere leer,  ¿qué  hará? 

Querubín j.  Tomar  el  Ro- 
sario ,  y  rezarle  con  igual 
atención  y  devoción. 

Dulcísima.  ¿No  sería 
bueno  estar  contemplando 
la  Pasión  y  Muerte  de  nues- 
tro Redentor  ? 


niere  est  encoré   boane, 
si  VGus  le  pouvez. 

Alfonsine.  Quel  con- 
seil  nous  donnez-  vous 
pour  la  Communion^ 

Cherubine.  C^est  Je 
n'*assister  jamáis  á  la 
sainte  Messe  sans  y 
communier  ,  ou  sacra- 
mentellement  ,  ou  spi- 
rituelíemení, 

Dulcissime.  11  fau- 
droit  étre  bien  parfaiíe 
pour  cela. 

Cherubine.  //  nefaut 
pour  cela  que  vivre  en 
véritable  Chrciien. 

Alfonsine.  Mais  nous 
ne  pouvons  pas  commu- 
nier sacrameutellemeuty 
quand  nous  rC  en  avons 
pas  la  permission. 
Cherubine.     //   est 


Queruhína.  También  ts 
ese  muy  buen  moJo  de  oir 
Misa  ,  si  pudiereis  practi- 
carlo. 

Alfonsa.  ¿Qué  nos  acon- 
sejas tocante  á  la  Comu- 
nión ? 

Queruhína.  Que  nunca 
asistáis  á  Misa  sin  comul- 
gar en  ella  ,  ó  sacramen- 
talmente  ,  ó  á  lo  menos, 
espirituahnente  y  de  co- 
razón. 

Dulcísima.  Muy  perfec- 
tas necesitábamos  ser  para 
eso. 

Queruhína.  Pues  no  es 
menester  para  hacerlo  ,  mas 
que  vivir  como  verdaderas 
Christianas. 

Alfonsa.  Es  que  nosotras 
no  podemos  comulgar  sa- 
cramenialmente ,  quando  no 
tenemos  permiso  para  ello. 

Queruhína»    Verdad   es  ^ 
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mas  para  la  Comunión  es- 
piritual no  necesitáis  licen- 
cia de  nadie. 

Dulcísima.  Enséñanos  el 
modo  de  hacerla. 

Querubina,  De  buena 
gana  :  Habéis  de  saber,  que 
comulgar  espiritualmente,  es 
atraer  á  Jesu-Christo  á 
nuestro  corazón  con  su  es- 
píritu y  sus  gracias,  desean- 
do ardientemente  recibirle; 
doliéndose  mucho  de  verse 
privadas  de  esta  felicidad; 
y  humillándose  de  no  estar 
en  situación  de  poder  efec- 
tuarlo. 

Alfonsa.  ¿Y  es  eso  todo 
lo  que  hay  que  hacer  ? 

Querubina.  Si  á  lo  dicho 
juntareis  la  resolución  firme 
de  executar  todo  lo  que 
pendiere  de  vosotras ,  para 
poneros  en  estado  de  co- 
mulgar sacramentalmente ; 
vuestra  Comunión  espiritual 
será  todavía  mejor  y  mas- 
fructuosa. 

Dulcísima.  Ya  procura- 
remos no  omitir  nada  de 
quanto  nos  has  prescrito. 
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vrai :  mais  potir  la  com- 
muiiion  spirituelle,  vnuí 
rí'  avez  besoin  d' aucune 
permission» 

Dulcissime.  Appre-* 
nez-nous  la  maniere  de 
la  faire. 

Cherubine.  Volon^ 
tiers.  CoT?imunier  spi^ 
rituellement ,  c^est  at- 
tirer  Jesus-Christ  danT 
son  coeur  ,  avec  son  es- 
prit  S  ses  graces  ,  en 
désirant  ardemment  de 
le  recevoir ,  en  gémis~ 
sant  d^étre  privé  de  ce 
bonheur  ,  ^  en  s"*  hu— 
miliant  de  ri'étre  pas  en 
état  de  le  faire. 

Alfonsine.  Est-ce  Id 
tout  ce  qu^il  faut  fai^ 
re  ? 

Cherubine.  Si  vouí 
y  j^ig^^"^  ^^  rcsolution 
de  faire  tout  ce  qui  dé" 
pendra  de  vous  ,  pour 
vous  mettre  en  état  de 
communier  sacraméntela 
lement  ,  votre  Com^ 
munion  spirituelle  sera 
encoré  meilleure  S  plus 
fructueuse. 

Dulcissime.  Nous  ne 
passerons  rien  de  tout 
ce  que  vous  nous  mar" 
quez» 
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Chenibine.  Si  vous  Queruhfna.  Como  lo  ha- 
gáis así,  sacaréis  un  pro- 
vecho grande. 


le   faites  ,  vous  en  re- 
tirerez    bien    dti    pro- 

fit. 

Alfonsina.  Que  faut^ 
il  faire  aprés  la  Mes- 
/^  ? 

Cherubine.  //  faut 
rester  un  peu  de  temps 
pour  remercier  Dieu. 

Dulcissime.  De  quoi 
faut-il  s'^occuper  en  re- 
venunt  de  la  Messe^ 

Che-rubine.  //  faut 
s^ occuper  de  la  contri ~ 
tion  de  ees  Juifs,  les- 
quels  ayant  vu  cruci- 
fer  Jesus-Christ  y  s^en 
reíournoient  frappant 
leur  poi trine  ;  ou  de  la 
joie  des  Pasteurs  re- 
venant  de  la  créche  , 
aprcs  y  avoir  vu  S  ado^ 
ré  Jesus-Christ, 


Alfonsina.  Nous  sen- 
tons  un  vrji  désir  de 
faire  tout  cela. 

Cherubine.  Je  suis 
réjouie  de  voir  vous 
dispositions     ,      S    j^ 


Alfonsa.  Después  de  la 
Misa,  ¿qué  se  debe  hacer? 

Queruhfna.  Es  menester 
estarse  alh  un  rato,  dando 
gracias  á  Dios. 

Dulcísima.  AI  volver  de 
Misa  ¿en  qué  se  debe  ir 
pensando  ? 

Querubina.  Se  debe  ir 
pensando  sobre  la  contri- 
ción ó  arrepentimiento  de 
aquellos  Judíos,  que,  ha- 
biendo visto  crucificar  á 
Jesu-Chrisio  ,  se  retira- 
ban dándose  golpes  de  pe- 
chos (j) :  ó  bien  en  el  gozo 
inexplicable  de  los  Pastores 
al  volver  del  pesebre  y  es- 
tablo de  Belén  ,  tleí^pues 
de  haber  visto  y  adorado 
á  Jesu-Christo  recien-na- 
cido [b). 

Alfonsa.  Nosotras  senti- 
mos ciertamente  un  verda- 
dero deseo  de  practicar  to- 
do esto. 

Querubina.  Yo  me  rego- 
cijo mucho  de  ver  en  vos- 
otras unas  tales  dispociones: 


(a)    Luc.  33.  48. 


ib)    Ibid.  3.  30. 
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y  cuento  conque  cada  vez  cowpte  qu^  elles  vouf 
os  acarrearán  nuevas  y  ma-  attireront  chaqué  fois 
yores  gracias. 

Dulcísima.  Así  lo  desea- 
mos con  todas  veras. 

Querubína.     Esto  mismo 
os  deseo  yo  también. 


de  nouvelles  graves. 

Dulcissime.  CVjí  ce 
que  nouf  désirons, 

Cherubine.  C* est  es 
que  je  vous  souhaite. 


%. 
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